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Goya, com o G aldós o Baroja, es ejem plo em inen te  de la proverbial 
capacidad de asim ilación hum ana que M adrid  tiene. N acidos en  otros 
p u n to s  de España, su obra no habría  sido la m ism a sin M adrid , ni la 
h isto ria  cu ltu ra l m adrileña puede pe rm itirse  p resc ind ir de ellos.

Tras su m uerte  en Burdeos, rodeado de buenos am igos, en tre  ellos el 
ex-alcalde de M adrid  don  José P ío  de M olina, ¿podrían  descansar en otro 
lugar que en M adrid  los restos m ortales de don Francisco de Goya 
y Lucientes?. C uando, después de lam entables d ilaciones, fueron 
trasladados a España hubo  ligera  polém ica, enseguida zanjada. Goya 
ten ía  que varar no lejos de las riberas del M anzanares, de la Pradera y del 
Prado, de la M ontaña del P ríncipe  Pío, de la M oncloa y de la Puerta  
del Sol. En su e rm ita  de San A nton io  de la Florida, soñando eternidades 
bajo  la bóveda donde acertó , gen ia lm ente , a fijarlas.

C ierto  que su repatriación  tras la m uerte  fue un  tan to  rara, azarosa y 
aun disparatada, com o se cuenta , a través de las páginas de los periódicos, 
en este lib ro  que ahora, m uy com placidos, presentam os. Pero en M adrid  
están , al fin , aunque incom pletas, las venerables reliqu ias corporales de 
Goya y, desde el año de 1987, con su custodia  encom endada de form a 
d irec ta  a la Corporación m adrileña.

Por ello  juzgam os a tinado  el que  la H em eroteca M unicipal ded ique a la 
m em oria de G oya el p rim er volum en de esta  serie de Testimonios de Prensa 
que  p ub lica  el D epartam en to  de Archivos y B ibliotecas de nuestro  
A yuntam ien to  y que es rem odelación, en m ás d igno  soporte, de  una 
an te rio r de Selecciones de Prensa. A unque fru to  de investigación , estas 
publicaciones no quieren  serlo prop iam ente . Su p ropósito  es ofrecer los 
docum entos periodísticos en su im agen p rim igen ia  para  que el lector 
los revise y con ellos se recree, reflexione y estudie.

Las in fin itas posib ilidades cu lturales que encierra nuestra  H em eroteca 
quedan una vez m ás de m anifiesto . N o  nos sorprende, porque sabemos 
de su riqueza; nos da nueva ocasión de a testiguarlo .

José María Álvarez del Manzano y López del Hierro
Alcalde de Madrid
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PREAMBULO  

C a r l o s  D o r a d o

Director de la Hemeroteca Municipal de Madrid

Este últim o capítulo de h io ^ a fía  de G oya, ¿no parece en verdad e l ú ltim o  de sus "caprichos”? 
¿ N o  es G oya mismo quien lo h a  concebido y  publica esta edición p ó stim a ?

(G. GEOFFROY. Vida Nueva, 1} de agosto de 1899, p.3)

En septiembre de 1827 cruzó Goya por ú lti­
ma vez la frontera hacia Francia. Entre las muchas 
cosas que pasaron entonces por su cabeza de seguro 
no estaba el que, sin ella y sólo al cabo de setenta y 
un años, volverían a España sus ya cansados huesos.

La repatriación de los testos de Goya, tras la 
m uerte en Burdeos de lo que en él había de mortal, 
es una historia  confusa de olvidos y devociones, 
desinterés y oportunismo, con un final no del todo 
feliz. Por añadidura, un incidente macabro hizo de 
ella un potencial argum ento para la literatura gótica 
que, por entonces, comenzaba a cultivarse.

La azarosa crónica de la repatriación de Goya 
— de la que se ha cum plido un siglo sin que, al pa­
recer, se acordase nadie—  no pasaría, en realidad de 
un cúmulo de anécdotas intrascendentes para lo que 
es Goya, si no fuera porque puede ser considerada 
como un elemento más para estudiar la apreciación 
que se hizo del p in tor — lo que, con acierto, se ha 
venido en llam ar fortuna crítica—  a lo largo del 
enervado siglo XIX español. De un  sorprendente 
silencio, a un final apoteósico coincidiendo con la 
celebración del tercer centenario del nacimiento de 

Velázquez'.

'  Vid- U n exhaustivo desarrollo de la fortuna crítica de Goya 
en: N. GLENDINNING. Goya y  sus críticos. Versión castellana de M. 
Lozano, M adrid, 1982. (Versión original: Goya and bis Critics. New 
Haven, London, 1977)

 ̂Doc. n .l

De la m uerte  de Goya en Burdeos el 16 de 
abril de 1828 no hemos encontrado noticia, y ésta 
de forma indirecta, en la prensa m adrileña hasta 
más de seis meses después. El Diario de Avisos de 
M adrid de 26 de noviembre inserta unos renglones 
informando de la ejecución de la testamentaría por 
fallecimiento del artista^-

La no tic ia  de la m uerte  de Goya llegó  a la 
Corte, sin embargo, pocos días después de su acae­
cimiento, si no por despacho del consulado borde- 
lés, por el p rop io  Jav ie r Goya, im pacien te  por 
realizar la herencia de su padre, o por José Pío de 
M olina, quien regresó antes a Madrid^. En cual­
quier caso, ha quedado constancia en la comunica­
ción que, con fecha de 8 de mayo, envía el Sumiller 
de Corps al Mayordomo Mayor pata que el aconte­
cimiento se participe al Rey^.

Las circunstancias históricas que dieron lugat 
a la m uerte  de Goya en Francia, fueren las que 
fueren, si no es que actuaron todas en conjunto, 
tuvieron sin duda un cariz político. Fernando VII, 
nunca generoso, debió de sentir alivio procediendo 
benévolo hacia el artista al perm itir su alejamiento 
sin dejar de percibir sueldo y luego pensión. Por

* J. BATICLE. Goya. Trad. castellana de J .  Vivanco. Barcelona, 
1995, p. 322. (Versión original: París, 1992)

VIÑAZA. C. M uñoz y Manzano. O jnde de la. Goya: su tiem­
po. su vida, sus obras. M adrid, 1887, p. 185
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ello sería fácil interpretar el m utism o oficial como 
una conspiración desde el poder, una de tantas en 
aquellos tiem pos recios, de represión y silencia- 
m iento impuestos.

La misma prensa, sin embargo, nos hace dudar 
de esta interpretación rigurosa. N o sólo da el D ia­
rio, por ejem plo, cuenta de los ensayos de una 
comedia de M oratín, tam bién persona non grata; la 
noticia de la muerte del poeta, al que se colma de 
elogios, aparece publicada en el Correo Literario y  
Mercantil de 14 de julio del mismo año de 1828.

Con un trasfondo evidentem ente político, el 
lapso de m em oria hacia Goya puede explicarse 
tam bién por motivos reincidentes en la historia del 
arte. El descomunal genio de Goya, desbordante, 
inagotable, anticipadot, no fue com prendido del 
todo por sus coetáneos. Como en el caso de Dome- 
nico Theotocopouli, su éxito se debió sobre todo al 
aprecio de ilustrados y de sensibilidades m uy afi­
nadas para el arte. Para el resto del público, su pro­
p ia incapacidad interpretó pronto lo inasequible 
como extravagante o anticuado. La prensa se hace 
eco del reconocim iento y aplauso oficiales hacia 
pintores de escuela neoclásica como Vicente López, 
Juan Antonio Ribera o José de Madrazo. El mismo 
Rey, al m argen de difidentes simpatías personales, 
carecía hasta del buen gusto que, al menos, había 
distinguido a sus padres.

Sería injusto, no obstante, atribuir sólo a Fer­
nando VII la momentánea preterición de Goya. El 
célebre aragonés, m uerto en un disimulado exilio, 
al parecer, sin recibir los últim os sacramentos, no 
era bienquisto, por prejuicios personales o simple 
oportunismo, en la España oficial. Nadie o casi nadie 
gusta del recuerdo del violento anticlericalismo de Goya,

que en sus dibujos y  aguafuertes hizo la más feroz críti­
ca y  despiadada censura de la vida, hábitos, costumbre y 
modo de pensar^. N i siquiera con la retirada del abso­
lutism o desapareció por entero ese rencor. Después 
de cancos cambios políticos, cuando en 1899 son 
reconducidos a M adrid los restos de Goya, se deja­
ron oír opiniones como ésta: A  Goya, a Llórente, a 
Moratín y  a  Valdés y  a cuántos vendieron a España en 
lugar de traerlos y  enterrarlos en los camposantos de 
M adrid, hubiéramos quemado sus restos y aventado sus 
cenizas, para escarmiento de traidores. La política actual 
opina a l revés, celebrando su memoria y  podrá suceder que 
levante un monumento para ellos solos. Es la ley de las 
razas, honrar a los hijos de los padres, y  la de Caín y  
Judas es numerosísima^. El partido liberal, por otra 
parte, no se privó de presentar la traslación como 
un gesto de desagravio reimpulsado por Sagasta^.

En el m ism o B urdeos, aunque ha quedado 
inform ación de que a los funerales y encierro de 
Goya concurrió numeroso público, en su mayoría 
de amigos españoles, no se ha hallado noticia del 
deceso en la prensa local de aquellas fechas^. Mues­
tra  de esta falta de resonancia de la desaparición de 
Goya es que H . D. Inglis en su Spain in 1850  pu ­
blicado en Londres en 1831, menciona con adm i­
ración al pintor español, pero con la creencia de que 

todavía vive en Burdeos.
La verdad es que la atención aparentem ente 

prestada al pin tor en las tres décadas subsiguientes a 
su desaparición es escasa y dispersa. Sólo un artículo 
de cierto interés en Le Magasin Pittoresque de París, 
1834,9 que se adelanta a los de Valentín de Carde- 
reda aparecidos en la m ism a España {E l A rtista , 
o Semanario Pintoresco Español, 1838) y que ya refle­
jan la deformación legendaria que la figura de Goya

’ J. CARO ihV.OJA.lntroducríón a una historia contemporánea del 
anticleralismo español. M adrid. 1980, p. 1 11-112

^ H. CIRIA Y NASARRE. Los Toros de Bonaparle. M adrid , 
1903 , p. 75,203. C itado en; A. MARTINEZ NOVIU-O “San Anto­
nio de la  F lo rida  y e l P an teó n  de G oya", en  L a erm ita de San 
Antonio de la  Florida: Restauración de los frescos de Feo. de Goya. 
M adrid, 1992. p . 9-21.

’ Vid- a este propósito el art- de M ariano de Cavia reproduci­
do  como doc. n. 24.

8 M. NÚÑEZ ARENAS "M anojo de noticias: La suerte  de 
Goya en Francia". B ulletin Hispanique de Bordeaux, t. 50  (1950) n.3, 
p . 256.

5 Doc. n. 2.
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sufre durante el Romanticismo. Cierto que no pasó 
inadvertido por Gautier ni, sobre todo, por Baude- 
laire. Pero la prim era obra im portante sobre Goya 
no aparece, como es sabido, hasta 1858: la biogra­
fía que le dedica Laurent Mathéron'o,

N o tiene nada de extraño, pues, que el sepul­
cro de Goya en Burdeos quedara olvidado por des­
atención evidente tanto de autoridades como de la 
propia familia y de los amigos. La misma Leocadia 
W eiss — acom pañante con su h ija  Rosario del 
Goya term inal—  se lam enta en carta a M oratín de 
que, transcurrido un mes del fallecimiento, aún no 
han escrito de M adrid ni está puesta la inscripción en el 
sepulcro''̂ .

La inhumación había tenido lugar en la maña­
na del 17 de abril de 1828 en el cementerio de La 
Chartreuse, en el panteón familiar propiedad de la 
fem ilia J.F. M uguiro desde 1825. El epitafio fue 
redactado p o r José P ío  de M olina, alcalde de 
M adrid en los últim os días del trienio constitucio­
nal y em igrado, por tan to , como Goya, de quien 
fue buen am igo y acompañante. Inscrito en placa 
convexa de m árm ol blanco, fue colocado en el 
m onum ento funerario, de estilo im perio y forma 
cilindrica, bajo el que yacía desde hacía tres años 
M iguel M artín  de Goicoechea, consuegro y buen 
amigo de Goya y acompañante suyo in aeternum^'̂ .

M athéron no pasa por alto el aparente olvido 
del enterram iento de Goya en suelo francés: Les 
cendres de Goya resteront-elles toujours dans ce tombeau 
d'empruní? J ’oserais affirmer que non, si la  reine Isabe-

lle II, qui honore les beaux-arts de sa haute sympathie. 
apprenait que l'am i et le peintre de ses illustres aieux 
n ’a pas, dans son pays, un pierre oü reposer ses 
restes'̂ .

Aunque no de inmediato, la cuestión plantea­
da por M athéron parece que tuvo cierta resonancia. 
El diario m adrileño La España pub lica  el 13 de 
junio de 1863 una carta de la familia y de algunos 
notables extremeños pidiendo a las autoridades la 
repatriación de los restos de Meléndez Valdés, car­
ta  que da p ie  a o tra  fechada en  el m ism o día y 
publicada con nota de apoyo de la Redacción al día 
siguiente, en la que Eduardo Velaz de M edrano, 
periodista y crítico musical alavés, reclama el m is­
mo “merecido recuerdo" para los "huesos olvida­
dos” de Goya “cuya fama no es solamente nacional 
sino europea*"*.

C onsecuencia o no de la carta  de Velaz de 
Medrano, el mismo año de 1863, con fecha de 6 de 
noviembre, Francisco Zapatero y Gómez, sobrino 
del gran amigo de Goya, somete a la Sociedad Eco­
nóm ica Aragonesa de A m igos del País una p ro­
puesta, de inmediato adm itida, para que las cenizas 
del pintor aragonés fueran trasladados a Zaragoza y 
depositados en un sencillo y  digno mausoleo que a este fin  
habría de erigirse en la Basílica del Pilar. Iniciativa 
que, partic ipada  a los descendientes de Goya, 
encontró una agradecida aprobación'^ .

La venida de las reliquias de Meléndez Valdés 
en 1866 y el progresivo afianzamiento, sobre codo 
en suelo francés'^, aunque con aditamentos legen-

lo L. MATHERON. Goya. París, 1858 
J . DOMÍNGUEZ BORDONA. "Los ú ltim os m omentos de 

Goya: Dos cartas inéditas de  doña Leocadia Z otrilla  a M oratín)’’. 
Revista de Biblioteca, Archivo y  Museo, 1924, v. I ,  n.3, p . 397-400.

‘2 La inscripción sepulcral redactada por José Pío de Molina 
puede leerse en los doc. 8 ,1 7 , 18, 24, 27 , 50, 53, 62 y 69. La lápi­
da donde fue grabada aparece, en su prim er emplazamiento, en la 
fotografía del doc. 72; conservada por el A yuntam iento de  Burde­
os cuando los testos de  Goya fueron traídos a España, fue traslada­
da tam bién a  M adrid en 1929 y colocada sobre la tum ba de Goya el 
11 de junio de ese año (como aparece en la fotografía del doc. n. 
71). El mausoleo del cem enterio de Burdeos -d o c . 56, 60, 69  y 
7 2 -  fue trasladado a Zaragoza en 1927 y colocado ante el Palacio

de la Lonja; en su lugar el A yuntam iento zaragozano costeó la cons­
trucción de un  cenotafio sem ejante en el cem enterio bordelés-

■3 "¿Permanecerán m ucho tiem po las cenizas de Goya en esa 
tum ba provisional? Yo creo que no, si la reina Isabel que honra las 
artes con su  entusiasta protección, sabe que el am igo y el p in to r de 
sus ¡lustres abuelos, no tiene en su país una losa bajo la cual des­
cansen sus cenizas’’. L. MATHERON. Op. cit. Trad. española de  G. 
Belm onte Müller. (Madrid, 1890). Ed. bilingüe, M adrid, 1996 p 
276-277.

'•* Doc. n. 14
‘5 FAUQUE, R. VILLANUEVA ETCHEVARRÍA. Goya y  Bur- 

déos: 1824-1828. Zaragoza, 1982, p . 228.
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darios persistentes, de la estimación y de la com­
prensión de la obra de Goya, contribuyeron  sin 
duda a que la Sociedad Económica vuelva sobre el 
proyecto de repatriación y en 1867, un año antes 
de la aparición de las Noticias biográficas redactada 
por Zapater, solicite y obtenga de la Academia de 
Nobles Artes de San Fernando patrocinio para lle­
varla a cabo. La Academia nom bra una comisión 
informativa con este propósito^’ . Pero los resulta­
dos son tan  vanos como los obtenidos por un nue­
vo intento esta vez pot patte  del Gobierno en 1869 
que deseaba culm inar la idea, aprobada en 1837, 
de creación de un  Panteón Nacional en la iglesia de 
San Francisco el Grande. Al día siguiente de for­
m ular la reclamación al M unicipio, el cónsul espa­
ñol en Burdeos recibe orden de suspenderlo*®, por 
no ajustarse al plazo m ínim o de cincuenta años post 
mortem de los ilustres sepultados en el Panteón, 
según la ley que lo instituía.

El devoto estudioso Conde de la Viñaza rom ­
pe un silencio de casi trece años clam ando desde 
la Revista Contemporánea: N i las patrias del Pousín y  
de Rubens, de Van Dyck y  de Alberto Durero, ni la 
misma Ita lia  de Rafael y  M iguel Ángel, han produci­
do nunca un Velázquez, ni una originalidad tan rara 
como D . Francisco de Goya y  Lucientes. E l hombre que 
hace cierta esta frase, bien merecía un laurel en el lugar 
de su cuna, un mausoleo en su Patria, del mérito de los 
levantados a Dante y  A lfieri en la  “Santa Croce” de 
Florencia, y  todo un cielo de inmortalidad para vivir 
en las generaciones todas y  en todos los tiempos 

venideros^^.
Ai m argen de retóricas al uso, el nom bre de 

Goya figuraba ya en el canon de los grandes p into­
res de la Historia. La preterición de su memoria era

denigrante para la sociedad española que, por otra 
parte , d isfru taba entonces de un período sin los 
sobresalros políticos que hubiesen podido discul­
par antes tales negligencias. Pero quizá la misma 
calma chicha de la Restauración, que desde el poder 
iba a im pulsar tan débilm ente la cultura, es la cau­
sa de la larga serie de dilaciones, olvidos e im pro­
visaciones que la cuestión de la repatriación de los 
restos de Goya iba a poner de manifiesto: ( . . . )  pasa­
ron los años, hasta convertir casi en ruinas la modesta 
tumba del segundo Velázquez — escribe en 1900 M. 
de Mesonero Romanos— . Y  no ciertamente porque su 
traslación dejase de ser solicitada desde que, veinticinco 
años atrás, nuestro celoso Cónsul en Burdeos, D. Joaquín 
de Pereyra, instó con vivo interés a l gobierno la necesidad 
de traer a España las ilustres cenizas, poniendo término a 
las censuras que se nos dirigían por tan vergonzosa 

perezcJ'̂ .
Este D. Joaquín Pereyra y Abascal, con el apo­

yo de Gustave Labat, secretario de la Société des 
Amis des Arts de Bordeaux, fue la persona que la 
Providencia deparó al Goya difunto para devolver­

lo a España.
V isitante asiduo del cem enterio de la Chat- 

tteuse donde yace sepultada su esposa, en 1880 
Pereira descubre, con asom bro e indignación, la 
incuria en que se halla el olvidado enterram iento 
de Goya. Hace propósito de rein tegrar a España 
aquellos ilustres restos y lo conseguirá al cabo de 
veinte años, sin desalentarse por trám ites, dejacio­
nes, desinterés y cicaterías. {Repetidas veces apare­
cerá en los documentos una consigna del gobierno: 
reducir gastos. Raimundo de Madrazo llega a hacer 
un ofrecimiento pecunario para rematar el asunto^*. 
De hecho, Pereira pone en marcha el proceso recu-

Entre otros trabajos, las obras cr/tico-biográficas de  Brunet 
e Y riarte fueron publicadas en París en 1865 y 1867 respecriva- 
niente. Antes que M athéron había expresado Baudelaire su adm i­
rable admiración por Goya. 

u  Doc. n. 5.
'8 FAUQUE (1982) p . 228-229.

'í' VIÑAZA. Cipriano M uñoz y Manzano, Conde de la. "Don 
Francisco de Goya y Lucientes". Revista Contemporánea, t. 41 (1882) 
p. 438.

2“ MESONERO ROMANOS, Manuel. Goya, M oratín, M eUndn 
V tító jy  Do«wo ( . . .)  M adrid, 1 9 0 0 ,p. 50.
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rriendo a una carambola de am istad personal: la 
suya con Manuel y Francisco Silvela, hijos del Sil- 
vela am igo de Goya^^.

En 1884 el Gobierno acuerda, por fin, solicitar 
oficialmente de su homólogo francés la repatriación 
de Goya y, tam bién, la construcción en el cemente­
rio de la Sacramental de San Isidro de un m onu­
m ento funerario que lo acogerá jun to  con M oratín 
y Donoso Cortés^^.

Goya, en tanto, aguardaba su desquite de tan­
ta  m ezquindad y filisteísmo y sorprendió a todos 
con su póstum o Disparate: Cuando en 1888 fue 
abierto el en apariencia inviolado sepulcro, se des­
cubrió, jun to  a la de M artín  Goicoechea. la osa­
m enta sin cráneo del pintor.

El Gobierno español no sabía qué hacer y optó 
por no hacer nada. Después de más de un año de 
espera, el A yuntam iento de Burdeos devolvió los 
restos exhumados a su sepultura.

Oficialmente no se hicieron comentarios. Pero 
cuando trascendió la noticia^"*, la misteriosa m u ti­
lación dio lugar a un catálogo interm inable de teo­
rías m ás o m enos fantasiosas, sensatas o 
disparatadas, a relatos novelescos y hasta a un libre­
to para ópera.

Parece prudente, sin embargo, embridar la fen- 
tasía y recordar sim plem ente que Goya m urió en 
pleno auge de la ciencia frenológica o craneoscópi- 
ca: la peculiaridad del individuo quedaba reflejada 
en la conform ación craneana. Esto d io  lugar a 
numerosas violaciones de sepulcros. Sabemos, por 
ejemplo, que la viuda de Meléndez Valdés, tem e­
rosa de una profenación, prefirió dar sepultura al

poeta en una finca rural a dársela en el camposan- 
to25. H asta tal punto se hizo frecuente la práctica 
de la decapitación de cadáveres que en la prensa 
de la época podemos leer noticias como ésta: por la 
preocupaáán que existe en Inglaterra contra la disección 
de cadáveres se hace una propuesta en la Cámara de 
los Comunes de autorizar la entrega a cirujanos y 
profesores de anatom ía de cadáveres no reclamados 
como único medio de hacer cesar el tráfico infame (. . .),  
de hacer respetar los cementerios, y  de prestar un gran ser­
vicio a l género humano, perfeccionando la ciencia de la 
anatomtcá^, y anécdotas con este contenido: { . un 
inglés que volvía de la Bélgica {. . . ) en las aduanas de 
Branda {. .. ) no pudo evitar que uno de los guardianes 
encontrase en su maleta una cabeza de muerto muy bien 
disecada ( . . .)  como la entrada de calaveras no estaba pro­
hibida, el singular inglés tuvo la satisfacdón de que le 
dejasen pasar, llevando en su maleta tan estraordinaria 
[sic] mercancía^^.

N o dice bien de los responsables materiales y 
morales de efectuar el traslado de los restos el que 
sólo fuese retomado el asunto cuando en marzo de 
1891 llegan noticias alarm antes de Burdeos: La 
M unicipalidad deseaba remodelar el cementerio de 
la Chartreuse y se corría el peligro de que los hue­
sos de Goya desaparecieran en una fosa común.

El gobierno, entonces, se resuelve concluir, de 
a lgún  m odo la ya m ortifican te  cuestión. Envíe 
Goya, con cráneo o sin él telegrafió al cónsul Pereira. 
Se lleva a cabo una segunda exhumación y el 6 de 
junio de 1899 lo m enguado que resta de Goya —  
junto con los huesos de Goicoechea para alejar cual­
quier duda de identificación— , sale hacia España.

2' Doc. n, 19-21
22 Desde este punco es fícil seguir la marcha de los aconteci­

m ientos a través de  los documentos reproducidos, donde, además, 
la información es a veces reiterativa. Prescindimos, por tanto  y sal­
vo excepción, de  cemicir a ellos.

23 De la lectura de las fuentes bibliográficas se obtiene una 
información confusa sobre los destinatarios del m onum ento pro­
puestos en prim er lugar. La prim era noticia encontrada en ia pren­
sa, sin em bargo, confirm a estos nom bres (doc. n . 6). Sólo más 
adelante aparece Meléndez en sustitución de M oratín que, al efec­
tuarse el traslado, fue tam bién incorporado.

2'' Por vez prim era en ia prensa, según opinión generalizada: 
Doc, n. 18.

23 Doc. n. 41.
26 E l Correo, M adrid, 24  de junio de 1829, p. 1 
2’ Correo Literario y  M ercantil. M adrid, 26  de noviem bre de 

1828. (Esta noticia, como la precedente, se la debemos a  D . Juan 
Jim énez Mancha, quien además nos com entó la oportunidad del 
tem a de esta obra, en la que ha  colaborado con destacado interés).
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Se le tribu tan  honras protocolarias y son deposita­
dos el 7 de mayo en la cripta de la capilla parro­
quial de N “ del Buen Consejo, de la Colegiata de 

San Isidro.
Consumado el regreso, las autoridades deciden 

descargarse de pasadas negligencias y ser prácticos. 
Resuelven dar al tercer entierro — si no se contabi­
liza como tal el depósito provisional en la Colegia­
ta—  la mayor fastuosidad posible y lo programan 
como corolario de las celebraciones del tercer cen­

tenario del natalicio de Velázquez.
El 11 de mayo de 1900, en efecto, solemne y 

lucido cortejo traslada los remanentes corporales de 
Goya, M oratín, Meléndez Valdés y Donoso Cortés 
al panteón que los aguarda desde hace catorce años 
en el cementerio de San Isidro. N o faltó algún resa­
bio de improvisación: en vísperas de la traslación 
nadie se acuerda dónde están guardados, y se loca­
lizan fortuitam ente los restos de los otros tres per­
sonajes. Pero la ceremonia resultó m uy solemne y 
tuvo el complemento, de otros actos de homenaje, 
exaltación y recuerdo. N o faltó un cáustico Palique 
de Clarín^® y un  inteligente artículo de Emilia Par­
do Bazán29.

El lugar de enterram iento , sin em bargo, no 
había satisfecho a todos. Al m argen de la polémica 
con Zaragoza, desde años antes era señalada la 
erm ita de San Antonio, decorada espléndidamente 
por Goya en 1798, como el emplazamiento más a 
propósito para ello. El pequeño tem plo era m oti­
vo, por otra parte, de preocupaciones. La humedad 
y, sobre todo, las ceremonias de culto que tenían 
lugar en el, convertido en parroquia de una barria­
da populosa, ponían en peligro la conservación de 

la decoración pictórica.
La declaración de la erm ita como M onumento 

Nacional en 1905 y, sobre todo, la decisión de tras­

ladar a ella los restos de Goya significaron su d ig ­
nificación salvadora y definitiva.

La ú ltim a  exhum ación y p o s tte r  sepelio de 
Goya tuv ieron  lugar en la m añana del 29 de 
noviem bre de 1919, en cerem onia sencilla pero 
m uy a ten d id a  por la prensa. El hom enaje más 
valioso de este m om ento fue, sin duda, el artículo 
publicado por Ramón Gómez de la Serna — origi­
nal siempre, entusiasta goyesco—  en las páginas de 

E l LiberaP°.
Pero la ubicación del sepulcro de Goya difi­

cultaba aún más la actividad parroquial en la erm i­
ta , la conservación de cuyos frescos estaba 
encomendada a la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando desde 1925^*. La situación quedó 
resuelta con la inauguración de una erm ita gemela 
y adyacente en 1928. U n  decreto del m ism o año 
concede la conservación y uso del viejo edificio, 
temporalmente, a la Academia y establece su deno­
minación oficial de Ermita de San Antonio de la Flo­
rida y  Panteón de Goya^^. “H a de conservar siempre su 
carácter sagrado” dice la letra  del decreto, con un 
alcance m ás p rofundo  de lo que in ten ta ro n  sus 

autores.
D . Francisco de Goya había encontrado, al fin, 

un lugar definitivo, digno y apropiado para sus res­
tos. Bien que, en búsqueda de lo que de él queda, 
más que al subsuelo hay que dirig ir la mirada a la 
maravillosa explosión de vida de la bóveda. Al ser 
decorada por él, Goya convertía la sencilla erm ita, 

para sí y sin saberlo, en uno de los más bellos m au­
soleos que pueda localizarse en la cartografía del 

arte universal.

C .D

28 Doc. n. 46
28 Doc. n. 44. (La autora aprovecha, veladamente, paca defen­

derse del '‘afrancesamienco" que a  ella se le incrimina).
’o Doc. n. 53

5! La custodia del conjunto histérico-artístico fue transferida 
al A yuntam iento de M adrid en 14 de febrero de 1987 (Doc. n. 68). 

32 A. MARTÍNEZ NOVILLO (1992) p. 18
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CUADRO SINÓPTICO

AÑO A CON TECIM IENTO DOCUM ENTOS

1828 Fallecimiento de Goya en Burdeos el día 16 de abril. AI día siguiente es 
sepultado en el cementerio de la Grande Chartreuse

1, 2, 8, 26, 27, 66, 
69, 72

1863 El tema de la repatriación de los restos mortales de Goya, tratado por la 
prensa.
Primera iniciativa para traer los restos de Goya, presentado por Francisco 
Zapatee ante la Sociedad Económica de Amigos del País en Zaragoza.

3,4

69

1867 La Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País, patrocinada por la 
Academia de Nobles Artes de San Fernando decide gestionar el traslado de los 
restos.

5

1869 El gobierno español, a través del Consulado de España, presenta formalmente 
al francés la petición de recuperación de los restos de Goya.

69

1880 El cónsul de España en Burdeos localiza, muy descuidado, el mausoleo donde 
está depositado el cuerpo de Goya.

66, 72

1884 El gobierno acuerda la repatriación de los restos de Goya y la erección de un 
panteón para Goya, Meléndez Valdés y Donoso Cortés en el cementerio de la 
Sacramental de San Isidro en Madrid.

6, 7, 8, 9,10,11, 15

1886 Conclusión del mausoleo en la Sacramental de San Isidro. 14, 15

1887 Polémica sobre el lugar adecuado para enterramiento de Goya: Zaragoza o 
Madrid.

12, 13, 24, 26, 30, 
31,36, 37

1888 Gestiones de la Dirección de Instrucción Pública y del Consulado en Burdeos 
para la traslación de los restos de Goya a España.

72

Apertura del sepulcro en Burdeos. Se descubre que falta la calavera en los 
restos supuestos de Goya.

17, 18, 28, 29, 
69, 72

1889 Hipótesis y fentasías sobre ios restos mortales de Goya. 37, 49, 53,56, 
57,58, 59, 60, 62, 

63, 64, 65, 66, 67, 
68, 70, 71, 72

1891 Vuelve a la prensa la cuestión del traslado. 19, 20,21, 22, 
23, 24
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AÑO ACONTECIMIENTO DOCUMENTOS

1894 R.O. del Ministerio de Fomento disponiendo la exhumación de Goya en 
Burdeos y su repatriación a España.

25

1899 Segunda exhumación del cuerpo de Goya. Traslado a España. 
Sepultura provisional en la catedral de San Isidro, en Madrid.

32, 33, 34, 35, 72

1900 R.O. de traslado de los restos de Meléndez Valdés, Moratín, Goya y Donoso 
Cortés ai mausoleo de la Sacramental de San Isidro.
Solemne traslado. Celebraciones

39

38, 40, 41, 42, 
43, 44, 45, 46, 

47, 48, 49

1919 Traslado de los restos de Goya, a la ermita de San Antonio de la Florida. 50, 51, 52, 53, 
54, 55

1928 Supuesto hallazgo del cuadro de Dionisio Fierros “El cráneo de Goya”. 61,66

1987 El Patrimonio Nacional cede la custodia de la Ermita de San Antonio y Panteón 
de Goya al Excmo. Ayuntamiento de Madrid.

68
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DOCUMENTOS DE PRENSA

1 D ia r io  d e  A visos d e  M a d rid . 26 de noviembre de 1828. 
Nolida de la muerte de Goya, a través de un aviso de 
ejecuáón de testamentaria.

2 M ag asin  P i t to re s q u e . PariS, 1834, n. 4l,
Noticias de la muerte de Goya, su vida y  su obra.
“Peintres espagnols. Francisco de Goya y  Lucientes''.

3 La E sp a ñ a . Madrid, 1863,14 de junio.
Carta de E. Velaz de Medrano al director del periódico:
Los huesos de Goya permanecen olvidados en el 
cementerio de Burdeos.

4  El C o n te m p o rá n e o . Madrid, 1863, l6 de junio.
ConM atím a la carta de E. Velaz de Medrano publicada 
en “La España" de 14 de junio.

5 R ev is ta  d e  B e llas  A rtes. Madrid, 1867, n. 27.
La Sociedad Económica Aragonesa de Amigos del País 
gestiona el traslado de los restos de Goya. La Academia de 
Nobles Artes de San Femando patrocina la idea.

6 L a C o rre s p o n d e n c ia  d e  E s p a ñ a  Madrid, 1884,5 de abril.
El Consto de Ministros, presidido por Cánovas el día 
anterior, acuerda la gestión del traslado de los restos de 
Goya y  la erección de un panteón en el cementerio de la 
Sacramental de San Isidro para Goya, Meléndez Valdés y  
Moratín.

7 El G lobo . Madrid, 1884,6 de abril.
Acuerdo del Consto de Ministros sobre el traslado de los 
restos de Goya.

8 La E poca. Madrid, 1884,15 de abril.
El Gobierno español solicitará del francés autorización 
para trasladar los restos de Goya.

9  B o le tín  d e  l a  R e a l A cad em ia  d e  B e lla s  A rte s  d e  San  

F e rn a n d o . Madrid, 1884, n. 40, diciembre.
La Academia acuerda pasar a informe el proyecto de 
monumento sepulcral para guardar los restos de 
Moratín, Goya y  Donoso Cortés, en el cementerio de la 
Sacramental de San Isidro.

I o El Imparcial. Madrid, 1885,25 de enero.
aprobación de un proyecto de monumento sepulcral 
para Goya, Meléndez Valdés y  Donoso Corté.

I I B o le tín  d e  l a  R eal A cad em ia  d e  B e lla s  A rtes d e  San 

F e rn a n d o . Madrid, 1886, n . 53, marzo.
informe de la Academia sobre el sepulcro de Goya, 
Moratín y  Donoso Corté.

12 La I lu s t ra c ió n  E s p a ñ o la  y A m erican a . Madrid, 1887, n. 
24,30 de junio.
“Crónica General" por José Fernández Bremón.
El Conde de la Viñaza drfiende el enterramiento de los 
restos de Goya en la Basílica del Pilar, de Zaragoza.

13 L a I lu s t ra c ió n  E sp a ñ o la  y A m erican a . Madrid, 1887, n.
27.22 de julio.
“Crónica General" por José Fernández Bremón. 
Contestación a la idea del Conde de la Viñaza publicado 
en la misma sección el 30 de julio.

14 L a I lu s t ra c ió n  E sp a ñ o la  y A m e r ic a n a  Madrid, 1887, n.
3 1 . 2 2  denosto.
Descripción ilustrada del mausoleo ya concluido en la 
Sacramental de San Isidro y  destinado a Goya, Melmdez

1 5 La I lu s t ra c ió n  E sp a ñ o la  y A m erican a . Madrid, 1887, n. 
40.
“Monumento funerario a Goya, Meléndez y  Donoso, 
erigdo en el cementerio de San Isidro (Madrid)”

16 L a I b e r i a  Madrid, 1889,9 de marzo.
El Gobierno francé, accediendo a los deseos de España, 
autoriza la exhumación y  traslado de los restos de Goya.

17 D ia r io  d e  Z a ra g o za . Zar^oza, 1889,12 de marzo.
El ministerio francé accede a que los restos de Goya 
sean trasladados a Madrid.
Apertura del sepulcro y  descubrimiento de la 
profanación.

18 L a I lu s tra c ió n . Barcelona, 1889, n. 439,31 de marzo. 
Noticia de la autorización para trasladar los restos de 
Goya y  de la apertura de su spulcro en Burdeos.

19 La E p o c a  Madrid, 1891,9 de mayo.
Carta de Raimundo de Madrazo al marqué de 
Valdeiglesias: Necedad urgente de superar las 
dificultades para traer a España los restos de Goya.

20 L a E poca: Madrid, 1891,19 de mayo.
Carta de Joaquín de la Concha al marqué de 
Vald&glesias: el mausoleo de la Sacramental de San 
Isidm destinado a Goya, Meléndez y  Donoso Corté lleva 
cinco años eperando.
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21 La Epoca. Madrid, 1891,3 de junio.
El Círculo de Bellas Aries ha nombrado una comisión 
que ofrecerá colaboración al Gobierno para conseguir la 
repatriación de los restos de Goya.

71 El Im p a rc ia l .  Madrid, 1894,30 de octubre.
El cementerio de Bayone [sic] va a desaparecer. Sagasía 
ha establecido negociaciones con el gobierno francés 
para traer a España los restos de Goya.

23 La E poca . Madrid, 1894,31 de octubre.
"Crónicas madrileñas’’, por Marrasquino. 
Recapitulación de la peripecia de los restos de Goya, 
hasta el momento.

24 E l L ib e ra l. Madrid, 1894,31 de octubre.
"Los restos de Goya", por Mariano de Cavia.

25 G ace ta  d e  M a d rid . 1894,1 de noviembre.
R. 0. del Ministerio de Fomento por la que se dispone la 
exhumación del cadáver de Francisco de Goya y  su 
conducción a Madrid.

16 L a E p o c a  Madrid, 1894,3 de noviembre.
Reproducción de un texto de L. Mathéron sobre los 
últimos años de Goya.
Con motivo de la traslación de los restos de Goya a 
Madrid, el Ayuntamiento de Zaragoza amenaza con 
dimitir.

27 La C o r re sp o n d e n c ia  d e  E sp a ñ a . Madrid, 1894, 6  de 
noviembre.
“Noticias de Goya "por Femando Colom.
“Una visita a su biznieta".

28 El D ía. Madrid, 1894,10 de noviembre.
"Los restos de Goya"(Rraduce una reseña del 
Bourdeaia Journal).

29 La E poca . Madrid, 1894,12 de noviembre.
"Los restos de Goya" (Extracto de una reseña del 
Bourdeaux Journal).

30 E sp a ñ a  I l u s t r a d a  Zar^oza, 1894, n. 21,15 de noviembre. 
El asunto de los restos de Goya.
Recorrido porFuendetodcs.
Gestiones en Zaragoza para que Goya descanse en la 
Basílica del ñlar

31 E l D ía  Madrid, 1894,25 de noviembre.
"En Honor de Goya "por José Ramón Mélida. Propone 
un itinerario para conducir sus restos el día en que 
regresen a Madrid, lugar el más adecuado para su 
enterramiento.

32 E l Im p a rc ia l.  Madrid, 1899, 6  de junio.
Los restos, incompletos, de Goya, espumados en Burdeos 
en la mañana del día 5. Salen hacia Madrid.

33  E l P a ís , Madrid, 1899,7 de junio,
“Hoy por la mañana llegarán a Madrid los restos del 
gran pintor Goya’’.

3 4  El Im p a rc ia l. Madrid, 1899,12 de junio.
Los restos de Goya, desde hace cuatro días en Madrid, 
serán s^ultados solemnemente en la Sacramental de 
San Isidro.

35  G ed eó n . Madrid, 1899, n. 186,14 de junio.
“Goya: Con motivo de la traslación de sus restos" 
(Poema satírico).

36  V id a  N ueva. Madrid, 1899, n. 57.9 de julio.
“Los restos de Goya". Carta de Francisca de Goya. Aboga 

por la traslación de las cenizas de su bisabuelo a 
Zaragoza, al panteón familiar.

37  V ida N u e v a  Madrid, 1899, n. 62,13 de agosto.
“Los restos de Goya "por Gustave Geffroy.

38 R e v is ta  d e  Ar^ón. Zaragoza, 1900, n, 5, mayo.
Noticia de la traslación de los restos de Goya a Madrid. 
Intención de erigir en Zaragoza un monumento en su 
honor.

3 9  G ace ta  d e  M a d rid . 1900, n. 233,9 de mayo.
Real Decreto disponiendo la traslación de los restos 
mortales de Meléndez Valdés, Moratín, Goya y  Donoso 
Cortés al cementerio de San Isidro.

4 0  G ed eó n . Madrid, 1900, n. 233,9 de mayo.
Caricaturas: “Muertos ilustres de principios de siglo... 
Llevados al panteón por sus correspondientes vivos 
ilustesfin de siécle".

41 L a E poca. Madrid, 1900,10 de mayo.
"Los antiguos enterramientos de Goya, Moratín, 
Meléndez Valdés y  Donoso Cortés.
Algunos datos copiados de la reseña histórica acabada 
de publicar por Manuel Mesonero Romanos.

4 2  L aE p o ca . Madrid, 1900,11 de mayo.
"Restos de españoles ilustres. La ceremonia de hoy. En la

43  B lanco  y N egro . Madrid, I9OO, n. 472,19 de mayo. 
Descripción del traslado solemne de los restos desde la cate­
dral a la Sacramental de San Isidro. P ortaje gráfico.

4 4  L a I lu s t ra c ió n  A rtís tic a . Barcelona, 1900, n. 960, 21 de 
mayo.
“La vida contemporánea. Goya-Donoso"por Emilia 
Pardo Bazán.
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4 5  La I lu s t r a c ió n  E s p a ñ o la  y  A m erican a . M adrid, 1900, n.

19 ,2 2  de mayo.

“Traslación de los restos de Goya, Moratín, Meléndez 
Valdésy Donoso Corté", por Carlos Luis de Cuenca.

46 M a d r id  C óm ico. Madrid, I9OO, n. 34,26 de mayo. 
“Paliqué’de Clarín.

4 7  G en te  C o n o c id a . Madrid, I9OO, n. 2,31 de mayo. 
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¿ 3  traslación de restos desde la catedral a la 
Sacramental de San Isidro.
Actos organizados por la Academia de la Lengua y  el 
Ministerio de Fomento. Homenajes publicados en 
periódicos y  revistas.

4 9  G en te  C o n o c id a . Madrid, I9OO, n.4,21 de junio.
“Goyay Lord Wellington"por el Doctor Nicasio Mariscal. 
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La recopilación sobre El postumo disparate de Goya, la odisea de sus restos mor­
tales surgió como parte integrante de los "Testimonios de Prensa” que se 

están realizando en la hemeroteca.

Nuestra metodología de trabajo ha consistido en la búsqueda apasionada de 
documentación en los fondos de nuestra hemeroteca. Diarios madrileños 
como ABC, Avisos de Madrid, El Contemporáneo, La Correspondencia de Espa­

ña, El Español, El Día, La Época, La España, El Globo, El Heraldo de Madrid, 
La Iberia, El Imparáal, El Liberal y El País y diarios aragoneses como el de 
Zaragoza y el Heraldo de Aragón, constituyen la base de los testimonios de 

prensa que aquí presentamos. Otras publicaciones como La Ilustración 
Artística, La Ilustración Española y Americana, Gedeón, Gente Conocida y 
Madrid Cómico, han completado la información gráficamente y diversos 

artículos sobre el tema han sido publicados en revistas como Adiós, Revista 
de Aragón, Archivos, Bibliotecas y Museos, Arte Español, Revista de Bellas Artes, 
Blanco y Negro, La Revista Contemporánea, Los Domingos de ABC, Galería 

Anticuarla y Tiempo. Hemos completado, además, la información con la 
consulta de monografías entre las que debemos destacar la espeluznante his­
toria de la calavera de Goya de Juan Antonio Gaya Ñuño publicado en 1966, 

ejemplar difícil de localizar y prestado, en esta ocasión, por el profesor don 
José Manuel Pica Andrade, a quien desde estas líneas le agradecemos su 

enorme interés y su valiosa colaboración.

Nuestro afán de búsqueda nos llevó, además, a ponernos en contacto con el 
archivo del Ministerio de la Presidencia y su director don Ignacio Ruiz 

Alcaín, a quien agradecemos la dedicación de su tiempo e información, nos 
proporcionó fotocopia dei expediente de la serie de ios Muertos Ilustres 

número 39, correspondiente a la traslación a España de ios restos mortales 
de Goya y nos dio unas pautas a seguir en el archivo de la Academia de 

Bellas Artes de San Fernando, el archivo General de la Administración de 
Alcalá de Henares y en el archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores. Sin 

embargo, nuestro propósito se vio desbordado y tuvimos que establecer 
unos límites a nuestro sencillo y apasionado trabajo. La base documental 

del mismo se centra, por tanto, en la riqueza de los fondos de nuestra heme­
roteca. Esperamos haber abierto con ello un camino para sucesivas investi­

gaciones sobre el tema.

M a r í a  L u is a  C o n c e j o  

Jefe  de la  D ivisión  H istórica de la  Hemeroteca M unicipal
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i  3-22
l»"pofó4a.del mlámo se&oií, sita en 1« Garrere ds S. G8r$D!ti]ff,4éasa titulada del 

margues de ítux̂ ieicé.'’ -■.‘■.♦•i ■
Poc p rov idencia  d e l S r. D . A nton io  J o íé  G a lin d o , te m a n te  co rreg id o r d o  e s ta  vi­

l la  * yesc rib S n fti nuafiero d é  D C M i j ^ | d « ^ ^ m a , ^ r  m andado  v en d í^  los 
e fe c to s .y  m adican teo tos ;^uo constícoyaQ. é t u  iiotlca'f.'conloriiile á  las tasaciones hechas 
p o r los respectivos In teiigan tes. B i que  quiera  co m p ra r d ichos .efectos juncos ó  sepa-
rados acuda á  la ré fd t id » ^ c H b io Í3 .iU V ‘̂ '

té rm in o  de  te rc e to  d ía  chm páíeE ca^éñ 1S casa -p ó sád a  d e l S f . D . E s téb an  D ie* do
£ ta d o : ) « a l l f t> d e : i le la to f« a ^ o « ú iB ^ '4 U |^ ^ a c ia ^ jM s o ip a l f - z d o B d e  p E « ^ t » t á  e s ;
ír ib a n o  D ^ B daoH et'& áhciscd  W t H a d e i  ,  quiep“ le  ‘e n t e w ^  do  c íe f tó  despacho  5' p i e - 
ven ido  que  dOr Po c o m p a iec e r le  parará  e l íperjuicío h a y a  lugar.

p te se a te j ie  h ace  saher-qoe 'caaiqw iw a fu sisona-^uA ^^nga  q u e  re p e tir  co n tra  
|p s  q u e  h ^ i i ^ e d a d o  po r i A ^ l ó ú e o t o  de  iD ..# jifoc isc(¿dev 6 ó]Fa y  L u c ien te s ,
p t i r p e ry im o r  de~cámya~q¿^~fuai;49~3^ sS '^ p fé is tip tó n já  í d  hijpv D , F ta a cU c o  J a -
I r e f  d d  G o í á , - J  í t ó e s p t i M |p
f^díéadbilo» aftórde re«a^nf5fii¿É4« e>térÉáia6 d?dps ine^s, y,serán reintegrados 
^  cualquier derecho ^ e  les asistai y  He lo cdótrárioJÛ  ̂ parará el perjuicio qué hay»
dugar..'-' ■•-..•l.-' .«.-¿í;:-

En el mes de octubre .préai^oi|dsado.'1áa; socorridb.víl iMonee dO?S personas con 
i^2',lSairfiiRá.£?Eó dés6irip|tótt^ ft^pdrionasV' p’íW h» reintegrado su
tc^iei;ia:.dé ^3i3|Si(l, habiiéád<r'd^ád«ai^coiccáBeáte rito limt^a para culto de la ca» 
pilla Bl'Vietnes áS del corrísiiven'pooetderá por da asta de álmbnedas del mis- 
•Bao realí.escablccimieoto á la venca de án cótí-omíimér '̂de alhajas que se hallan exis- 
rtentes.dé.todaSiias que fueron'enópefiadas en>'elíOaei de julio del afio próximo pasarto 
:de 182T.:L<r qw sé aéitaíalipúblico en benefijiq^efusidii^oSi.

Precio de h t  gr(Otíi^‘tn  timeroiúi9 ' ^  «iy»^^^'á¥íw ^i9itÍ3téi 
" i-.’rarKJO’.-'T 'ií i ' ’'- '- '  CltóAOÁpl-' » '  -Ar? .-;.K3(lí<yÍíBí®®BjÉ;-

. ..IHa4;á-a0^.rs.^itóegtivtrH\.'‘ki9rú' l̂>:''í*.?iV.-i., tíAUliív
La real congregación del glorioso patriarca S. José , ’establecida en la iglesia de 

padre» agustinos ealisdos ae^; FeUp9 éíiR6al,£de:i* qu e«  protector «I Rey nuestro 
4iefiot, celebra Ja festividad de lés Desposorios dé nuestra iSeSotaAoy miércoles 2S 
del corriente. Predicará el R. P. Fr.-Miguel de la Virgen María, ex^iector de teo- 

nfangis, mlsíonema apostólaéoi, yípiedidado*'curvea‘coñvBtfío daeaimiriitas:descalzo* de 
está corte. Sd’esnpezai4?vfeftas diéx en» puétec d«''jaimi8fianai .'Oficiará lái mjsa la re ve*
.renda.comohÍésd.'c ,..Kq;?7 ftí;-4ri’.í, írrí> ’ •■ .• •?54o-iO>r.;áiq v. .<• sr.- .'sL- í. 5 . • i-.:-.:,*'.•.• ;

Las diputaciones de loi baríiof del Baeo-Sapésa'ílKhtb'y, Baronesas, tienen la vá- 
-cunacioáhoyafS dol.cotríeatfeá las dóce deilann^iri» en casa idel'profesct de cirujís 
,I>. Cándido -Moreno j q u e .v fv e  calle-defAleslá fii..®-'-̂ ', cuarto tejo. Taipbien tiene dicho 
■ profssorvcriáttslft'eonrpos qb» pueden ir «n'eartsíJ-) ¿ .

K1 ñiirestco sastre Solá  ̂quavvise en leí Red de S^LuiSj' f̂aittrto principal, iiúni.'i2:̂ , 
frente áula fuem«, Jia líechb tína Tebaja en toda «lasé deiropiísVy «ááí^losjprecios st  ̂
^uieotes;: por la hichíira-de un' frac 54 rs.,i «maé levita ^
42, chalecps á 13, volver capas 30 f id. lcvirw:40, íraqoes 42 , y awmiimo toda cla>
se de ropas de nifios con'toda la equidad posible.

Habiéndose despachado con la mayor celeridad cuanta» capas se poiieroq á la ven­
t a  en la calle de las Fuentes, tiénda donde se hace» corsés, casa nueva, núm. 4, sa 
Jian hecho por complacer á varios sugetos que las han -pedido posteriormente, otra 
porción, tanto azules como do color de bronce con su treDélltey cioce'en elxúelló, 
«in alterar stt precio!(cónQO' paeile verse en el diario de .27 del próximo pasado), á pe- 
-lar de! ahinco con que las piden ,' convencido el público de au mucha equidad , fauen ge- 
3iero, hechura de última moda, y precio desde ¿3 á i($ dufoála mas lupeúor*

1 D iario de Avisos de M adrid. 26 de noviembre de 1828.
N olida de la muerte de Goya, a  través de un  aviso de ejecutíón de testamentaría.
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: iU MAGASIN PÍTTO R ESQ Ü E.

d e  f ie r r e s ,  daña son  h n e n ta ir e  d e  l'h is lo ir e  d e  F ra n e e , 
d i t  q u e  d e  son lem jís o n  v o y a it eiicore la  cuve q u i a v a il  se rv í 

> á  c e lté  t r is te  o p éra iio n .

mtarnarphoses de ¡a barbe dv. wyageur Soitil-Joñn. — 
,« En Európe, dii Snini-John, ma barbe éudl doñee, soyense 
« et á peine ondulée. Ansalól apris mon arrivée á Alesan- 
» drie, elle commenga á ^  boucler e l ñ cpaissir; et avant 
V que j’eusse auéinl EfrSouan, elle était séche an loticiier 
#coinm elepoUdQliévre, ettouleramassée en p ^ I s  an- 
B neaiix aiilonr de mon mentón.» Sainl-Jobn attribueces 
luéiamorphostfs. á IVxlréme sécheresse de l'air, qiii, dans 
l’inlérienrde l’Afrúiiie, ne laisse s’illever qu’une chevelui-e 
laineuse et rude sur la léle dii négre.

P E I N T R E S  E S P A G N O L S .  

f T o y ci page ao g .)

F R A N C I S C O , G O r A  T LDCl ENTf i S .

E x ilé , aveiig le, oclogi*naire, V raiicisco G o y a e s t  in o r t , i l  y 
a p e u d ’a n n c e s .d B o rd e a u x . Son  n o m e s l  á p e in c  c o n m ie n  
F ra n c e ,  m ám e  d es a rtis ie s  : im  E sp ag h o l iie  le  p rononce  
q u ’av ec  re sp cc t e t  av ec  í le r té .

P ó id a n l  p lu s  d e  v in g t a n s , G o y a  a  jo u i d a n s  lo u te  l’E s- 
j a g n e  d’u n e  cé léb rilé  d o n t L o p «  d e  V a le n c e ,  au jo u riT lia i 
p re m ie r  p e in lre  d u  ro i, a  e n  p a r lie  b d rilé . Peinii-e rc lig ien s , 
p e in tre  d ’h is to ire , p e iin re  d e  p o i'tra iis , p e in lre  d e  g e n re , 
g ra v e iir , G oya  a  m o n tic  u n  ta le n t aiissi soiiple e l aiis.' î 
v a rié  q u e  le  g én ic  des v ie iis  n is ilre s  dii m o y en  d g e : son 

'ex is tence  a  é té  aussi en ih o iis ín s ie , aiiasi o rig in a le  q u e  leu r 
ex is ten ce . N c  e n  A rag ó n  d e  p :ire iis p a a v re s ,  son gruV p o u r

T a p e in tn r e  se d é v e lo p p a  d e  liom io l ic u re .  e l ,  á  c e q u ’il p a -
ro lt, sansbeauconpd ’olisiacles. I! quilla l’E spagne, e l, apri-s 
queltpies voyages, il se fixa á R o rae , oii il eludía avec a r- 
deu r. Q uand il revint ilan ssap iilr ie .il ne dem enta pas long- 
tem ps salís occasions d e  se faire co n n a ilre : sa forloue ful 
aussi rapide que  sa  vépñtaiidn; il ob iin t le  lilre  d e  peintre 
do r o i : maHieiircusemeiii il lomba dan.«i une  siud ite  si com- 
plóie que ses milis ne ponvoicnt plus coiivei-serjivccluí que 
p a r sigues. O » n iu ib iie  céite infirm ilé d sa ¡pauvaise con- 
d iiilc , el 6n rácense d ’avoir ,lrem¡)é dans les diísordi-es de 
celte cour de  C haiíes I V  ,si teififaléraent clidiiée p á r l’éf^e. 
de Napoléou. II n’avait pas oiiWíe cependanl le peuple. 
d’oú il é ta it sorlt. P lus d’une  fo ls,  revenanl ú la fin d e  la 
n u il des cercles d e  la  re ine, d e  lapviiiccsse de B cnévent, pu 
de la diiclicsse d’A lbé, il laissail son pinccati ou son burin  
ép and ie r son mépris pón r les jo ies effrénées des cour 
lisans en  saüres sanglanles qu i pvéparaient de loin son 
ex il '  e l  q iu n d  le jo u r  révtíH aii lous les b ru íls  de la d t e , 
il so rla il de sa  rlclie d em eure , pou r oublier la  cour sur
10 p lace  p u b liq u e  e l  re ire m p c r  so n  e sp r il d a n s  ia  vie, 

popuiu ire .
E n  r é s u l ia t ,  G o y a  a - t - i l  é té  u n  g ra n d  a r tis te ?  Su ivan i 

i’opinion q u e  noiis av o n s le  p ln s  so ú v e n t e u le n d o  e x p rim e f,
11 a u ra il  e sp éré  fe íre  re v iv re  V d ^ u e r ;  m ais  U a u ra il  p lu ló t 
s l te in t ,  p o u r  la  p e in tu re .sé rieu se , la  m a n ié re  ^ .R e y n o ld s j  
dan s la  g ra v a re  c’e s t  s u r to u l  R e m b ra n d  q u ’ii a  im ité  avec 

u n  T a re  Iw n lieu r. . .
L ’iu ltT ieu r d e  l’ég lise  d e  S a in t-A n to in e  d e  la  F lo rid a  -, a 

o n  q u a rt d e  lleu e  d e  M a d r id , e s t  lo u t c o u v ert d e  se s  pe in - 
lD re s ; 'P a rm ise s  tab le au x e x p o sé s .a u  H u ^ d e  M a d rid , 
Toyageurs rappollen l a n  p o r tra i l  d e  C h a r le s  I V ,  u n  po rli’a i t  

-d e fó re U ie  AoUeyalj.UH p ir tu ío r ,  e tc . D a n s  lo u les  ie * ,in a i ' 
wms n u b le s ,  o n  m o n tre  qúelquea u n s  d e  ses porléaits> L e
royaum e de Valence possédenu g ran d  nom bre de ses lEuvres.

S b a lH ia it  u n e  v iU a d éÚ c ieu te  p i t e  d e  l a  cap ita le  c spa-

g n o le : il y  v iv a it e n  a r lis te  a n ta n t  q u ’e n  se lg n e u r , e t  il e n  
a v a il  p e in t lu i-m é m e  lo u le s  le s  m u ra ille s . Q aelq u efo is iii 
j e t a i l  d a n s  u n e  c b au d ié re  d e s  c o u le u rs  m éiées , e t  le s  la n sa it 
av ec  v io lence  c o n tre  u n  v a s te  m o r  b la n c iii ;  i l  s e  p la isa il i  
fa ire  s o r l ir  d e  c e  cba.as d 'é c lab o u ssu re s  d e s  scén es im p o san te s  
d e  l’h is lo ire  co n tém p o ra in e . C e s t  a in s i q u e ,  d a n s  u n e  d e  
ces f re sq iie s , i l  a  re p ré se n te  av ec  u n e  c u il lé r e ,  e n  g u ise  d e  
bixMse, l e  m a c e r e  t ro p  cé léb re  d e  n os so ld a ts  p a r  le s  hab l- 

ta n s  d e  M ad rid .
S e s  c a r ic a tu re s ,  q u ’il a p p e la it ses e a p r ic e s , so n t p lu o  

c o n n u es lio rs  d e  l’E sp a g n e  q u e  se s  ta b le a u x : q u o iq n e  r a  h a in e  
d e s  p r ^ u g é s  e t  d e s  a b u s ,  e t  so n  p a u io iis m e , n ’y  so ie n t q u e  
l ^ é r e m é n t  v o ilé s ,  e lle s  n e  so n t p a s  to u les  fa c i le sá c o ra *  
p re n d re "p o u r  le s  é tra n g e rs .

D>ans lá  c a r ic a tu re  re p ré se n la n t  u n  a n e  a s s is , e n  ro b e  d e  
c h a m b re ,  é tu d iá n l  son  liis io ire  g é n éa lo g iq n e , o n  c ro it  q u e  
G o y a  v o u lu t t u r é  u n e  a llu sion  a u  fa m e u x  M an u e l G o d o ! , 
le  p rín ce  d e  la  P a íx ,  c e  m a lb e u re n x  p o liliq u e  q u e  Ton p ré -  
te i id a i t ,  e n  d é p il d e  l a  n o lo r ié té  p u b liq u e , fe ire  d e sc e n d re  

d es a n tíe n s  lo is  d ’E sp a g n e .

( F r a i i ü s c o  G o y a ,  pciulrc c s j i s g n o t . )

D e  b ó n s co m m en ta ire s  s u r  Ies (Eiivres sa lír íq u e s  d e  G o y a  
sc ra íe n t .u n  ex ce llen t c a d re  p o u r d c c iire  le s  m oaiirs espa- 
gDolés n íoderues.

N o ñ s ávons e m p ru n té  n o lre  scconde  g i-avure  ¿  im c  sériu  
d e  c a r ic a tu r a  d o n t  to u s  le s  p e rso n n ag es  so n t d e s  surciei--^ 
e l  des so rc ié res . Á  b o u  c n te n d e u r ,  sa U it: u o u s avo iions n ’y 
r íen  c o m p re n d re , L es lég e iid e sq tii a cc o n ip a g iie n lce s  c ro q u is  
sp iritiie is  e t  v ig o n reu x  sont-pnrfu is assez o r ig ín a le s : n o u s 
e n  Iran scrtv o n s d e iix  a u  b a sá rd  :

a D e v o ta  p ro fe s ió n  ( j a  profession  d e  fu i) .  —  J u re s - tn  
» il’ob é ir e t  d e  p o r te r  re sp ec t á  1»  m o l t r c ^  e t  s iip é rie iirs , 
» d e  b ien  b a la y e r  d e  la  cav e  a n  g fe n ie r ,  d e  filer d e  ré lo iip e , 
» d e  seco u er le  g r e lq l ,d e  lu ir le r ,  d e  m ia iile r, d e  vo ler, d e  
» frícasser, d e  g r a i s p r ,d e c u ¡ r e ,d c s o u f f l e r ,d e  f r íre , loules. 
» e l  q u a n te s  jd,8 o n .jtó  i’p rd o a n e ra ?  —  J e  le ju r e .  —  E b  
B ,b ieD l,iqa ;á} Íe ,.te ,^y p Íljijo ,rc ¡¿ re .,G ran d , b ie n  l e  fasse! ► 

a D < fp a c b a ,.q v e 'd isp ie r ta n  ( d é p é c lie ,.d e .p e u r  q ii’íls n e  
.B ^ é v ^ i e n t ) .  r -  L »  ju tin s  sq n t.le ^  piiis,aflliirés e t  le s  p lu s  
B .oR Icieux q u e  i’o n  p iiisse  i r o p v e r : p o u rv u  q u 'i ls  so ieu l 
,s .c q n .te n s .d e  1n K r y u n ic , iis é sn m e n t le p ú l ,c u is e o t  Ie s  
» h e r i ie s e i  je8 .a.M aísqnneitt,'b«;rceni rc n fu n i e l  T en d o rm en t^  
»  Q n  p b e á u e w p ^ '^ p u ié  p o u r  sfiyoir s i  c e  so n t d e s  d iab lee  
»eanons*déinÍ0pous‘Qous,Iet(ftflMeiMnt eewrgút't’tie'

2  MagAsin P ittoresque. París, 1834. n, 41.
NoHcias de la muerte de Goya, su v iday su obru "Peintres epagnots. Franásco de Coya y  Lucientes .Ayuntamiento de Madrid
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» eupent á fa ire  h  m a l  ou á em pécher que Ies au lre s  ne fa s -  
t s e a t  le b ie n ,o u  e n fin h  ne ríen fu ire . »

L e  p e u p le  d e  M a d rid  ra c o a le  u n e  fuu le  d ’an ecd o te s  su r  

G o y a .

Ü n  jour, aii P r a d o , G o y a  s’é la n ce  to iit-á -co iip  lio rs  d ’u n  
g ro iip e  d e  ses  a m ís ;  il c o u r l , e t  sa isissanl á  d e u x  m a in s  son  
c lia p e a u , il e n  c o u v re  j i isq ii’aiix  cpaiiles u n  p e li t  h o m m a  
to u t  n o ir .  —  « A  i n o i , m es  a u i i s ! s 'c c ile  G o y a , v en ez  Toir

H iiii. »o iBoano! (Jiuqu’á son aleul!) — Les généalogistei et les rois d’ermes ont tonrné la téle I  ce pautre Annibal;
il n’est pas ie seul.

le  liéau  s c a ra b é e ! » —  C ’é ta i t  u n  a lg iiaz il, q u i s’é ch a p p a  d u  
c liapea ij av ee  u n e  f ig u re  d’u n  ja u n e -ro u g e  e t  fu r ie u x  c o m m e 
R a g o lin .

II füllail q u e  G o y a  fiit e n  effe l p u issa n t p o u r  se  jo u e r  si 
p u b liq r ie m e n td e sa g e n s  d u  p o nvo ir; in a is  il y a v a it  b ien a u ss i 
s u r  les p laces d e  M a d rid  q iie lq u ’u n  d e  p lu s  p u issa iil  q u e  !u i, 
co m m e le  p ro u v e  c e lte  a ii t re  l i i s lu i r e :

G o y a  é ia í t  g ra n d  a m a te u r  d e  co iirses d e  la u re a u x . O n  le 
v o y a il so iiv en t se  m é le r  a u r  to r r e ro s .  U i i  J o u r  d e  c o iirse , 
e o n n n e  il é ta ii p o m p eu sem e iil vú lu  d e  soie e t  g u illo cb é  d 'ú f ,

la  fa n ta is ie  lu i  v in l  d e  frap p e r d  la  d é ro b ée , d u  c o u p a n t d e  la  
m a in ,  le sco iis  ñ u s  d e s m a r f fa íe s ,  I f s m u le l ie r s d e V a le n c e .  A  
la f in c e i ix -c i  s e c o n c e r ta n t .e i  s a is is s a n tu n in s la n t  fa v o ra b le , 
e n to n rc n t  G o y a  av ec  d e  g ra n d e s  m a n ife s ia lío n s  d ’a d m ira -  
tion  e t d ’en th o u s ia sm e , e n  c r i a n l : — « G o y a , q u e  vouséle.«  
b e a i i !— Illu s trc se ig iie u r ,  q u e  v o iisav ez  u n g a la n t  c o s ln m e ! 
—  S o u ff re z , g ra n d  a r t i s t e , in es tim ab le  e x ce ilen ce ,, sp u ffrez  
q u e  d e  p a u v re s  g c iis  v o u s a d m ire n t a l’a l s e ! »  —  E t  le s  m a -  
lic ie iix  T íia rgales se  p re s sa u l  a u to u r  d e  G o y a , s o r p n s  e l  in -  
c e r la io ,  le  f la U é re n U i b ic a  d e  la  lé ie  a u x  p icd s , av ec  leuvs

Si  t iro u R . (lU font leur toilette.) — C’esl un si grand inconvénient favoir le» ongle» Irdp long»« qut ceta o t  ddftedu
mémc dan» la sorcelletir.

m a iu s , n o ire s  d e  r h n i le  d e  le u rs  c h a r io ts , q n V n  u n e  m in u te  
<n n e  vít p ío s ,  á  la  p lace  d e  t’éb lo iiissa tile  p a ru re  d u  
peintre-coorUsan. q a ’u n e  sa le  g u e iiíH e. C e ile  fuis s e  t

fiit G o y a  í}iii jo u a  le  ró le  d e  sC arabée :  m a i i  11 prit le pv6 
d’e n  rire.

2  (Sigue de la p ^ in a  anterior) Ayuntamiento de Madrid
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3  La España. Madrid, 1863,14 de junio.
Carta de E. Velaz de Medrana a l director dáperiódico: Los 
huesos de Goya permanecen olvidados en el cementerio de 

Burdeos.Ayuntamiento de Madrid
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4  El Conteitiporáneo. Madrid, 1863, l6 de junio. 
Contestación a  ía  carta de E. Velaz de Medrano 
publicadaen "La Estaña" de 14 de junio.

Domínguez, ftdmmktrailor principal ú<t correos de

El Sr. D, Eduardo Velaz de Medrano h a  diri|pdo 
una carta  á  ¿A á  propósito de la  próxima
traslación á  España de los.raatos m ortales del escla­
recido Melendea Valdés, recordando que nadie es 
maa digno de que sé  le tribute tan  merecido honor 
oomo el'gran pintor aragonés Francisco Goya, cuyos 
huesos permanecen olvidados en  e l cementeiio de 
Durdéos.

¿V para qué h an  de traerse á  España los resto» 
mortales del célebre pintor, n i los de ningún espa­
ñol ilustre, muerto en tie rra  estranjera? ^Fara estar 
arnnconades en las bóveda» de San Isidro, como los 
de Monitín y  V aldegam ^, que se tri^eron en 1853?

cuando esto» i r i s e n  en  lugar conveidente, será 
tiempo de pensar en otras traslacione»i pero empe­
zando por el principió, esto es, por elevar mausoleos 
de buen guato, si no puedan ser mágnfliéos. SI re­
dunda en mengua de la  pa tria  el qué algunos de sos 
hijo» !pred0ectós duennan e l sueño eterno en tierra  
estranjera, no creemos que la  honre el tra e r  con mu­
cha pompa-sos despojo» y  olvidarlos luego en una 
oscura bóveda.

;Ojalá estas lineo» que escrlMmofl con las Idgii^ 
mas de ,1a am argura, sirvan de  estímulo á  los que 
pueden y  deben .léparar faltas conuines á  todos lo» 
gobleriH » y  ¿  M o a  Iw  paitídos*
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A RTES Y ÁRQUEOLOOIA.

Deseosa la Sociedad Económica aragonesa de Amigos 
del país, de rendir el debido tributo á  la memoria dtd gran 
pintor aragonés D, Francisco Goya, ci^os restos mortales 
yacen en el cementerio de hn Gheíf'íreíise de Burdeos, hoy 
sobre todo que se han rescatado los de Moratín, Ciscar y 
Melendez Vaidés, fallecidos en el estranjero, ha dispuesto 
geationár para iu traslacdou de los restos de oquel distin- 
gnidó artista, dirigiéndose i  la Academia de líobles Artes 
de Son Femando^ á ñu  de qim este alto cuerpo contribuya 
á que se realice tan p atriético pensamiento.

La Academia, patrocinanáo la idea, acordó en la  última 
Junta él nombramiento de tma comisión mista para que 
emita su  informe sobre este asunto. Esta comiaion, nom­
brada ya, »e cumpone de los señores siguientes:

D. Juan Montonero, por la sección de Pinturu.
D. Foncíano Fonzano, por la de Esoultura.
D, Franeisoo Enríquez Feirer, por la de Arquitectura,

5  Revista de Bellas Artes. Madrid, 1867, n. 27.
La Sociedad Económica Aragonesa d e A m i^  d d  País gestiona el traslado de los restos de Goya. 
La Academia de Nobles Aries de San Femando patrocina la  idea.Ayuntamiento de Madrid
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■»

( .u i i J |J i . r x o iL ;9  i V i C ^ i  a i« o ia < a «
El m inistro de Estado presentd  pnra su 

aprobación un  espediente p a ra  la  conducción 
á  España de las cenizas de Goya, que se e n - 
cueutran  en  Burdeos, las cuales serán  dq»o- 
sitadas en  ci mausoleo en que se  conserven 
las de M oratín y Donoso Cortés.

6  l a  C orrespondencia de  EspañA Madrid, 1884,5 de abril.
El Consto de M inisím , presidido por Cánovas el día anterior, acuerda la gestión del traslado de los restos de Goya y  ¡a 
erecdón de un panteón en el cementerio de la  Sacramental de San Isidro para Goya, Meléndez Valdés y  Moratín.

C o A s e J o  d e  n l a l s t r e c .
Si tuvo ó m  tmporUuicia el Goo3eje qae desde lee dos 

y media imsta cerca de las seia celebraron ayer los mi - 
BÍitros; si hubo ea éllat diaensioaes que son de rigor 
entre ministros que se llevan tan bien comj les actoalds, 
averigüelo Vargas.

No podemes saberlo nosotros» porque los . consejeros 
conserradores no dicen esta boca, es naestri cuando sa - 
leo delGonseje*

Lo único que podemos decir á nuestros lecleres es 
^e,l03iamíítcos trataron algunas caesli-»!^ de «'Xtran- 
jeío, entre ellas la de ándorra q ie , ségnn parece, está 
muy tejos de arreglarse; que et ministrod) Ractenda pre­
sentó ¿sus compañeros ua boceto del plan general de 
presupuestos; que se acordó la traslación de los restos de 
uom a Maind, yquael mtmstro de Harina, ¡oh aetUL 
dad! dió cuenta de Jas reformas que piensa introducir en 
su departamento.

Al salir del Consejo celebraron una conferencia de 
melia hora tos aaaoras Romero Robledo» SUvela y Pidal* 

Esousado es decir que la eonfereacia no fus afec- 
tuoea.

7  ElGIobo. Madrid, 1884,6  de abril.
Aaterdo del Consejo de Ministros so b e  el traslado de los restos de Goya.

Ayuntamiento de Madrid
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y ad eian d o . c o rre r  la s  faea teaa iQ  neceaiuad .
ISq lo  au 8  63 io tp réá  do^ 0 8

algún cuidado.

GOYA.
E l G obierno  oapaSol p ed irá  e n  b ravo  aafcopizacion a l  

d e U te P Ú b U c a  fraü cesa  p a ra  t r a s l a d a r á  M adrid  loa 
T 0 3 ^  in o rta lo a  d e l célebre p in to r  G o y a , q u e  d e scan sa
e n  e l cem en terio  ¿e, la  C a r tu ja  de  B ordcos.

G oya e s tá  e n te rra d o  on  el p a n te ó n  de  l a  la m iiia  d e

Goicbecbea, & Ja extreimdad 
del cemeáferio. Iwmte a l mid L fc á d
los. La tum base 
si puede leerse lá  inscripción ̂ ‘ ^ V í n  R ^ a  
pintor por uno dé sus amigos, D. Pío de 
cuo alcSde de Madrid, y concebida en estos términos, 
^  Hie jacet

Franoiscus a  Goya et Lucientes 
p e r i u s s i ^ u s .Hispaniensis. *.-rT-7T - -

Magnaótté sm pomints.
Celebritato notus 

D ecuso, probo, lamine vij®
ObíitxVl CalendásmaiC 

Aono Dómini 
M DOCC XXVIil 

AStatis Su®
L. XXXV 

£L I  P
En 1824 Goya faé á  Burdeos y de alU se tcosladd á 

París, en donde se encontré á  su colega David y trapq 
amistad con Bemet; volvió á  Bárdeos, pintándo enton­
ces el retrato que sirvió luégo para esculpir él basto co­
locado en la  Cartuja sobre el sepulcro de M. J .  Galos. 
El 15 Marzo 1828, ya muy débil, perdió el conocimien­
to. falteciendoen la noche del 1 0 , rodeado de súá amj-, 
gos y de la familia Weiss y en brazos dé su jó y e q  aiui - 
go él Sr. Bregada.

Los funerales se verificaron con gcao_ pompa en 
Nuestra Señora. Todos los emigrados españoles, artis­
tas. todas las personas notables acompañaron el cuer­
po del pintor de Cários IV, llevando las c in i^  
retro un  antiguo diputado en las Córtes del 2o. P*®
de Molina, un compatriota de Goya defensor de Zara­
goza, y el Sr. Bregada.

8  La Epoca. Madrid, 1884,15 de abril. 

El Gobierno

Ayuntamiento de Madrid
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A cídam i* d e  B elU e A rtes  d e  P a ita  e l  p lazo  p a ra  la  admisW n d e  los lib retos 
cuyos au to res  asp iren  a l p rem io  in sü tu ld o  p o r  la  v iu d a  d e  R ossim . que con­

siste en  u n a  re trib u c ió n  d e  3.000  pesetas.
L a  m ism a A cadem U  oto rgard  ig u a l sum a á  la  m e jo r M em oria sob re  U s 

m elodías populare»  y  la s  canciones en  F r a n d a  d u ran te  los s ^ lo s  x v t, xvn  
y  xvm . D eben  lo s  com petidores h is to r ia r  s u  producción , d eS n ir su s  ca rac te­

res técnicos y  de te rm inar s u  influjo en e l  a r te  relig ioso  y  en  l a  mfisica p ro fana .

D e un trab a jo  pub licado  p o r  e l  S r . M atuchinsky, indiv iduo d e  núm ero de 
u  A cadem ia Im p e ria l d e  B ellas  A rtes dé S an  P eto rsbu rgo . re su lte  que k  co­
lonia artís tic a  ru sa  en  R om a, se  h a l k  ac tualm ente rep resen tada  p o r  los s i-  

guíenles p in to res y  escultores:
Bronnikoff, decano, dedicase é  k  p in tu ra  h istó rica! p in ta  actualm ente 

para el M useo d e  Moscou.
R izzovi, p in to r m u y  acred itado  d e  costum bres.
Popoff, c o n s ^ d o  i  k  p in tu ra  h istó rico -reU giosa. S u  cuadro  .E n tie r ro  

en las C a tacu m b as., ac recen tará su reputación .
A .v - .r i ,  jov en  de  g randes esperanzas. D icen  que s u  .M o isé s , se rá  mag­

nifico.
E n tro  los escultores se  d is tir« u en  do s  polacos, B rodaky, au to r d e l «K opér- 

nico.» y  W eleousky, cuyo b a jo « lie v e ,  con s u  apo teosis  d e  .S ob iesky , • es  ob­
je to  d e  g randes elogios; B erustem  y  W d z e m b e rg , que se  ded ican  i  lo s re t r a ­

tos en busto.
P o r  últim o, un arq u itec to  jov en , T shag iis , e stud ia  e l  a r te  b izan tino . E n  

su  r T r '" ” <-‘A" d e  k  o r i lk  o rien ta l d e l A driático , en T ia ra , h a  descubierto  

e l  plan com pleto d e  una ig le s k  do aquel estilo .

E l  nuevo L iceo  constru ido  en  P a ssy  (P arís) , tien e  en  su  fachada v e in tic in ­

co bustos da o tro s  ta n to s  hom bres célriw es d e  F ra n c U . E s te  e s  k  m anera 

de p r o t^ e r  k  escultura.

Se ensancha e l M useo d e l L o u v re  miadiéndole nuevas sa las, T am bién  se 

am p lk  el d e l L uxem burgo; y  p o r ú ltim o , e l  de l T roeadero  será  destinado en 
toda su  sección d e  k  izqu ierda , á  reproducciones d e  a rq u itec tu ra  nacional de 

U  E d a d  M édU  y  del R enadm ien to .

H an  fallem do; H an s  M akart, n u e t r o  m alcarado  com pañero com o m iem ­
b r o  correspond ien te  de  U  R ea l A cadem ia; A cbard , p a isa jis ta  francés.

«l—.n. Ilj,.—Inp. ,  AudldS. ie M. talo, Iiaptaor a. CWM. 4» S . Ual»! u CU411». «J
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actual año  económ ico, p a ra  el sostenimiento del A rte lí­

rico español.
P asa r á  inform e de la  Sección de M úsica, una  instancia 

de  D . Antonio G uerra  y  A larcón, solicitando auxilios para, 

la  publicación de  la  B iblio teca artística, de la  que  acom­
pañ a  e l prim er volum en, titu lado  Curso completo de Decía- 

maciáit.
P asa r á  informe de la  Sección de  A rquitectura, los pla­

nos y  M em oria de  un proyecto general de  restauración del 
tem plo-catedral de  T arragona, rem itido p o r S . E . e l se­

ñor Arzobispo y  Cabildo d e  la  Diócesis.
P ed ir inform e á  la  Comisión provincial de  M onumen­

to s de  Burgos, acerca del estado de las agujas caladas de 

aquella  catedral.
Sesi¿n del día 15 . — P asar a l Jurado de M úsica, los trabajos del 

segundo año del ¡lensionado de núm ero en  la  A cadem ia 

E spañola d e  Bellas A rtes de  R o m a ,D . F elipe  E spino.
Inform ar 4 la  D irección general de  Instrucción pública, 

sobre la  im portancia artística de  la  e rm ita  de  San ta  Cris­

tina  de  L en a  (Oviedo), p a ra  ser declarada m onum ento na­

cional.
P a s ^  4 la  Sección de  A rquitectura el proyecto de  P a ­

lacio provincial que  se est4 ejecutando en Pontevedra.
P asa r á  informe d e  d icha  Sección, el proyecto de mo­

num ento  sepulcral para  guardar la s  cenizas y  perpetuar 
la m em oria del cardenal Silíceo, en  la  capilla del Colegio 

de N uestra Señora  de los Remedios de  T oledo.
C onceder a l Institu to  d.e segunda enseñanza de Ciudad- 

R eal los discursos de recepción que  haya disponibles.
5rs«5» d d  Ma z a .— P asa r 4 informe de la  Sección de A rquitec­

tu ra , la  consulta  d e l M inisterio de  la  Gobernación, sobre 
honorarios de  los arquitectos D . Severiano Sáinz de la 
L as tra  y  D . Lorenzo Alvarez C apra , por trabajos y  p la -

aqi
n os p a ra  la  có n strucdón  de dos pisos en los H ospitales 

de  Jesús N azareno y  de  N uestra  Señora del C arm en.
P asa r 4  inform e de una Comisión m ixta de  las Seccio­

nes de A rquitectu ra  y  de E scu ltu ra , el proyecto de mo­
num ento  sepulcral p a ra  guardar los restos de  M oratín, 

G oya y  Donoso Cortés, en el cem enterio  de  la  Sacram en­

tal de  San  Isidro.
E ncargar 4 la  Com isión nom brada a l efecto, com pues­

ta  de  los Sres. R ib era , M edina y  Alvarez C apra , que 
exam inen e l grupo decorativo para  el pórtico N orte del 

M useo de P in tu ras , concluido y a  po r e l escultor señor 

Suñol.
Q uedar en terada d e  una  c ircular d e  la  D irección gene­

ral de  O bras públicas, dictando reglas p a ra  la  percepción 
de honorarios por los arquitectos encargados de  la  direc­
ción de  obras que dependen del M inisterio d e  Fom ento .

Q uedar en terada  de que  la  E scuela superior de P in tu ­

ra , E scu ltu ra  y  G rabado  hab ía  entregado a l conservador 
de la  iglesia de  San  Francisco  el G rande, varias obras 

procedentes de  los envíos d e  los pensionados en  R om a.

S«i¿» del día  2 9 .— Q uedar en terada  de  una  R eal orden decla­
rando m onum ento nacional la  C olegiata de T udela  (Na­

varra).
Q uedar en terada de  o tra  R eal orden del M inisterio de 

Fom ento , no adm itiendo la  renuncia de  la  Comisión pro­

vincial de  M onum entos de  G ranada.
P asa r 4 inform e de la  Sección de  A rquitectura el pro­

yecto d e  A duana para  B ilbao, subsanados los errores que 

la A cadem ia indicó en  su  dictam en de 4 de  Julio  últim o.
A probar varios acuerdos de la  Com isión de  Adm inis­

tración.
P asa r á  la  Com isión m ixta organizadora, una  com uni­

cación d e  la  Comisión provincial de M onum entos d e  M ur-

9  Boletín de  la  Real Academia de  Bellas Artes d e  San Fernando.
Madrid, 1884, n. 40, üciembK. La Academia acuerda pasar a informe el 
proyecto de m onum ento sepulcral para guardar los restos de Moratín, Goya 
y  Donoso Cortés, en el cementerio de la  Sacramental de San Isidro.Ayuntamiento de Madrid



SEGCaOll B E  X O TÍC U S
Ha sido aprobado un proyecto do monumento se­

pulcral para guardar ios restos de Goya, Menéiidcz 
Valdés y  Douoso Cortés. El panteóú se erigirá ea el 
cemeuterio dé la  Sacramental de San Isidro.

L
1 0  El I m p a r c i a l .  M adrid, 1885,25 de enero.

Aprobación de un proyecto de m onum ento sq>ulcralpara Goya, Meléndez Valdés y  Donoso Cortes.
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v ida  á  los monum entos, ;qué horizontes ta n  anchos se  v islum bran, y  qué cam - 

p o  ta n  vasto  an te  la  atón ita  m irada se presenta!
¡O h, porvenirl cielo  fecundo preñado de  rosadas esperanzas y  encantado­

ra s  prom esas, perdona el atrevim iento de quien con to rpe  m ano quiso  des­
cu b rir  lleno  de fe  en los destinos de  la  H um anidad, lo  que guardas en inson­
dables senos pa ra  este  bello  a rte  á  que veo  m i lin a je  vinculado.

Todo so puedo esperar do D ios, ese D ios om nipotente, am oroso y  sabio, 
d e  este  trabajo  que im puso a l  hom bre com o redentora pena , y  nunca la  m uer­

ta  de l escepticism o debe llegar al corazón d el sér que m iram os en el tiem po 
prehistórico u tilizar el pedernal, m ás ta rde  o l h ierro , luego la  p la ta , e l oro, 
e l  pla tino , faltándole explotar el n ikel, o l irid io , a l  paladio y  el rhodio ; no 
desconfiamos de las industrias nuevas que cada d ía  ab rirán  m ás extensos ho­
rizontes, como descubre el telescopio nuevos p lanetas y  e l  m icroscopio nue­
vos gérm enes. Q uién sabe qué guardan p a ta  el hem bra  la s  en trañas do la  
tie rra , y  qué puede espetar con ellas de su  ip te l^ e n d a  y  su s  alquim ias, este 
sér que m iram os á  través de los siglos lleg ar de l a rrastro  á  la  locom otora, de 
la  pedrada  a l  globo, dol grito  a l  teléfono y  del au llido  a l telegram a.

T en o in a ié  sintetizando en u n a  so la  expresión toda m i idea: e l  hom bre no 
ha  pasado d e  la  A rquitectura de  la  edad  de  p iedra ; está  todavía p o r U ^ a r  

la  edad  d e  h ie rro , e l tiem po d e  los m etales, e l d e  los Suidos, y  quién sabe 

c jn  el favor de D ios dónde puede alcanzar,
Q ueda cum plido, pues, con m ala  form a, y en concepto to rpe , e l  fin que 

p a ta  cum plir con el R eglam ento vuestro  m andato  m e im puso; la  A rquitec­
tu ra , como H elia A rte, es progresiva y  presenta ca rác te r que m arca  s u  avan­
ce  en  cada época, definiéndole e l  em pleo del h ie rro  como m ateria l en  e l  r i­

gió XIX.
S i, pues, se hace oí progreso, la  m archa se  continúa, y  el fin está  cada vez 

m ás cercano; trabajem os, luchem os sin descanso en esta  grande obra, pero  
sin  ex traviam os, conociendo y  am ando, m ás Iium ildes cuan to  m ás filósofos, 
m ás sabios cuanto máa hum illados; progresem os sin  ce sar pa ra  saber cada 
d ía  m ás ca n ta r la  gloria de l Hacedor; elevémonos, pe to  p a ra  v e r  la  verdad, y 
conocida, hundam os la  fren te  en e l  polvo de  nuestra  m iseria, desdeñando ne­
cios orgullos y lo c a s  presunciones, que sólo serem os verdaderam ente sabios 
y  ciertam ente filósofos form ando p a rte  de ese coro que en tie rn as  arm onías 

constan te eleva al cielo  la  creación agradecida;

Ctsti etuirrciut glcrtfrm DeL

Madbio: (8M.— yXeedidíe de U. TdJOt laptem da Cámara de S, U,, babd la CalállUi ti.
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A C U E R D O S TOM ADOS PO R  L A  R E A L  ACADEM IA 

E N  E L  M ES D E  MARZO D E  1 8 8 6 .

Sesión del día  i — Aprobar el informe de ia  Sección de Escul­
tu ra  proponiendo a l Gobierno, la  adquisición del troquel 
de una  m edalla g rabada por D . Isidro M erina, que repre- 
s e n u  )a  estatua ecuestre de  Felipe V , tasando el valor 

del troquel, en 2.000 pesetas.
Pasar á  inform e de la  Comisión central de M onumen­

tos, la  memoria y  plano rem itidos por la  provincial de 
Santander de  una construcción antigua, hallada en el sitio 
llam ado de S an  M artín, inm ediato a l Castillo del mismo 

nombre.
N om brar Académicos correspondientes, á  los señores 

D . Jaim e Collell (en Vich) y D . Antonio M aría Ginestá 

(en Ripoll).
Sesión del día 8 .— Q uedar enterada de  una  R eal orden del M i­

nisterio de  Fom ento, aprobando los tres proyectos y  pre­
supuestos formados por el Sr. D . F .  Jareño para  obras ne­
cesarias en el edificio Academia: uno im portante 5.946 

pesetas y  24  céntim os para  instalación de pararrayos; otro 
de 4.909 pesetas y  92 céntim os para  instalación de eañe-

5

1 1  M ttín d e la R ta ik ca d tm ia d e m \a sA rte sá eS m fe m a a d o .m n d .m io .5 i.< n e n a .¡n fo rm e d e la A ca d e m ia so b re e lsep u lc ro d eG o ya ,M o ra lm y D o n o so C o rlé .
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S E P U L C R O

D E  G O Y A , M O R A T ÍN  Y D O N O S O  C O R T É S .

PONBNTB, BXCMO. SK. D. FRANCISCO DB CUBAS.

A l Exento. S r , Dirtclor general de Obras piblkas.

Excmo. S r.: E n cumplimiento de lo que dispone la or­
den de !a Dirección general de Obras públicas, fecha 13 del 
mes y año próximo pasado, las Secciones de Escultura y Ar­
quitectura de esta Rea! Academia han examinado con el ma­
yor detenimiento, el proyecto de monumento sepulcral formu­
lado por el Arquitecto D . Joaquín de la  Concha Alcalde, de 
acuerdo con el Escultor D. Ricardo Bellver, que ha  de guardar 
los restos mortales de los ilustres españoles D . Francisco Go­
ya y Lucientes, D . Leandro Fernández Moratín y  D . Juan Do­
noso Cortés, y  cuyo monumento se erigirá en Madrid, en el 
cementerio de la Sacramental de San Isidro.

E l monumento, en su forma esencial, consiste en un basa­
mento triangular que sostiene una columna, sobre la cual se 
ostenta una estatua que representa la  Fam a, como recordando 
á la posteridad, el nombre, los trabajos y rasgos característicos 
de los personajes á  quienes se dedica esta memoria, existiendo 
al frente de cada lado un enterramiento coronado con una es­
tela, en la cual se representa el busto, atributos y nombre de 
cada uno de aquéllos. Cortan los ángulos del mismo, unos cuer­
pos salientes destinados no sólo á  hacer menos brusco el paso 
ó transición de la  planta triangular del basamento, á la circu­
lar de la columna, sino también, á  servir de sostén á unos ge­
nios que representan la Pintura, la L iteratura y la  Elocuencia; 
rodea, por fin, el monumento una sencilla verja colocada sobre 
un zócalo de planta poligonal.

Con bastante acierto han resuelto los artistas antes citados.

------------------------------- B5
el difícil problema de dar cierta unidad a l pensamiento de 
perpetuar el recuerdo de tan  esclarecidos españoles, sobre todo, 
atendiendo á  la  limitada soma destinada á  tal objeto y al redu­
cido terreno 6 solar, adquirido para implantar el mausoleo.

L as Secciones informantes consideran digno de ser aprobado 
et proyecto, no sólo en su parte artística, sino en su parte eco­
nómica; atendida la notoria reputación y  buen nombre de los 
artistas que le han proyectado y que han de ejecutarle, con­
fían aquéllas en que sabrán imprimir, tanto á la  Escultura co­
ma á  la Arquitectura, el sello y carácter de la época en que flo­
recieron los insignes varones á cuya memoria se consagra.

Sólo resta á estas Secciones, llamar la atención de V . E . ha. 
cía ia  necesidad de hacer todas las estatuas en mármol dei lla­
mado Eabaggione, pues la  experiencia ha demostrado, que la 
piedra de Monóvar da  fatales resultados empleada en la  E s­
cultura, cuando ésta se ha  de colocar al aire Ubre, y entienden 
que es fácil poderlo realizar sin alterar el presupuesto ó coste 
total asignado á  la Escultura, por cuanto se dice en ¡a Memo­
ria que se destinan para la estatua de la Fam a, que será de 
mármol, zo.ooo pesetas, y  para los tres genios, que se harán 
en piedra de Monóvar, 9 ,000, formando un total de 29,000 pe­
setas. Como la estatua, según la  escala, mide escasamente, el 
tamaño natural, entienden las Secciones que puede ejecutarse 
por la cantidad de 14,000 pesetas, y  los tres genios, ninguno 
de los cuales mide más de 95 centímetros de altura, pueden 
ejecutarse por las 13.000 pesetas restantes, siempre que se em­
plee, como queda dicho, para su ejecución, e! mármol llamado 
Rabaggions, que es el que se aplica en todas partes, para esta 
clase de trabajos y  el que da  mejores resultados.

Este es el parecer de las Secciones de Escultura y de Arqui­
tectura. V. E ., sin embargo, con su reconocida ilustración, dis­
pondrá lo más acertado.

Lo que por acuerdo de la Academia tengo la honra de co-

11 (Sigue de la página anterior)
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Municar á V . 1., con devolución de los planos y  Memoria del 

proyecto.
Dios guarde i  V. 1. muchos años. Madrid 14 de Enero de 

1885.— E l SecreUrio general, Simeím Ávalos.

CUEVA D E  M ENGA.

p o n e n t e ;  e x c m o . s e . P .  SIMEÓN áVALOS.

A l Exciao. S r. Director general de Inslnudón pública.

Excmo. S r.: T iene el honor esta,Academia de manifestar 
á V. E ., cumplimentando el encargo que la confirió de infor­
mar acerca de la conveniencia de que el Estado adquiera el 
monumento megalltico conocido con el nombre de Cueva de 
Menga, propiedad hpy, del Sr. D . Manuel Zarco del Valle, y de 
indicar el valor que pudiera tener aquél, que esta Corporación, 
en justo respeto á las atribuciones de la  Academia de la H is­
toria, su hermana, prescinde de entrar en consideraciones sobre 
la  índole de esta clase de monumentos, y sus relaciones con 
los primeros pobladores, así como si aquéllos son, en todos 
tiempos y países, producto de una raza especial de hombres, 
ó por el contiário, testimonio de la  unidad de la  especie y  de 
sus manifestaciones, cuando los medios y circunstancias en que 
se desarrolla y vive son análogos.

Concretándose al monumento conocido con el nombre de 
Cueva de Menga, que se encuentra en el término municipal de 
Antequera, provincia de Málaga, objeto de este informe, debe 
consignar que su tosca, pero grande construcción, y las dimen­
siones de su galería le designan, entre los de igual clase, una 
excepcional importancia, y  que tanto por esta causa como por 
sn antigüedad, esta Academia, que tiene como uno de sus prin­
cipales deberes la conservación de los monumentos, ante el

9»
temor de verle desaparecer, ó pasar á  ser propiedad de algún 
extranjero afortunado, no vacila en aconsejar su adquisición 
por el Estado, si otras circunstancias en que se ocupará no lo 
hacen irrealizable ó difícil,

E ntre estas circunstancias, descuella en primer término el 
precio ó valor del monumento; y como éstos carecen de tipo 
regulador y comparativo, porque no son objeto de comercio, 
único que por medio de las n e c e ^ a s  transacciones le sumi­
nistra, y  como, por otra parte, no producen rendimiento alguno 

' que pudiera guiar para deducir el valor, la Academia carece 
en absoluto de base, para justipreciarlo, y entiende que la cues­
tión debe resolverse y cree se resolvería particular y satisfacto­
riamente para ¡os intereses de! Estado, teniendo en cuenta al 
notorio celo y  cuidado de V. E , en su administración, y  el pa­
triotismo y desprendimiento del propietario Sr. Zarco del 
Valle.

Otras circunstancias muy atendibles, y  de que no puede 
prescindirse en opinión de este Cuerpo consultivo, consisten en 
lo que se relaciona con el suelo ó terreno que circunda y cubre 
el monumento; con las vías de comunicación paca llegar cómo­
damente hasta él, y con su custodia y conservación.

Respecto á la primera, la Academia entiende que debe fijar­
se de antemano, como propia del monumento, la zona de te­
rreno correspondiente á  la cueva, que será también propiedad 
del Estado, en la cual debe prohibirse toda labor de campo y 
de desfondo; respecto i  la segunda, entiende que debe asegu­
rarse también, la propiedad de una vía ó camino que, desde los 
generales ó de servicio público del término municipal, conduz­
can hasta la entrada á  ia cueva; y á la tercera, ia de que en el 
caso de ser adquirido por el Estado, debe ponerse bajo la  ins­
pección y vigilancia de Ja Comisión provincia) de Monumen­
tos de Málaga, facilitándola Jos precisos fondos para dejar la 
cueva en disposición de ser visitada cómoda, fácil y  segura-

11 (Sigue de la página anterior) Ayuntamiento de Madrid
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Miniatura del documento 1 2

0^0
El Conde de la Viñaza acaba de explanar una idea que no 

debe quedar inadvertida ni en proyecto (2). Sabido es que 
Goya falleció en Burdeos el 30 de Junio de 1825 ,- y  fué 
sepultado en él cementerio de la G ran C artu ja, en el pan­
teón de los Goicoechea, hoy casi arruinado.

«La patria de Goya debe á éste un mausoleo en la basí­
lica del Pilar. Y se lo tiebe porque el P ilar tiene que agra­
decer al ilustre pin tor los frescos que cubren sus bóvedas 
más afortunadas, y  por lo que Goya y  la basílica simbo- 
lizan.i»

Esto dice en su libro el Conde de la Viñaza, creyendo 
con razón digno de un honroso sepulcro en su patria al in ­
signe pintor y  aguafortista aragonés.

E n o  que no estamos conformes con el autor del libro 
es en el tributo  que asegura se ha  pagado á los restos de 
M oratin y  el Marqués de Valdegama: es verdad que se 
trajeron de Francia sus cenizas, donde tenían un sepulcro 
modesto pero decente, y  se trasladaron con pompa y  luci­
miento de personas á la iglesia de San Isidro de Madrid. 
Depositados en las bóvedas, alli esperan una sepultura 
definitiva, y todo lo que podemos desear es que las cenizas 
no se pierdan ó confundan.

N o : bien se están en su tum ba de Burdeos lós huesos 
de Goya, si han de sufrir la misma suerte que los de Mo- 
ratln, ó hacer tantas mudanzas como los de Calderón, que 
no hace más un estudiante que vive en casa de huéspedes. 
Considerando estos ejemplos, nos parece preferible á la 
centralización de las tumbas, que cada provincia ó región 
guarde y  sepulte los restos de sus hijos ilustres, y  vería­
mos con gusto que los aragoneses, secundando la idea del 
Conde de la Viñaza, trasladasen al Pilar los de Goya, bajo 
los frescos que tantos disgustos le costaron, y  como reha­
bilitación póstuma de la preferencia que se dió á su  cuñado 
Bayeu, por considerarle el principal maestro de la obra. 
O tra rehabilitación darla á Goya el sepulcro del P ilar: la 
tum ba en aquel sitio , templo de la generala de la tropa 
aragonesa, le absolverla para siem pre de la nota de afran­
cesado.

1 2  La Ilustración  Española y Americana. Madrid, 1887, n. 24,30 de junio.
"Crónka General"por}oséFernández Bremón. Bl Conde de la Vtñaza defiende el enlerramiento t 
los restos de Goya en la Basílica del Pilar, de Zaragoza.
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•* o
Contestando en una Crónica al Sr. Conde de Viñaza, 

au to r del libro titulado Goya, que deseaba se trasladasen 
al Pilar las cenizas del gran pintor a r^ o n é s , que están en 
Burdeos, y  exponía que tenia igual derecho á una sepul­
tu ra  honrosa que M oratin y  Donoso, á quienes se les dió, 
negamos lo del sepulcro de estos últimos. Pues b ien , te ­
níamos y  no teníamos razón. M oratín no  tiene tum ba en 
M adrid; quien la tiene es Goya. Contemos lo qcunido

H ace muchos años se trasladaron de Francia á Madrid, 
y- fueron depositados provisionalmente en la bóveda de la 
catedral de San Isidro , los restos de M oratin, Donoso 
Cortés y  Meléndez Valdés. Mandando los conservadores, 
se encomendó al arquitecto de Fom ento, que lo era en­
tonces el Sr. Concha A lcalde,'un mausoleo para enterrar 
los restos de R uellos hombres célebres, lim itando el p re­
supuesto todo lo posible, y  asi lo efectuó: esmndo la obra 
para te rm in a rsee x p u so  el Sr. D. Manuel Silvela que se 
había construido en París por suscrición una gran lápida 
mural destináda á servir de monumento á  M oratin ; en 
vista de ese inconveniente, dispuso el M inistro que el se­
pulcro que resultaba vacante se destinase á G oya, recla­
mándose sus cenizas, que se encuentran en Burdeos.

Al tratarse de colocar la lápida y  en terrar en la catedral 
á  M oratin, hubo inconvenientes por el anterior obispo, se­
ñor M artínez Izquierdo, y  no se colocó: ya por entonces es­
taba term inado el mausoleo y  colocados en él los nombres 
y re tra to ^ d e  Meléndez, G óya y  Donoso, según la orden 
dada al arquitecto: es un  monumento sencillo y  elegante 
que describiremos á su  tiem po;. pero_los sarcófagos están 
vacíos: uno de los cadáveres, el de G oya, tiene sepultura 
en  F ran c ia ; los otros dos se calcula que estén en alguna 
bów da de la iglesia catedral, sin sepultura.

Vea el Sr. Conde de Viñaza cómo G oya es el único que 
no debe quejarse: tiene dos sepulcros, y  el que desea el 
Conde de Viñaza que tenga en el Pilar. E n  cambio Mora­
tín  está en peligro de quedarse sin ninguno, aunque debe 
esperar mucho de la influencia de la familia de los Sil- 
vetas.

1 3  La Ilustración  E spañola y Americana. Madrid, 1887, n. 27,22 de julio.
"Crónica General" por José Fernández Bremón.
Contestación a la idea del Conde de ¡a Viñaza publicado en la m im a  sección á  30  de julio.
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NUESTROS GRABADOS.

BELLAS ARTES.

Z a  F am a ,  estatua en mármol de Carrara ejecutada por D. Ricardo Bellver, 
para el mausoleo de Goya, Meléndez Valdés y Donoso Cortés.

Acertadamente expuso nuestro querido compañero Fernández 
Bremón, en la Crónica general del núm. X X V lI, que, «man* 
dando los conservadores, se encomendó al arquitecto de Fomen­
to, que lo era entonces el Sr. Concha Alcalde, un mausoleo para 
enterrar los restos de Moratín, Meléndez Valdés y  Donoso Cor­
tés», y  que «estando la obra para terminarse, expuso el señor 
' '  '* • - ’- jue se había construido en P a rís , por suscri-

a  mural destinada á servir de monumento á
D. Manuel Silvela que se había construido en P a rís , por suscn- 
ción, una eran lápiaa mural destinada á servir de monumento á 
Moratín, msponiendo entonces el Ministro, en vista de ese in­
conveniente, que el sepulcro que resultaba vacante se destinase 
á  Goya, reclamándose sus cenizas, que se encuentran en Bur­
deos.»

La Real orden correspondiente fué expedida por el Ministerio 
de Fomento en q de Julio de 1884; el proyecto del mausoleo me­
reció la aprobación, por unanimidad, de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Femando; el mausoleo está concluido desde 
fines de 1886, en el cementerio de la Sacramental de San Isidro, 
habiendo sido autor y  director de la obra arquitectónica el men­
cionado arquitecto Sr. D. Joaquín de la Concha Alcalde, y  de la 
parte escultórica el académico Sr. D. Ricardo Bellver.

El mausoleo es de piedra blanca de Monóvar, y mide 10 me­
tros de altura; dentro de una verja de planta circular, que tiene 
6,50 metros de diámetro, está emplazada la base, compuesta de 
tres tumbas colocadas en situación radial al e je ; en las estelas ó 
cabeceras de esas tumbas, y dentro de tm marco rodeado de pal­
mas y cintas, hay un medallón con el retrato del personaje (en 
mármol) á cuyos restos mortales se destina el enterramiento; di­
chas cabeceras adosan á  un cuerpo triangular de arquitectura, 
que en pasando al octógono, para llegar á la base circular de una 
columna, deja tres espacios con asiento donde están colocados 
los genios de la Pintura, la Poesía y  la Elocuencia, estatuas en 
mármol; en cada tumba se destaca un escudo del pueblo en que 
nació el personaje que en ella ha de ser enterrado; y  la columna 
aparece bellamente ceñida por tres coronas equidistantes que 
interrumpen el clásico estrisao.

E l capitel de esa columna sirve de base á la estatua de la 
Fam a que rem ata el monumento, La cual reproducimos (según 
fotografía directa, por Laurent) en el grabado de la plana pri­
mera.

Está la  Fam a disponiéndose á  tocar la trompeto, y  como pro­
tegiendo con sus alas extendidas á los tres depósitos de las tum ­
bas ; la  esbeltez de sus formas y  su gallarda actitud dan idea de 
la ligereza de su vuelo, que lleva á  todos los ámbitos del mundo 
la  gloría de los hombres ilustres; la corona de laurel que ostenta 
en su hermosa cabeza es simbólica representación de premio al 
mérito. .

E stá  ejecutada en mármol llamado Rabaggione, de C arrara, y  
; a ltura, incluyendo el plinto, mide dos metros: es obra lindí- 
ma del laureado autor de .S"/ Angel caidoy E l Entierro de Santa 

Inés, de la  Virsen del Rosario y  el grandioso alto relieve Zo 
Asunción de la \^ g e n  M aria de la p o r te a  principal de la basílica
de  Sevilla. , ^ • 1 j  1 iNo se ha  hecho todavía la inauguración oficial del mausoleo 
(del que daremos oportunamente una vista general), é ignora­
mos SI se ha solicitado del Gobierno francés la exhumación y  en­
trega de las cenizas de Goya.

o.

su
sima

0 0

1 4  l a  Ilustración Española y Americana. Madrid, 1887, ii. 31,22 de agosto.
Descrípdón ilustrada del mausoleo ya  concluido e>t la Sacramental de San Isidro y  destinado a  Goya, 
Meléndez Valdéy Moratin.
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1 5  Miniatura del documento

MONUMENTO FUNERARIO A GOYA, MELÉNDEZ Y DONOSO, 
erigido en el cementerio de San Isidro (Madrid).

£ n  el núm. X X X I de este periódico, que correspondía al 22 
de Agosto próximo pa<’ado, hemos reproducido la estatua Za 
FamOy ejecutada en mármol de Carrara por el eminente escultor 
D. Ricardo Bellver, para remate del monumento sepulcral que 
ha de guardar los restos mortales de los ilustres españoles don 
Francisco Goya y Lucientes, D. Juan Meléndez Valdés y don 
juaiji Donoso Cortés; y  hemos descrito en rápido bosquejo el 
monumento, magnifica obra arquitectónica del inteligente ar­
quitecto D. Joaquín de la Concha Alcalde.

En el presente número, página 253, damos una vista general 
del monumento (según fotografía de Laurent), cumpliendo la 
promesa que entonces hicimos, y ampliamos la descripción del 
misibo con nuevos y  autorizados datos.

Nuestros lectores saben ya que por Real orden de 9 de Julio 
de 1684 se encomendó al mencionaao arquitecto la formación del 
proyecto para construir un monumento funerario en el cemente­
rio je  San lsid>o, de esta capital, destinado á contener los res­
tos mortales de los preclaros varones Goya y  Lucientes, Melén­
dez V Valdés y  Donoso Cortés.

£Í Estado adquirió, para el desarrollo de este proyecto, el solar 
que comprende toda ía manzana XV del patio ae la Concepción, 
ó sea, después de replanteado dicho solar, una circunferencia de 
metros 6 70 de diámetro, con superficie plana, encerrada en su 
circulo, de 35,2^ metros cuadrados.

Sobre este solar se ha levantado el monumento, ajustando la 
planta del mismo á la forma radial y  emplazándose los tres se- 

uleros, que se reúnen en su alzado por ios testeros de las tum- 
constituyendo las entelas que se adosan al pedestal tresPbas,

figuras ó estatuas alegóricas que representan la Pintura, la Lite­
ratura V la Elocuencia, y  descansando sobré el mismo pedestal 
¡a columna del monumento, que está terminada por la estatua 
de 1» Pama, y de este modo se ha pasado de la planta triangu­
lar á 'la  exagonal, m is á propósito para adaptar la basa de la co­
lumba.

Las dimensiones de las tumbas son un metro y 10 centímetros 
p o r2 y '24 respectivamente, y  la altura de la columna, contada 
desde el plano superior dél pedestal, 5 metros y  10 centímetros, 
y  desde el plano de nivel del terreno^ 8 metros y 77 centímetros.

1 5  La Ilustración  E spañola y Americana. Madrii 1887, n. 40, 
"Monumento funerario a  Goya, Meléndez y  Donoso, erigido 
en d  cementerio de San Isidro (Madrid)"

Toda esta obra está ejecutada con mármol llamado Rabag- 
gioni, así como los meddlones y la estatua de la Fama.

Las criptas en que descansan los féretros de los tres ilustres 
personajes están construidas con una_ profiindidad de 80 centí­
metros, siendo los murretes de cerramiento de 30 centímetros de 
espesor, cubiertos por su parte superior con la losa de piedra que 
constituye el cerramiento de la tumba; y  esta losa aparece dis­
puesta de manera que puede fácilmente levantarse para el depó­
sito de los féretros.  ̂ 1

Rodeando esta composición y siguiendo la forma poligonal 
inscrita en la circunferencia del solar, se ha colocado una sen­
cilla verja de hierro sobre un basamento de piedra, que sirve para 
aislar el monumento de las calles que le circundan.

Parece que la relativa economía de los medios con que se ha 
llevado á cabo esta obra no ha permitido emplear en la orna­
mentación todo el lujo de forma y  materiales que puede desple­
garse en monumentos de esta clase; mas se ha adoptado en sus 
lineas principales el estilo que recuerda la época en que vivieron 
aquellos grandes varones, y  se ha tratado de personalizarlos, por
la especimidad del saber de c ^ a  uno, en las estatuas alegóricas ya 
citadas; sobre el enterramiento cristiano, amparado por él signo 
de la redención, se levanta la estela que recuerda á la posteridad 
el nombre y  los rasgos fisonómicos de cada uno de ellos; se ha 
aprovechado el pedestal para indicar ia parte de gloría que cabe 
á los pueblos en que nacieron; termínase, por último, el monu­
mento con un solo miembro de arquitectura, la columna que sos­
tiene á la Fama, porgue ésta es única y sola para todos los ta­
lentos y todas las aptitudes.

Este monumento, proyecto y obra arquitectónica del señor 
Concha y Alcalde, ha sido ejecutado por administración, y  la 
parte escultórica ha estado á caigo del Sr. Bellver.

Hecho ya el triple sepulcro, ¿á qué se aguarda para depositar 
en él las cenizas de Goya, Meléndez y  Donoso 7

0%
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to s  d e  G ovái q u e , co m o  e s  sa b id o , r ^ o s a n  e n  el 
eem en ten o  d e  l a  C h a r tre u s e , d e  S o rd e o s , en  
e u ja  c iu d a d  falleoid  e l c é leb re  p in to r  e sp a ñ o l en  
1828.

1 6  La Iberia. Madrid, ISS%‘)  de m m o. El Gobierno francés, accediendo a los deseos de Equina, auloriza 
la  exhumación y  traslado de los restos de Goya.

1 6  Miniatura del documento
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1 7  D iario de  Zaragoza. Zaragoza, 1889,12 de marzo
El ministerio francés accede a  que los restos de Goya sean trasladados a  Madrid. 
Apertura del sepulcro y  descubrimiento de la profanación.

El ministerio francés ha accedido 
á que los restos del eximió Goya, que re­
posan en Burdeos, sean trasladados ¿  
Madrid.

Nunca mejor ocasión qué ésta para dar 
unos detalles acerca de los restos del in ­
signe pintor aragonés.

En : 1 ^  fuó D. Francisco Goya á resi­
dir á esta ciudad, y  á príncipiofj del año 
28 dehUitóse su sajud, en :términos, q.üe 
alariúaróu á sus muchos y  buenos ami­
gos; el 15 de Marzó el célebre pintor per­
dió el cónocimieñtó; y  en la noche del día 
siguiente fallécíóv ápoyánido su cabeza en 
el pecho del señor ¿rugada.

Veriticáronse solemnes funerales en la 
iglesia Damey y  muchos españoles 
emigrados en Francia', entre los cuales se 
hallaba B. Pío de Molina, antiguo alcalde 
de Madrid, varfos artistas y  las autorida­
des de la ciudad, acompañaron el cada- 
ver al cementerio de la Chartreuse y  re­
cibió cristiana sepultura en el panteón de 
la familia de Goicoechea.

El túmuló, situado á la entrada, de una 
de las primeras alamedas trasversales (7.  ̂
serie nüm. 5) es de forma circular, un 
poco desmanteiaco por el tiempo; le ro­
dea una reja de hierro enmohecido; en 
medio se levanta media columna de pie­
dra con una placa de mármol, donde se 
lee la siguiente inscripción:

H icjacet 
Franciscas a Goya et Lucientes 

Hispaniensis peritissimus pictor, 
Magua que sai nominis 

Celebritate notus 
Decurso probe, lumine vitae 

Obiit XVI Calendas maü 
Anno Domini 

MDCCCXXVIII 
(Etatis Suae 

LXXXV 
B. I. P.

Desde hace sesenta y  un años yacen 
aquellos preciados despojos, al lado de los 
de D. Martin Miguel de Goicoechea, falle­
cido el 30 de Julio del año 1825.

En el mes de Enero último, en presen-^ 
cia del cónsul de España en ésta, se abrió 
el sepulcro, y, desgraciadamente, se ob­
servó que no existían más que los ataú­
des y  que sólo había algunos huesos es­
parcidos, entre los cuales es imposible 
apreciar los que son de Goya ó de Goicoe­
chea; además hay la circunstancia de no 
haberse encontrado más que una cabeza.

**-, Necpolnena H a I 1 1Ayuntamiento de Madrid
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1 8  La Ilustración. Barcelona, 1889, n, 439,31 de marzo. 
Noliaa de la autom ación para trasladar los restos de 
G í^ y  de la c^jertura de su  s^u lcro  en Burdeos.

Variedades.

L o s  RESTOS DE G o y a . — S e g ú n  escr ibe n  de 
B u rd eo s , ,  la traslación á E s p a ñ a  de los  restos 
del  i lustre  pintor  D. Fran cisco  G o y a ,  au tor izad a  
p o r  el  G o b ie r n o  francés, ofrece serias dif iculta­
d e s .  E n  1824 fue D. Fran cisco  G o y a  á  residir  en 
aq uel la  c iudad,  y á principios del añ o  28 d eb i­
litóse su salud en términos q u e  a la rm a ro n  á  sus 
m u c h o s  y b u e n o s  a m ig o s ;  el 15 d e  m a rz o  el cé­
lebre  pintor perdió  el con ocim ien to ,  y  en  la 
noche  del día s iguiente  falleció, a p o y a n d o  su 
ca b e za  en el pecho  del se ñ o r  B r u g a d a .  V e r i f ic á ­
ronse so lem n es  funerales  en la ig le s ia  N o lr e  
D a m e,  y  m u c h o s  es p a ñ o le s  e m ig r a d o s  en  F r a n ­
cia, entre los cu a le s  se  h a l la b a  D .  P ío  d e  M o ­
lina, a n t ig u o  .Alcalde de M ad rid ,  va r io s  artistas 
y  las  au tor id ad es  de la c iu d ad ,  a c o m p a ñ a r o n  el 
c a d á v e r  al cementerio  de la C h a r t r e u s e  y  reci 
bió  cr istiana sepultura  en el panteón  d e  la  fami­
lia de G o ic o e ch e a .  E l  tú m u lo ,  s i tuado  á  la en­
trada de u n a  de L s  pr im eras  a la m e d a s  trasver­
sales ( 7 . ‘ serie n úm . 5), es  d e  form a circular ,  no 
p o c o  d e s m a n te la d o  por el t iem po; le ro d e a  una 
reja de hierro e n m o h e cid o ;  en m ed io  s e  levanta  
u n a c o lu m n á  trun cad a  de piedra con u n a  placa  de 
m árm o l ,  d o n d e  se  lee la s iguiente  inscripción:

H i c  ¡ n c e t  
T r a n c i s c u s  G o y a  « i  L u c ie n t e s  

H is p a n ie n .k is  p e r i t i s s im u s  p i c to r ,
M a ^ o n  q u e  s ii i  n o m in is  

C e le b r i t . i i e  n o tn s  
D e c u r s o ,  p r o b e ,  l u m i n e v i t a :

O b ü l  X V I  C a le n d a s  m a i i  
A n n o  D o m i n t  

M D C C C X X V M l .
( E t a t i s  S iiic )

K ,  I .  P .

D e sd e  h a ce  sesenta  y  un a ñ o s  y a c e n  aq u el lo s  
pr e c ia d o s  d esp o jo s  al lado de los d e  D .  Martín  
M ig u e l  G o ic o e c h e a ,  fal lecido el "í o  de julio del 
a ñ o  1825.  E n  el m es  d e  e n e ro  ú lt im o,  en pre­
sencia  del  có n su l  de E s p a ñ a  en B u r d e o s ,  se 
a b r ió  el sepulcro ,  y ,  d e s g r a c ia d a m e n te ,  se  o b ­
se rvó  q u e  no exist ían m á s  q u e  los  a ta ú d e s  y  que  
só lo  h a b ía  a l g u n o s  h u e s o s  e s p a rc id o s ,  entre  los 
cu ale s  es  im p o s ib le  apreciar  los  q u e  so n  de 
G o y a  ó  d e  G o ic o e ch e a ;  a d e m á s ,  h a y  la c ircu n s­
tancia  d e  no h a b e rse  en c o n tra d o  m á s  q u e  una 
c a b e z a .  ( C ó m o  será  posib le  trasladar,  p u e s ,  á 

. M a d rid  los restos  del  ilustre p intor  s in  trasladar
al m is m o  t iem po losí'de su co m p a ñ e r o ?

•
•  •Ayuntamiento de Madrid
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n  S E P P LCRO DE GOTA
El ilustre piotor espa&ol D. Rirfmuüdo de Madrazo, 

que reside eu París, nos ha dirigido la siguiente car­
ta, que le honra por todo extremo.

La cuestión que en ella ventila no puede ser mfts 
interesante: generosas tentativa» para traer ¿  España 
los restos del insigne aragonés que tanta boga alcan­
zó en su época, quedaron en t a i ^  por deflciencla de 
los Gobiernos 6 por falta de recursos.

El señor &Iadrazo se impone el sacrificio de facilitar 
^  ó 500 francos para que los despojos de Goya des­
cansen ea la tierra donde viviós no creemos que esa 
cantidad sea suticieate, ni que, traténdose de una glo­
ria  nacional, permita el Gobierno que hoy rige n n ^ - 
tros destinos que lo que el Estadio debe hacer lo reali­
ce uu español solo. )

Pobres están las arcas nacionales, pero no tanto que 
carezcan de lo indispensable parp hacer decorosamen­
te la traslación de los restos de poya y  levantarla un 
modesto mausoleo. Si para esto
suscricióu piiblica, no creemos q—---------------------  --
los admiradores del genial artist i, y  menos si la enca­
bezaba el señor Madrazo.

He aqui ahora la carta á  que t  ludimos;
«Pauís 5 de 

Señor marqués do Vald'
Mi distinguido amigo: Aunque 

tomar la pluma, como saben eodf' 
go con gusto una excepción, pr 
ted las gracias por las palabras .
grarme en L a  É p o c a  cuando se trató de un  asunto 
concerniente á  mi humilde pers >na, y  segando para 
que me preste usted su valioso c )ncurso, & ver si eu-

Mayo de 1831. 
iglesias.
isoy poco aficionado & 
s mis amigos, hoy ha­
rnero para dar & us* 
que se sirvió consa-

tre ambos, yo dirigiéndole estas 
cándolas en su autorizado peri 
cosa que en cualquier otro pais 
cilla, pero que, tratándose de Es 
pilcada.

Las cenizas de nuestro inmo. 
honrando uu nicho, por más s« 
cementerio extranjero. No quisr 
quisiera que so llegase á conoc 
escrito en ias esferas oficiales pi 
do... de que continúen las cenizs 
déos.

Lo único que te suplico es que

ineas y usted publi- 
dico, logramos una 
eria por demás sen- 
aña, ya es más com-

Tl
CI
OI
n
li
P
£
a
q

tal Goya continúan 
las prestado, en uu 
> referir á  usted, ni 
>r, todo lo que se ha 
ra  llegar a l resuUa- 
s de Goya on Bur-

me ayudo á  excitar

1 9  l a  E poca Madrid, 1891,9 tle mayo.
Carta de Raimundo de Madrazo a l marqués de 
Valdeiglesias: Necesidad urgente de superar las 
dificuUades ¡tara Naer a España los restos de Goya.

el celo del Gobierno que presido el director de la Real 
Academia do la Historia, que es además dignísimo in­
dividuo de la Re.il Academia de San Fernando, para 
que los venerandos huesos del g ran  pintor soau tras­
ladados á España lo antes posible, pues según rao 
manifestaron cuando estuve ea  Burdeos, luego no será 
fácil, por no sé qné reformas proyectadas por aquel 
hlunicipio. . . . .

Teugo entendido también que la dificultad con que 
han tropezado los anteriores Gobieruos que han l e ­
seado dar uu  desenlace satisfactorio á  ese padrón de 
ignominia para España, es que jam ás so ha podido 
disponer de la cantidad suficiente, dado lo raquítico 
de nuestro presupuesto do gastos. Ahora bien: como 
no es cosa que merezca la pena do disentirso mucho, 
pues todo ello so resuelvo con 403 ó 303 francos, si 
encuentra usted dificultades en los centros oficiales 
por no ser posible reunir tan corta cantidad, tratándo­
se do uu asunto que tanto interesa á  los amantes de 
las glorias nacionales, desde luego le autorizo á  dis­
poner do esa suma que tango desde este momento & 
su entera disposición.

Dispense la molestia, pero creo que me la agradece- 
rá , repítiéndorae su verdadero amigo

Q. li. S. M.
R. iiB  M a d r a z o .

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  R E S T O S  DE GOTA
Hace pocos dias 

pintor
pocos ülas publicamos una carta del ilustre 
D. Raimundo de Madrazo pidiendo que se 

trasladaran A Madrid los restos Goya que descausan 
en el cementerio do Burdeos, y  ofreciendo, para ob­
viar las dificultados que so presentaran, su valiosa 
cooperación. , ^

Los periódicos, en general, han acogido con entu­
siasmo tan  patriótica idea, y  es de esperar que el 
soñor ministro de Fomento habrá pensado en que se 
realice pronto y  bien. La empresa es más fácil de lo
q u e  A primera vísta parece, puesto qno si en Bárdeos
oxiaten los restos del g ran  artista, sin panteón que los 
guarde, en Madrid hay vacio un hermoso panteón 
levantado al efecto para encerrar tan preciosas ceni­
zas, en unión do las de Meléndez Valdés, el delicado 
poeta, y Donoso Cortés, el orador insigne, de impe­
recedera memoria. , . ,

Véase, en comprobación do nuestras palabras, la 
carta que nos ha dirigido el digno diputado á Cortes 
por Madrid seftor Concha Alcalde:

cExcmo. Sr. marqués de Valdeiglesias.
Mi querido amigo: En uno de los últimos números 

de L a  E p o c a  be leído la carta que le ha dirigido el se­
ñor D. Baimundo de Madrazo, referente A la traslación 
de los reatos de Goya, que aun descansan en el ce­
menterio de Burdeos; y  digo ax », porque parece in­
creíble que, después de cinco años que hace se en­
cuentra terminado el monumei to que tuve el honor 
do proyectar y dirigir en el cevienterio de San Isidro 
de esta corto, no haya podido 
ción ni del inmortal Goya ni d 
Valdés y  Donoso Cortés.

El referido monumento fué ,   _____ ^-----------
Ministerio de Fomento, haUAunl/ie completamente te r­
minado 7  en disposición de qXposltar los reatos de 
aquellos varones insignes, y  no creo posible 
cantidad insignificante que pueda costar la  traslación

leriflcarse la  exhuma' 
los ilustres Meléndez

hutsdo por orden del

sea la causa do que ésta no se roalice, ni me parece 
tampoco probable se olride que el repetido monumen­
to existo construido, pnesto que, además do constar 
do una manora oficial en el Ministerio de Fomento, 
una publicación tan importante como La Hustracwn 
Española y  Americana tuvo la atención do reprodu­
cir, en el número corrospondioate al día 30 de Octubre 
do 18S7, una  ligera descripción del monumento y  un 
grabado que representa el alzado del mismo.

Antes de terminar quiero expresar A usted que, si 
la  causa de no haberse verificado la traslación de los 
cadáveres fuese el no existir crédito disponible para 
atender á  los pequeños gastos que ocasionare, y en es­
te supuesto se aceptara el ofrecimiento, generoso del 
señor Madrazo, dispuesto estoy, también por mi parte, 
á contribuir con la cantidad que fnero preciso, va que 
tuvo la honra do prestar mi modesta cooperación en la 
ejecución dei monumeuUi.

Sabe usted es suyo afectísimo amigo seguro ser­
vidor q. b. s. r a . ,

J o a q u ín  i>h  l a  C o n c h a  A l c a l d e ».

Pocas palabras hemos de añadir por nuestra 
parto. El referido monumento, que es de muy oe- 
fias proporciones, resiüta digno verdadoramenw de su 
objeto y  va coronado por una  artística estatua do «La 
Fama», debida al distinguido escultor señor Bellver.

Ahora bien: ¿hasta cuándo v.a á  dnrar una situa­
ción tan  anómala? ¿Es posible que la administración 
pública ponga obstáculos A la realización total de una 
obra en la que va interesado el mismo nombro de la 
patria? , ,,

Esperamos que el señor ministro de !• omento no
descuidará ni un  solo dia el asunto, disponiendo las 
cosas de modo que no vuelvan A reproducirse quejas 
tan  justas como las que ahora so lanzan A la publi­
cidad. . , , ,

Seguramente ol señor Isasa, en su claro juicio, no 
dejará de apreciarlo asi. Al efecto podría, acaso, para 
el éxito mejor de la empresa, contar con la coopera­
ción do los sonadores y diputados aragoneses, como 
representantes de la región á  que ha da<^ tanta glo • 
r ia  el renombre del g ran  pintor, la  de la iSoai - f e d é ­
rala da San Fernando y la del Circulo do Bellas 
Artes. . . . j  j

El señor ministro de Fomento resolverá, sm d u f , 
la  cuestión atinadamente. Lo que importa es, no sólo 
que se haga bien, sino que se haga pronto, y en esto 
sentido nos permitimos llamar encarecldamonte lo 
atención del señor Isasa. ________

2 0  l a  Epoca; Madiicl, 1891,19 de mayo. Carla de Joaquín de la Concha a l marqués de 
Valdeiglesias: d  mausoleo de la Sacramenlal de San isidro destinado a Goya, Melénde: 
y  Donoso Cortés lleva cinco años esperando.

21

Ayuntamiento de Madrid



•  L illU llj"

^sim S íñ

S » S M w e ^

^^55SSK ^

^ m m

ü S sS iS íK ^

.zii'ae;

-V

mf«í3S>s€ScB;¿ñ

' ^ m
l ^ L ¿ “

i^^SágjP

tsss^ rnL í'T T
^giS^SjSS

3i6Si5*

3 . ^ -

21 Miniatura del documenlo

hulei

21 LaEpoca. Madrid, 1891,3dejuiiio.
P.l Círculo de Bellas Arles ha nombrado m a  comisión que 
ofim rd  colaboración a l Gobierno para conseguir la 
repatriación de los restos de Goya.

LA TEASLACION

DE LOS RESTOS DE 6 0 7 &
Con razón supusimos que la  patriótica carta quo 

nos dirigfló desde París el insigne artista D. Rai­
mundo do Madrazo» sobre la traslación de las 0^  
nizas do Goya al panteón elevado en el cementerio 
de San Isidro para que reposaran en 61 los restos 
dol gran pintor y  los do Meléndez Valdés y  Dono­
so Cortés, había do encontrar eco entre los artis­
tas españoles.

El Circulo de Bellas Artes ha dirigido al señor 
Madrazo la  siguiente carta, que nos d a  ocasión 
para  insistir una vez más on este asunto, que os- 
porauios no pondrá on olvido el señor ministro de 
Fomonto.

Dice asi la carta:
«SaÑOK D. Raimundo M adkazo .

P arift,
Nuestro querido amigo y compañero: Los socios del 

Circulo de ¿ellas Artes do Madrid hemos leído la car­
ta que dirigió usted al señor marqués de Valdelgle- 
sias, y  que L a  E p o ca  publicó en su número corres­
pondiente ni dia 19 de Mayo»

Comprenderá usted que el patriotismo que hace la­
tir hoy su corazón ha fustigado ya muchas veces el 
nuestro» no sólo por esté asunto, sino por otros mu­
chos, rolaciouados también con las bollas artos pa­
trias. , .

Los que hemos fundado clases gratuitas, creado una 
Exposición bienal de grandísima importancia; ios que 
tenemos estudiada v próxima á ser un hecho una ro- 
rista digna de la patria de Goya, y  por último, los 
que venimos luchando hace once anos por mantener 
enhiesta dentro de España la bandera de las Bollas 
Artes, no solamente estamos dispuestos á apadrinar 
una idea como la de usted, que repetimos fué nuestra 
también, sino que, habiendo reunido nuestra Junta, 
h e m o s  nombrado una Comisión, compuesta de los se­
ñores Rico, Lhardy, Espina y Pía, para que, acercán­
dose A los poderes públicos, Ies ofrezcan, no sólo el 
trábalo personal, sino, como usted, también los fon­
dos que sean necesarios para que el aire extranjero 
no disipe en ajena atmósfera las cenizas de nuestro
G o y « *  . . .Cuente usted, pues, querido amigo cou que ni uu 
solo momento hemos de perder hasta lograr lo que, 
como los demás artistas, los socios todos del Circulo 
de Bellas Artes deseamos.

Ofreciendo tener a  usted al corriente de nuestras 
gestiones, nos repetimos suyos afectísimos atentos y 
compañeros.—Por el Circulo de Bellas Artes, el secre­
tario general» Juan Espina.

31 de Mayo de 18^1.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS RESTOS DE GOYA
Goya tuvo que em igrar & F ran c ia  por se r  li- 

t a r a i t  y murió cxpalríado en Bayona.
AHI fué eritcrraUo el gran costum brista  del 

pincel, sin que desde su m uerte acá  se  h ay a  
acordado su patria  de dar á  los restos del ge­
nio español tie rra  española p a ra  su  sueño 
•tom o.

Cuando el cementerio bayonés estuvo lleno 
fué cerrado, y  asi h a  estado m uchos años. Pe­
ro Bayona ha ido creciendo y h a  llegado á  in­
vadir el terreno del cam posanto en que descan­
t a  Goya, sobre el cual terreno v a  a  edilicarse 
muy pronto, trasladando las cenizas que so en- 
émentren á  ía  necrópolis de la  ciudad.

F ^ ra  evitar que los restos de Goya se picr-

con el gobierno francés p r o  J ^ r q w
nizas del gran pintor vuelvan  ^ s p a w  y
han aquí sepultura en  el panteón ¿e  españoles

^*^Eruna iniciativa la  tom ada por eí presiden­
te  del Consejo que agradecerán  vivam ente 
cuantos sienten am or por la s  g lorias de la  p a­
tria.

2 2  Ei Im parcial. Madrid, 1894,30 de octubre. El cm enlerio de Bayone [sic¡ va a desaparecer. Sagasla ha 
establecido negociaciones con el gobierno francés para traer a España los restos de Goya.
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LOS RESTOS DE GOYA

l O n i c t M v a c e B .e n  e l l S n a e o  d e l  P r a d o ,  c o n te m p la n d o  
] o t  c o B d ro s  e n  q n e  O o y a  r e p r e s e n t ó  lo a  e p U o d lo e  d e l  2  7  

d é l  8  d e  U a y o  d e  1 8 0 8 ,  h e m o a  s e n t i d o  a q o o l  b a t i r  d e l  oo< 
n t 6r í j e g M l f r f á p 0r l a e ^ a l d a , Í « q m  h a b l a  e l  p o e t a l  
A q n d lo s  c h í s p e l o s  q o e l a o b t ú  & n r e j u o a  c o n  l o s  v e t e ­

r a n o s  de N a p o le ó n ;  a q n e l  g n p o  d e  p a i s a n o s  q n e ,  d e  io d I>  
U stg  e s p e r a  l a  m n e r t e ,  y, e n  m e d io  d e  e l lo s ,  l a  t r ó g l c a  S b b -  
l a  q u e  p a r e c e  l a n s a r  al r o s t r o  d e  s D e T e r d a g a s e l  r e t o  en*  
b i l m a  q n e  h a b í a  d e  a e c n n d a r l á  n a c ió n  e n t e r a ,  p e r t e n e c e n  
a! n ú m e r o  de e s a s  o r e a c l o n e e a r t í a t l c a e  e n  q n e  e l  p l a c e r  

e s tó U o o  s e  n n e  y  c o m p e n e t r a  c o n  l o s  d e m á s  n o b le s  sen *  

ü m t e n to a  q n e  p n e d e n  a l b e r g u e s  e n  e l  c o r a s ó n  d e l  

h o m b r e .
Forqne, al través de tos hermosea llensos, pareoe- como 

qne se den te  el grito de indignación de nn paeblo traicio­
nado y  el rnglr de todas lis  cólerAS qne el patriotismo 
herido pnede desbordar en  nn momento de frenética ex» 
•Ilación.

Podrán no aér, y  de hecho no son, loa doa cnedroa pa> 
trióücoB loa mejotea qne trazó el pincel del poeta vago- 
nés; pero de eegoro conservan, como la famosa Elegía de 
NIcaslo Gallego, como lá  oda de Qnlotena A l tevania-. 
miento de las provincias espoliólas,, como loa cuarteíos de 
Espronceda y  las dicimai da Beraaido López y. £cs 
sodios Jfadonoles de Galdós, el fnego sagrado del amor 
patrio, harto  debilitado, por dergmcis, en estos Uempos 
nnestroa, tan  fríamente escépticos.

N in g ú n  A r t i s t a  d e  ú l t i m o s  d e l  s ig lo  p a s a d o  y  p r i n c b  
p ló a  d e l  p r e s e n t e ,  e l  s e  e x c e p t ú a  á  D .  B s m ó n  d e  l a  O rn z ,  
a c e r tó  A t r a s u d a  m a n e r a  t a n  e x a c t a  l a  f i s o n o m ía  t i p l e a  

d e l  p n e b l o  e s p a f i o l .  I o d o  u a  a c a d é m ic o  y  e x ó t i c o  e n  
i q a e l i a  é p o o a .  L o s  f r a n c e s e s  n o s  h a b í a n  I n v a d i d o  c o n  e n e  

a r t e s  a n t e s  q n e  c o n  a n s  a r m a s .  P a t a  e n c o n t r a r  a l g o  g e -  
n n l n a m e n t e  e s p a f i o l  b a y  q n e  a o n d l r  á  lo s  c é l e b r e s  s a í n e ­

t e s  d e l  a n t o r  d e l  J tf im o fo , ó  á  lo a  c n e d r o s  y  t a p i c e s  d e l  

i r U s t a á q o I a n n n  e s c r i t o r  m o d e r n o  l l a m a  e l  « V e lá z q n e E  

d e  F n e n te to d o a * .
AlU ht rtmeria de an Isidro oon ans majas, envnéltB la 

ctbeta en grariosa manUlla; con ene hombrea del pneblo, 
vestidos A  U n aan ia  dolos majos, y  ana sefiorones, em- 
bntldoB en las bordados oaucaB¡-alll frailea de ploaresca 
oatadora; allí e l exorcizado, qne se revnelve, freiéQco, en 
el paroxismo de la  epUepsIa; allí el matrimonio qne pn> 
diera tltnlarse el v le jo y la  HMa;aIlf, en fin, nn pneblo 
entero: damas, nobles, majos, toreros, frailes, mendigos, 
viviendo todos ellos la  vida de la realidad; tomando p u ­
ta en procesiones, en bailes, en jiras campestres, mos' 
trAndonoB ana anperatidones 7  sns creencias y  preintáU' 
donoi la  imagen fiel de nna sociedad A  qnlen é l artlsls 
ha dotado de vida Imperecedera,

•**
No es m i Animo repetir aqnl datos biográficos qne todo 

al mando conoce. Oomo loademáe hombres snperiores, 
tnvo Ri calvulo y  an apoteosis; an calvario, cnando, ham­
briento, lejos (je en patria, vagasdó por las palles de 
Boma, debió an pMU A  la cuidad; en apoteosis, cuando 
«del Bey abajo» todos le agaaajaban y  solicitaban ea pin- 
oél, joaUficando asi aquellos varsoe de Qaintana:

fpnloe ea v u  A los árbitros del mnndo 
deponer sa  aóberbla, Ir balsguefioe 
del gran pintor A  dem andu la vida, 
vida qaa A d u le s  en poder no.aloanza 
cuando mnda á  ene pies tiembla U  tierra 
y  e l nnlvUBO, atónito, los mlia.>

Snfam a 7  sq  glorie brillaron sin qcmpetsqcia dorantg 
nnlargo período. Según cnentan los biógrafos del gran 
artista, en  d e rta  ocasión le  abrazó Oailos I7 -a l ver nna 
obre enya, y  Godoy le  llevaba en coctie A  pteeo, le  h ad a  
pomer en sneaaa con la  ospapneats, á  oinaadel frío, y  
aprendió A  hablar opn las manos para poderse entender 
oon e l artista, qne era  extremadamente sordo.

De an valor 7  de sncaráotei Aspero é Independiente 
reflérense nna pordón de 'anócdotas. O aéntue qne, en 
•Roma, paseó la  cornisa del templo de San Andrée de Lia* 
valle, dejando erorito en nombra más adelante qne onan- 
tos le hablan precedido en aqnel acto de arrojo; qne el 
etbio Henge éstnvo A  pnnto de b u  muerto por Goya, A  
conseonenda de haberle reprendido algún defecto en  nna 
de ana obraa^ 7  que A  lordWelllngtonfaltó mnyppco para 
lomlsmo, p o r Bi.erA ó  no parecido ra re tsa ta , La pniden- 
c ta d e n a je o e ra l  eepafiof ^ne sN M ndaba UescenAi7

2 3  Miniatura del documento

los asfaetzos del hijo  de Goya,'conslgñleron que éste no 
h ld e n  nso da ene pistolee, ocadonando un  eonfilcto.

•• ■
E n B u d so s , donde paeólO BúK^os aflos dé an vida, 

u a  tan  eonocldo como en lac ap tia l de EapoSa. Sa gran 
lévitóni sa  sombrero A lo fo U v u  y  ea corbata blanca, 
eran cuacterlsUcoe en  ói, como.en Napoleón el redtn- 
got y  en tricornio.

Osando mntió, ene moitalee despojos faeron condnol- 
dos al cementerio de Bárdeos 7  depositados en el pan. 
te ó n d e la  lamiUa Goicoechea. E n  1887 se ternfiñó en 
U a d rld .e n la  sacramental de San Isidro, n n  mausoleo 
destinado A  g nudar los restos de Goya, Meléndea Valdés 
7  Donoso Cortés; pero, annqne en  1888 ee ordenó oficial- 
mente, por medio de la  Gaceta, qne ee tra ju an  A Espafia 
las cenizas del prlmáfo, la  orden no se ha cumplido to ­
davía. E n  Mayo de 1891 se supo qne existía el peligro 
de qne loa restoa de Goya foeapn A la fosa común, pnea 
e lA ynn tam leatodeB ndeoahab la  resnelto deshacer el 
cementwio d o  la gran  Oartaja.

Hoy el proyecto del Monlciplo hordelós está próximo á 
ejécntarae. Oon ta l motivo, el Sr. Sagasta h a  tomado el 
plaoalble acuerdo de entablar tas oportanas gestiones á  
fin de qne ae traigan á  Madrid l>s cenizas del gran pintor' 
espafiol.

Mny de deeeu  ea qne loe huesos del genial arUeta, qne 
hoy yacen allí

«donde á  las del m u  ens agata jnnta 
el Garona opulento.-»

datcanaen en tierra espafiola, y  entre el pneblo á  qne él 
consagró todos los eafaeraos de su  imaginactón privile­
giada.

MABRASQüINO.

2 3  La Epoca. Madrid, 1894,31 de octubre. ‘‘Cróniaii mcuirileñas", por 
Marrasquino. Recapitulación de la  peripecia de los restos de Goya, 

basta el momento.

Ayuntamiento de Madrid
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He ab i (el epitafio que oeteata—si es 
que en  las ru inas cabe oatentacidn—la 
p iedra  cilindrica de mármol qne en el 
cementerio de  1% «Cartuja (is'ande» de 
Burdeos s e t ^  iodavlaaob're la  sepultara 
de la  familia  de Goicoeubea.

Ese ñinebre hospedaje que en tierra 
ex tran jera  y  en panteón ajeno ban teu i- 
do ¿aran te  sesenta y  seie afios los des­
pajos de Goya, está a  punto de term inar, 
y  p o rjtn ,~ -n o  en  virtud  de las exhorta­
ciones de los que nos bemos ocnpado en 
este asunto mil y  una  veces, sino por la  
fuerza de las circunstancias—la  patria 
españolase  dispone á iecuperar aquellas 
cenizas que u n  tiempo fueron fogosa en­
cam ación de uno de los espíritus m ás po­
tentes, briosos y  originales que han  re ­
novado el A lte en  el mundo moderno.

.Ha sido m enester que la Municipali- 
nd'dadbordelesa  emprendiese los trab^ 'os 

de  urbanización de aquel camposanto, y  
h a  sido preciso advernr desde alll a l Go­
bierno español que los restas de  Goya es­
taban  en  inm inente p e l l ^  de desapara* 
oer, como han  desaparecido loa de tan­
tos y  tantos otros varones ilustres, para

JiK sonase la  hora  de reclam ar aquel ca- 
áver glorioso, rindiéndole el homenaje 

que se tributó & los restos de Moratín, y  
á  los de Ciscar, y  á  los de  Donoso Cor­
tés.

El señor Sagasta, que suele alardear 
de  no enterarse de la s  coses, te  h ¡  ente­
rado esta vez, y  ai iniciar, de acuerdo 
con los ministros de Fomento y  Goberna­
ción, el rescate de los preciosos restos de 
G ova, b a  merecido bien de la  patria  y  no 
se íe deben regatear plácemes y  elogios.

Ahora, u n  poco ¿e  b isto ris .  ̂_
E s opinión ta n  corriente y  adm itida la 

de qne Goya murió en destierro inicuo,
Ía  por haber sido tan  bien quisto de Oo- 

oy, prim ero ,y  después de José Bonnpsr- 
te , y a  por no haber ocultado nunca su 
adhesión á  la  causa de las libertades pú­
blicas, qne b asta  en  n n  suelto de carác­
te r  evidentem ente oficioso que u n  esti­
m able y  popular periódico dedica á  la 
anunciada traslación, se dice que el se­
ño r S agasta «entiende que el Gobierno 
les tá  en este deber, no solo por trs ta n e  
>de u n  artista  tan  emioente, sino p o r ha- 
tber muerto e» Ja em igraeiin  por t v  amor 
tá  la s ideas lib e ra le s.

E l señor Sagasta se h a  acordado, por 
lo  visto, [y esto le honra] de la  traslación 
de liH restos die Muñoz Torrero.

Bueno es se r progresista, y  bueno que 
reconozcamos todos en  el genialísimo au­
to r  de los Oapric/tos u n  insigne y  vale­
roso «adrimitado de la  libertad»; pero 
hartos estigm as tiene sobre si la  memo­
r ia  ¿ e  Fem ando  V il, para  que se insista 
en añad ir g ratuitam ente uno m ás al Ca- 
U gnla de ia  m onarquía española.

A lguna m ala pasada con trazas de  bur­
la  valieron á  Goya, por parte del Deseado, 
BUS antecedentes; p m  nunca dejó de ser 
p in to r de cAmara, n i  se marchó de Ma­
drid  A  Fraam a, sino en  virtud  de real li- 
caneia para  tom ar laa aguas m lner^es 
de  Plombiérea. Ocurrió esto en  Mayo de 
1834; la  licenMa era por seis meses, y  en 
Enero de 18SS se le  prorrogó por otros 
seis, p a ra  que tomase las aguas de Ea- 
gn^^-

Be indudable—aparte de los achaques 
propios de u n  ootogenario—quo Goya 
ib a  prinm palm ente en busca de las aguas 
ñraccesas por ne  poder ag u an tar i  diario 
los a ires españoles del rey nefo; pero lo 
cierto ea qne las apMÍencias se oubrie- 
ro n  generosa y  adniiiahlemcnte pOr par­
te  de  aquel monarca, que jam ás se cuidó 
poco n i mucho de cubrirlas.

Concluidas las citadas Uoendas, Goya 
regresó  4  Madrid en  18S6, y  entonces 
fue cuando Don Vicente Ú p e z  hizo el 
«xcelente re tra to  |o y o , tan  divulgado por 
los túllete* del Banoo de Espafie.

Volvióse 4 Francia el g ran  pintor; pe- 
ro  ihn ldo l td es tem d o  por 61 rey t...

Besponda el sigaiente documento, cu­
y a  antenticidad puede comprobarse en  el

2 4  El l ib e ra l. Madrid, 1894,31 de octubre.
"Los restos de Goya ”, por Mariano de Cavia.

Archivo del Palacio R eal, sección del 
Personal, le tra  G:

«Mayordomla m ayor.— Excmo. Sr.— 
.E nterado  el B ey N . S. de la  instancia 
.q u e  V, E . me oirigiú en  ú de este mes, 
.d e  D. Francisco Goya, pintor de cámara, 
.s e  h a  dignado S. M. concederle su  jubi- 
.la cú 'n  con ios cincuenta mil reales qne 
«disfruta de sueldo, y  así mismo su Rea! 
.licencia  pura  que pueda volverse á  Fran- 
t  cia con objeto de que tome de nuevo los 
.b añ o s y  aires que tan favorables han 
.sido á  su  salud. D e  Beal órdcn lo coma- 
«nica 4 V . £ .  p a r a  sn  inteligencia. 
.D ios, etc. Palacio 11 de Junio de 1826.— 
«Sr. SumUler de Corps. fho ..

¡Todo esto en pleno Caiomardel 
Autorizo a l señor S agasta para  que me 

destierre cuando se le auto je, en  condi­
ciones igiiaieB,/>0r  m i am or á  la s ideas 
s^ersitas. ^

Goya m urió de u n a  paralisis_ que ter­
m inó en  apoplegia, tras pocos dios de ca­
m a, á  16 Se Abril de 18M, y  en  la  calle 
li/s s is  de tln lén d ea ce , núm . 39, en  don­
de—sí existen todavía casa  y  calle, que 
DO lo sé—es de esperar que el Ayunta­
m iento de  Bitrdeos rinda  e l meiemdo tri­
bu to  A la  m em oria de quien tan ta  ^ d i ­
lección mostró en  los íntim os afios de su 
v ida por la s  herm osas m árgenes del-G a- 
Tona.

No y a  predilección, sino am or fervien­
te  móstro G oya p o r  las del Manzanares 
—y  no en  sentido figurado, pues en la 
m ism a Ribera ten ia  su c u s a - y  es de  su­
poner que los despojos del artiste  inmor­
ta l  obtendrán en Madrid el recibimiento 
solemne, espléndido, suntuoso, que se 
debe á  quien, merecderido mausoleos y 
estatuas, h a  padecido setenta y seis años 
de d e s t i e r r o mortem: destierro bas­
tan te  máa auténtico y  efectivo que el 
achacado caprichosam ente A los reaccio­
narios del año 33.

Como no soy partidario  de la  centrali­
zación en  n in g u n a  de sos manlfestaoio- 
nes—n i átm  en  le  de alm acenar cadáve­
res ilustres—y  como Goya, aparte  de set 
gloria  del Arte universal y  de torta Espa­
ñ a ,  es con su s  re tra tos y  sus sátiras el 
Vetái'3S#S V el Quevedo de Aragón, he 
sostenido d íveréaí TíCII.Que 
debe u n  rico mausoleo en la’ti»31.**9* 
P ilar, cuyas bóvedas lucen inapreciablés 
tesoros de aquel pincel creador. E n la 
propia opinión abundan m ayores autori­
dades, y  con verdadera elocuencia la 
raan iiene e l conde de Ja V iñaza en au no­
table libro acerca de Goya. Poro... já 
qué be  de hacerm e ilusiones? L a realidad 
es otra.

Y la  realidad  consiste en  que, am én de 
se r casi ta n  m adrileño oomo aragonés el 
incom parable p in to r de  las m ajas, loe 
m anólos, la s  duquesas, loa Borbonea, los 
toreros y  los frailes, hay  y a  diípueóto un 
hueco p a ra  la s  oenizas del gtran Don 
Francisco  en  el Panteón qne h á  pocos 
años dejó term inado el arquitecto señor 
Concha Alcalde e n  el cementerio de Sao 
Isidro.

N i se puede de ja r lo cierto por lo du­
dosa, n i M adrid querrá  renunciar 4 la 
posesión de tu n  preciosas reliquias.

Vengan, pues, en  el GoyorEnpress, 
que asi debe llam arse el tren  especial 
que las tra ig a , y  prepárense y a  á  reci­
birlas d ignam ente  Mdos los elementos 
obligados á  ello: desde el oficial a l artís­
tico, desde los barrios bqjos h asta  la  Ca­
sa  Real.

AI frente dé todos so pondrá la  Acade­
m ia  de .'•011 Fem ando, qne tan  ricas jo­
yas de nuestro  pin tor guarda en  sus sa­
lones, y  que y a  solicitó del Gobierno, 
ocho 6 diez años há, la  ta n  deseada tras­
lación.

Con la  Academia se jun tarán  segura­
m ente el Ateneo de M adrid, el Circulo de 
Bellas Artes, las Sociedades populares de 
earéotór artistioo y  la  prensa toda, y  de 
esta sum a de fecundas iniciativas, unidas 
á  la  acción oficial en todas sus esferas, 
b ro tará  u n a  manifestaoión de esas que 
tan ta  fa lta  hacen en  u n  pueblo como el 
nuestro pava av ivar el entusiasm opitrio, 
p a ra  ennoblecer los espíritus vulgares, 
p a ra  fom entar los ideales p u ro s , para 
confortar los ánim os oaidos, ipara Isvan- 
t a r  los corazones todosl

ilfai.tojto de  Cctvfa*

Ayuntamiento de Madrid
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KEAL ORDEN

Kxcmo. Sr.: Habiéndose construido u n  panteón en, el 
cementerio de la Sacramental de San Isidro de esta 'Oorte 
para colocar en él, entre otros, los restos mortale*^  ̂del in­
signe pintor D, Francisco Goya, y  llegado, pot tanto, \ 
momento de trasladar su  cadáver, que e a  la  aotuali^tid

25  Miniatura del documento

L* 18M Osm de 3tS
• « t e  ■

TmiMSTBSEf̂ vnír

«■«*

fSXi

gr5ilKÍ:S,!5Sg
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se halla sepultado en el cementerio de la Chartreu 
de Burdeos; S, M. el Rey {Q. D. G.), y  en su nombre 
la  Reina Regente del Reino, ha tenido á  bien disponer 
s e  signifique á V. B. la conveniencia de que dé las ór­
denes oportunas al Cónsul general de España en dicha 
ciudad para que, de acuerdo con las Autoridades civi­
les y  eclesiásticas de la misma, se lleve á  cabo la exhu­
mación del referido cadáver y  su conducción á  esta 
Corte, manifestando previamente los gastos que dichas 
diligencias han de ocasionar.

De Real orden lo digo á  V. E. á los fines oportunos. 
Bios guarde á V. E. muchos anos. Madrid 24 de Octu- 
ibre de 1894,

ALEJANDRO GROIZARD

Sf. Ministro de Estado.

2 5  Gaceta de  M adrid. 1894,! de noviembre. R.O. del Ministerio de Fomento por la  que se dispone la exhumación del 
cadáver de Francisco de Goya y  su conducción a Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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I.EOT0 B&S

GOYA EN BURDEOS
OoD moUvo de la  tnelaoU n de  loa lestoa de  Goya á  Ma­

drid 6  i  ZaiasoM—el e l A yootaotenta da la  inmortal 
d ad ad  amenaza nneTamaote con pieseataT an  dimielóu 
ai no se  le  complace—noa paraca carioso reprododr a1gn- 
ñas p ig loas en qne ee habla da la  eatancla d d  gran pin. 
tq r en  Baldeos, donde le  eoipiendló la  mneriei 

«Ltegó el artiata aragonéa i  Bnidaoe d  aOo 182», j  así 
qne aedetnvo algún tiempo, cosUaáó'sn marcha hada  
F aiíi. No e n  e l motivo de  en v la j^  annqne ta l ae lo dije- 
n a l  Bey, conanltai á  loe doctores de  la  facultad, pnes 
sabía peilectsmeote no tenía qne esperar nada n( dé la 
ciencia n i  de la  Nstnraieza. Llevábale á  Fsríe al deseo de 
conocer e l estado en  qne ee woontreba ia  Escoela de  pbi- 
tn ia  Icanceae, y  las evolociones y  caminoe qne emprendía- 
Mny lejodia encontrú de  la  senda gradoea y  florida en 
q n e Ia d d d e a B o in a ,h a c &  'iastám ente clncnenta afloe. 
Ó avIdbabíacortadotadB slaafloreeydlsIpado todos loe 
poftunea con qne ee embriagaba la Eícnela, como ana  
mnobaebak y  no la piorordonú, en  en logar, nlngúa all' 
mentó fnerte y  nstritlvo.- Mee el iolnado de David aeaba- 
ba  de  pasar y bábla aparecido otro pintor que iba  á  abrir 
n n  nnevo derrotero á  la plntara-M. E.Delaorolx b ib ía  sz- 
paeeto so  onadro el Dante y  VityiUo en  el Salón de 1892, 
y  la Matanza ie  Bao eoeba de  pieeeotaiea al público. 
Goya, qne coneetrú ea  la  vejez nna sensIblJldad exqnial- 
ta  y  era  ta n  fácil de Imprestonarae como á  loa onaieota 
afioe, al ver nn  día los grabados de  eiae composldonee 
qne le aneefló nn  dietlógnldo sflclonado de Bordeas, ala- 
UOee dealambrado y  eedoddo, y  cayendo de rodillas son 
U  Y ÍetaclavadaeonnadeliB coplae, exolamó Inera de el; 

—¡Bato es la  daeeeperacion dei grabadcl 
iQ i i  Im piedón no eenllcía deepnóe, cnando estovo en ­

frente d a  las esplóndldaa obraa maestrea de Delacrolz, 
qne debían llevar tan  alto e l nombre de la  Eecnelal Ño 
oabedoda qne e l viejo aragonée debió conalderaiee {ella 
por habw  podido ver, antee de morirse, esas dos magnlQ. 
oae págloas.
IIFoco ae reunió Goya en  Paría con los erllatas. S i  antl- 
gao oamsrada David eetaba en  e l deetlerto, y  tocaba, co • 
too é l, en  el térn tlu) de en eariera, A l e n tú  del Dante y 
da la  M atama no creo qne lo oonoolee»; pero, eegún ae 
refleie, aatavo reloclonado con H . V ernei joven todavía, 
eoyo talento empezaba á  deapontar. «Qué pudo aproximar 
d  eetoa hombree? Lo deeconozcoi pero pnede a s e d a r s e  
qne no ee ríi la  eemejaDza de gnsto, n i  ta  Ignildad de  ten- 
denotas.

Begraeó á  ta  ifladad de  Bnrdaoe y .allí encontró d  algot: 
Doe de los amigos qne dejó en  EspaSa; a l poeta MoraUo, 
á  D. f io  Molina, antigno alcalde de  Madrid; á  Bragada, 
nn'joven cuyo destierro, las iecolonea del maestro y  ana 
decidida vocación, hioleron da él, mny pronto, nn  notable 
pintos.' Oon ésta novel artieta loé  con e l qne más se  rala- 
donó, pnes sn  u p lr ita  inteligente y  vivo, y  en carácter 
jovial, ta  distraían ea  eoa horas de trtateza.

Allí también, el eecéptico anciano, qne no obstante du­
dar de  todo, y  m ás qne détodo, del «arillo deeIntoteBado, 
conservaba n n  don espedal para eanrivar los cotasonee, 
ánn sn  ene últimos afioe, allí tenía á  en lado nna lamllta 
qne ee hizo enya y  le  slgnló á  Francia y  le eetnvo prodl.

gado  haata an m uerta los ooldados más eleotuoBoe, Eeta 
m Ua ta  formaban Stad. W e lse y so  hija, que fué mée 

tarde  noa artista  de  talento: paséela qne e l soplo de  Goya

no eélo producía diacípuloe, elno q n e  e n g en d rab a  p in -

*® E f'v iejoartieta s e  proooró u n a  exletenota  b a m lU e y  
eencUU; n n e  vlde- d e  reposo  y  d e  o b a o ^ d a d :  b ie n  p o ü a  ; 
hacerto : é l que ta n to  vtvlA p a ra  lo s  dem ée, P a sab a  los lUaa 
eaU eM ad . W aieBysnsBBcaBoe.amlgoB, h ab lando  poco, 
no  o je a d o  n ada  y  eneeHando, ó  loa n u e  le  ro d eab so , u n  . 
lannualo m ím ico po ra  en tenderse . T am bién  eolia  t ^  
ene m om entos da  « sp an e ié a  y  d e  b n m o r fe a tlre . y  onton- 
0*8, con la  vos dlecordante, p ro p ia  d e  to d o s  loe eordoe, se  
com placía e n  co n ta r U o av en tn rss  d e  ana bnenos tiempo», 
am auiréndolae acá y  a llá  con raegos m a llg n o ey  obletoBOa 
qne .deacubrlu i por com pleto y. eób ltam enta  a l 
con en carácter ptiroltívo. Oaai n u n ca  h ab lab a  d e  p in tu ra  •
y  pocas veces teepond ía  cuando ae  le  in te n o g e b a  eo l» a  
e e t a m s ^ l e ;  lo  m ism o anoedló ó  Koseini, eae gran  m égl- 
co, tan b u rló aco m o .G o jH , q u e  no  qnerío  e n  e u aü lu m M  
afioe hab lar n n a  pa lab ra  de  m úeioa y roncho  m eaoe  el e ra

S ’m aestto  aragonéa eegala p la ta n d o  ^  
otando bea ta  en m nerte; pero  m enos .
del deaUno d o  ene obres; p lo taba  A la  
q n le rp e d á zo d e p la n ch a  ü eo artó n  ó d a  p apel. 0 » M  o ta  
Im aginaba n n a  obra, y  con  frecuM Ola e l cuadro  de  la  v ís­
p e ra  lo  te rm in ab a  a l  d ía  rignlente .

S a  récocilaré q n e  e n  M adrid  no  riem p re  s e  serv ia  oe  
lo s  plnceUs; m as en  Bnrdeofl n o  loe n e ó p e ra  n ad a , rM m - 
plszándolOBpor n n  oneUlUo, n n  trap o  v ie jo , en aiqn iw  ,

A eí volvió á  p in ta r a lganee  corridee d e  to ses , oom osl q n l - , 
f ie ra re juvanecB r en  corazón; algniicBde ene c a ^ o h o e y ' . 
g ra n  núm ero  d e  caodritoe d e íía tn ra le z a  m oerla . PaeeáuB- 
a e len ta m e n te  porloam eroodoB , detanléndoae á m n ta iB -  • 
p ie r io sp n a e to B m é e ilc o 8 yvlB toeoB ,yluego e n trab a  e n  
en  caes, donde hacia  s n  cuadro  de  d n  g o lp een  e l  espacio, 
que ea  U rd a  e n  ftim aree doe c ig sn llloa . iS lrg a ta r e n tra ta - 
n liataoto l ¡Parecíase á  u n o  de  «ace v e l e r í a  d e l e jérc ito  
qne, em butidos e n  n n  B illón , ae  ponen  sobre  la  m ean a  ox- .
g an lsB r batsUae con  BÓldados de  ptam ól

L o e  am lgoa d é  G oya tam b ién  qn ielé ton  q u e  lea bioleea 
ens re tra tos, E n  eeta  género  en  q n e  ee  h a llab a  d e lan te  de  
la  N alnm leza, todav ía , annqne eoportóbn en  na riz  e l  p w o  
de  doa uam e d e  galae, e r a  lácU deeoubrlr la  m ano  d e l 
m aestro . L o e  xetratoa d e  M oratín, d e  D . P ío  de  btalbm ,
de  D . Jacobo Galos, son  d a  e s ta  época. E l m ás  no tsm e  do  
todo», en  ra l opinión, ee  e l de  Galoe: la  o abcss ee  beUa: 
e s tá  p io lad a  con franqueza, tie n e  m ucha  expresión  y  esta  
enérgicam ente  entonada. D a  este  re tra to  ae  copió ol bn sta  
q u e  corona la  tum ba d e  M , í .  Galoei en, e l  cem enterio  d e  ,
B ordaos. .  . : ,  j , , ,

Oomo puede com prenderse, la  m ayor p u rle  d e  la s  nlM-
m aa p in ta ra s  d e l a rtie ta  éon  endeb les y  deesuldadae, lo s  
t iq u e e  v a n  siendo m ás débiles y  e l dibujo  h a  pe rd id o  au 
exac titud  y  en  firmeza. H eco t o tra  cosa, h u b ie ra  eido trae- 
p asa r loe lím ites d e  lo  m aravilloso.

Loe etitreieulm ientoa d e l pincel no  b se tab an  é  e sa  ar< 
d ien te  cabeza que lo s  afioe hab ían  b lnnqoeado a lo  en­
friarla , y  Qoyn qnizo em prender otroé cam inos b e e lo n w  
eús prim eros eneayoB e n  la  m in ia tu ra  y  en  la  lltogralla. 
fina m inia turas, debam os coblesarlo  con  franqueza, n o  ze 
parecen á  lae fineem ln ia tu rze  Ita lianas, n i  a n n é l a a d e  
Izabey, pnea S o y a  no  enpo nunca  im ita rá  n ad ie  y  e ra  y s  
bastan te  v ie jo  p a ra  em paesr d e  o ira  m anera . BncegreolB 
1a  p laca de  m arfil y  de jaba  caer n o a  go ta  d e  cgna  q u e .ia !  
p idam en te  ee  ex tend ía, quitando  a n a  p a rta  del fo a d o y  tra ­
zando olarns caprichosoz; deepuéaeacsba  partido  d e  ea- 
toe autco» y lm if« e a lll n lgiina cóea o rig inal é  laasp e tad a. 
E s ta s  poqncfies p radaco loneetand iléa  fo rm aban  p a rte  da  
loa C ajiridu ii, y  serían  hoy  m u y  aoUoltadae, e l ol h n e n  , 
hom bro, pnro enimomizar e l  m arfil, no hu b iese  borrado 
im  sú m en ) couzidciable. ,

Lae qne eacon aerv sb an  cnando  m urió , parece  qne lo e -
ro n  lle v s d c e á M s d rld  por zn b ljo .

L aa lltcg ia fla s  qne d lbc jó  aon m coho m ée oonccldes, 
annqne n o  m ecoz cario aae .B n  nqóel tiem po e ra  Im po- 
eibta Bospocbu lo  que eeiía  eae a r te  e n  m a n o e d e lo a  

.Lem nd, loe O. L ero n i, loa M oullleton, n i  loe L a x a l^  
m aestros d e  lii litografía  contem poránea; loe p i o o ^ -  
m ientoa eataban todav ía  e n m a n tU la e y  m n y  p o c o ad e -  
lantadoe; pero G oya ee ocupaba ta n  poeo e n lo d a s  Iza co- ' 
eae de  la  eo a tam b ran t d e lz e ld e a e  d e o tro , q u e  h izo  Uto- 
g re ítas  a cu maniré, ta cual no  s e  asem ejaba, p o r cierto , 
á  ta  d e  loa tíoildoa n i  pilso lp lantea.

S ns m ée  adm irab les producclonea e n  e s ta  g á n e n  son, 
e ltt rHepnts, l»a C o riiía s  Se lansi e l le e to  tie n e  éeeaso v a - . 
Idt. S s  deecubte e n  eatae  d lbujoe 1a  m ano  q n e  b u  grabado 
ta  rniironioaMia, y  ndcm áa o lerto  aspecto  B uaveynntuB - 
so  q u e  ee  pcciiUur d e  1a  Utografla. L os m ejores trabajos 
lltogréflcoB de  hoy  U enon p u n to s  da .eem ejan za  co a  lo s  de 
Goyo, so b re to d o , con u n o  d e  e llo s ,q o e -m e ie c o  títa rae , 
E s D u so s c a n a  licaaa tro ea la  q u e  reproduce! loe toieree, 
persiguiendo n n e  ree  b rava , la  acom eten  po» to d o s  lados, 
e ln  cnldatoe d e  lae reg las  d e  la  taurom aquia , y  l a  sepu l­
te n  ú  la  vez tre s  plone e n  e l cuerpo. D os Iram bies, ag an áo -
doze ó  la  cola, p rocuran . Inútilm ente, su ja ta r la  e n  s u  fu-
rio sa  c s tre rs ; á  o tro  loU eva e l to ro  en ea rtad o e n lo e cn e r- 
noB, como e l lo  c ondu je ra  e n  triun fo . B 1 suelo  e s tá  oubler- 
ta  do  cadáveiea  d e  hom brea y  de  cabsllos, m le n tia a  qne 
e n  e l  fondo lev an tan  ó  loa heridos . I o d o  esto  a s  tifie  en
BBDgte, grite, ee mueve, ae retaeroe y  choca con nna  furia 
que produce eepento. Loe hombrea aparecen reveeUdoa 
d e  uoe fn e iza  estcsordinarla, riéndose á  cacujadBS, coa 
la  boca abierta baete lae oiejae, denotando qne u n  los 
únlcoB qne no tienen m tad^  y  eatán pesando n n  ra to  d i­
vertido .E n  primer término, sedeetaca  conviva  luz nn 
caballo tendido que pierde ta  r ills  y  mnere deeangriudo- 
se  con lea entcafiee fuera, D e u llo  a l  que vea eeift escena 
daran tean eslo aeg an d o  á q u e n e  ta  tenga presente toda 
a  vida.

B ien  conozco q u e  to d o  eetá  e n  e lla  bosquejado, p o ro  lo 
e e ta  como ún icam ente  ee  consigue h ace r p o r loa m aestros, 
pud iéndose  a seg o ra r q n e  en  ejecución  o s adm irab le  y  de 
u n a  be lle se  ev iden te . E s ta  e s  p robab le  q n e  s e a  l a  lltagra- 
l í a  á  1a  cual en cu en tra  m ny  ace rtadam en te  u n  otlUso ee-, 
m ejanaa  con  la s  Uuetraolonee d e l  W aw to  d e  E . Delaorolx. 
E e tá  firm ada y  fech ad a  e n  B urdeos e n  1325,  cuan d o  el 
a u to r  con taba ochen ta  afioe.

P a ra  e jecu ta r su s  compoelcfoneB litograflcas, se  valía  
de  uabellfitee donde  colooeba 1a  p ied ra  coáio  s i  fu e ra  nn 
l ie n z o ,m a n e ja n d o io s lá ^ e e s lg u a lq u e  lo s  plncelee , sin  
eo tta rlo s nunea, y  perm anecía  d e  p ie , re llrán d ese  ó  eoer- 
cándase ú cad a  m inu to  p a ra  juzgar d o lM  efeotos. E r a  su 
eletemA cu b rir  p rim ero  l a  p ie d ra  con  u n a  t in ta  g ris  uifl- 
form e, y  saca r e n  aegidda co n  ol ra sp ad o r lee partea  que 
d ^ í a n  te n e r  luz; aq u i u n a  cabeza ó  figoni, a llá  u n  caballo 
6  toro ; em pleando d e e p u ^ e l  láp iz  p a ra  re fo rza r y  vigori­
za r la s  eom brae 6  p s ra  Ind icar U a  figuraa y  d a rle s  m ovi­
m iento . D e e e ta  m en e ia  eacó  a n a  v ea  d e  l a  t in ta  «acata  
d e l fondo, con l a  p u n ta  d e  t a  ouohlUa y  e ln  n in g ú n  retoque, 
u n  CBtiísldlmo re tra to . , ,  . t  .  .

Q nlzás cauBO ric a  e l s ab e r  q n e  G oya tra b a ja b a  todas 
en s  licograilas con  crlsta tae  da  aum ento ; p e ro  oeto n o  le
h a c ía  p a ra  derlea  a n a  conclaalón  m áa eem erada, tin o  per­
q u é  Iba p e id leo d o  ta  v ista.

E n  1827; época  e a  que ex p irab a  s u  llc e n d e , te n ía  e l ap  
tla tap ro c le ió n  de  volver á  M adrid , y  ae  puzo e n  camino 
con  la  m ism a laciU dad q n e  a l  tav le ee  c lnonenU  nfios, ha ­
ciendo p en sa r e n  los secretoa q u e  en c ierra  l a  v e jez  d e  tos 
f  nertee. E l  M onarca lo  recib ió  benévolam ente , y  á  Instan­
c ia  8u ; a  la  concedió  nueva  licencia , con  anacondlol& nque 
an m en tab a  e l precio  d e l fav o r q u e  le  o to i^ b a ,  y  e ra  el 
q u e  BU enceeor e n  ta cn ite , D . V icen te  López, le  re tra ta  
t a .  López, n a tn ra l d e  V alencia, e ra  n n  p in to r  co tráúo , 
e legan te  y  d e  b u e n  d ibn jo , r e s p e to  a l  onal dee ía  e l  vieja 
m aestro : *Sn p a le ta  ee  parece , p o r t a  b e ec n ra  y  e l  brillo, 
á  lae flo tee  d e  en  d u d ad .»  E l re tra to  d e  G oya se  colocé 
e n  e l  M neeo d e  M adrid , d o n d e  ee  conserva,

B ep ioduce  a l  a r t is ta  d e  fren te , s en tad a  ju n to  á  u n  cua­
d ro , c o n  e l.p ln ca l e n  o s a  m ono  y  e n  t a  o tt j t  1a  paleta, 
im ag en  d e  n n a  v id a  laboriosa  y  s p ro v e cb a d s  b a s ta  el 
exceso.

L e jo s  d e l  pequefio anciano  peeado  y  obeso  q n e  s e  v e  ea 
e a te  re tra to , h a y  u n  v a lien te  m a tad o r q u e  e s tá  colocado 
a l  fren te  d e  loe CbyrioTioi. ¿A  qué h a  v en id o  ¿  p a ra r  e l gz- 
la n te  eaUilco d e  la  co rto  d e  Oartoa IV ? E l  l e w  l l ^ ó  á 
v ie jo ; p e rd ió  eue g a tio e  y  e a  m e le n a  y  n o  le  q u ed a  mds 
q n e  BU lab io  colérico m arcado  con  n a  a l ie  d e  eobttano 
deedéo , y  e sa  m irad a  p ro fn n d a  y  p e n e tra n te  con  la  que 
ae  coae lde ta ria  d ichoso  u n  jn e a  d e  inatiucolón .

G oya ealió  d e  M ad rid  p o r ú ltim a  vez. A l a tra v e ea i loe 
P tr in eca  s in tió  op rim írsele  fu e rte m en te  e l corazón; e ra  el 
p re san tlm len to  d e  q n e  n o  vo lverla  m áa  A v e r  e l  olelo, d  
sol, n i  la sm o n ta f ia s d e  Fuendetadoe,

E n  B a ld eo s  encon tró  d e s te rred o s to d a v fa  á a lg a n e a d e

2 6  La Epoca. Madrid, 1894,3 de noviembre.
Reproducción de un lexio de L  Meilheron sobre los últimos años de Coiw. 
Con motivo de ¡a traslación de los restos de Goya a  Madrid, elAyunlamiento 
de Zaragoza am enaza con dimüir.
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2 6  (Sigue de la p ^ in a  anterior)

•D8 amigos, 7  eeto reprodojo en ea memoria la Imagen 
da i'é patria aneente.

Volvió á en vida tranquila 7  retirada; pero las laersea 
le  Iban faltando, 8Q0 paseos Bohloleron menos frecnen* 
toe, ens plocetea menoa icüvoa, y  se extendió eobre ea 
Iraen homomna eombrade trtetesa. A poco, la foóya 
Imposible eallr sin laaynda de en joven eompatriota 
Srog&da. Apoyibase en sn braso, y por los sitios menos 
frecaeotados probaba á marchar aolo, pero eran Inútiles 
•as  esfaersoe; Iss pleroos no le eoetouian. Entonces excla* 
znaba montado en cólera:

~-]Qné hamiliaolón! |A loa ochenta pQoa me pasean co­
mo ó nn ofOo: ea necesario qne aprenda 6 sndarl 

Peepnóe segoto ea canilao de mny mal talante, y  el en 
aqaella ocaeion tenia sn amigo le desgracia de hacerle de 
manera demasl^o visible Ide sellas, por medio de las coa* 
]ee se comnolcahan, producía esto el irascible viejo nuevo 
motivo para snlínraise.

—¿No paedeoatedxdecíaentoncea—hacer seQaa con 
más dlelmnlo, aqní, junto i  mi brazo? ¿O es qne tiene ne- 
ted gueto en qno ve» todo el mnado que el viejo Goya no 
«Irve ya para andar ni para oh?

El joven BingaUa iba algnnaa veces ó tocar » ;^iea del 
maestro, pero el pobre anciano, por m¿e hacía, no lo­
graba percibir ningúa sonido. A qq^ paelón
loca por la múaica, do bQhÍ«taa podido, en aquella épo­
ca, estremecerle el tthjpauo endnreddo loe InstmmeDtoa 
rieSsx todos juntoa. Un día, ocurrlóeele ana Idea que 
consideró ¿«lie: se dirigió al plano, paeo los dedos en lae 
eoerdas, y como el aiis vibrauones hubieran de comuut 
carie el aonldo, dijo á  eu compafieto:

—illn acorde, qd acorde!
Fero el cetremeciuilento de las caerdee no le dló á co* 

bocer otra ccea sino que acababa de tocar el teclado.
—Nada oigo, nada->c-xolamó tiiatemento, retirándose 

A an asiento.
Esta conmovedora escena noa recnerda al viejo Bnona* 

MUI, cuando se quedó ciego & los cien aflos, y par» Ib- 
grar percibir ia belleza de lae formas, pasaba sus poten* 
tea manos por loa fragmentos de las estatuas aatiguae 
qaa llenaban ea morada,

En el mes de Marzo de 1838, D. Javier de Goya, aoom- 
p tíad o  de en famlllu, fué d Bordees para ver i  sn padre, 
<106 oe reanimó con eeta visita, revelando nua viva salla, 
facción. Mas ya había sonado la hora fatal. El día 16, 
después de comer, elntló el anciano uno de esos golpes 
Imptacablea qne ponS]: fin á la existencia da loa robuetos 
octogenarios: perdió ó peco el conocimiento y  expiró en la 
aoobe del 18 de Marzo, rodeado de eaa paileotes y amU 
gos y de la familia de Weles, teniendo la cabeza apoyada 
cobra el pecho dé ea joven y fial amigo Bragada.

Goya muT!<5 como había vivido, con su criterio de libro- 
SMnaadori pero no tavo, al menos, el orgullo Inaeneato 
qne lleua á  algonos ó hacer iameoteblea profesiones de 
principios, como st el mundo estero tnvlese puesto el 
oído junto á  ea almohada.

Sin embargo, sus funerales se celebraron con gran pom­
p a  en la igleeia de Nuestra SeQoia. Todos los espaQuics 
xefaglados, todos los artletaa y un gran núoiero de perso­
najes de la dudad acompafiaron al pintor de Oarloa IV á 
la  mansión da los muertos. Cuatro emigrados liberales; 
n n  dlpu^do de las Cortos de 1828; D. Pío de Molina, el 
ex alcalde de Madrid; an compatriota do Goya, que de­
fendió como on héroe loa muros de Zarsgoeu, y B: Dgad>*., 
cogían Ue puntao del paflo mortuorio. El caerpo fuó de- 
poAitado en lo tamba de an  amigo, hasta que Espafia le- 
cUiUisae las iluetree ceobsae.

ü n a  modesta losa, rodeada de tapidas hietbae, que cre­
cen en libertad, y colocada en el riucóa de uu cemeoterio 
nztranjero; ana Inscripción latlua trazsda por la mano 
piadosa de nn amigo; he aqaí lo que reata de ese vigoroso 
anciano que elotló latir en au pecho el cerazón de un pue­
blo y  que vivió en intimidad con poderoeos Reyes. Mee 
no; yo estoy engafiadó; pnes ai, como Goyo ee atrevió á 
afirmar eo otro tiempo, no hubiese nada mée allá de la 
tnmba, no tribotarlamos en el fondo do nuestros coraza 
nee nn culto tan dnlce y doradero i  lae glotiaa pústumBS, 
ni pensaría ningano en levantar sn voz para hablar ó los 
vivos de los grandes hombrea quo ya no existoo.»

L. MATHERON.
«*■ ■ 11— «—a— a 6 IAyuntamiento de Madrid
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te a tro  parish
coB P*ai» B o n c ll  y  B oia  < e  A rana,

fOjiAS I.AS KOCUSS. (L é n n a n  « g n a e l c a . )

h e r n i a d o s  fSNIUp.-
KÚit «i rMúneo. rw  «I PA VSTTF, 
liiliru francA (Kftalidad» «a DarEcluB.J Síeis^TB 
(<¡!« ireura. Conaulls n  Madrid, lea dtae T, (l, 9 
,  {0 da «afe n«!. betel O rin ie , A U B t /A Í ,  A. 
CaHeete ee Bawlaita. P l p p t t t g l é á  b  * S 4 1 .

Ea  HU S PSL CORRIENTE, A US  HI6E, Stf- 
jb»»ia da vaoeidaa.̂ yidcría .1.

n o tic ía le  gota

uüi iim í  su miEii
l i a  la  ^ a i l i a  d e l  e ú le b re  p í a t e r  n e  q u e -  

t u  D Í0 q u e  s a  b i r a i e t a ,  q u e  a e c id e a ta l*  
n a n te  s e  h a l l»  e o  l a  c o r te .  C o a  a e t i T o  
3e b a b e r  i n t e r v e n id e  e a  l a s  p a ib íc ie n e s  
Je  les b ie n e s  d e  s o s  p a d r e s ,  h u b im o s  d e  
u s m i t i a r  d e c u m e a m  y  p a p e l e s , .y  b a -  
vlsodo e e a  o lla  d e  l a s  a e t i e i a s  q o e  p u b l i -  
» o  esto s d ia s  lo s  p e r id d ie e s , r e o t in e ó  a l -  
^ a s  y  n o s  d íd  i  o e n o e s r  o t r a s  d e  v e r -  
¿adero  in te r é s .

A  p e s a r  d e l  g r a n  a ú m e r »  d e  c u a d r o s  y  
dibujos q u e  p in tó  q e y a ,  s o  f a m i l i a  n o  p o ­
leo  n i  s iq u ie r a  u n  b o c e to , a i  n a  a p o n te ,  
n ie s tu d ío  a lg u n o ;  d e  s u  s a o la re o id e  a s  
ten d ien te .

C e  puflo  d e  S o y a ,  o d ie  o e n s e r r a  s t t  b íz -  
aieta c c a t r o  c a r t a s  q u e  g j i a r d a  e e m o  p i a ­
doso teeo ro , y  e n  v e r d a d  q u e  co m o  t a l  
ineden c o n s id e ra r s e , p u M  e n  e l l a s  p n e d e  
.«oírse q u e  eetA e e a t e n id a  s o  v i d a  e n -  

lera.
Todas ellas, fechadas en Burdeos, resi- 

dencJs elegida en su Tol Ontario destierro, 
vienen dirigidas i  su h\jo D. Traneisce 
Javier, calle Valverde, ndm. 15, Madrid, 
pen todas, en principal y casi daie» qb- 
l«to es preguntar peí- su niele Mariano ó 
invitar á  la familia vaya euante antes i  
vivir con ó l: Todo etisnío.Mse» y  tengo 
»  vuestra, y á « i  m e r iá a  ^ r i e m »  q u fe -  
raiejarle una rennt«. P ara  osruwgairlo, 
tedas las rorneus que le haelsB, ya de la 
pensión que el rey  le eencedid, 5 por etres 
conceptos, las iba celéeandó en la «asa da 
banca de Mr. Gales, y  as euriesisima la 
saeuta detallada en que va dando seti- 
!ia del aumento de su depósito. Por cier­
to que del mismo la familia bo ebbrd un 
céntimo, siendo iadriles todas las gestio- 
B» que 8d raaotícaren para recuperarle.

L a  v e r d a d e r a  c a n s a  d e  s u  m u e r t e  f iié  
m o tiv ad a  p o r  l a  a l e g r í a  q u e  l e  p ro d u jo  
la  l le g a d a  d e  s u  n ie to  M a r ia t ib , ^ e  t u v o  
lu g a r i  p r im e r o s  d e  a b r i l  d e ' I S s S ,  s a l ió  
i  re c ib ir lo  a l  p i e  d e  l a  e s e a le r a  y  l e  e a u -  
ló ta l  im p re s ió n  q u e  l e  d ió  U n a u o id e n te , 
M rd iendo  ^  c e n e e im ie n te ;  a e  r e p u s o  y  
!«nó e o s  e l  n ie to ,  y  b u b »  átj^uella n o c h e  
|v a n  f ie s ta  p a r a  c e le b r a r  e l  su c eso ; p e ro  
l i a  m a d r u g a d a  h u b e  q u e  U a m a r  a l  m é ­
lico y  y a  n o  v o lv ió  & Isv a n ta r sU , s u -  
lienéo e l 1 6  d e  a b r i l ,  i  l a s  d e s  d e  l a  m a -  
íians. E n  e l  s e t a  d e  d e fu n c ió n  s e  d i c e  p e r  
los te e tÍM s q u e  i n o r a n  s u  e d a d ;  p e r o  
come e n  F u e n d e to d o s ,  p u e b lo  d e  A n g é n ,  
certa d e  Z a ra g o z a ,  e x i s t e  l a  p a r t i d a  d e  
bautism o e n  q u e  c e n a ta  e u  n a c im ie n to  e n  
60 do m a rz o  d e  1 7 4 6 , s a b e m o s  f i ja m e n te  
que v iv ió  o c h e n ta  y  d o s  afiee .

E se  e y a n d e  h o m b re ,  q u e  e e n  t a n t a  in ­
tim id ad  t r a t ó  á  )«  s e ú e e a  d e  s u  t ié m e o , 
u a  h i jo  d e  u n e s  la h r a d o ie s ,  y  u n  o ía  
{M séundo u n  f r a i l e  d e l  m e n a ^ r í o  d e

Santa Fé, cerca ae ¿arag'oza; lé vió píc* 
ta r  un puerco en un muro, y  admirado 
de la  facilidad y  eerrceetón del dibiyo, 
consiguióse lo entregaran para educar­
lo; pero á  poco nuestro' joven artista de­
cidió ir & Roma, y  ya perque no ítíera 
del agrade de su proteótor- D. Félix Sal­
vador, que así se llamaba el frailé, ó por 
c ^ c e r é s te  do reottrsob,'tuvo’;qúe i r á  
pie y  pidiendo por el camino, para atea- 
der i  su sustento; asi empezó lá carivra 

' del artista, que como jnonainenia!, retra­
tista  y  aguafuertista, había' de ll^rá&r la 
atención del mundo. ; '  ',

Tengo tres maestros, decía: «la natu­
raleza, l'e liequez y  ^mlir&nt;>. de la 
primera, tom óla vida y  lozanÍá; del‘ se­
gundo, la iadepcndoBoia,. y  del tecrcm, 
aprendió la  descia del e la ^  y  & l óscóre.

Oomo rasgos de su earácisr, hemes de 
consignar les siguieatoé: • ’

Un día en Roma se is  ecañió  subir á 
la coraisá interior d e . ú  cúpula' de 'San 
Redro, y  echado de bVuc^ spbro ella, 
cabeza abajo, esoribió. y . alli estaiA su 
nombre.

E n  etra eeasion fué i  un besámanoa al 
Ralaoie de Madrid y  en la escalera ob­
servó que todos llevaban .medias n eg ru  
y  las suyas erau blanoas, ne tenia tiempo 
de volver i  casa i  eambiarlns y  se acar­
eó i  un criado, pidió un tintero, y. se las 
pintó. Enteraron & la reiba de la  eeú- 
rreneia y  al besarle 1» mano, ésta le dijm 

—OaidftdoBome manches. ' .
S a r i  unos dos años, d. mal no neér- 

damos, se comisionó al cónsul'de'. Bur­
deos para la exhumación del cadé-vér, 
pero este ss encontró con dos 'esqnelétes; 
y  ne pudiendo conocer cuAl dé eHos seria 
el de Goya, euspendió el encargo que el 
gobierne le confiara. Sobro esto, sú biz­
nieta nee ha fiieilitade ün dato muy cu­
rioso. ,

Yivfa en Burdeos el conáuégre .de 
Goya,' Goicoechea, padre de la {áujur^de 
B . Francisco Javier, y  tenia jabrádo un 
panteón en el cementerio, y  Cada eípul- 
ero era para dos pei'senasV Goiébeehea 
falledé primero y  en la miema f o »  -fqé 
después enterrado B. 'Erancis'co Goya, 
resultando loa dos esqueletos qúe'vió'eí 
consol de Espafla: sólo hay pa  dató'panr 
distinguirlos y  es, que.Goicoechea,fui 
enterrado con ua  gorro,dé^terciopelo' en­
camado, y  como Ies r.estosde'éaté. ho'pue- 
dea haberse destruido de, tal - modo -qne 
ao quede vestigio, es faoil; ol recóncei- 
mieato, y  de no eer pbrible, 'en 1». duda 
sntiérrensa los dos, y  de e?e modo .se ,rés- 
p e ta ri también la  .voluntad de Goya de 
ser enterrado con su consuegro.' ‘ •

E a el cementerio' do JBurdeps existen 
hoy loa restes del gran pintor bajo la  ias- 
cripoión signiente:

Hro jA car 
PBAKeisevs A e o 7A s r  lv c is n tb s  ’

B3SPANTSKS18 SZBITISSIMÜS SIÓXOB 
UACINAQÜS 9DI MOUINIS' 

CSLEBaiTATB NOTUS -•
D scnsso, PROBE itT írras v iT a  •

OBIIT XW KAIBNDAB UAII. '
ANNO DOUINI- , • .

UDCCOXXVIH . • • .
BTATIS 8ÜM! 

tXxXT '
B. I. P. ■ ‘

FERNANDO COLOM.
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2 8  El Día. Madrid, 1894,10 de noviembre.
"Los restos de Goya"C!^aduce u m  reseña d á  Bourdeaia Journal)

LOS RESTOS DE GOYA
Ua diario de Burdeoi llagado hoy á Madfid, tefl- 

rié&dose i  lai gestiones cfloialei hechas por nuestro 
Gobierno para la tradabion del cadáver del ilustre 
artista D. FranciaoO Goya á la madre patria, confir­
ma la noticia de que nos hicimos eco de faltar al ca­
dáver el cráneo, y  hace con este motivo la siguiente
reseña: , , ,  ̂ -  ,

«En 1884 el Consejo de xniaUtros de España, pren­
dido por el rey, resolvió solicitar dol Gobierno francés 
la autorización para trasladar do Burdeos á Bspafia 
les restos del célebre pintor Goya, áfiu de depositar­
los en un monumento que se proponía erigir junto al 
de Moratín... ,

Sábese, en efecto, que D. Franciseo Goya y  Luden* 
tea, refugiado en Bárdeos—donde habitada, en la caía 
del pintor Laconr, Fosos de la latendencta, 39, en el 
ángulo de la I&tendencla y  de la calle de TrelUel, 
hoy de Gr?asl -murió en esta población en 16 de 
Abril de 1828, y  fué enterrado en el cementerio de la 
Oartoja, on el sepulcro de su compatriota D. Martin 
Golodechea. antiguo alcalde de Madrid, muerto igual­
mente en Burdeos en 2 de Julio de 1825.

Retrasado este asunto ñor muerte de D. Alfonso XH, 
no fué legnido hasta 1888, en que el cónsul de Espa­
ña, M. J. de Pereira, se encargó de seguir las geiuo- 
nes oportunas, y  en 16 de Noviembre de aquel año» 
acompañado de los Sres. D. Gustavo Labat y  Meroier, 
de uu empleado eipi^ol y  del inspector del cemente­
rio, hizo abrir la fosa en que hablan sido enterrados los 
féretros de Goicoechea y do Goya, no encontrando la 
menor huella de caja de madera y  hallando úespedn- 
zadó na doble féretro de zinc que habla encerrado 
nno de ios cuerpos.

Las osamentas yacían, sobre la tierra, siendo impo­
sible atribuirlas á una ú otra de las personas enter­
radas.

Sabíase, no obstante, qne Goya era un verdadero 
coloso, por lo qne la opinlon sû ío que los huesos 
mayores debían pertenecer al esqueleto de Goya. 
Entonces se comprobó que faltaba el cráneo del es- 
qneleto. La cabeza no nabia sido enterrada con el 
resto del cuerpo.

¿A quién atiibnlr esta mntilaclon sacrilega, hecha 
ciertamente antes del entierro? ¿A un amigo? ¿A nn 
médico, deieoio de estudiar el cerebro genial da 
Goya?

Ninguna tradición ni recuerdo se coniervaba sobra 
eite paitlcolar.

Oolocáronse separadamente las osamentas en dof 
cajas; qne se llevaron al depósito; ae avisó al Gobier­
no español el resaltado, y  éste, en la duda en que sa 
encontraba, parece se proponía trasladar ambos ca­
dáveres á Madrid y  celocarlqi en ei mismo cenotafio 
cuando una nueva crisis xalnisterial hizo olvidar cata 
asunto.

Beip-ues de una larga espera, el Ayuntamiento 
bordelés hizo restituir ambos enerpoi á la tumba 
primitiva,u

Val es el estado de este asunto, al que presta actua­
lidad la real órden reciente y  las reclamaciones da 
mejor derecho de Madrid, qne tiene ya preparado el 
monnmento, y  Zaragoza, que aspira á  conservar sus 
restos en el templo del PllaL , ,  , ^

La Sociedad «Amigos de Cervantes,» fundada haca 
largo tiempo en Bárdeos para Servir de unión entra 
loa sábloi de Francia y  España, prepara una gran 
manifestación con motivo de ia trailaoioa de los res-; 
tos de Goya, y  á ella se unirán todoe los artistas hor- 
deleies, logun anuncia el Borü«tm'(Fowml.

Ayuntamiento de Madrid



2 9  Miniatura del documento

US KESTOS DE 907A
Ya dijimos á so tiempo el proyectó qaé en yariae épo 

CBS habla existido de traer á  España los restos del inslg 
D8 pintor D. Francisco de Goya.

Ba interoaante las noticlus que aobre este particular da 
un periódico de Burdeos, completando las qne hace días 
dimos nosotros.

Parece que en 16 de Noviembre de 1888, á  instancias 
del cónsul de Eápafia, Sr. Pereirc, acompañado délos ee> 
flores P . Gustavo Labat y Mercier, de un  empleado espa­
fiol y del inepectoi del cementerio, biso abrir la fosa en 
qoe habían eido enterrados los féretros de Goicoechea y 
de Goya, no encontrando la menor huella de caja de ma* 
dera y hallandp despedazado un doble féretro de zinc que 
habíd encerrado UDú de los cuerpos.

Jjas otem entai yacían sobre lá tierra, siendo imposiblo 
atribuirlas á nña u  otra de las personas enterradas.

Sabíase, nO obstante, que Goya era nn verdadero colodo, 
por lo qne la Opinión éu¿wo qne los bneeos mayores de- 
l>ían perteneCcúr al esqueleto de Goya. Entonces se coin- 
proDó qne taltdba él cráneo dél esqné eto. Lá eabeaa na 
había sido enterrada con el resto del cuerpo.

Colocáronse separadamente las osamentas en dos ca< 
jas, qne se llevaron al depósito; s6 ávisó al Gobierno es- 
pafiol el resaltado, y éste, eo la dbda en que se encontra­
ba, parece q u ^ e  proponía trasladar ambos cadáveres á 
Madrid y colocarlos en el mismo cenotafio, cuando una 
nueva crisla ministerial hizo olvidar este asunto.

El Ayuntamiento de Burdeos, vlendO que Espafia bd 
yolyía á  ocuparse de áqnellos ilnetrea reatos, blzd que fo6 - 
aen de nuévb aópnltadÓp en la antigua josa.'

La Sociedad cAmigos de Cervantes^, fundada hace la r­
go tiempo en Burdeos psra servir de unión entra los eá- 
biOB de Francia y  Eapafia, prepara una gran manifesta­
ción con motivo de la traslación de loe réstoá dé Goya, 3̂  
á  ella se unirán todos loe artistas bordefeselB, segillm abán­
ela el B w áeam  Journal.

2 9  La Epoca. Madrid, 1894,12 de noviembre.
"Los restos de Goya" (Extracto de una reseña del Bourdeaux Journal)
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efei-encia de la 
ran Goya. 

nes que atiende, 
ncgociacionet^ para

t,a prensa español 
intentada traslación 

El gobierno español 
redbidas de Francia, ba 
trasladar cenizas tan pre­
ciosas para ia madre Pa-- 
iria (pie áborá consigue 
dé sus hijos, casi siempre 
ingratos con los hombres 
de talento, acto tan justo 
y tan patriótico, ante el 
temor de que se pierdan 
entre el montón de res­
tos de ignorados séres. El 
ayuntamiento de Burdeos 
está urbanizando ó quie­
re urbanizar ei cemente­
rio de Ja «Cartuja Gran­
de» donde está el panteón 
de la ilustre y aragonesa 
familia Goicoechea que 
supo mejor que nadie 
rendir tributo de admira­
ción y respeto á so ilus­
tre naisano, consiguiendo 
con ello, ya que no evitar 
que se enterrara on ex­
tranjero suelo, al menos, 
que descansara en un pe­
dazo de terrenb de pro­
piedad ai'agonesa y ade­
más, para ^ e  nó pasara 
désapéfcibida á ( |u c l la  
gran figura del Arte, es­
culpió en cilíndricapiedra 
colocada sobre su tumba 
ia Inscripción que copio:

BIC JACET 
F r a k c is c u s  a  g o y a  b t  L u c ib n tb s  
Hi8PÁN1BRs18 PaRlTlSSlMUS PlOtOB 

MA0NAQUH8ÓI NOMINIS

Yl.!t.IK A U T iS T IC O  I)E  ESP.ANA ILG STK A H A  
F u e n té d e to d o Q  —Z a r a g o z a .

PELBBUITATB NOTUS 
DBCÜRSO, PKOBB, LUMINB VÍT.E

Obiitxv  Kalbsdas MAii 
. ANNO DOMINÍ

M. DCCG. -XAVIII 
• «K TA TIS BU.®

,  L X X X V

R I P

C a s a  n a t a l  d b  G o t a .
Dfi fotogrAflfi de D . Pedro Gasedo de  Gotor,.

U s circunstancias ha­
cen oportuno y de actua-- 
lidad parie de mi escrito 
publicado en esta Revista 
el aflo último ea el núme­
ro del 15 de Julio. Lo ti­
tulaba Ftiendetodos y no 
es más que la trasmisión 
al público,-por medio de 
la imprenta, de los apun­
tes tomados con mólivó 
dé la excursión artística 
de E rp a ñ a  iLuhTRÁú^c 
al pueblo de Goyá.

Además de que féSbUa 
oportuno, bay oU’a  cir­
cunstancia que meobli-r . 
ga á copiarlo; veo que 
nadie se acuerda de la 
casa donde nació el céiu^ 
bre artista Aragonés y 
creo convenlehte atraéf 
las miradas de láé bulo- 
ridódcsi e ínléligenlé.^ 
para cumplir con iin de-, 

. b e rq u e e s  de honra na­
cional.

Decía en mi escrito onUe otras cosas «....visitamos la 
iglesia qtie es toda una catedral del siglo x v iir , 
—1 7 ^ -^ p o r  sus proporciones y por sus retablos 
aunque churriguoreacos; y  cbnriiguertsco malo éñ 
más de ün caso, tiene u n  no se ifité, que á pesar de

3 0  España Ilustrada. Zaragoza, 1894, n. 21,15 de noviembre.
El asunto (le ¡os restos de Goya. Recorridopor Fuendetodos. Gestiones en Z ara^za  para que Goya descanse en la Basílica del Pilar
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los síntomas de ruina de úna pilastra, sostén de la 
cópula eeatral j  priócipio de ana navé que con la 
de enfrente y  el presbiterio forman la cruz latina, me 
agradó mnobisimo é hizo que mí imaginación de ar­
tista, concibiese proyectos que k  mejoraran y  embe­
llecieran.

Ho es el tesoro de este templo muy rico, oí las 
obras de arte destacan; sin embargo, está regular­
mente provisto y más qne bien conservado. Eii la de­
recha, en unos de los huecos que constítuyeo la plan­
ta del edificio y le dáu la forma del signo de la reden- 
cíóD, el órgano vianai detuvo mis movimientos deján­
dome sentir agradables emociones ante unas cortinas 
azules qne sirven de dosel al altar de las reliquias.

{Parecen de sedal exclamó mi hermano.
ládmirahlesi—contesté y o ^y  á dno exclamamos: 

¿Serán de Goya?'
Es creencia del pueblo y lo aseguran los ándanos, 

que Goya las pintó siendo aun joven—contestaron 
Buesteos acompafiantes.

Aquél plegado dé pafios, aquél contraste de claro- 
obscuro, aquella vaáentia en la ejecución y  brillantez 
del colorido á Goya dennocían y nosotros á é! se lo 
adjudicamos.

Después, y en k  basa dondq el regente de la-parro­
quia habita, éxamibé el libro en qne loa..naoidoS cons­
tan fecha trás fecha á partir de 1 5 ^  y ppr cierto 
qóe si obacóros para la historia se encneUtí^n losde- 
talles,' noticias curiosas pueden extractarse.

Hosép JoaipíD llODZón, qne regenta con colo la pa­
rroquia y es muy querido de sus feligreses, nos ense. 
fió la partida bautismal, original, de Goya de la que 
nos expidió copia literal firmada y sellada (1).

(1 ) P a r t id a  b a u t in a a l  d e  G o ya  < D . J o a q u í n  M o n z ó n  y  

G |ü v e z ,  C a n  E c O a o n io  d o , F a e n d e t o d o a ,  D íC c o b ís  y  p r o '  

r i n d a  d e S S s r a g o z a .— C e r t i f ic o :  Q n e  e n  e l  t o m ó  c u a r t o  d e  

l> a u t iz « d o s  a l  fO lio  c i n c u e n t a  y  n u e v e  v u e l t o ,  s e  b ^ a  

u s a  p a ^ d k q u e  & l a  l e t r a  e a  c o m o  s ig u e :— E n ' t r e i n t a  y  

n n o ’dO  U a r a ó  d e  m i l  s e t e c i e n t o s  e n a r e n t a  y  . s e i s .  B a u t í z é  

- y o  e l  i in f ira a c r ito  V ic .®  u n  n i f to  q u s  n a e iO  e l  a n t e c e d e n te  

i n m e d i a t o  h i j o '  l e g í t i m o  d e  J p h  G Ó y »  y  d e  G r a c i a  L u c i e n ­

t e s ,  l e g í t i m a m e n t e  C a s a d o s ,  b a y i t a n t e s  e n  e s t a  p a r r o q u i a  

y  T o o i s o s d e  Z a r i ^ o á a ;  f i e  l e  p u s o  p o r  N o m b r e  F r a n c i s c o  

J p b .  G o j r a , . f a é  s n  m a d r i n a  ü r a n c i s c a  d e  G r a s a  d e s t a  p a -  

r i r o q u ia  ( ? )  D o n e e l l a  h j j a  d e  m i g e  d e  L u c i e n t e s  y . d e  G r a ­

c i a  H a r í a  S a l b a d o r  A l a  q u a l  a d v e r t í  e l  p a r e n t e s c o  e s p r i -  

t u a l  q u e  b a b í a  c o n t r a í d o  c o n  e l b a n t í z a d o  y  l a  o b l i g a c i ó n  

d e  e n s e f i a r l e  l a  D o c t r i n a  C b r i s t i a n a  e n  d e f e c to  d e  e o s  p e ­

d r é s  y  p o r  l a  V e r d a d  b a g o  y  f i rm o  l a  p r e s e n t e  e n  F o e n d e -  

to d o a  d b o  d í a  m e s  y  a f i o  u t  s n p r a c = L i c d o  J p h .  X im e n o  

V i c a r i o . . — C o n c u e r d a  f i e l m e n te  c o n  s u  o r i g i n a l  q u e  o b r a  

e n  m i  p o d r a  y  A q n e  m e  r e f i e r o .  Y  p a r a  q u e  c o n s t e  f i rm o  

y  s a l lo  lai p r e s e n t e  c o n  e l  d e  e s t a  p a r r o q u i a  d e  F n e n d e -  

t o d o s  A  n n e v e  d é  J u n i o  d e  m i l  o e f a o c ie n to s  n o v e n t a  y  
t r e B . ^ J ó a q ó í u  M o n z ó n ,  E c ó n o m o .»

(*) «Dóhcella b i j a  d e  m ig e  d a  L u c i e n t e s  y  d e  G r a c i a  
H a r í a  S a l b a d o r * ,  h á l l a s e  t a c h a d o  e n  e l  o r i g m a l .

La casa de Goya fué la segunda vmifaque eu puoD- 
détodos hicimos; es un edificio constniídb con cal y 
canto. Consta del piso firme, el prinoipal y  los gra'he- 
ros. En el bajo, está la cocina cuyas paredes son 
negras por la acción del humo, con sn ancho hogar y 
su no menos ancha campana, sirviendo á la par que 
de su destino propio, de zaguán y recibimiénto,. y de 
asiló'tosco pero seguro en los rigores del invierno, mi­
tigados por los troncos que dan calor con su fuego; á 
la izquierda, estrecha y empinada escalera conduce á 
la salíta, el único departamento delujo, donde Fiun- 
ciscD Goya y Lucientes vino .al mando eo una de lás 
alcobas de tan sencilla como modesta babilacíén 
amnehlada con viejas sillas de alto respaldo y bardo 
asiento de enea, una mesa de nogal, nn arcón y va­
rios cnádritos.

Todo se halla colo(»do en el mismo sitio que Goya 
los vió gracias al canfioso cnidado y buen sentido de 
ia palera aneianífa que posee aqdella pobre casa y 
qne la conserva y admira como no lo hacen quienes 
debieran.

Beiiifa Aznary Lucientes, pariente del pintor ara­
gonés, de segundo con coarto gradó de consangui­
nidad por la linea colateral desigual, conserva eo sus 
facciones rasgos del genial Goya (l), y es acaso su 
mejor admirador. Principia, á pesar de que su posi­
ción 00 es desahogada, por no qnerer vender aquel 
edificio que mira con caritlo, y enseba á ios amantes 
del arte qne desean visitarlo.
' Si en el extranjero tuvieran la vivienda de Goya, 
rodearianla de jardines y plantas olorosas que aro­
matizaran el ambiente y  perfumaran la estancia aque­
lla, ó por lo menos hubieran colocado sencilla ins­
cripción en recuerdo de su memoria. Pero Espada, 
yfsobre todo Aragón donde el buen sentido escasea, 
en lo que se refiere al bello arte, no sabe hacer esas 
cosas, ó si sabe, no las hacen quienes debieran.

Iío,sabemos siTá envidia qne persiguió á Goyá en 
vida, habrá conseguido apagar enlnsiasmos ante una 
acusación injusta.' De afrancesado se' le tacha (2),

(1 ) L a  a o c i a n a  q n e  a e  v e  e n  p r i m e r  t ó r a ú n o  e n  e l  f o to ­

g r a b a d o ,  r e p i o d n e e í ó n  d e  l a  c a a a ,  e a  l a  s e ñ o r a  f i e n i t a  

q u e  l l e v a  d e  l a  r a a n o  A e n  n i e t o .

(2 j « E s  o p i n i ó n  t a n  c o r r i e n t e  y  a d m i t i d a  l a  d e  q u e  

G o y a  m n r i é  e n  d e s t i e r r o  i n i c u o ,  y a  p o r  h a b e r  s i d o  t a n  

b i e n  q u i e t o  d e  G o d o y ,  p r i m e r o ,  y  d e e p u é a  d e  J o s é B o n a -  

p a r t e ,  y a  p o r  n o  b a b e r  o c u l t a d o  n u n c a  a u  a d h e s i ó n  A 

l a  e a n e a  d e  l a a  l i b r a t a d e e  p ú b l i c i a ,  q n e  b e a t a  e n  n a  s u e l ­

t o  d e  c a r A c t e r  e v i d e n t e m e n t e  o f ie io s o  q u e  u n  e s t i m a b l e  y  
p o p u l a r  p e r i ó d i c o  d e d i c a  A lA  a n u n c i a d a  t r a s t A e i ó n ,  s e  

d i c e  q u e  e l  s e ñ o r  S a g á a t a  « e n t i e n d e  q u e  e l  G o b i e r n o  ea tA  

• e n  e s t é  d e b e r ,  n o  s ó l o  p o r  t r a t a r s e  d e  u n  a r t i s t a  t a n  e m i-  

« n e n t é ,  t in o  p o r ' h á b e r  m u e r to  e n  l a  e m ig r a c ió n p ó r e u  
’- a m o r á l a a i d e a e  l i b é r a l e » .

3 0  (S igue de la  p á g in a  an terior)
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porque para atender á su euslento y al de su iamilia, 
recibió encargos del rey intruso.

¿Y después de todo, el artista,, tiene que ver algo

A l g n a a  m a l a  p a s a d a  c o n  t r a z a s  d e  b o r l a  v a l ie T o n  á  

G 0 7 » ,  p o r  p a r t e  d e l  D u c a d o ,  s o s  a n t e c e d e n t e s /  p e r o  n o n *  

o a  d ^ d  d e  s e r  p i n t o r  d e  c á m a r a ,  n i  e e  m a r c h o  d e  Ik la d r íd  

á  F r a n c i a ,  s i n o  e n  v l r t a d  d e  r e a l  l i c e n c i a  p a r a  t o m a r  l a s  

a g o a s  m i n e r a l e s  d e  P l o m b U r e s .  O c n r r iO  e s t o  e n  U a y o  d e  

1824-, l a  l i c e n c i a  e r a  p o r  s e i s  m e s e s ,  y  e n  E n e r o  d e  1 8 8 5  

se ' l e  p r o r r o g ó  p o r  o t r o s  s e i s ,  p a r a  q u e  t o m a s e  l a s  a g u a s  

d e  B a g n é r e s .
E a l o d a d a b l e — a p a r t e  d e  l o s  a c h a q u e s  p r o p i o s  d e  u n  

o e to g e n a r io — q u e  O o y a  i b a  p r i n c i p a l m e n t e  e n  b u s c a  d e  

to s  a g u a s  f r a n c e s a s  p o r  n o  p o d e r  a g u a n t a r  á  d i a r i o  l o s  ú -  

r e s  e s p a ñ o l e s  d e l  r e y  n e to ;  p e r o  l o  c i e r t o  e s  q n e  l a s  a p a *  

r i e n e i a s s e  c u b r i e r o n  g e n e r o s a  y  a d m i r a b l e m e n t e  p o r  p a r *  

t e  d e  a q n e l  m o n a r c a ,  q u e  j a m á s  s e  c u i d ó  p o c o  n t  m n c b o  

d e  c u b r i r l a s .

C o n c lu id a s  l a s  c i t a d a s  l i c e n c i a s ,  G o y a  r e g r e s ó  á M a '  

d r i d  e n  1 8 2 6 , y  e n t o n c e s  f u é  c n a n d o  d o n  V i c e n t e  L ó p e z  

b i z o  e l  e x c e l e n t e  r e t r a t o  s u y o ,  t a n  d i v u l g a d o  p o r  l o s  b i*  

U e te a  d e l  B a n c o  d e  E s p a ñ a .

V o l v i ó s e  á  F r a n c i a  e l  g r a n  p i n t o r :  p e r o  ¿ h n í d o ?  ¿ d e s ­

t e r r a d o  p o r  e t  r e y ? —.

B e s p o n d a  e l  s i g n i e n t e  d o e n m e n t o ,  e n y a  a u t e n t i c i d a d  

p n e d e  c o m p r o b a r s e  e a  e l  A r c h i v o  d e l  P a l a c i o  B e a J ,  s e c ­

c i ó n  d e l  P e r s o n a l ,  l e t r a  G :
« U a y o r d o m i a  m a y o r . — B z c m o .  S r . — E n t e r a d o  e l  R e y  

S .  d e  l a  i n s t a ^ i a  q o e  V .  E .  m e  d i r i g i ó  e n  4  d e  e s t e  

« m e s ,  d e  d o n  F r a n c i s c o  G o y a ,  p i n t o r  d e  c á m a r a ,  s a l í a  

• d i g n a d o s .  M . c o n c e d e r l e  s n  j u b i l a c i ó n  c o n  l o s  d n c n e n -  
• t a  m i l  r e a l e s  q u e  d i s f r u t a  d e  e n e ld o ,  y  a s i m i s m o  t u  B e a l  

« l i c e n c i a  p a r a  q u e  p n e d a  v o l v e r s e  á  F r a n c i a  c o n  o b j e t o  

• d e  q n e  to m e  d e  n n e v o  lo a  b a ñ o s  y  a i r e s  q n e  t a n  f a v o r a -  

• b l e s  b a n  s id o  á  s n  s a l u d .  D e  R e a l  o r d e n  l o  c o m u n ic o  A 

•y. E .  p a r a  a u  i n t e l i g e n c i a .  D i o s ,  e t c .  P a l a c i o  17 d e  J n -  

« n i o d e  1 8 2 6 .— S r .  S u m i l l e r  d e  C o r p a ,  f b o .*

( T o d o  e s t o  e n  p l e n o  C a lo m a r d e l

A n to iá z o  a l  s e ñ o r  S a g a s t a  p a r a  q n e  m e  d e s t i e r r e  c u a n ­

d o  e e  l e  a n t o j e ,  e n  c o n á i u o n e s  i g u a l e s ,  a m o r á l a t  
i d t a i  su b v e rr iv a * .

— G o y a  m n r i ó  d e  n n a  p a r á l i s i s  q u e  t e r m i n ó  e n  a p o p l e -  

g i a ,  t r a s  p o c o s  d í a s  d e  c a m a ,  á  1 6  d e  A b r i l  d e  1 8 2 8 ,  y  e n  

l a  c a l l e  F o u i t  d «  V L tU n d cn ee ,  n d m .  8 9 ,  e n  d o n d e — s i  

e z i e t e n  t o d a v í a  c a s a  y  o G l e ,  q o e  n o  l o  s ó — e s  d e  « a p e r a r  

q n e  e l  A y u n t a m i e n t o  d e  B u r d e o s  r i n d a  e l  m e r e c i d o  t r i -  

b a t o  á  l a  m e m o r i a  d e  q n i e n  t a n t a  p r e d i l e c e i ó n  m o s t r ó  e n  

lo s  ú l t i m o s  a ñ o s  d e  s n  v i d a  p o r  l a s  b e n n o i a s  m á r g e n e s  

d e l  G a r o n a .

N o  y a  p r e d i l e c c i ó n ,  s i n o  a m o r  f e r v i e n t e  m o s t r ó  G o y a  

p o r  l a s  d e l  M a n z a n a r e s — y  n o  e n  s e n t i d o  '.d g a r a d o ,  p u e s  

e n  l a  m i s m a  ^ b e r a  t e n i a  s n  c a s a — y  e s  d a  s u p o n e r  q u e  

l o s  d o s p o jo B  d e l  a r t i s t a  i n m o r t a l  o b t e n d r á n  e n  M a d r id  e l  

'  r e c i b i m i e n t o  s o l e m n e ,  e s p l é n d i d o ,  s u n t u o s o ,  q u e  s e  d e b e  

á  q u ^ ,  m e r e c i e n d o  m a u s o le o s  y  e i t a t n a s ,  h a  p a d e c i d o  

s e t e n t a  y  s e í e  a ñ o s  d e  d e s t i e r r o  ¿ lo s t  m o r te m .

C o m o  n o  s o y  p a r t i d a r i o  d e  l a  c e n t r a l i z a c i ó n  e n  n in g n -  

n a d e s u s  m a n i f e s t a c i o n e s — n i  a u n  e n  l a  d e  a l r o a c s u a r  

c a d á v e r e s  i l u s t r e s — y  c o m o  G o y a ,  a p a r t e  d e  s e r  g l o r i a  

d e l  A r t e  u n i v e r s a l  y  d e  t o d a  E s p a ñ a ,  e s  c o n  s u s  r e t r a t o s

con el indivídco? ¿Oscnrecd nada, absokiamenta 
nada, la personalidad del aragonés, qae boy ea sae- 
lo extraño lo tesemos; el aragonés, qoe no ba mere­
cido figore sa retrato en el salón de sesio&ee del mo- 
nicipio zaragozano, á pesar de que nn zaragozano lo 
bizo para ese objeto, ni ana estálaa, ni siqoiera nna 
lápida en sa casa natal?

Por el solo hecho de qne Goya faé el valiente res­
taurador de la decayente y amanerada pintura .espa' 
ñola, de cuya gloria se envanece esta tierra, merece 
una estátoa; por haber pintado en la gran basílica 
de Haría del Pilar, ba ganado an nicho donde sos ce­
nizas descansen en saelo patrio.

¿Se hará esto alguna vez?»

¥ *
Los Sres. Lucas Hartínez, Ponte y Zaldfvar, lleva, 

ron redactada una moción á la sesión del Ayante'- 
miento celebrada el 31 de Oclnbre, qae por caso la­
mentable, ageno á dichos señores, no padíeroa pre­
sentar, quedando para la sesión siguiente.

Según el D iario de Zaragoza, en ella se pide: 
Primero, qne con orgencta se recabe del gobierno 
el derecho que Zaragoza tiene á qae dentro- de sos 
maros r^osen los restos de Goya. Segando, qae se 
nombre una comisión qae se entienda con otra de 
la Dipnlácíón provincial para ese fin: y Tercero, que 
se impetre la autorización correspondiénte para qne 
de un m eioprom eionat, y  mientras se erige sitio ó 
monamente adecuado, reposen las cenizas del pintor 
insigne en la cripta del templo del Pilar, en cnyas 
bóvedas lucen los destellos de su talento.

La petición pasó ó la sección correspondiente jan- 
lamente con otra, referente á este mismo asunte, de 
la Sociedad Económica Aragonesa dé Amigos 
dei P ais.

Al propio tiempo el Ayantámiente facalló al Alcal­
de para qoe trasmitiera á Hadríd por telégrafo, loa 
justos deseos de Zaragoza y de la Corporación múai- 
cipal.

Tendrán los reatos de Goya? Allá veremos.

y  B U B sá R rá s  e l  V e U s q n e e  y  e l  Q u e v e d ó  d e  A n g ó o , .  h e  
s o s t e n i d o  d i v e r s a s  v e c e s  q u e  Z o io g O B a  l e  d e b e  o q  r i c o  

m a u s o le o  e n  l a  b a s i l í e a  d e l  I ^ l a r ,  c u y a s  b ó v e d a s  l u c e n  

i n a p r e c i a b l e s  t e s o r o s  d e  a q u e l  p i n c e l  c r e a d o r .  E n  l a  p r o ­

p i a  o p in ió n  a b u n d a n  m a y o r e s  a n t o r i d a d e s ,  y  c o n  v e r d a .  

d e r a  e lo c u e n c i a  l a  m a n t i e n e  e l  c o n d e  d e  l a  Viñaza e n  s u  

n o t a b l e  l l l m  a c e r c a  d e  Q o y a i»

( C a v i a ,  e n  s u  a r t í c u l o  d e  m  L ib t r a L )

3 0  (S igue de  la  p á g in a  an terio r)

Ayuntamiento de Madrid



31 Miniatura dsl documento

Etí HOKOB DE GOYA
•¿Qad liiy  de le  tn ilie ton  de 6oyi?> BeC* ee le 

pregunta que lé  haaen eitot d iu  loe idadraderei de 
tan genlel ertiita desde qoe laben qae lo del frstlá- 
do de Iw reetoi del expetrlado fü i& r  i s  e i m n  és 
cola deeietads j  convenida. Ten eonelM ptlétinta 
tiene mi* miga y  a i*  aloanoe de lo que piuece, pnéi 
lo qne con elle qolete Mgnlfieens ei: ¿Oon qne de- 
montaelonei de 'entailaiikio y  de orgullo neotonil 
debe recibir Bepade loi reitoi del u U if t revolnorona- 
rlo de la pintara, de quien arranca Ih modérna plntn • 
tá  éi^tiloli; del que mejor inpo gtabar don mfera- 
vlUoiu plancbea loi borclblea áuuft't* á» ü  sv&n, 
p ig ln it glQrlofsi de le epopeya de nneitra Indepen* 
dónela; del que mejor n p o  fuitlgar loa ricloe de da 
tiempo e s  los portontMOi eaprtoiof?

¿Con qué mneatraa de trlnsfal pompa y  de daillleaa 
eeoglmlento debe Madrid eondoeli y  dar aepuUnia 
al originaliilmo natarallita, en euyoa llenzoa revi­
ven a nneatroa «joa lea ooitumbrea popalatea de la 
Corta do Oirloain y  de OáiloiIT, y  laapenonat mi* 
dlfUngnldas do entoneei?

Todo ¿ato, y  mocho m il  qne n b e n  cuento* no ig­
noran que para oonoeer la parte mia eipíiitasl y  fa­
miliar, mi* tiplea y  caraotariaUea de la  vida de 
nneitro* aotepaaados de fluea del paudo aiglo y  prin- 
elplei delaotnalnobayelofflontoi'ffliaoloonentaay 
g m c o f qne loa o u a c ^ . loa taplóei, lia, a g n u  fuer- 
tea y  lo* dlbqjoa de Goya y  loa ingenlotlmot aelnetei 
de D- Bamon de le Ornz, es lo qne quiere expreserae 
entndo le  btce le pregunta con que bsmo* enoabe* 
zado eatai linea*.

N otratam oideonuurar lo qne tarda cu dañe la 
oontMtaclon. NoÉ bá*ta n b e r que el Gobierno plcbia 
enol B*nnto; qneelOiroalo deBelli* Arte*ieinteia- 
*a en ello como le eotreaponde; que el Ateneo prOjm- 
ra  una Intere*tnte velada en honor dél gran u tU ta,
{ara que tosgamoe por «egura que e*te pueblo eipa- 

ol, 01 pueblo de lo* entulieimos popularei, *BCUdlri 
la indlfetencia que hoy le envenena pata rendir cum­
plido tributo de admlraolou el mié popular de ene 
plntoree d e v e r .

L avueltaiS ipah*, y  especialmente i  Utdtld, de 
loa reato* de Goya; depoiitado* baita ahora donde ee- 
guramenteno querrle ¿L habor lidoenterrado, tiene 
por éáto mlemo a'go de lelTlaJioaclon. Lo* zaiaguzi- 
no*, dando loable musitra de *n amor i  la íiérma, 
pretenden cobije* etoi réstoa bejo las bóredM dél 
HotaiTlodeaqnells su excelsa Éairona que en los 
d a u t r t n t  dia* de la  guerra *o ywrria s e r f r a » e a t \  bd 
veda* que el mismo Goya regooijd con la luz y  l i t  ga­
la* d s iu  paleta. Peto ceguremente fio bubless queri­
do qne le entertaaen allí el hombre que escribía i  su 
palianu y  amigo Zapatee:

<81 cuadro te lo baté, basta qnethm e.io pldeiiy 
lo baté to antes qne pneda, paré qne qncdet bien con 
tn  palabti; pero creo qne solamente tu  ámlatid me 
lo harta hacer, porque en acordarme de Zuigóza y 
pintara, « s  pumo vito.»

Por el contrario, qnlen se cofisatnrélizd oon'Má'drid 
hasta el extremo que ios obras de pSearo denotan; 
qnlen habltden la mismaoriUadei.Ummafiate*, qno- 
tía ain duda sér enterrado. .aiL ttadrfd y  no K^oi de 
donde pud  sna mia leUoei dial.

Goya es qnizi el pintor m ia madiU^o de cnanto* 
bea existido; y  eijio ¿ata, aparte-de otra* oonsldeta- 
cimes, obligan i  darle aqni lepnltnra. Bu Madrid 
vivid; en Madrid adqoliid honores y  renombre; en 
Madrid pasd esai am aigaraaiatim u, que otean faer- 
tes lasos entre el hombre y  el I n ^ r  y  e l medio en 
que las satran; amarguras da qua éi mismo d» raen 
ta  i s a  amigo Ztpater onando le asorlbe, dando en­
cantadora muestra desn hermoso eorszon;

-Tengo n a  niSodeenatroaños que es et que se mi­
ra  en Madrid de hermoso, y  ia he tmildo malo, qne no 
be vlvldoén todo este tiempo. Ta, gracias i  Qlot, es- 
t i  mejor.i

Bn Medtid tnvo n i  esparcimientos y  nildd las 
conscenenoiai de cUoi, como se ve en otra carta en 
la que deaorlbe donosamente ^  percance qne le acar­
rearon an* tflclonei hipleu.

Dice aii:
•gnetldo Martin: Oomo hlba diciendo en mi* ante­

rioras, boy i  ber si me dejan n tisficer mi gasto en 
eserivirte lergo, ya qne estoy cojo de una celda qqq 
tuvimos en el birlocho, que ya eetaba medio ajustado 
en 90 doblones, que es oterto que es alaja (no ay 
lino tres en Madrid como él); ea a  lá ingleia y  aeho 
alli; tan ligero, que no se encontaari m is que. él, 
con uu aneje excelente dorado y  oharoUd<K baya, 
aun aqni se para ia gente i  verlo.

•Salimof i  probarlo con caballo, qne también eom- 
prabt, mny bneno, ya de d iu  eílaa, pero con todes 
las clronnstineiM de bneno p a n  el fin; hibamoa in  
dnefio y  yo tan grandauwnte, balUslmo moblmlento, 
y  en nada pateca que cabla mejora; lo e n  ya de Na- 
mid, empezamos i  correr gnumernintai .Uévaba yo 
los cordónM, y  me dijo: ¿qolete Tmd. qne le age yo 
tebolber 6 la napolitana? qne é l lo era); le di loa cor- 
donai deeeou de ver alguna cosa nuqva y  aprender- 
la. y  corriendo i  galope como hlba en lo ancho del 
cemlno. qne aunque e n  encho no e n  p a n  imaginar 
lo qne él exeentc, con qne la bnelta fué qne lolmoa 
i  parar birlocho, cavaUo y  noiatrM.-daBdo boltaretiw. 
y  m ucbu graelw i  Dloa de lo poco que fné. qqe el 

a nmi que estar dMde «1 
qoa espeFO i  mi 

icenoU de andar

peor Ubndo fui yo. y  no ca i 
día de Sen Tiagé que medio asta o'
eltnjano de O u ie n  aber i l  me d a ______________
algo, que por eitabiUo la  pierna dieeha e l la  olefidl- 
da. pero no hay ro tnn  n i disloca.*

Mada de ésto traemoa i  cuenta' para poner átrodvu 
tuáñleñot en con tn  de denchoi serfa^auoii soifioi 
enemigos de toda polémloa, y , por otra partá; ésta ie- 
tia  inqtU dei4a el momento que ptr«ce cose laeúeltq 
ttsM  esos reatos el pqnto en qne por n n p ie v liio q  
se le febrlcd lepaltnn , aunque colectiva por desdi­
cha- Bl ^itinguldo escritor D. Mttiano de Oivla, al 
Muparie de esta mismo ainato, deudo muestra de
imparétaUdad, sostiene, oomo aragonés, qne Zango- 
I»  oahD t. Goya «na tloo aao io lw  en la p h IU h  dei

ta IB  SOL—EDICION DE lA  N0C9S

PiUr > y reconoce, comí admirador del artista, que loi 
drspojoi de éste, qué moittd <imor fervientt* por !ii 
mirgsDéi del Usnztneres. deben cbtener en Madrid 
o l  recibimiento solemne, eapiéndido. inatooso qae 
■e debe i  quien, mereciendo m tniñeos y  eititau. 
ha padecido letecta y  leta a&oi de deatierro ; hí 
siorfm »

Pague Aragón in  deuda paternal con Goya, Isvu 
tindole un monnmesto, ó guardando esoa rcitosea 
la tierra bendita y  secnlar de aquel t«mplo. corazoa 
Inquebrantable de tan nobtililmo pueblo; fijando en 
la molesta casada Fendetodoi, d-onde Goya naifid, li 
Unida qúé eéiimemoré este faneto sucdio.

Pague Madrid la  deuda nacional con el émulo dé 
Vélezquez, recibiendo esos restos, i l  tqui vienen, co­
mo se merecen; perpetnando esa gloria del arte, y 
poniendo ona liplda en ¡a é a u  Hemada da LIBai,
Íne ab|) nbiiato  en la carrera de San Jetóolmo, dos- 

e G v a  habité en aqneUa época m il desibogsda de 
in  vida, desahogo.cosqnUtadó con an fam ayconn-
góldo con él.’empleo átfÍHlor dt timar».

.Pagos Bárdeos, en cierto modo, la deuda con el in- 
signe R l^C  de rvnombte universal, .hadéndole dig­
na deipedldá y  esculpiéndo la léebádel falleclmlénto 
del expstrlldo de <IS de Abril de 1838, en la c i i i  en 
qUeoonerlé (il existe), sltoáda éfi lá calle Foúit M 
l'litíetdesa, nhm. 99, de aquella ciudad, como Indles 
opbriunaatenta én tú  articulo el Sr. Civlá.

P o rn u e á ^  parte, lo finléo qne noiha movido ipo- 
ner de relieve el carioter m id ril^o  do lá pérsonsll- 
dad dé Goya es Indicar que la pompa tfinebre. It 
triunfaleonduocioh dee'aw restos, Máé. lícaán, debí 
revestir úú cirie ter esencialmente miidtireEo y po- 
pnlfer; pero nn carioter nmdrileBo y  popnlar que 
recnerdé i  Goyi, qne récnérdé aá* diai. y  sn* obrái.

No ptétendémo* qué sa bagan maaóáridii'r'atroi- 
peetivM, como algnna reciente, de triste teoordacUs; 
no pretendemos qué lia personas qóe ftfmen el cor­
tejo (^.vistan de calzón cortoy easaeon, palnca blan­
ca y z a p a ^  con hebilla. Conque abrtn'márebs loe il- 
gmaellel de ta Plaza deTotoi,jwiqneauatavioeamii 
pintarésbo que el de Icji guárdlii de la  banémétlU, 
bay bástante domo recuerda Indnmentirio de los diu 
de P m  ¡f íorei,

jf » Vjuae «VM «aihiVB iVB |IUVUWW
decaían  sos m firos.cén los tap ices heehcs por los 
tont* d é l ln r ig n é  Goyá; q n é n  i  ésta  s e  h ace  fon; 
no  í e s  é n  p tio  t « p I o  qqe e n  e l  de  S an  Antonio de la 
Florida, d é  c u y a s  bdved ts se  dea tsean  los bélilslm u 
in g e le i .  h e rm o síilin u  itftU u , d g a r tid a a  mq/es (Ínter
f itéCeié eéffló. sé  quiéra) con  que G oya rep tc sen fd i 
os t tp lr tiu jm rM  d e  )a  mazuuon ee le ite . y  que  ion lúiá de ta l o b r u  m i i  vá lien te i d e l g en is! a rtis ta . Que­

rem os q n e  e l cortejo  n o  en tre  p e ra  n ad a  por la s  cailei 
de  M adrid; y  y a  q n e  n o  puede pasarse  por otro pon­
to  sino d e if liK  por d e ian ta  del. sitio  donde estuvo la 
p u e r ta  de  S an  T ícen te , con  ile ig o  d e  que  Goya ae le­
v a n te  de  i n  s ta n d  p a ta  ex ecra r 1a  m e m m u  de  los 
hom bres qne  b e n  destru ido  ese a tU itieo  monumento 
de  su  tiem po y  b en  hecho p ic a r  los tallados lUlarei 
p a ra  g u ijo  de  U i  calles, h i g t i e  ta  eonduoolon por el 
p&seo de  la  Tirgta i d  Puerto y por ol p u en te  de  Segó- 
vU , p a re  q u e  e l  cortejo desfile ten iendo siem pre i  la 
v ista  «quellas c r i l lu  de l U an zan are i, Gáleos ilUoi 
p intorescos de  Madrid bien lo  saben  nnestro s paísi- 
ju ta » )  donde Goya p a io  sus m e jo re a h o ra i.e s -h M iia  
• a  e « a  que aubitata, co n tig u a  i  la  e» t:jáon del I4R0*
Qftrrll de U  YiUi del Pfado.

; llevan d llevaba
eaoyiMí#, Como ios lU n» en una de sna cartas, signl- 
nsanao prefería la «buena vlds» en elloi disfrntada i  
ins ag^asqjos que los mitmos reyea le prodigaban en 
tavW acorteawia. . ^  v b

Aqnel paisaje es el mejor fondo qae puede darse i  
latrisiaelon de Goya; aquello* lugares son el mejor 
rsoaerdo vivo de aquel artista da eoraz''n seflolllo 
qne gustaba de franquear Ua pcertas de sn huarts i 
loa chiquliloi psiá ve:L* jugar, juegos que él vepre- 
sentabaen toitapteei.-ail. en (í.icto, éatudid en el 
natural esas eieanasplntoreszas'de la vida popular 
qae sirven de asunto i  loa csrtonss; Bl ¡rugo ¿s tays- 
lltra  tU /a . lleno de gracia y  dédonvre manoltieo; 
aili la mtrieiiia y  el columpio, el iailt, la nutja con in 
cortejo, observado* por el celoso matón, y  tantsi 
otras escenas palpitantes da vida y  de carioter, cuyo 
teatro no es otro qué l ú  rlberái del Manzanares.

Bsti ten muerto el sentimiento srtiitleo en lá pre­
sente generecloD. qUe-tememos p aH zcai mnchoi 
pueril la Idea que d{t|emoá expuesta.

y  i  este propdíito viene i  nuestra memoria un sa- 
caso que nu eneremos ddar de referir: 

Aeompthibimoi'por Madrid i  nn luslgue pintor 
extraojoro qne ama macho i  BspaSa y  con pailón i  
Teiazqnez. Al Itegareon él fcqnte i  1a Onesta da 1» 
Tega. le viraos dirigirle hiel» el Vtadueto. Le pre- 
guntsm-os qué bascaba, y  leQalindonos dci-lc la ba- 
TdndiUa del puente las piutorescu orilla* del Manza­
nares y  la oionra m u a  de árboles de la Gata i e  Oo}»‘ 
fo , que destacaba sobre et laminoso cielo azul de na 
día de Setiembre, nos eonteitd:

—Buicebe eso: es el fondo de los cuadios de Telaz- 
quez, y  el paiiije mi* bonito que tenela.

Tengan ésto en cuenta los organlzadwM de la so­
lemnidad que se prepare, al qnleTen qne ésta tenga 
el carietey aitistloo, madrileño y  poputei que debe 
tener.

José BanoH MékiDA.

31 El Día. Madrid, 1894,25 de noviembre.
“En H m or de Goya" por José Ramón Máida. Prepone 
un itinerario para conducir sm  restos el día en que 
regresen a  Madrid, lugar d  m ás adecuado para su 
enterramiento.Ayuntamiento de Madrid
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LOS RESTOS DE GOYA
(POR TELÉGRAFO)

(itn M E^mo ccHtRCsro^íMt.)

■ w 8 m .S ( M »
Ksta tnnfitina» á la* « o ^ t  **“  

hiiniiidos OI» ol coinroterio és ta ChsitieoaB 
Íi»¡s rosíos tifi

Los hii(*so5 dcl cuorpo opArrcen intepros, 
pfiro í'lorñitoo liafk*«iipiiTíndo»i|niwntfCC»*im
y  cuándo. ,  ,

va fcrotro, mny ncTCTO, «  de n o p u . coR 
anas de bmuco y  nlquotado. .

Hs Fido pretduifido con l«w jseUoa d d  c « -  
Fcl V d<') eninitsnrio de policía.

á* ha dlHio «na toím en ta ifrieam de ttaa 
Brimo, contiíriia ul cem cnlerio.

El tren  que  conduce el féretro en t* íp m  
precínUnlo. aaldrá ¿ inedia noelie p a n  I te g tf  
a Madritl oí iniéroolw  i«»r ta m afunw . .

La wp>ino:riB so lia hecho am pubhCKta^ 
habiendo ríAo imposible orp ai^ n ruiu i 
ibstaeión coiim pit*yoelaban los artistas t  loa
profesores de lu t*iil»fia¡«tad. ,  - .

Hhu asisUilo solametile el consnlt m y i o  
cónsul y  los •Sres. Albifiana, Labat y  fig m m  
otros nuenihros de 1a colonia npan ola.—
f fn n f tw

3 2  El Imparcial. Madrid, 1899,6  de junio. Los restos, incompleios, de Goya, 
exhumados en Burdeos en la  m añana del dCa 5- Salen bacía Madrid.

LOS RiSTÔ SE GOTA
Hoy por la mañana llegarán A Madrid los

restus ael g ra n  pintor G o ya .
L o s restas fueron a n te a y e r exh u m ad o s en el 

cem enterio de C hartreu ae, de Burdeos» y  segUo 
iiu ticías recib id as, los huesos d e l cu erp o a p a ­
recen Integros» pero el crán eo  h a  d esap arecid o , 
ignorándose com o y  cuando.

El féretro» m u y severo , e s  de nogal» con  a s a s  
d e  bron ce niquelado. V ien e  precintado c o n lo e  
se llo s dei cónsul y  del com isaria  de policía.

En la  ig lesia  de San  B ru n o, co n tigu a  a l ce> 
m enterio, se  dijo u n a m isa.

L a  cerem on ia  de Chartreuse» s e  h izo sin  pu­
blicidad, habiendo sido im posible o rg a n iza r  
u n a  m an ifestación , com o p r o y e c tá b a n lo s  a r ­
tis ta s  y  lo s profesores d e  la  U n iversid ad  do 
B u rd eos. . . . .

A sistieron  solam en te el cón su l, e l v iceco n su ' 
y  los Sres. A lb iñ an a, L a b at y  a lg u n o s otros 
m iem bros de la  co lo n ia  española.

3 3  El País. Madrid, 1899,7 de junio.
•■Hoy por la m añana llegarán a M adrid los restos del ̂ o n  pintor Goya"

Ayuntamiento de Madrid



Los restos'fie Goya, que so hallan  hace cua­
tro días en Madrid, serán trasladados a ! ' ce­
menterio de San Isidro con los debidos hono­
res cuando se hayan terminado los fénitros 
qué han de contener los de Moratín y Donoso 
Cortes, que en unión do los de Goya serán ob­
jeto de una manifesUición solemne.

3 4  El Im parcial. Madrid, 1899.12 de iunio.
Los restos de Goya. desde hace cuatro días en Madrid, serán sepultados solemnemente en ¡a Sacramental de San 
Isidro.

3 4  Minialura del documento
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3 5  Miniatura del documentó

GOYA
•Con motivo de la traslación de sus restos.

Estos los restos son de aquel artista 
del inuudo admiración, gloria de España... 
No quieren reposar en tierra extraña 
y aquí se vienen, si pasan lisia*

En verdad que me apena y me contrista 
ver que ni un espsñol los acompaña...
]Si hubiera estropeado una campaña 
como el penio y señor de Buenavista!

Encuentro muy simbólico eltraslado... 
Vuelve á su patria en tiempos bien funestos 
de traicióaf de egoísmo y de torpeza, .̂

Y  por eso á ninguno le ha extrañado 
que del pintor genial vengan los restos 
jgual que estamos todos... ¡sin cabeza!

3 5  Gedeón. Madrid, 1899, n. 186,14 de |unlo.
''6i3̂ ;  Con motivo de ¡a traslación de sus restos" (Poema satirico).

Ayuntamiento de Madrid
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Los restos de Goya
La biznieta del inmortal Goya nos favorece con la 

siguiente carta  qne iigradecemoe y trasladamoB á quien 
corresponda.

La Cabeza (San Antonio) 39 Ju n io  !9D9.

S t ,  D . Rodrigo Soriano.

Mi distinguido señor: Hoy en esta  finca, con el ma­
yor gusto, recibo su g ra ta . Siento mucho, pero mocho, 
BO estar ahí pora estrechar sn mano y darle personal- 
Bísate gracias por todo cuanto b a  trabajado para  la 
traída de los restoa queridos de Uii bisabuelo Goya.

Desde niña mi auonu constante ha sido tener cerca 
los pocos huesos quo por el incaUficable abandono de 
los altos poderes que nos deiiarreglan quedan del que 
se complacieron tanibión en am argar su» lilliiuos años 
separándole de loa suyos para  cnmplir uu destierro in­
justo.

Siempre he vivido aquí, y sólo hace cuatro años que 
paso los inviernos en esa, teniendo casi durante ese 
tiempo enfermo á mi esposo (hoy también haciendo un 
largo viuje), y mis energías y medios los h a  agotado 
esa eafermedad. Xul vez sin eso, la tra ída  de esos res­
tos no hnbicra sido de limosna y de incógnito, como 
Iioy se ha hecho. Usted es testigo de que pora esa 
traida he saltado las conveniencias sociales y  he ido á 
la redacción de ese valiente periódico ¿ buscar apoyo.

Hoy, caballero, más indignada, ei cabe, que antes, 
vuelvo aceptando su ofrecimiento & d istraer su aten­
ción.

(Le seria dable preguntar, ó nombre de mi esposo 
(Matiano Sáiiiz), al Ministro do Fomonto, qué se va á 
lincer con esas conizas?

¿Por qué, si aqui ni un cóntirao se  puede distraer 
|mra lo qne seria tan  ju s to , no so les concede ¿  los de 
Züriigoza lo quo piden? ¿Será preciso, si no, que nos- 
oiruB reolnnicuios osos restos, y quo al menos descao- 
ICO, en el panteón do familia, e l lado de sus hijos?

Si lo qiio escribo usted lo Juzga justo , yo, desde el 
fondo de mi olmn, le iigradccerlu se intorosara en ello. 
El 15 de Septiembre estaré en esa, y  tul voz también 
Uii esposo ya de regreso, y  tendremos una verdadera 
satisfacción ei algún dia nos dedica na rato para  hablar 
del que tan injustam ente se le tra ta .

En el entretanto, reciba usted la  expresión de mi 
uiás sincero reconocimiento, y tongo con este motivo 
una satisfacción on saludarlo y ser su afectísima 

.  F u a n c i s o a  v k  G o y a .

3 7  Vida Nueva Madrid, 1899, 
n. 62,13 de agosto.
"Los restos de Goya "por 
Gustave Gfffioy

3 6 Vida Nueva Madrid, 1899, 
n. 57,9 de julio.
"Los restos de Goya". Carla 
de Francisca de Goya. 
Abopfl por ¡a traslaáún de 
tas cenizas de su bisabuelo 
a  Zaragoza, al panteón 
familiar.

Sos restos de ffoj/á
P o r g a c e tilla s  d e  p e rió d ic u s  hem .'S  sa b iJu  uv 

tcis d ia s  la  e x ira f lu  .'iven tiira  ¿ icu rriJa  á-los resios 
dti Gr*ya. cl« F ra n c isc o  Jo sé  G '>ya y  Luciente.? 
e l g ra n  a r t is ta  d e  la  T a u ro m a q u ia  y  d e  los Ca­
p r ic h o s , d .í to s P roverb io s y  d e  lo s D esastres de 
(a  (riicrrcí. H ab ían  v o ta d o  la s  C o r te s  en  i8S8, la 
c o n s lru c c íé n  d e  un  mcUgnlico se p u lc ro  en  San 
I.sidro d e  M ad rid , y  tra tá b a s e  ú n ic a m e n te  y a  de 
in s ta la r  en  su  d c fin iiiva  re s id e n c ia  a l- fú n e b re  
h u ésp ed . E l p ro y ec to  tro p e z a b a  s ie m p re  con obs 
tA culos y  a ú n  e s tu v o  á p u n to  d e  fra c a sa r . Con 
e fec to . G o y a-n o  h a  s id o  c o n sid e rad o  s iem p re  pol­
lo s  .g o b ie rn o s  e sp a ñ o le s  com o  u n  a r t is ta  nacio- 
naL  S u  tem ib le  g e n io  p u es to  a l  se rv ic io  d e l esp¡ 
r i iu  m á s  lilosóQco, ni.ás a u d a z , le  a tra jo  ta le t 
od io s q u e  v ió se  o b ligado  ¡í p a sá r  la  fro.-,lcr<i. 
C uando  F e r .’an d o  V il vo lv ió  & E spaña  en  i8i.(, 
hizo s a b e r  a l  a r t i s ta  q u e  te n ia  b ien  m e re c íd )  su 
d e s t ie r ro , y  aiin  la  h o rc a , y  a u n  cu an d o  c ie r ta  fr:i 
te rn a l b en ev o le n c ia  e n c u b r ie ra  las am en a zas  det 
m o n a rca , G o y a  p re t ir ió  r e s id ir  e n  F ra n c ia , tr a s ­
la d á n d o se  d e  M ad rid  á  B u rd eo s.

a h í  v iv ió  ro d e a d o  d e  n u m ero so s  p ro sc rito s  
e sp añ o les . A llí tam b ién  pu d o  te rm in a r  su s  últi­
m os tra b a jo s , c u a d ro s  d e  g e n e ro m in ia tu ra s , re ­
tra to s , cu á tro  g ra n d e s , li to g ra f ía s  d e  C o rrid a s de 
Toros. A llí m u rió  en  1828 A la  e d a d  d e  82 años.

A llí e s , p u es , d o n d e  fu é  e n te r ra d o , y  a llí, piie-s, 
fué h a c e  u n as  s e m a n a s  D . A lberto  A lblñana y 
C h ico te , p ro fe so r  d e  la  R ea l E sc u e la  d e  A rquitec­
tu r a  d e  M ad rid , y  re p re s e n ta n te  d e l g o b ie rn o  es 
p a ñ o l con  o b je to  d e  p e d ir  á  la  n ac ió n  francesa  
q u e  le  d e v o lv ie ra  a l  h o m b re , a l  fin considerado  
g ra n  iio m b re  p o r  su s  co n c iu d ad an o s , t r a s  se ten ­
ta  aflos, d u ra n te  lo s c u a le s  G o y a  h a  conquis'.ado 
su  g lo r ia  y  ad q u ir id o  s u  p u es to  d esp u és  d e  Ve- 
líízquez.

F ra t ic ia  fu é  l a  p r im e ra  e n  a y u d a r  á  e s ta  re p a  - 
ra c ió n  ju s tís im a . S u s  e sc r ito re s , su s  c rítico s , han 
estud iitdo  y  re v e la d o  e l  g en io  d e l m a e s tro  a r a ­
go n és.

E l a r t ic u lo  d e  T eó filo  G a u tie r  e n  e l  C abinet 
d e  ¡ 'a m a te u r  e n  1842 s e  hizo  c é le b re . «D esde  este  
m om ento—dice  u n  sab io  b ió g ra fo  d e l a rtis ta . 
M r. P a u l L e fo r t—com enzó  la  re b u s c a  d e  lo s  g ra ­
b ad o s  d e  G oya; fu e ro n  e s tu d ia d o s  con  an h e lo  c re ­
c ie n te , y  la  a d m ira c ió n  q u e  d e sd e  u n  princip io  
lo g r a r a  e l  su g es tiv o  a r t is ta , su b ió  d e  d ia  e n  d ía  » 
F ra n c ia ,  d e b ía , p u es , a y u d a r  á  l a  co n sag rac ió n  
d e fin itiva  d e l g en io , y  a b r i r  e l se p u lc ro  d e  G oya 
a l  d e le g a d o  españo l.

A q u í e s  d onde  a d q u ie re  la  h is to r ia  u n  m a rc a ­
do s a b o r  cóm ico  m a c a b ro  d ig n o  d e  aq u e l tem ib le  
s a t ír ic o  d e  la s  g lo r ia s  m iin d an as  q u e  pu so  la  p a ­
la b r a  su p re m a  d e  neg ac ió n - JVada com o re su lta ­
d o  d e  la s  co n to rs io n e s  y  c r ím e n e s  hum anos.

¿Q ué se  h a lló , c o n  e fec to , e n  e l  s e p u lc ro  de 
B urdeos?

iNo u n  G o y a , sin o  d o s  G o y as, dos e sq u e le to s  y  
u n a  so la  cabezal

E sco jan  u s te d e s . ¿De q u ién  e s  e s te  cuerpo? 
¿D e qu ién  e l  o tro?  ¿A q u é  d ueño  p e r te n e c e  esta  
c a b e z a  fan tá s tic a?

N a d a , n i u n  d e ta l le  q u e  h a g a  so s p e c h a r  cuál 
d e  lo s  dos p e rs o n a je s  t ie n e  d e re c h o  á  l a  v is ita

Ayuntamiento de Madrid
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Al> n  -H A o. 82

(jc l u n v i a d o  e s p a ñ o l , . a l  i r e n  d e  l u j o ,  a l  s l c c f i i i i g -  
c iir  d o n d e  p o d í a  c o n t i n u a r  E n m i e n d o  s u  e t e r n o  
s u e ñ o ,  ñ  l o s  d i s c u r s o s ,  .i  t a s  c e r e m o n i a s ,  a l  m o ­
n u m e n t o  d e  S a n  I s i d r o ,  á  l o s  h o n o r e s  d e G n i t i v o s i

E l  e n v i a d o  e s p a ñ o l  D .  A l b e r t o  A l b i ñ a n a  y  
C h i c o t e ,  p r o f e s o r  d e  l a  R e a l  E s c u e l a  d e  A r q u i t e c  
l u r a  d e  M a d r i d ,  h u b i e r a  t e n i d o  u n a  o r i g i n a l  i d e a  
i n t e r r o g a n d o  á  l o s  d o s  e s q u e l e t o s  y  ñ  i a  c a b e z a .  
N o  h u b i e r a  l o g r a d o  r e s p u e s t a  a l g u n a .  I n m ó v i l e s  

s i e m p r e ,  s i l e n c i o s o s , h u b i e r a n  p c r m n o e c i d o e n  l a s  
i '.o g r n s  c o n c a v i d a d e s  d e  i o s  o j o s ,  e t  s i n i e s t r o  g e s ­
to  d e  l a  b o c a .  T o d a s  l a s  C o r t e s  j u n t a s  h u b i e r a n  
u io  a l l í  c o n  e l  C o n s e j o  d e  M i n i s t r o s  y  c o n  l a  R e i ­
n a  y  n a d a  h u b i e s e n  l o g r a d o  e n  l a  e n t r e v i s t a .

D o n d e  b u s c a b a n  u n  m u e r t o , h u b i e r a n  h a l l a d o  
d o s ,  ó  c u a n d o  m e n o s  u n o  y  t r e s  c u a r t o s ,  y  e s e  
m u e r t o  y  e s a  f r a c c i ó n  d e  m u e r t o ,  s e  n e g a r l a  A e s ­
c l a r e c e r  e l  m i s t e r i o  a l  r e p r e s e n t a n t e  d e  E s p a ñ a ,  
A d e c i r l e  s i  a q u e l l a  c a b e z a  h a b í a  c o n c e b i d o  l a  
g r a n  o b r a ,  y  e j e c u t á n d o l a  a q u e l l a  m a n o ,  ( G o y a  
e s t a b a  e n t e r r a d o  e n  e l  m i s m o  s e p u l c r o  d e  D o n  
.M a r t in  G o i c o e c h e a ,  A l c a l d e  d e  M a d r i d ,  p r o s c r i t o  
y  r e f u g i a d o  e n  B u r d e o s ,  y  q u e  m u r i ó  e n  18 I 6 ,  e s  
d e c i r ,  e n  e l  m i s m o  q u e  e l  a r t i s t a .  P a r a  l l e v a r s e  
c o n  s e g u r i d a d  l o s  r e s t o s  d e  G o y a ,  e r a  p u e s , - p r e ­
c i s o ,  l l e v a r s e  l o s  d e  G o i c o e c h e a  t a m b i é n .

A l  m i s m o  t i e m p o  q u e  G o y a ,  G o i c o e c h e a ,  c o ­
n o c e r á  l a  s u n t u o s a  t u m b a  d e  S a n  L i d r o .  Y  q u i é n  
s a b e  SI p o r  u n a  p o s t r e r a  I r o n í a  d e l  d e s t i n o ,  t r i u n ­
f a  l a  c a b e z a  d e  G o i c o e c h e a ,  m i e n t r a s  c l  c r á n e o  d e  
a q u e l  g e n i o  i n m o r t a l ,  r u e d a  p o r  1 i s  a b i s m o s  d e  
l o  i g n o r a d o ,  c o m o  l a s  c a l a v e r a s  a n ó n i m a s  d e l  
c e m e n t e r i o  d e  E l s e n c a z  q u e  i n t e r r o g a  l l a m l e i .

9 • «
S i  G o y a  s e  h u b i e r a  h e c h o  a r r o j a r  á  l a  t o s a  c o ­

m ú n  c o i h o L e a s m e n n a i s ,  p r e c i s o  h u b i e r a  s i d o  l l e ­
v a r s e  á  E s p a f i a  u n a  m u c h e d u m b r e  d e  c a d á v e r e s ,  
ó  b i e n  v e r i f i c a r s e  e l  d e j a r  e l  s o b e r b i o  m a u s o l e o  
v a c í o  c o n  u n a  I n s c r i p c i ó n  y  u n  b u s t o ,  l o  c u a l ,  p o r  
c i e r t o ,  h u b i e r a  s i d o  l o  m i s m o .

P e r o  h a n  q u e r i d o  l o s  e s p a ñ o l e s  p o s e e r á  G o y a .  
y  l o  t i e n e n  e n t e r o  ó  e n  p e d a z o s .  P a r a  l l e g a r  á  
t a i  r e s u l t a d o ,  l a s  n e g o c i a c i o n e s  d u r a n  d e s d e  e l  

a f lo  i8 7 7 ._________________________________________________

E l  d e s c u b r i m i e n t o  d e  l o s  d o s  c u e r p o s ,  h a  r e ­
t r a s a d o  J a  t r a s l a c i ó n ,  y  p r e c i s o  h a  s i d o  l o g r a r  
u n a  R .  O .  p a r a  q u e  f u e r a n  e l  p i n t o r  y  e l  c o m e r ­
c i a n t e  j u n t o s ,  y a  q u e  n o  s e  p o d í a  s e p a r a r  su s  
h u e s o s  y  s u  p o l v o .

E s t e  ú l t i m o  c a p l t u i o d e b i o g r a f í a  d e  G o y a ,¿ n o  
p a r e c e  e n  v e r d a d  e l  ú l t i m o  d e  s u s  c /i f ir ic / io s í^ í ío  
e s  G o y a  m i s m o  q u i e n  l o  h a  c o n c e b i d o  y  p u b l ic a  

e s t a  e d i c i ó n  p ó s t u m a ?
P o d r í a  c r e e r s e  t a l ,  a l  p e n s a r  e n  a q u e l  o r ig in a -  

I f s im o ,  a n i m a d o  r o s t r o ,  s a r c á s t i c o ,  a s t u t o ,  p r u ­
d e n t e ,  q u e  é l  m i s m o  t r a z a r a ,  e n  a q u e l l a  i n m o r t a l  
o b r a  d e  s u e f i o s  y  m o n s t r u o s  e n  q u e  t a n  p r o f u n d o  
d e s p r e c i o  s e  e s c o n d e  b a j o  l a  o b s e r v a c i ó n  i n g e ­
n u a  y  b a j o  l a  m a l i c i a  d e  a q u e l l o s  j e r o g l í f i c o s  c a ­
r i c a t u r e s c o s  q u e  p e r f e e t a m e n t e  s u p o  d e s c i f r a r  el 

r e y  D .  F e r n a n d o  V I I .
N o  s é  y o  l o  q u e  d i r á  e l  o r a d o r  e n c a r g a d o  de  

s a l u d a r  e n  S a n  I s i d r o  e l  f é r e t r o  q u e  c o n t i e n e  los 
d o s  c a d á v e r e s ,  p e r o  l e  b a s t a r í a  c o n  l e e r  a l g u n a s  
f a m o s a s  f r a s e s  d e  B o s s u e t .  « L a  m u e r t e  n o  da  
d e r e c h o  a l  c u e r p o  v i l  p a r a  o c u p a r  u n  s i t i - j ;  n o  se  
v e n ,  p u e s ,  m á s  q u e  l a s  t u m b a s  l a m o s a s . -

N u e s t r a  c a r n e  b i e n  p r o n t o  c p m b i a  d e  n a t u r a ­
l e z a  y  n u e s t r o  c u e r p o  t o m a  o t r o  n o m b r e ;  a u n  cl 
d e  c a d á v e r — d i c e  T e r t u l i a n o - d e s a p a r e c e  p r o n ­
t o ,  a p e n a s  s e  b o r r a n  t o s  h u m a n o s  v e s t i g i o s  q u e  
r e c u e r d a n  l a  p r i m i t i v a  f o r m a .  C o n v i é r t e s e  e n  un  
n o  s é  q u é ,  s i n  n o m b r e  e n  n i n g u n a  l e n g u a ,  ta n  
c i e r t o  e s  q u e  t o d o  m u e r e  e n  é ] ,  h a s t J i  f s u s  f í i i ’r -  
b r e s  n o i r ib r t - 8 ,  p o r  l o s  c u a l e s  s o  r é c i i c T c I a u  l o s t í i  
n c c i d ó s  y  d e s d i c h a d o s  r e s t o s » .

B o s s u e t  d i j o  e s t a s  f a m o s a s  p a l a b r a s  á  t a  R e i­
n a , -  d -  p e r o  b i e n  p u e d e n  s p l i c a r s e  i
( j o y a ,  á  G o i c o e c h e a . . .  y  á  l o d o  c t  n iu n d i* .

( . i KSTAVH O i--I'FKó V

,T i e n e  r a z ó n  e n  c u a n t o  d i c e  e l  n o t a b l e  c r f t i  
c o  d e  a r t e  f r a n c é s .  E l  a b a n d o n o  e n  q u e  h e m o .s  t e ­
n i d o  á  Q u e s t r b s  a r t i s t a s ,  j u s t i f i c a  l a  f a m a  d e  a t r a ­
s a d o s  c o n q u e  n o s  d e s i g n a  e l  e x t r a n j e r o .  Y a  e s t í  
G o y a  e n  M a d r i d .  ¿ S e  h . m  e n t e r a d o  u s t e d e s ?  su - 
p o n g o  q u e  n o ,  p o r q u e  n a d i e  s a l i ó  á  r e c i b i r l o .

E l  o t r o  d i a  p u b l i < » m o s  e n  V i d a  N u b v a  u n a  s e n ­
t i d a  c a r t a  d e  l a  b i z n i e t a  d e  G o y a .  e n  q u e  r e c l a ­
m a b a  e s t a  d i s t i n g u i d a  s e ñ o r a ,  l o s r e s t - s  d e  sn 
b i s a b u e l o  i l u s t r e .  .S I h a n  d e  v a g a r  p o r  l o s  c e ­
m e n t e r i o s  d e !  c x p e J i e n t e o  y  h a c e r l e s  s u l n r  la 
r e n i t e n c i a  d e l  p o l a v i e j l s m o  a n d a n t e ,  m e j o ^ s s j i a  
e n t r e g a r l o s  á  l a  c i u J a d  d e  Z a r a g o r a ,  q u b T o n  r e ­
c l a m a  p a r a  h o n r a r l o s  y  n o  d e j a r l o s  a r r a s t r a r  p o r  
e l  h u r a c á n  d e l  o l v i d o ,  ¿O  e s  q u é  e l  S r .  M nrquC -s 
d e  P l d a l  n o l c  p e r d o n a  A C o y a  q u e  d i b u j a r a  las 
A  g u a s / u e r l t  a  y  d i e r a  d e  e s c o b a z o s  á  l o s  r e o s  de 
s u  é p o c a ?

3 7  (Sigue de la página anterior)
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E l A y u t « t t i u »  h s  tcepcido  el p t v o n M d t  l,os Jaego»; U  eolonm fraa* 
.etiS rtfiúflBte en Z angos»  ba d o o o to  u c  p re n ie  que se desiiDa a prem iar 
uní w efiVeo prOTensal; o n  p ro n ío c e  ¿aacisa á  loa p o o tti a lu n aaes , rea* 
^ (C ff id o  de e n e  modo i  Ja  reciente tonauraejdQ d e  U  po ítiea  fieaiaeo

'^ ^ B p o ra o ta io e to d a d e e  ífldunrial<« a ra ^ o e sas  h aa  o&erido can tid ad »  
de álsuna coantía d»tÍDadaa i  prem iar trabaío i qne coatríbuyaa a l deiirrO’ 
Uo déla iodustria eo nueatra r eg ld e sy e l cartel coateadrd taiSDtdo ta n a s  lite*’ 
rarlM 3 eieúCÍficM rcgioealea, que o b u u í a  oeaaida para  que a u o s tm  eacri* 
«tfe, r^ofcoU s p o e d ia  eoocnrrir. .

E l eartal » t i  c u í  u ltim ado y  p ronto lo  podresioa d a r  i  eouoeer. .

Z l  Diario ¿4 A uitO f Z a ra g o za  id ic i i  hace algún tiem po la  Idea d e  
celebrar noa «xpoiicido regioneJ aragoneea. , ^ ^

U  idee b t  eido bien eeogtde j  oueHro es tln ad o  colega b a  recibido grca  
fiiíinero d evvH om  a d b a io o e s tJ  penum lenm  nacidas de tedas las fu ertes  
f i n í  del piii» .  . . .  ,  .  - .  ,  .  .

La fUvisTA DE A racún se asocie i  «stoi p ro p u ito i  7 i cootiderendelos 
teoedcteeot para ta r e |ié n i o (M e  su  n o d e s p  concurse, para  ayudar i  q u e  el 
piovecto ae nalJae.

'T aab idn  serle de dcieas q u eso  a cep te la id a a , e x p u n ia e c  s u c a r te 'td -  
beilta por el S r. tsiibol^ de qoe á  la  vez euo *|a esposíción se celebren con* 
nresM rcg im sl»  de v iu eu lto r»  j  abogados, j a  que nuestra riquesa  fio'cola 
sé TC térramente am enasida por la filoxera, y  en nuestro dorecbo ráñ p u a l 
siin tn  buen oúm era d e  ínieresanTes p reb len as  plauteados por el apatd lco  
lorai ^  CáJigo cisIU que m erecen se r  enudíaúes.

^ ¡ n ¡ l Z d ^ ^ M e o Í d ^ u ^ ^ ^ n i 6l a c Í ó ^ d ^ ^ ^ « T ^ ^ c ^ Í B t ^ ^ m ^ «  
am Q . F r in á s e o  de O oya el cemeoierío d e  S on  Isidro.

Lai M süeoasquem iee tiem po se raallzaroa p a ra  traerlos i  Zeragozs uo 
b n  teoJdo resultada.

Sla embarco, nucstroi p in tores'ao  doústea del p rap ó n lo  de tclbutcr ua 
becteaeje al famoso piaior, y  la  seceldn de A r r»  del Areiiee tieae  acordado 
•B«gtr medios p a n  e rigir uo  (nanum ecio e n  b o ao r del famoso a rü s u .

Le comisión literaria de le  K blio teca de escritores aragonesei se b a  rea- 
nido ca la Diputación scordeado au te ríse r d D. bfiguel <ícl Cam pllfo para 
qoe eeniinúe la publieacídn del lib re  d e  D. T o ríb ie  del Cam pillo, titulado 
•KiitoHa de la G onuoidad  de Darocai 7  to rcninarla pablicacldio del e s tn c to  
de Us ateas g sn e ra t»  d é la  D ipataelón aragoaeia , d e u e  su  fuedación * sta 
qoe se suprimió.

Ls campafie que la DipaTaeióii acordó em prender-en  previsión de la  
¡om ión f iU terk a  vs tredu<i¿ndose eo hccbos.

Bajo la iotolígence dirección del iogcnlero S r. G ayds se h a  term inado In 
fornariÓA del vivero de vides amecicauos e n  e l tórm íno de G allar.

El vivero csci inaaaliulo en una exteosión dp terreno do 4;  d re u  p rú z i-  
oaaente.

En Madrid ba tenido lugar la traslación de los restos del pintor arago­
nés D.. Francisco de Goja al cementerio de .San Isidro.

Las pstiones que hace tiempo se realizaron para, traerlos á Zaragoza no 
han tenitlo resultado.

Sin embargo, nuestros pintores no desisten del propósito de tributar un 
bomenaje al famoso pintor, y la sección de Artes del Ateneo tiene acordado 
allegar medios para erigir un monumento eii honor del famoso artista.

3 8  R evistade  Aragón. Zaragoza, 1900, n. 5, mayo.
No/ida de ¡a traslación de los restos de Goya a  M adrid intención de erígyr en Zaragoza un monumento en su 

honor.

38 Miniatura del documento

a w A  MtreaUs 8 Meto tWP

GACETA DE MADRID
Pa r t s  o f ic u l

W H i H  a n a  It ubiw

r tapa W SWta • te

ScSEf—; i a g kU.Mna;

t o s s s s s a
.•a a g te arr.-j.'at

•s s s fs s s s u a s -

mmoBt 10 au0  e  ram a

-SísasíTjn..-ífsc c so iu e  
r í ^ e - i s x a i S f

aasru* N o«oi T JKiwi

»=:r.‘.'S'.£ns

39 Miniatura del documento

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE IIIIISTROS

RBAL DECRETO
Queriendo honrar la memoria de los esclarecidos 

escritores 7  artistas españoles D. Juan Menéndez Val- 
dés, D. Leandro Fernández de Uoratío, D. ITancisco 
Goya y Lucientes y D. Juan Donoso Cortés, Marqués 
de Yalde^amas;

En nombre de Mi Augusto HijoelRETD. Alfon­
so XIII, y  como R e in a  Regente del Reino,

Yen^o en disponer que la traslación de sus restos 
mortales al mausoleo que Ies está destinado en el ce­
menterio de San Isidro tenga lugar el día 11 del co­
rriente, con asistencia de Mi Gobierno, de las Autori­
dades y Corporaciones civiles y militares y de las 
Reales Academias. Por los Ministerios respectivos se 
dictarán las disposiciones consiguientes para la ejecu­
ción de este decreto.

Dado en Palacio ¿ ocho de Majo de mil nove­
cientos.

MARIA CRISTINA
Bl PreslHoDte del Conseja de uinistros,

V rancisco  S ilvela .

3 9  Gaceta de M adrid. 1900, n. 233,9 de mayo.
Real Decreto d iqm iendo la  traslación de los restos mortales de Meléndez Valdés, Moratín, Goya 
y  Donoso Cortés al cementerio de San Isidro.

Ayuntamiento de Madrid



MUERTOS ILUSTRES DE RINCIPIO DE SIGLO
' \

Llevados al panteón por sus corfesp lentes vivos ilustres fin de sieele.
4 0  Gedeón. Madrid, 1900, n. 233,9 de mayo. Caricaturas: "Muertos iluslres de principios de siglo. . Llevados a l panteón por sus correspondienies m o s ilustres fm  de s ik le  .
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LOS ANTIGUOS ENTERRAMIENTOS
DE

GOfI, MOBlTiN, MELEIOEZ VILDES
T DONOSO CORTÉS

E l d is tin g u id o  e sc r ito r  D. M asuel M esonero Homa> 
nos acaba  d e  pub licar, cum p liendo  e t  encargo  q u e  la 
ooñflara e l señ o r m arq u es d e  P lda l, u o a  reseña  n istñ- 
r ic a  d e  los a n te r io re s  en te rram ien to s y  traslac iones do 
los r ^ t o s  m o rta le s  de G oya, M oratin , Aleléndez Val* 
d és y  Donoso Cortés, h asta  s u  inhum ación  en  e l  m au ­
soleo d e l cem enterio  d e  S an  Is id ro , q u e , com o liem os 
anunciado , se  verin o ará  m añana , á  las tr e s  y  m edía  
de la  ta rde .

D e cata in te resan te  o b ra , q u e  se rá  ilu s trad a  con  fo* 
to g ra ífa s  d e  D. A ntonio  C ánovas del C astillo  y  VaUeJo 
y  con fo tograbados d e  L ap o rta , vam o s á  co p ia r a lgu ­
no s da to s on riosos q n e  ae re f ie ren  fi lo s an tiguos en­
te rram ien to s  d e  loa o n a tro  españo les ilu stres.

A l o e o rr lr  e l fa llecim ien to  d e  M eléndez V aldés en  
M ontpeitier, e l año  1817, sn  v iu d a , D.‘  A ndrea  d e  Coca, 
s in  m edios p a ra  t r a e r  su s  res to s  á  E spaña, lo s m ando 
e n te r ra r  en  u n  alm acén  d e  v inos d e  la  casa  do cam po 
U aroada e l M as d e  M ause, p ro p ied ad  d e  u n  am igo  
su y o , y  au n q u e  es posib le  que  á  esta  ex traflla im a re -  
Bolnoion co n tr ib u y era  «su gen io  caviloso  y  desoonfla- 
do> que, dando  c réd ito  á  r id icu la s  hab lillas, tem ió  
que  p ro fanasen  loa restoa  loa e s tud ian tes  do M edicina, 
n o  es im probab le  q u e  lo  h ic io te p o r  la  m ism a razón 
su p rem a q u e  im p id ió  la  traslac ión  á  España, ó  sea la  
fa lta  de recursos.

Lo q u e  se  sabe  e s  que, re s titu id a  á au P a tr ia  d ioba 
señora, y  a to rm en tad a  p o r  esc rúpu lo s b ien  n a tu ra les , 
t r a tó  de llevarlos á  lu g a r  sag rad o , y  m erced  á  la  in ­
te rvenc ión  d e  D. J u a n  A renas, e n ra  de M ontferrier, 
com pañero  d e  em ig rac ión  d e l poeta , fa e ro n  recogidos 
los huesos en u n a  ca ja  cuad rad a , dándoles erletlona 
sep u ltu ra  en  la  m ism a p a rro q u ia  de M ontferrier, piie< 
blo  s itu ad o  á  tre s  cu a rto s  d e  legua; poro  sabedo r ol 
ob ispo  d e  sem ejan te  in fracción  d e  las leyes, que  
p ro h ib ían  los en te rram ien to s en  las iglesias, tu v o  cl 
p a tr io ta  sacerdo te  que  q u ita r  e l epitafio , escrito  en  es­
paño l, francés y  la tín , s in  « lo jar m u e s tra  a lg u n a  do l 
valioso depósito.

L a  v iuda , en  tan to , an im ab a  a l  buen  c u ra  á  cu sto ­
d ia rlo , con la  esperanza do tra e rlo  á  E spaña m erced  á 
lo s p roduotús de la  ed ición  do las o b ra s  do Meléndez, 
que  estaba  im prim iéndoae . P e ro  an tes  de  oonsognir su  
p ropósito  m u rió  la  am an te  esposa, y  nad ie  volvió á 
ocuparse d e l poeta , h asta  que  ilcgó, p o r  suerte , ó 
M ontpellier, acom pañando  á  la  duquesa do F ría s , o trq  
v a te  em inente , D. J u a n  NIcaslo G allego.

E l ilu s tre  D. J u a n  b u scó  con tie rn a  solio itud  la  se­
p u ltu ra  de s u  no  m onos ilu s tro  am ig o  y  tocayo; y  
tr a s  d e  in te resan te  se r le  d e  pesqu isas  d ló  con e l an­
ciano  A renas, único  conocedor y a  del p a rad e ro  d e  ios 
res to s . _______________

A nte la  tum ba  ignorada y  m iserable, Gallego y  el 
duque de F ría s , poeta inslgno^ como os sabido, que

Sor entonces llego á  M ontpelhcr, resolvieron d a r  á 
[eléudez o tra  m ás decorosa, y  p rev ias las gestlonos 

neoesarias, fu é  sepultado  p o r  te rcera  voz, con g ran  so ­
lem nidad  y  acom pañam iento d e  españoles, en oí c e ­
m enterio  de  M ontpellier, en u n  herm oso  sepulcro do 
p ied ra , con u u a  g ran  losa de m árm ol, donde se leían 
unos d ísticos latinos y u n a  ínEorlpoión.

E n  este m onum ento  con tinuaron  los restos d e  Me- 
léttdcz, haata  que  en  186G fueron trasladados á  Espa­
fia, s ^ ú n  se d irá  m ás adelanto.

C uenta D. M anuel S ilvela en  su  F idn  (fe Morntíu 
(quizá la  m ás herm osa  de sus obras, p o r sor la  más 
sen tida) detalles llenos de in terés acerca de las cos­
tu m b re s  del in s igne  D. L eandro, su s  discusiones lite­
ra r ia s , su  flBonoinía ín tim a , revelando siem pre aféelo 
en trañab le  hacia  su  viejedío, oomo lo so lía uam ar. De 
B urdeos pasaron  jun to s á  P arís , donde S ilvela había 
establecido u n  liceo ó academ ia de enseñanza. E n  la 
g ra n  capital todavía 'se  prolongó u n  año aquella vida 
tan  feliz para  los dos am igos, hasta  que  en e l de 1628 
c l poe ta  entregó  á Dios sn  alm a.

L a  m uerte  a e  M oratín  p rodu jo  en  aquel buen  am igo 
h onda  am arg u ra ; erig ió le  u n  m onum ento en  e l ce­
m en terio  del P ére  Lachalse, en tre  las tnm bas de Mo- 
l ié re  y  L atontaine: él m ism o osoogió los diseños, com­
p a so  las bellas losoripolones con cariño  verdadera­
m ente filial, dedicándose oon ta l a rd o r  á  la  fúnebre 
m em oria , «que no  descansó n i levan tó  m ano h asta  ver 
colocada la  ú ltim a  p ied ra  y  p lan tados los sauces y t í -  
preses* (1).

Pocos aflos después, D. R am ón de Mesonero R om a­
nos, que  aunque  n o  Uogó á  conocerle fue en tusiasta  de 
M oratín, oomo es  sabido, v isitó  en P a r ís  sn  sw nlo ro , 
pub licando  u n a  sen tida reseña en  su s  üeeueivfMde 
viaje, rep roducida  luego oón e l g rab ad o  d e l «"flusoten 
en  e l Senianario FU U om eo Eejiañol d e l aflo 1841.

L a  idea da  colocar lo s reatos d e  M oratín inm ediatos 
fi la  tu m b a  que  enc ie rra  lo s do l g ra n  M ollére, cuyas 
h ue llas aiguió en  v i^a  y  en  muerfe, fu é  u n a  feliz In s tí-  
ración, y  parece  ( .ao n o  dejó  de haber inconvenientes 
p a ra  realizarla , po r e s ta r  de  an tem ano  ocupado aquel 
s itio  p o r o tra s  tum bas; pero  todo fu é  vencido p o r ta 
eficacia de los busnoa am lgoa del poe ta  espafiol, qu» 
reparando  e l in justo  desdén d e  au  p a tr ia , aoertaron  fi 
colocarle a l  lado  de su  ilu s tre  m odelo y  d e l p in to r  f t -  
bnliata, del filósofo L afonta lne,

P f t o  e l verdadero  red en to r de  M oratín  v iaft á  sor 
e l célebre Donoso C ortés, enya  m uerte , o e o rr id a  en 
P a rís  en  1852, hizo d ic ta r  a f  M inisterio  LernnncU al
alto sjgulento m i R eal decreto  d ispon iendo  ta  h-asla 
clon á  M adrid d e l m alogrado  V aldegam as, 
o tro  decreto  posterio r, de  15 de Ju l io  d e  aq u e l aflo or-

y  Bólo en
 ------ , ----------------  M r---------------------- w .  « u  . . . .  u u o w  u o  U l J U C l  u n o ,  U F *

deno  que  a l m ism o tiem po  se  trasladase  loa d e  Mora­
tín , sacándolos del m ausoleo d e l P é re  L achalse, <qne 
pareM — dice e l p reám bu lo  — oom o un  recuerdo  al 
m an d o  de que  t í  hom bro benem érito  a ll í  sepultado 
íu o  á  m o r ir  a  tie rra  e x tra ñ a  p a rq u e  n o  le  o frec ía  la 
P a tr ia  segu ridad  b astan te  p a ra  v iv ir  en  olla*.

P e ro , uü obstan te  lo  sen tido  y  olocuontu del lam ento, 
a s  casi seg u ro  q n e  s in  la  m uerto  d a  ValdoBarnaa en 
P a rís  n o  h u b ie ra  sa lido  M oratf- a e l P ére  L achalse.

E l m arq u és de  V B ld^er-.as, ig u a l que  UeJóndoz y 
g r a t í n ,  que  G oya y  C-.«ufnegos, m u r ió  tam b ién  on 
R a n c ia ;  pero  no  em ig rado  oom o olios, sino  d e  emba- 
d p r  do E sp a ñ i on P a rís ; n o  so lita rio  y  on ol m ayo r tí- 
v ldo, sino  lleno de honores y  produciendo  sontíraie-.i- 
to  un : versal en  F ran e la  y  on toda E u re™ , y  ensalzr do 
p o r  p lu m as ex tran je ras  oom o la  de M onlalom boil, 
v eu d to t y  o tra s , em inentísim as.

L as exequias fú n eb res  se  celebrai-on ot 7 do Mareo en 
la  Ig les ia  de S ain t P h ilip p e  do R oule con sun tuoso  opa- 

asistencia  nuiueroBÍsim a d e  porsonnios y 
no tab ilidades en  la  pohiioa, e n  el a r ta  y  la  ciencia. o ¿  
yoB nom bres llenan  ooluinnaa enteras; pero , sobro  todo, 
oon ta n  un iversa l a m a rg u ra , que , según  expresó  l o  
E atrie , « jam as cerem onia fúneb re  so verificó  con más 
rocogim ientu*,

E n iu s tre o x tro iu e ñ o q u o d ó d e p o s ila d o  on la  cripta 
OT la  Ig lesia  h a s ta  q u e  le  sacó d e  a ll í  el c itado  decreto 
OT L ew und i, y  e l Ciro, tam b ién  de 18S3, disponiendo 
que  con lo a  restos d e  Donoso vin iesen  á  la  m ad re  Pn* 
W a  lOT de M oratín . E l 10 d e  O ctubre llegaron  jim tnaá 
^ d r l d ,  acom pañados p o r  ol p ro p io  p árroco  do Saint 
F h lhopa d e  R oule, q u ien  n o  qu iso  abandonar, hasta 
d tía r lo s  en lu g a r  sagrado, los restos d c l g ra n  filósofo 
oristiano. que  « llevó  el no m b re  espaiiol m ás celebrado 
en  estOT Ultimos tiem pos p o r  lun sab ios do Emopa»,

‘“ i*” ® D. Q abino  T ejado, ene l prólogo d e  en s ob raa , * ’

4 1  La Epoca. Madrid, 1900,10 de mayo.
‘‘Losanliguos enlerramienios de Goya, Moratin, Meléndez Valdésy 
Donoso Cortés. "Algunos datos copiados de la  reseña histórica acabeá 
de publicar por M anuel Mesonero Romanos.
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Trasladados jun tos & M adrid, publicó la  Gaceta los 
iiouorcB con que s 9 habían d e  conducir los restos des­
de ol Cementerio general dol N orte hasta  la  Colegiata 
do San Is id ro , cerem onia verificada e l Í2  do Octubre de 
1853 con g ran  apara to  y  asistencia del Consejo de mi- 
uisiroa, goboniadores civ il y  m ilitar, alcalde, corpora­
ciones olloiales, llevando las cin tas de.M oratfn los p re ­
sidentes de la Academ ia Española, H istoria y San F e r­
nando y 1). Manuel Bretón de los lle n e ro s , en  su sti­
tución de I>. I-Tanoisoo A gustín S ilvelrr .designado 
o rn o  hijo  dol am igo d o /« a rco  CeleiH9,o l  cual no pndo 
asis iir  por su  salud delicada.

l’oro como en tre  nosotros estas reparaciones no se 
nciiasctoii ó  se dejan á m edio hacer, sucedió que  dea- 
piiú.s do tan  solem ne traslación, los reatos se quedaron 
años y  años en un rincón do la  crip ta, tan en secreto, 
que, á l tra tarse  de colocar en P arís  en  1882 una  lápida 
en la casa on que m urió  M oratín, se llegó á  decir en 
n u o s iro -\yuntam iento  que  e ra  preciso ev ita r la prio­
ridad  do toda apoteosis e a  e l ex tranjero , (rnyendo.d 
M itdri-I loe restos, cosa y a  realizada hacía  tre in ta  
años.

U.i enfoncea acá nada ao liabia hecho, y  eso que pa­
recía liabei'se realizado lo  m ás importante^ levantan- 
ilosü u n  liormoso m ausoleo en ol cem enterio de San 
Is id ro  con sondas tum bas y retratos de Goya, Melén­
dez Valdés y  Donoso Cortes. Pero  las tum bas seguían 
vacías y  los restos en la  iglesia, si bien con vehem en­
tes aosiiechns do haberse perdido. . . .

Por fortuna, ol señor m arqués de Pidal, siendo mi- 
nU iro  de Fom ento, propúsose averiguar su  pr.i'dde- 
ro  con la patrió tica  idea do d a r  sepulcro definitivo 
á los restos, que andaban insepultos cerca d e  medio

'^c.alizóso la investigación en A bril de 1899, bajando 
á la crip ta de la  cap iüa (hoy parroquia) de N uestra 
S 'ñora  dol Bnon Consejo ol S r. Pidal. e l deán de la  ca­
tedral y  o tras personas, que lograron encon trar los 
restos do Meléndez. , ,  _

Más d lfícit e ra  encontrar los de Mor.a'.iu y  Donoso 
Cortés; nadie los liabla v isto  en la iglesia n i tom a no­
tic ia  dol sitio  en que pudieran encontrarse, ag regando  
so adem ás ol tem or de coníniidirlos con otros en terra­
m ientos de d iferentes épocas.

Poro el m arqués de Pidal, salvando con su  entu­
siasm o las mnlostías do som ejautoinvestigación, tuvo 
em peño ea  proseguirla hasta  averiguar de una  vez si
aú n  osistían tales interesantes m em orias.

Desde luego fueron objeto de exam en dos molios 
ab iertos, sin lápida n i inscripción alguna, que en  una 
especie do m eseta de yeso, so veían en la  m ism a c n p t^  
Uno de ellos enoerraba u n  fére tro  cuyo tam año hacía 
creer fuese e l do algún niño; pero  una  pequeña t a ^  
desprendida a l rem overlo d io  desde luego la seg u n ­
dad  de un  feliz hallazgo; en ella se leía:

Service de pompes fnnehrea 
jprefechtre de ta Seins.

E l féretro , pues, procedía do P a rís . Sabido esto, los 
reatos habían  do eer neoesanam onto los de ílo ra tín  o 
Donoso Cortés, únicos trasladados allí desde la capital

‘ '̂’E s tT d u d a  la resolvió el o tro  féretro, sobro cuya 
tapa se leía en  una  plancha de plata la ‘“ ^oripción ex- 
pre.sando que los restos que euoerraban eran los de 
D. Ju an  Donoso Cortés._____________ .______

41 (Sigue de la página anterior)

presanuo  qnu m s resm a q u e  ciiccim m ui t im i 
D. Ju n n  Donoso C ortés. . ,

F a ltab a  sólo t r a e r  á  G oya, p a ra  re u n ir  en e l m auso- 
loo d e  San Is id ro  los cua tro  ilu s tre s  españoles a  q u ie ­
n es estaba dedicado. .  , „

G oya vacía  aún  on B urdeos en u n a  ta m b a  prestada , 
com o M oratín; pero , con m enos suerte , h a  tardado  
ce rca  do ochenta años en  vo lver á su  p a tria .

E n  e l oeniontorio de la  G rande Chariretise, de aque­
lla  c iudad, fu é  en te rrado  e l a r t is ta  en u n  m auso leo  de
estilo  Im p erio , e l cu a l n o o s tá  exento  d e  buen  gusto  
V severidad , á  p osar de su  sencillez de lin eas.

C’.m póness de u n  zócalo redondo , sobro  e l  cual 
asien ta  u n  cuerpo  de fo rm a c ilind rica , d e  u n o s  dos m e­
tro s  do elevación, con tre s  ca rte las  o epitafios, separa- 
dris ñ o r  tre s  an to rchas iuvertidas, y  oom o ún ico  ad o r­
n o  en  el rem ate  u n  lau re l c ircu la r y  u n a s  cabezas 
com o do csflnjes, coronado todo ello en  o tro  tiem po  
p o r  u n a  cruz d e  h ie rro . „  .  .  • „

D espués pasaron  los años, llegando  á  se r casi una  
ru in a  ia  tu m b a  dol segundo  Veluzquez, cuantos tra -  
lijijos se liicieron p a ra  lo g ra r su  traslac ión  a  E spaña

^**En 1884 I)- M anuel S ilvela, á  la  sazón em b a jad o r de 
E spaña en  P arís , consiguió  que  la s  C ortes acordasen 
la  erección en  oí oem eulorio do S an  Is id ro  de un  p a n ­
teón p a ra  G oya, Meléndez V aldcs y  D onoso Cortes,

So term inó  e l m onum ento  en 1886, p ros igu iendo  las 
crestionos p a ra  ol traslado  do Goya_ e l entóneos d irec­
to r  de In s tru cc ió n  púb lica  D. E m ilio  N ieto , p o r  m edio 
del cónsul de E spaña on B urdeos, S r, P erey ra , q u e  en 
este íLsiinto se  m ostró  incansable. _

V orilioose, p o r  flu, la  exhum ación; se  levan to  acta 
d e l rcooiiocim iento; pero  v ino  u n  cam bio  político , y  
lo s luiosos do G oya fuorou  e n te m d o s  de nuevo. ^

I ,a  cosa quedó  así, h a s ta  que  en  1894 se n om bro  de 
n e a l o rden  u n a  Com isión, que  p rosigu ió  los trab a jo s  
l l e n a  d e  en tusiasm o  y d e  decisión  p a ra  term inarlos; 
po ro  quizá e l deseo de d a r  á  la  traslac ión  solem nida- 
3os n repo rc ionadas á la  personalidad  a rtís tic a  de Go- 
y a , o p o r  o tra s  d ificultades insuperab les, n o  logro  su

^  E rm a rq u é s  de P idal, con igual buen  deseo que  to ­
dos P U S O  adem ás a l  serv ic io  de la  idea los m edios que 
lo ii’roporcionaba su  a lto  cargo , y  ev itando  nuevos trá ­
m ites v  d ilaciones, reso lv ió  quo se  personase en  B u r­
deos u n  delegado del G obierno , e l cual rea liza ra  p o r 
s í  m ism o la  traslac ión  a  J la d n d . Y  quiza p a r a  tan  
acertada  resolución hu b o  de proceder su m a ria  y  sig i­
losam ente, sospechando ta l vez la  cen su ra  p o r  fa lta  
d a  apara tosa  solem nidad  en la  fo rm a de aquello  m is­
m o  que  todos deseaban  rea lizar. D esignóse P,aja este 
ob je to  a l in teligen te  arqu itec to  D . A lberto  ^ b iñ a n a ,  
cuyas condiciones garan tizaban  la  rap idez y  bu en  des­
em peño  de la  com isión , y , en  efecto, b rev ísim os d ías 
d e  estancia  en  B urdeos bastaron  p a ra  la s  cerem onias 
d e  exlium ación, reconocim ien to  y h o n ras  fúnebres, 
in stalación  conveniente de ios reatos, en  cuyos actos 
todos lo p res ta ro n  apoyo eficaz: e l cónsu l, S r. P e rey ra , 
cu y a  perseverancia  ve ía  po r fin realizada su  p tó rio ti- 
c a  i dea. y  Mr. G ustave L avqt, secre tario  d e  la  Socteté 
des A m ls des A rts  de Bordéatix, a l cual debió  siem pre  
e l  cónsu l p lau s ib le  cooperación en todos su s  trab a jo s. 

D espués d e  am bos m erecen tam b ién  g ra titu d , po r 
las fac ilidades y solem nidad  p re s tad as  á todos los a c ­
to s  lo s  func ionario s públicos y  tnunieipM es, la  colo­
n ia  española de B urdeos y  la  P rensa , u n o  d e  cuyos ó r­
g an o s m ás im pcu'tantes, B it Girottde, consagro  a l  a su n ­
to  ex ten sa  y  cariñosa  reaoña.

C on los de G oya se  han  tra íd o  bajo  u n  fé re tro  co­
m ú n . au n q u e  en  com partim entos in te rio res  d istin tos, 
lo s re s to s  d e  su  am igo  G oicoechea, en  cuyo pantóon 
se  hathibnn sepultados am bos, siendo esto  u n a  idea 
feliz p a ra  e v ita r  cavilaciones de au ten tic idad .

E l panteón erig ido  en  San Is id ro , b a jo  la  d irección 
dcl avqnilcoto D. Jo a q u ín  Concha Alcalde, m  sm  d is­
p u ta  uno  de los m onum entos m as bellos dedicados on 
M adrid li n u estra s  celebridades, aunque  sobradam ente

'" l ílsp ú so se  la  construcción  oü 1 ^ 4 ,  y  destinándolo 
p rim itiv am en te  & M oratín, Melondez y Donoso Cortes; 
Dcro com o poco an tes de te rm in a rse , en  1886, se  hu ­
b iese lab rad o  en P a r ís  la  gr.an lap ida m u ra l p a ra  Mo- 
ra tíi i ,  d e  que on oti-o lu g a r nos ocupam os, hubo  de 
d isponerse  quo la  tum ba  vacante se destinara  a  Goya.

M ide e l mausoleo 10 m etros do elevación p o r  8,70 de 
d iám etro , y  es d e  p ied ra  do M onóvar, excepto lo s  m e- 
dnllonoa d e  los personajes á  la s  cabeceras do las tu m - 
I»»:* rosuectívas y  lu  e sta tua  do la  F am a , coronando  el 
S o n S t o !  que  son do m árm o l y  o b ra , com o aque­
llos, do D. Ri-iardo B ellver, e l repu tado  au to r del Angel

^ 'ia ^ á l ta  colum nd ceñ ida p o r  tre s  co ro n a^  y  sobre 
CHvo ciipltel asieuU  In beilieim a f lm ra  
g o u c r^ íIe in á s d o d ó s m é tro B ; l a s ^ o  n iños siu iboU - 
ren d o  ¿i genio  de la  1'in tu ra , d e  la  P oesía, de k  E lo- 
cuoR cb v  la  Com edia: lo s escudos q u e  so b re  cada  tu m ­
b a  sórmlan los pueblos en quo v ie ro n  la  lu z  los íñcú* 

-to s  varones, todo ello  fo rm ab a  y  fo rm a  aun  UM  bella 
y  G leg.intocomposición, pues aunque  
a ñ a d ir  nuevo sepulcro  p a ra  M oratín. la  d ificultad h a  
s id o  vencida  eou acie rto , conservándose e l /
la  d isposición p rim itiv a , v a rian d o  solo lo  abso lu ta- 
m onto ind ispensab le  d e  la  p lan ta  y  basam ento. mAyuntamiento de Madrid



4 2  Miniatura del dooimento

m m iiiE uii
RESTOS DE ESPIROLES ILUSniES

L a  c e r e m o n i a . d e  h o y

E o  l a  e a t e d r a l .
Eata tarde ee ha vu'iflcado la traelacidn de los reatos 

mortales de los oaolareoidoB españoles D. Ju an  Ue- 
léndez Valdés, D. Leandro Ferníndez de Moratfn, don 
Jqod Donoso Cortés 7  D, Francisco Goya.

Desde las dos de la  larde comeozé á  animarse la 
calle de Toledo y  los alrededores de la  catedral.

Los balcones estaban llenos de gente, y  en la calle 
era difícil abrirse peso.

Parejas de la guardia municipal de á  caballo, en 
traje do gala, cuidaban de que no se interrumpiese la 
o ircu lao ióD .

Los restos de Goya, Moratín, Donoso Cortés y  Me­
léndez Valdés se ooaservan relativamente bien, espe­
cialmente los del último, cuya cabeza tiene aún bas­
tante pelo.

lOsian encerrados en doble caja de zinc negro, de 
alegante laotuva y artÍBlicos relieves, y  se hallaban 
depositados en la capilla parroquial de ios Consejos.

Poco después de las tres empezaron á llegar i  la 
Catedral Ise autoridades, las Academias y Asociacio­
nes, la Gomisloues oRoiales y  cuantos personas hablan 
de rendir esto último tributo de admiración á los que 
tanto han iionrado las artes y letras españolas.

Después de eautarse un  responso se organizó la  co­
mitiva, siendo saoado primeramente ol féretro que 
l .- , .^ - 'e  los reatos de meléndez Valdés, cuyas cintas 
aran iiavea''‘‘ Pov el duque de Slvas, Sres. Gándara, 
cS?lllO ¿ i t a d o  7  D- Manuel del Palaoio.

T a sflounda carroza ‘’ondnoía los restos de Moratín. 
Llevaban las ointsa lo» S r e J . - J « é  Echegaray, don 
Luis Silvela, D. Ricardo de la  * Eugenio Se-

La tercera los de Donoso Cortés. LlevW.‘’““J® s. ®*"' 
tas de este féretro loa Sres. D. Vicente Sauta 
Paredes, Donoso Cortés, Ootarelo y Pirala; y  la 017“ ® 
la da Goya, ouyas cintas llevaban loa Sres. Marcíne-> 
Cubells, Pradilla, Stuyok y  un académico de San Fer­
nando.

Cada féretro llevaba una corona Imitando hojas de 
lanrel, con cintas de los colores nacionales, en loa que 
ae leía esta inscripción: Xo Pofrio  d Oóya, d  Danoa» 
Cortíí, d  U oralln y  (t Uelindee Valdés, respectivaments 
llevaban, además, hermosas coronas de floras natura­
les, rosas de té y  pensamientos, recuerdo dol Atento 
de Madrid, de la Academia de Ciencias Morales y Polí­
ticas y do diversas corporaciones.

--------------------------- 1 .»  COM lCIfii
Salió de la  catedral á las cuatro menos cinco, po­

niéndose en maroíia en la  siguiente forma:
Una sección de la  G uardia civil de caballería.
Clero oon cruz alzada y  cantores.
Niños asilados en e l Hospicio.
Carrozas de gran  gala, a rra ^ ra d a  por ocho caballos, 

con lacayos á la federica. En ésta el féretro que ence­
rraba los restos de Meiéndoz Valdés, cubierto coa
§süo de terolopMo negro oon ol escudo español hor­

ado en oro y  aod.is de colores.
La carroza cubríanla ra:uos de laursl, palm as en­

trecruzadas y coronas de flores.
Detrás m archaba la  banda de música del Hospicio, 

y seguía la Asociación de Escritores y Artistas, presi- 
dida por D. Gaspar Núñez de Arce y  ios socios da la 
Academia do Jurisprudencia.

A continuación los asilados de San Bernardino, y  se­
gu ía  una carroza adornada como ia anterior y  arras­
trada asimismo por ocho caballos, conduciendo ol fé­
re tro  con los reatos de Moratín.

Marchaban detrás los individuos da la Real Acade­
mia marques do Pldal, Catalina, conde de Casa-Valen­
cia, Liniers, Selles y  otro». Varios autores dramáticos, 
el Ayuntamiento do Madrid, bsjo mazas, y  presidido 
p o r ol alcalde Sr.Allendeaalazar inspootores de poli­
cía  urbana y otros funcionarios municipales.

Niños del Colegio Municipal de  San Ildefonso.
Carroza, como las anteriores, con el féretro ence­

rrándo los restos de Donoso Cortés, cubierto con nn 
paño de teroiopsio bordado y  oon grupos de laureles, 
palm as y llores. . . . . .

Comisiones del Ateneo da Madrid, de ia  Academia 
de Ciencias Morales y  Políticas y  de la  Asociación de 
la  Prensa.

Banda m ilitar, de un  batallón de Cazadores.
Gran carroza oon flgnras aíegórioas, adornada como 

las anteriores, y  aobre la  qne descansaba el féretro 
encerrando los restos de Goya.

Academia de Bellas Artes; de San Fernando, presi­
dida por D. Ju an  Facundo Riaño, figurando entro los 
aeademiouB los Sros. Fernández Daro, Bretón y  otros.

Representaciones de los pintores y esouiloresi del 
Círculo de Bellas Arles; Comisiones de todos los cuer­
pos dei Ejército y  do la  Armada, y  la  Diputación pro- 
vinoial, bajo mazas, presidida por e l Sr. De Blas.

Presidian el duelo el señor obispo da Slón, que lle­
vaba & su  derecha on representación de S. M. la  Reina 
Regente, a l m arqués de Aranda, a l señor presidente 
del Consejo y  á los m inistros da Estado y  Gracia y 
Justicia, y  á  l a  izquierda d los do Gobernación, In s- 
trnccióc pública y  Agricultura, y  a l capitán general 
de Castilla la  N uev^ Sr. Ciriza. Todos los ministros 
iban de  uniforme. Lo.s Sres. Silvela y  m arqués de 
Aguilar de Campóo llevaban la  banda de Carlos I I I ,  
el m arqués dol Vadillo la  de Isabel la  Católica, e l  se ­
ñor Dato la  del Cristo de Poitugal, e l Sr. García Atix 
la  dol Mérito Naval y  el señor Gasset la del Mérito Mi­
lita r, blanca.

No han concurrido los señores m inistros de Hacien­
da y  de la  Guerra p o r su  luto.

Form aban parte  de la  comitiva el presidente del Se­
nado, señor general Martínez Campos, y loa Sres. Las­
tres y conde de Peñatver; los consejeros de Eistado y 
del T ribunal de lo Contencioso Srss, Hernández Igle­
sias, García Gómez de la  Sem a y  Gnerola; ios m inis­
tros del T ribunal de Cuentas Sres. Chacón, Cánido y 
Gutiérrez de la Vega; los generales Molíns y  Bsrra-
Suer; los diputados provinoiales Sres. Villanova, Cár- 

anas (D. Ramón), Pérez Magnfn, Martínez Aparicio, 
Boccherini, Rincón, Sandoval y  García Gordo; tos con­

rea Cedrún de la  P ed ra j^  Bcruete, Mesonero Roma­
nos, Burgos (D. Javier), Garaelo, Alvarez Campnzano, 
Muñoz Dagraln, Oloriz, Calvo y  M artín, Iglesias, Fer- 
nándezCaro,01m edilla,T izcondede ia  Vega, Carva­
ja l y  H urlado, Ferraris , Cortójarena, Castillo y  Soria 
no.Picón, Flores C alderón, Maura (D. Bartolomé), 
Molida, Zubianrre, m arqués de Valdeigleslas, H ernán­
d ez, A paricio, A rriilagaj Becerro de Bengoa, Cor­
tázar, Ustáriz y muchos m as hom bres de ciencia, po­
líticos, litorat<» y  artistas.

Scgaía una  banda m ilitar, un  piquete de la  G uardia 
civil de infantería y  una sección de m unicipales á  ca­
ballo, cerrando la comitiva uua carroza de A lac io  y 
o tra  del Ayuntamiento, los coches de los m inistres y 
más do cincuenta particnlares.

E n  l a  « a r r o r a .
La comitiva se dirigió po r la  caite de Toledo, Plaza 

Mayor, calles de Cindad Rodrigo y  Mayor á  la  Cuesta 
de la  Vega.

En todas las citadas v ías se hallaba num eroso p ú ­
blico, que {ha presenciado ol paso dcl fúnebre cor- 
tejO.

E l edifloío dcl gobierno civil y  ol dol Consejo de Es- 
todo ostentaban colgaduras en  los balcones y  tenían 
la  bandera nacional izada á  m edia asta.

Durante el trayecto no  ocurrió  ningún incidente.
Al llegar ú la  Cuesta de  la  Vega ol clero entonó un 

responso, y  las mueioas tocaron una m archa fúnebre.
Las carrozas se d irigieron hacia cl cem eaterio, sa- 

gnidas p o r  los coches de ios m inistros y  otros, en los 
que Iban las diversas Comisiones.

La oii-culacióu de irauvius estuvo in terrum pida en 
la  calle Mayor hasta las cinco y cuarto.___________

E a  e l  e e a e a M r i * .
A las' cinco y  inedia l l ^ o n  las carroza» a l^u ie í. 

terio de la sacramental de Üan Isidro, arompa w d o ju  
el señor marqués de A rw da, ol leflw  o b isw  de Stós, 
el eeSor preeidente del Consejo j  el roinislro de Itv
trnoelón publica, Sr. García Aiix. , „

Loe cuatro féretros fueron colocados en la c s p i l l i  
del oemenlerlo, y  a llí el clero du la saoramental o»ni5 
un responso.

Inmadlatamenle faeron llevados los ataúdes al tueii- 
soleo construido al afecto para guardar resto» tan glo­
riosos y, que está rematado por tm sonoillo obellsoo.

La ceremonia ba sido tan sencilla como solemne.
L a  A o a4 « M la  E ap aO la la .

Como ya ee ha dicbc^ pasado mañana oclebrai'á jun­
ta pública la Real Academia Española para solonial- 
zar la traslación de los restos de los Insignes sspsiio- 
Ibs Meléndez Valdés, Donoso Cortés, Moralfn y  (!n*e.

8S. MM. el Rey y  la Reina Regente, aeoiiipftñsdijs 
la Real familia, so dignarán presidir la junta, pata 
dar con sn presencia mayor brillantez al acto.

El director interino da la Academia, D. Juan Va- 
lera, ba  escrito para esta llesta u a  discurso en elogio 
de aquellos insignes hijos de EspaftR.

En esta miama junta  se entregarán loa promtoa esta­
blecidos por ia Fundación de San Gaspar, leyendo el 
informe de la Comisión administrativa del patronato 
el marqués de Fidal.

La sesión se celebrará A las cuatro y media de la 
tarde del expresado dia 13.

4 2  LaEpoca. Madrid, 1900,11 de mayo.
"Restos de eq)año¡es ilustres. La ceremonia de boy. En la catedral"
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comentando el suceso y  fijándose 
en las precauciones que el Gobierno 
adoptaba pa ra  prevenir cualquier 
feraatorno. Las parejas de Orden 
público abundaban por todas las 
calles céntricas, como desearíamos 
que o curriese en circunstancias nor­
males, y en algunos puntos estra­
tégicos se situaron varios núm eros 
de la guardia civil de caballería, 
que afortunadam ente no tuvieron 
motivo para  en trar en  ejercicio. La 
prensa diaria ha referido tam bién 
que las tropas estuvieron acuarte­
ladas, y el gobernador civil Sr. Li- 
niers recorrió diversas veces las ca­
lles más im portantes de la  pobla­
ción dictando disposiciones á sus 
subordinados. M adrid, salvo en  la 
■puerta del Sol, donde los curiosos 
se apelotonaban, siendo obligados

V A L E N C IA . B A R R IC A D A  E N  L A  P L A Z A  D E L  M E R C A D O  
Fotog. V . Barberá. Vaiencia

lamentar la  m uerte de un  obrero, y 
en Sevilla fueron asistidos en  las 
Casas de Socorro m ás de cuarenta 
heridos y  contusos. L a capital an­
daluza sufrió durante algunas ho­
ras las coiMecuenciaa de las pertu r­
baciones del orden, y los faroles del 
alum brado, los bancos y  los árboles 
de los paseos, las casetas de consu­
mos, loa tranvías y  algunos edificios, 
experim entaron graves desperfec­
tos. Fué preciso sacar á  las callea 
fuerzas de infan teiia  y caballería 
que aseguraron el orden , el cual, 
por fortuna, ae restauró en  toda la 
nación, y  ojalá que dure largo 
tiempo.

•  •

P A T R U L L A  D E  L A  G U A R D IA  C IV IL  E S P E R A N D O  L O S  A C O N T E C IM IE N T O S

á  cada instan te  por los guardias de 
O rden público á  circular, presentaba el 
aspecto que suele ofrecei- los días de 
fiesta lluviosos: las tiendas cerradas, 
las calies casi desiertas y sin  aparecer 
en tre  loa escasos transeún tes masculi­
nos la  cara bonita  de una m adrileña. 
L a  población fem enina ae quedó aquel 
-día en  casa, y ésta  fué la única nota 
antipática del cierre de tiendas ma­
drileño.

P or desgracia, en  otras capitales es­
pañolas la  m anifestación de protesta 
ofreció caracteres m ás lam entables. E n 
Valencia, Barcelona y  Sevilla principal­
m ente, el acto del comercio dió ocasión 
á  que se agitaran las  pasiones, y  cier­
tos elem entos que, aun  sim patizando 
oin duda con ellas, no pertenecían á  las 
clases m ercantiles, produjeron trasto r­
nos y  desgracias. E n Vaiencia hay  que

L a idea tan tas veces acogida y 
tantas veces aplazada d e  dar digna 
sepultura en tie rra  española á  los 
cuatro varones ilustres que por vi*

C I E R R E  D E  T IE N D A S  E N  S E V IL L A .
D E S T R O Z O S  C A U S A D O S P O R  L A S  T U R B A S  E N  E L  P A S E O ^ D E L  SA L V A D O R  

Folog. Fernando M a e . Sevilla

4 3  Blanco y Negro. Madrid, 1900, n. 472,19 de mayo.
Descripción d d  traslado solemne de ¡os restos desde la catedral a  la  Sacramental de San isidro. RqKriaje gráfico.Ayuntamiento de Madrid



U N  A L T O  D B  L A  C O M IT IV A 'E N  L A  C A L L E  M A Y O R

oficiales y lucida representación de 
la política, las ciencias y  las artes.

La primera carroza conducía los 
restos de Melóndoz Valdés, y  lleva­
ban las cintas los Sres. Duque de Ri- 
vas, Manuel del Palacio, Castillo y 
Soriano y Gándara, en representación 
de la Asociación de Escritores y Ar­
tistas, la Academia de Jurispruden­
cia y la familia del poeta.

Seguía la carroza de Moratín, y 
eran portadores de las cintas los se­
ñores Sellós, Echegaray, Vega (don 
Ricardo) y Silvela (D. Luis), con luci­
da representación de la Academia 
Española y Asociación de Autores 
dramáticos.

A la de Donoso Cortés acompaña­
ban en la misma forma el hijo del 
primer marqués de Valdegamas, don 
Vicente Santamaría de Paredes y loa 
Sres. Cotarelo y Pirala, en nombre

cisifcudes de la suerte murieron ausen­
tes de la patria que enaltecían, se 
ha realizado por fin á los cincuenta 
afios de haber sido lanzada por vez 
primera;

Moratín, Goya, Meléndez Valdés y 
Donoso Cortés reposan ya en un 
mausoleo propio en la Sacramental 
de San Isidro, cuya fotografía, así 
como los retratos délos ilustres perso­
najes cuyas cenizas guarda aquél, pu­
blicamos en nuestro número anterior.

La traslación de los restos <lesdo 
la iglesia catedral al cementerio fuó 
un homenaje digno por su solemni­
dad de la trascendencia del acto quo 
se realizaba.

Minutos antes de las cuatro se 
puso en marcha la comitiva, en la 
que formaban brillantes comisioniM

D E S F I L E  D E  L A S  C A R R O Z A S  P O R  I A  C U E S T A  D E  L A  V E G A

de lae Academias de Ciencias Morales y Políticas, de la Historia,
Ateneo y Asociación de la Prensa.

La última de las carrozas, destina­
da á-Goya, iba acompañada por indi­
viduos de la Academia de San Fer­
nando, y llevaban las cintas D. Ma­
riano Sáinz, pariente de Goya, don 
Luis Alvarez y los Sres. Martínez Ou- 
betls y Stuyk.

Presidían el duelo los Sres. Mar­
qués de Atanda, en representación 
de la Reina, el presidente del Conse­
jo y  loa ministros de Instrucción Pú­
blica, Estado, Gobernación, Obras 
Públicas, Gracia y Justicia, el obispo 
y el capitán general de Madrid.

Después de un solemne responso, 
el Sr. Obispo do Sión bendijo loa res­
tos de aquellos ilustres varones, quo 
recibieron cristiana sepultura en el 
artístico mausoleo.

L A  P R E S ID E N C IA  J )E L  D U E L O  A N T E  E L  P A N T E Ó N  D E  H O M B R E S  I L U S T R E S 9  9

4 3  (S igue de la  p á g in a  anterior)
Ayuntamiento de Madrid
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A D V B B T B N O IA S

Fróximeinentc repaTtiremos á los selloros suscripton» i  la 
B i b l i o t e s a  t T o l T e r e a l  e l asiendo de lostomas correspon- 
d ienta i  le  serie del presente ailo, que será e l primero de la 
famosa obra de Leioge G i l  B la s  d e  S a n t i l l a n a ,  edícidn 
de lujo con magaldcas ilUiCradonee dol notable dibujante fnin- 
cés Masricio Leloir, d ^ n  bajo todos conceptas de ÚRumr es 
las mejores bibliotecas.

Al proceder a l reparto del cilndo.Iibro, cendremos en cticnta 
las peticiones que nos lian díri^do nuestros corcesponsalcs mo­
tivados por e l ofrecímlenCo que hicimos en el prospecto de este 
ano, y les enviaremos, en au consecaencia, en vez del primer 
Como de Gi l  Blas d s  Sakuillana, cI primero de ú im por- 
tente obra P rnsamisntos v  skciÍ ekdos d e  Otóh , eeík ci- 
PE DB GisniARCK, cuyo segundo tónio les será remitido cuan­
do procednmos ni reparta del segundo de In obra de Leatge.

Bn el presente número empezamos la  publicación de  la  inte­
resante novela L o s  d o s  p l l l e t e s ,  de Pedro Decouicdle. 
El éxito qiie ha obtmiido esta obra en Francia y el alcanzado 

todo cE mundo por el melodrama del mismo titulo y  del pro­
pio autor, sacado do esta misma novela, hacen Innecesario sa 
elo^.

Estamos seguros de  que nuestros IceCores verán con gasto In 
puhlicacióii en I>A ILT 7STB A O IÓ N  A R T ÍS T IC A  de 
L o e  d o s  p u l ó t e s ,  cuyas ilastraciones hemos condado al 
reputado dibujante Sf. Cabrinety.

SU M A B IOI
T e x tO .- r ¿ «  viáa  a n le m fvn fn ta . G iov. por Emilia

Pardo Bolán, - J l í a m i l  / ’a n b y M i ^ ,  p o r l a  baronesa de 
Wilson. -  C a n /ñ u s  Oríiatales. L a  a h n ia  de P u a f i ! . -  
G hiei, iie l I n ú u U M . t  por Eduardo Zacnacc-is. -  Gturi-a

7.........................aitgle-Seer, por A  -  Nuestmgrahades. -  Tealna, -  Neerete- 
gla, -  PrMiBiadt ípedret. -  Los dos tiUeta, novela pot Pie- 
ice Decpuicelle, con ilustraciones de J .  Cabrinety. -  La foto- 
tercia,- por el Dr. A. Cartaz. -  Libros recibidos.

Chr&D&dos.—¿ o  áUima rop-ri-cuadrode Francisco Masriera. 
-lA ltd'val, cnadro de Joaquín A ^aaol. -  fifanuet Pardo y  
AUoga.'- Caro/lnas Orientales. Z á  míenla de Ponaff, áete 
mbadoa. -  Guerra assg/o'beer. Prisioneros boers ea ta cistdad 
m  Calo. -  Centiaelás Soers. -  P¡ poeta Dante en Florencia, 
cuadro de Raiáel Soriri. -  Estadio para el asadro KLa Pr¡. 
m a w a , t  obra de  F . .^ p le y a rd .  -  Fnclle artlslicn de  la tón 
modelado M r May L . O. Coeksey. -  Fig, t .  Tndnmienlo de 
enfermedades, por la luz solar. -  Fig. 2. Lente para concen­
trar losy i^os am ares.-F ig . 3. Esquémadel aparato pata luz 
clécCrica.-Z 'H .^sá^, cuadro de Laureano liocráu.

LA V ID A CONTEM PORÁNEA

GOYA.-DONOSO

Goyg.es de actuslidud. Ciento cuarenta obras de 
8B fecundísimo y genial pincel se bailan eiqiuestas 
en el ministerio de  Fomento, en  una sala dispuesta 
ad  /ue, adornada con tapices y que ya se ba abierto 
al público, entrándose en ella por dinero y gratis. 
También se ha  celebrado con gransolemnidad, entre 
motín y  motín, k  traslación de sus restos y los de 
de Moratín,' Meléndez Valdésy Donoso Cortes, H ue­
sos d¿ hombres qne fueron algo afrancesados sin 
dejar de  sér buenos españoles -  como sucede frecuen­
temente en k s  épocás d e  decadencia nadonal,, cuan­
do k  p e jo r manera de  amar i  U  patria es querer 
iaocuki eu sus venas k  cultura de  otras ustiones 
más M ices y p i l e r a s .  .

Corieste motivo he repasado ¡as notas que tengo 
sobre poya para on  iibro en  preparación referente al 
arte niadim o; y su personalidad exuberante se me 
apareqe con m ayor relieve, llena de brío y de anima­
ción. Él.gian artista se  destoca sobre sos compañeros 
de trat/ois'in de res/asyüeoa. solo un período que sin 
él seti^ el triunfo de lo  convencional y. d e  k  imita­
ción fría y  desmayada. E s  el ónico verdadero g ta ü  
de loslcúatro traskdados.

Goya,aunque tan próximo ánosotros, tiene ya una 
leyenc a que no cede á  la dcl Españólete ó  de Mori­
llo, 7  es en ,b a ld e  qne el enteiidldo 7  competente 
D. Ceferino Aráujo Sáncbes haya querido disiparla, 
porqué las leyendas tienen siete vidas como los ga­
tos, y  f  uando acá las matan, allá resucitan. L a leyenda 
nos r^ re sen ta  á  un- Goya oakvera, mujeriego perdi­
do, matón, pendenciero, romántico, enredado en 
lances con k s  manólas y las damas de alta alcurnia, 
7  la verdad nos le muestra en prosa, cksicón, paclfr- 
co, houilire «Ití 'ftmiliaj-aragonés ■ neto. ' t a  leyenda 
nos dice'queiGoya fué un  » tíríco  trascendental, un 
tremendo simbolista, casi apocalíptico; k  crítica de! 
Sr. Atairio (en esto excesivamente negátiva) rebaja 
mucho de estas profundas intenciones y le califica

más bien de  u n  escéptico dispuesto á  sonreír con 
ironía ante la  comedia humana, y antes que pronto 
al saciiñtio, deseoso de  trantigir con lo que se adap­
tase á  sus conveniencias y  propósitos, m s ta  de su 
exaltación patriótica duda k  crítica dé  Araujo, y no 
sólo duda, sino 'que k  niega á  puño cerrado. Para 
Goyá, tan  feroz em el espaftol que m ataba a l francés, 
como el francés que fusilaba ni español. 1.a  fiereza, 
la barbarie, k  estu^dez  humana en conjunto es lo 
quo Goya vela y lo que satirizaba sin compasión y 
sin h a c e r  excepciones en pro de determinados 
ideales.

Tratándose de  Goya, es natural que se haya forma­
do leyenda. Porque si no hay sugesttón legendaria 
en k  vida y carácter del pintor, k  bay y poderosísi­
ma en sus obras. L o que en sus actos no  existe, lo 
ve  k  fantasía a l través de aquella producción tan  ex­
presiva, enérgica, inmensa, variada, castiza, original 
hasta dar en  extravagante. Sucédele á  Goya ló que á 
Cervantes; se descubre en  sus obras un eoníeniio 
enorm e y e l interpretarle es k  tarca más fácil y  gra­
ta  d t i  mundo; forjar sobre el autor una novela, sólo 
requiere algo de imagicacLón efectista.

La novela foqada sobre Goya por t i  escritor fran­
cés Carlos Iriarte tiene todos los requisitos. Goya 
aparece convertido en  galán de comedia .'mtigúa; por 
una riña á  cuchílkdas se  ve precisado á  ausentarse 
de  Zaragoza; para realizar e l viaje á  Roma, carecien­
do de recursos, se mete á  torero y va con su cuadri- 
Ua d e  plaza en plaza; en  Rom a sigue siendo <el 
aventurero de  siempre, persiguiendo transtiberinas y 
tiñendo á  navajadas con los hombres del pueblo;h 
intentando el rapto d e  uua monja, n i más ni menos 
que D. Juan Tenorio; sorprendido po t los frailes; 
acosado por la  Inquisición, y obligado otra vez á  
huir, á  regresar á  España, donde contimla sus valen­
tías a l arma blanca y sus conquistas amorosas, entre­
veradas con zambras y desafueros, puñadas y coces, 
burUs á  boticarios y otros lances propios d e  aquel 
pintamonas del periodo romántico, Cabrión, á  quien 
Eugenio Sue retrató en Los m isterios áe'P arís v i t -  
mando k  sangre con sus travesuras a l portero Fipe- 
let. Estas calaveradas siente Araujo con m ucha exac­
titud  que acaso las realizase k  partida  del irtteno, 
peto que las más serán puras invenciones, referidas 
en  {España á  Iriarte, y atribuidas i  Goya creyendo 
hacerle así más interesante á los extranjeros; «porque 
los españoles tenemos á  g a k  que nos crean guape­
tones.»

Los supuestos amoríos entre k  duquesa d e  Alba 
y Goya son lo  que m ás ha  cundido dé la  leyenda, 
dentro de  U misma patria del gran pintor. Todos 
ban oído mil alusiones á  esta histeria de  gaknteria, 
que se cree revelada ^  tapices y  cuadros. Y sin em- 
baigo, ninguna-prueba-es fácil alegar en •confirma­
ción de semejante histeria, que desmienten Jas, noti­
cias cronológicas y  los datos claros y segoros y  á k  
cual quita toda verosimiUtud'el estado y  conmción 
de Goya, buen marido, padre de familia, entrado en 
afios y nada galante n i romántico por dentro, como 
era seguramente Moratín.

L a cuestión respecto í  k  sátira de  Goya es k  mis­
m a que se ha  sustitado con respecto á  Cervantes mil 
veces. ¿Fué intencionado todo lo que aeem os ver 
en Quijote/ ¿El instinto nada más, k  espontanei­
dad del artista, dictaron episodios como los del 
Cuerpo muerto y  la  Insu la  B ara taría , ó se desaho­
gaba allí k  observatión amarga de un  espíritu que 
veía más claro que sus contemporáneos y dejaba con­
signada su  perspicacia para que lo entendiesen los 
venideros? ¿Se puede creer qne nadie lance flechas 
con los ojos vendados y dé en el blanco seguramen­
te? ¿No existen, en  todas k s  épocas, personas que 
han visto más ciato que la sociedad que ios rodeaba, 
y dádose cuenta de los errares generales, y tirado á 
corregirlos por k  insinuación, ya que no  podían por 
el ataque directo y explícito?-H em os conocidoy 
conocemos casos de esto, y no nos asombran. Lo 
asombroso no es que una inteligencia recta y clara y 
no viciada conozca k  verdad, sino que posea, en la 
cantidad que lo  poseía Goya, el genio necesario pata 
dar forma docente y ejemplar á  ese conodmiente, 
dentro del arte más intenso y más sugestivo. N o fal­
taría en  tiempo de Goya, n i ha faltado en tiempo 
alguno, una reducida minoría persuadida de  que el 
sueño de ia  rasón engendra monstruos; lo  difícil es ser 
Goya para saberlo form ukr con el lápiz de un  modo 
que jamás se olvide.

bien k  diferencia que existe enfre estos dos persona­
jes, y  por qué veo' tan  superior á  Goya. H ay en mo­
mentos dados conientes y  movimientos sexuales que 
encarnan en algunos individiios más ó menos repre­
sentativos, y los acuñan, por detirlo  así, en medallas 
que-se parecen las'unas á  las otras, como'se parecen 
k s  monedas de  Una misma época. L a com ente del 
lenacimiBite r tii^o so  ó neo-catolicismo, determina­
da por los excesos de k  revolución y k  violentia 
a tio lkdora  é invasora del Imperio francés, y por la 
explosión romántica, en su esentia cristiana, produ­
jo  k s  figuras d e  los Sonaid, De Maistre, Ozsnam, 
Chateaubriand, 'Yeuillot, Montalembert, y en  Espa­
ña, k  de  Donoso Coités. Estas f ia ro s  se  asemejen. 
Marcado aire de familia k s  sella, á  pesar de k s  dife­
rencias individuales. Son pléyade, son eonstelación. Es 
indudable que son in ito  y resultado del ambiente; 
que á  nacer en  otro siglo, no  d irk rilo  que dijeron. -  
Goya, po t e l contrario, se presenta como un fenóme­
no aislado, acaso contrapuesto á  todo el movimiento 
artístico y do  su edad, y sin  secuaces ni escuela en 
k s  siguientes. L o individual (tal vez la ckve de  lo 
genial) es en é l tan fuerte y  pujante que rompe por 
todo, se sobrepone á  todo, y se  muestra inimitable, 
libre, salvaje, sin freno ni ley, ó mejor dicho, bajo la 
sume ley de su propia energía. Ea decir, que óoye 
da de lo suyo, y Donoso recibe, es impulsado por 
algo que viene de  afuera. Por eso le tenemos en opi­
nión de un  grande Iiombre, pero no  de un genio 
propiamente dicho.

•' Después de  Goyo, el más genial de lostraskdodds 
es Juan Donoso Cortés, primer marqués de  'Yalde- 
gamas y autor muy renoinbrádti hb 'sóló en  España, 
sino en  Europa, del Ensayo sobre e l eaioUeismo, e l ti- 
btratism oy e l soeiatim o. Quisiera hacer comprender

Debemos considerarle, especialmente, un admira­
ble orador, aquí y  en  el siglo d e  los oradores extra­
ordinarios. Con sorpresa, a l  releer el celebrado frag­
m ento de  Donoso sobre la  B ib lia , paretiaiue estar 
releyendo trozos de Emilio Castelar. E s k  mismage- 
neralización histórica de  alto  vuelo, son las mismas 
enumeraciones prestigiosas y brillantes, los mismos 
largos párrafos, la  misma retórica lu jo » , meridional 
y engalanada. E n  cuanto á  las proficlas de  Donoso, 
uno de los rasgos en  que m ásse asemeja al conde De 
Maistre, no  sería arduo descubrir en los escritos de 
Castelar varías que también se  realizaron. E l queco- 
noce bien el mapa político europeo, trate á  los gran­
des personajes, s t á  informado y además posee fa­
cultades'de primer orden, ¿es mucho si alguna vez 
profetiza? L o que Donoso anunciaba respecto al ad­
venimiento próxirno dellm perio  en Francia, sin duda 
muchos lo  estaban viendo venir entonces; lo que no 
hicieron fué escribirlo. Entre los combinaciones ho­
rribles de los acontecimientos futuros, hay muchas 
que k  lógica anuncia y  que proclamadas de  antema- 
-no- pueden graduarse después de  pro/reías. Sin tener 
.las aptitudes de Donoso para k  política y la histeria, 
el poeta José Z orrilk  vaticinó el desastre de Sedán 
en aquellos conocidos versos:

«Oye, Froncñ verscitil y altanora,
que juegas coa la fe é e ln s  saciones,..t

Juan  Donoso Cortés poseía un  espíritu soñador, un 
alm a ardiente y mal avenida con k  realidad. Acaso 
en el siglo x v  las heroicas empresas, las aventuras, le 
servirían de válvuk. E n  la  E dad Media, t i  claustro 
-  que entonces n o  era e l retiro, sino un  foco de ac­
tividades psicológicas inex tingu ib le-le  hubiese oíie- 
cído e l medio mas adecuado á  sn  Índole. É l lo decís: 
la  vida ideal es la vida monástica; y  sin emisrgo 
permaneció en  e l siglo. Presenció la  destrucción de 
ios monasterios españoles, con sus tesoros de  arte y 
de recuerdos; vió degoUarálos frailes, y experimentó 
una impresión parecida á  k  que causaron á  De Mais­
tre  las jornadas revolutionarios. Su imaginación viva 
y de mucho claroscuro quedó herida. Puede extra­
ñarse que Donoso, con tales antecedentes, no figu­
rase entre los cariistas jamás y fuese e l acérrimo 
defensor de  Cristina; y de hecho, la  prensa tiadicio- 
nalista ha  bebido copiosmnente en  los escritos de! 
marqués d e  'Valdegamas. Gahino Tejado, su discípu­
lo, amigo y  biógrafo, cumplió k  evolútión que pare­
cía natural en Donoso Cortés; murió catlisia resuelto 
y militante.

Si llegar á  la  celebridad y  á  los honores rápida­
m ente fuese lo bastante para ser dichoso, mal se e.\- 
pilcaría la melancolía que asombró los últimos años 
de 'la  vida de  Donoso Cortés, y su temprana muerte. 
Su carácter, aunque orgulloso y arrogante, es noble 

'y  Silrlpátlcbj'y hoy é l ¡HtSrés'del crítico se concentra 
en  sií alma, más todavía qne en  sus obras, con ser 
éstas notables y significativas de  un período de la 
historia d t i  pensamiento.

E m i u a  P a r d o  B a zXn .

4 4  La Ilustración Artística. Barcelona, 1900, n, 960,21 de mayo. 
"Lavidaconlm poránea. Goya-Donm " por Emilia Pardo Bazán.Ayuntamiento de Madrid



•22 M a t o  1200 LA ILUSTRACIÓN ESPAÑO LA T  AM ERICANA N . ' X K  — . 295

la  actualidad era senador vitalicio. Demasiado re ­
cientes los snoesoB de la  política en  que  D. A lber­
to  B osohtom ó activa pa rte , no  hem os de e n tra r  
á  exam inarlos en  estes ligeras notas, lim itándo­
nos á  consignar que, cnalquiera que a w  el juicio

Íne m erezcan su s actos én  este aspecto de  la  lucha 
e los pa rtid o s, amigos y  adversarios han  recono­

cido en  e l Sr. Bosch y  Fustegueras una  g ra n  m te- 
Uganola y  una  enérgica actividad puesta  a l sorvi- 
oio de  su s entusiasmos.

Su e n tie rro , al que concurrieron m uchas y  m uy 
im portantes personas, ba puesto de m anifiesto c l  
sincero pesar oon que se ha  v isto  ancumbm bajo 
una rápw ñ enferm edad al hom bre de  verdadero  
m érito  que  ae halloba en  e l v igo r de  la  vida, lleno 
de alientos y  de  esperanzas. Descanse en  psz-

B. A. EL AUCIIIDÜQDB PZRN.tSDO CARLOS DE AüSTnTA. 
piEfiuLm.

Publicam os e l re tra to  da S. A. el arohidaque 
de A ustria Fernando Carlos, enviado p o r S. MT el 
Em perador de A ustria p a ra  t re e rá n u e s tro  joven 
m onarca las insignias da la  o rden  de San E ste­
ban. E l Príncipe es hijo del difunto arobiduqne 
Carlos L uis, herm ano  del E m perador, y  de  au
segunda esposa laprincesa  Anunciación. T iene e l 
arohianque Fernando tre in ta  y  u n  años; es sol­
te ro , coronel del e jército  anstriaeo , y  ae halla  
oonaecortédo oon e l Toisón de Oro.

L a ceremonia de la  im posición de  las insignias 
de  la  O rden apostoUea de San E steban se efec­
tu ó  e l  16, & las doce de la  m añana..

aiADIllD. 
úe Rito* do Goja.

UoTAtlD, UoldodtK Va)d4oy Donoso Coifét
804.

E n  la  tard e  del 11 del actual se  efectuó la  so- 
iem ne cerem onia de la  traslación de los restos de 
los ilu stres varones Goya, M oratín, Meléndez 
Valdés y  M arqués de V aldegamas si m onumento 
sepulcral erigido en  al cem enterio de  San Isid ro  
de e sta  corte. A las onatro se puso en  marcha el 
cortejo fúnebre en  la  form a siguiente:

C uatro batidores de gala y  nnasecolón de G uar­
d ia  c iv il abriendo marcha.

E l clero  parroquiaL de San b id ro  oon cruz al­
zada.

Los asilados del Hospicio.
Carroza de  Meléndez Valdés. L as cuatro cintas 

e ran  U e v ^ e s  po r los académicos poetas señores 
Duque de R ivas y  D.. Manuel del Palacio, el señor 
Castillo y  Soriano p o r  le  Asociación de E scritores 
T A rtistas, y  e l  Sr. Gándara on representación de 
:a familia.

Asociación de  E scritores y  A rtistas. .
Academia de  Jurisprudencia.
Música del Hospicio.
Asilados de S an  Bernardino.
Carroza de  Moratín. Les cuatro  ointas llevadas 

p o r  los académicos autores dram áticos D. José 
E oh eg aray y  D. Eugenio  Sellés, D. R icardo de la 
Vega po r ol M inisterio de Bellas A rtes, y  p o r  la 
fam ilia  D. L uis Silvela.

L a  Academia Española y  la  de  la  H isto ria , ios 
autores dram áticos y  e l  Ayuntamiento.

Música de  San Beroardino.
Asilados de  San Bernardino.
Carroza de  Donoso Cortés, á  cuyos lados m ar­

chaban porteros del Senado con cirios,
L levaban las cin tas e l académico de la  H istoria 

S r. P ira la , e l académico d é la  de Ciencias Morales 
y  Politicas Sr. Sonta M a r is o l  Sr. Cotarelo en r e ­
presentación del A teneo, y D . P edro  Donoso Cor­
tés, hijo prim ogénito del actual M arqués de Val- 
dew m as.

E l Presidente d e l Senado, oon una  comisión de 
la  a lta  Cámara.

E l Ateneo.
Carroza do Goya.— Llevaban las cintas los a r ­

t is ta s  D. L uis Alvarez, d irector dcl Museo; M ar­
tínez Cubólls, S tuyk y  D. Mariano Sáinz, pariente 
de  Goya.

Academ ia de Bellas Artes.
C írculo de Bellas A rtw .
Academ ias de  Ciencias y  de Medicina.
Com isiones ofloiales, civiles y  m ilitares.
Música m ilitar.
D ipntaoiós provincial.
Presidencia d e l duelo ,form ada po r e l  señor de 

R ubianes, en  representación  do ia  R eina; el p re ­
sidente del Consejo, Sr. S ilvela, y  loa M üüstros 
de  Instrucción públioa, -E stado, Gobernación,- 
Obras públicas y  Gracia y  Ju s tic ia ; e l  Obispo do 
Slón y  e l Capitán general de  Madrid.

Una sección de  G uardia c iv il de infantería .
Una secdÓR de gu ard ias m unicipales á  caballo.
Coche da gala de  Palacio.
Coche de gala del Senado.
E n  e l  orden m ás perfecto reco rrió  la  com itiva 

la  callo de  Toledo, plaza M ayor, C iudad R odrigo 
y  calle lÍa.yor.

N uestros grabados reproducen  v istas fotográfi­
cas de ta n  solem ne hom enaje; la  p rim era  rep re ­
senta M paso do las carrozas fúnebres an te  ia  Ca­
sa  Consistorial, y  la  segunda la  presidencia de l 
duelo.

C a r l o s  L u i s  d e  C u e n c a .

ís

E L  A B T B  D E  G O Y A .

r y  la  producción propia.
díam os, donde debe bu 

'(C  naüdad , e l carácter d istin tb

, BMOS dicho e n  o tra  ocasión, é im porta 
re p e tir  a q u í, que en  todas las perso- 
nslidadeB del a r te ,  h asta  en  las m ás 
a lta s , hay  dos ^p eo to s  que  conside­
r a r :  lo asimilado de los antecesores, 

E n és ta  es, aña- 
buscarse la  orig i- 

l carácter d istin tivo , ó  sea k  ban­
dera  de  trinn fo ; la  bandera de todo  u n  sis­

tem a, de  u n  nuevo credo estético , de u n  arte . 
Cade uno de esos grandes genios que  de cuando 

• en  cuando ban aparecido en  la  H isto ria  tuvo  e l 
suyo.

Bsoribíam os asto  á  propósito d e  Vélázquez, y  
hoy. a l repetirlo , debem os añadir: ¿cuál e s  e l arto 
d e  Goya? Goya es u n  independiente; esto lo  sabe 
todo  e l m undo , y  b asta  p a ra  com prenderlo ve r 
las obras del p in to r a ragonés, onjm orig ina lidad  
n<B arreb a ta  con le  m agia  del color, con la  v e r­
dad  de la  composición,- con e l esp íritu  sa tírico  dol

Sensamlento y  hasta con la s  extravagancias del 
ibujo. E n  su  época, la  época dol arte  aparatoso, 

frío , convencional, insípido y  form ulista; e l arte , 
en  f in , de  uirn época de  transic ión , nad ie  dió 
m uestra  de  tales cualidades. B ien m irado , todos 
los g randes a rtis ta s , los verdaderos genios del 
a rte , son independientes; pero  en  independencia,

So r  m ucho q ne  resalte  entee oorrientea de gusto 
istin tas y  h a s ta  opuestas, e n  nada se  parece  á 

la  de Goya, e l onal rep resen te  on la  h isto ria  del 
a rte  la  p ro testa  v iv a , m antenida con tesón  arago­
nés, d sl sistem a sendo clásico que  se preconizaba 
y  practicaba á  la  sazón en  In p in tu ra . E sa  p ro testa  
no  está  basada en  principios que Goya form uiase, 
como io  hizo D avid con su  sistem a e n  con tra  del 
gusto  baroco; D avid p re tende  desde luego fo r­
m ar escuela y  lo  consigue, como Mengs; ambos 
son teóricos y  prácticos á  la  vez. Goya n o  p re ten ­
de qne le  im ite  n ad ie , y  probablem ente no io 
quiso tampoco.' Quiso y  consiguió no  parecerse  á 
n ingún  o tro  pin tor. E n  eso e s tá  su  g ran  m érito , 
y  tam bién  su  v ir tu d ; pues s i  é l,  á  p esar de las 
enseñanzas de  M engs, a  p esar de  su  am istad  con 
D avid y  á  p esa r de las m n ch asy  m agníficas obras 
que adm iró  on Ita lia  y  e n  E spaña, obras de los 
g randes lum inares de  k  p in tu ra , no  m odificó su  
estilo , desde luego personalk lm o , no fu é  p o r 
m ero eapírltn  de  p ro tes ta , sino porque su  oon- 
dioión artística  ora de  ta l m odo en te ra  y  pode­
rosa , q n e , a u n q u e 'é l  hubiese querido , no  h u ­
b iera  sabido haoerla dócil á  sistem a alguno n a ­
cido de  otros.

E n  k fo rm ac ió n  de todo artis ta  coacun-en m uy 
diversas causas. E s de  ellas la  inicial e l  quiA  d i- 
v in u m , e l  genio, cuya caraoteristioa e stá  form ada 
por-el tem peram ento, la  condición social y  el ca­
rác te r é  ínolinaciones naturalos de la  persona; y 
á  esto se  añaden la s  circunstancias en  que  el a r­
t is ta  liace su  aprendizaje, desarro lla  sus teoulta- 
des, v ive y  produce. Velázquez, esp íritu  refle­
x ivo  é  indolente, sincero vasallo do la  v e rd ad  en 
todo y  pora todo, flel á  e lla  m antiene su  pincel, 
s in  que lo  descarnen  n i e l clasicismo ita liano, n i 
las sensuales fantasías de  R ubens; p in to r corte­
sano y  de u na  sociedad tim o ra ta , obllganle á re ­
tra ta r  príncipes tacitu rnos y  bufones repugnan­
tes , oon lo  que  spenas m uestra  su  g rave  hum o­
rism o, tan  portentoso  on  los B orraáioe, en  el 
M enipo  y  e l  Eeopo. E n  todas su s figu ras , tra s  de 
aquella  m agistra l factu ra , sin tética como n ingn- 
na , que no s d a  e l carácter de l m odelo, su  a lm a 
toda, descubrim os la  len te  y  ealladá observación 
del a rtis ta , filósofo de la  p in tura . T al ea e l padre 
del realism o.

G eyn, esp íritu  vivísim o y  a rrebatado , am a con 
am o r intenso-la-vida,-sus atraotivos-y-aus-gooos, 
y  gusta de p in ta rla  con todos su s (teracteristicos 
accidontes, pero  no' t a l  cual es, sino ta l oomo la

sien te  sn  apasionada fantasía, que es la  luz m á­
gica que avalora su s lienzos : á  é l  nada le dloen 
tam poco n i los purism os clásicos n i las m entiras 
de  los barocos; p in to r cortesano tam bién, pero  de 
u na  sociedad sum ida en  u n  lastim oso a traso  in te ­
lectual y  sacudida después po r las corrientes vol­
terianas, r e tra ta  prlnoipes y  m agnates, y  re tra ta  
tam bién  con m ás g ustó  áún  las costum bres, los 
vicios, las preocupaciones y  hasta los infortnnios 
de  su  tiem po con cáustico hum orism o que nos 
descubre p o r  igual a l escéptico y  a l soñador. To­
d as sus figuras están avaloradas p o r una  condi­
c ión  p reciosa, e l carácter, que sabe expresar sin 
d a r  predom inio á la form a, do qne  se  paga m ucho 
m enos-qne de la  intención,- e l acento , e f  espíritu , 
que sabia so rprender con ojos de  lince y  expre­
sa r  con  n e rrto so  y  personallsim o desen&do.

Y , s in  em bargo, aunque la  independencin de 
am bos a rtis ta s  es ta l, no  puede negarse que Va- 
lázqnez debió algo á  las tétricas composiciones 
re lig iosas de la  p in tu ra  española d e l sig lo  xvL 
q ue  m form aron  su  aprendizaje; a l  gusto  italiano 
e n  qne  in sp iró  sn s composiciones m itológicas, y 
á  las delicadezas de  color del Greco, que  de term i­
nan, s in  duda, n n  cam bio en  e i estilo del g ran  pin­
to r. F o r  su  túirte Goya, á pesor de  su  naturaleza 
m ucho m enos p ro p icia  á  m odificarse p o r v ir tu d  
de  ex trañas innuenoias, es ev iden te  qne  denota, 
e n  lo  que su  reslfsm o tien e  de m ás sólido, una  
saludable im presión recib ida an te  las obras de 
'Velázquez, observación que n o  debe, s in  em bar­
g o , ex trem arse  al ju zg ar e l m érito  de  aquél, y  
p o r  n u estra  p a rte  oreemos descubrir u n a  oierta  
re lación  en  e l o rden  decorativo, y  bajo e l aspecto 
co loriste , en tre  los frescos d e  J o r d w  y  de  T il- 
po lo  y  los de  G oya, como tam bién u n  c ie rto  m is­
terioso  parentesco en tre  sus m ás g a trid o s  m ajas 
y  ciertas figuras fem eniles creadas p o r  e l clasicis­
m o. E n  G oya, como en o tros m uchos, estos r e ­
cuerdos de  ob ras y  estilos ajenos deb ieron  sor 
inoonsoientes, invo lun tw ios, oomo lo es p a ra  cual­
q u iera  persona que profese  una  o p in ió n  e l hecho 
de re sp ira r  e l m ism o a ire  e n  que  v iven  y  d e  que 
se alim entan los que p rofesan  la  con traria  y tie ­
nen  p o r  lo  m ism o infloionada la  atm ósfera.

G oya es u n  su je to  d e  o rigen hum ilde, u n  hom ­
bre  rudo , a l  que  no  consiguen m odificar n i apenas 
dulcificar las exigencias de la  v ida. La que é l lle­
v ó  ha  sido m u y  m al juzgada h asta  baca pocé 
tiem po, h asta  que escribió el m ejo r lib ro  que 
acerca de  Goya se  lia  com puesto nuestro  Inolvi­
dable am igo D. C eferino  Axaujo Sánchez, que  ya  
no  ■rive. y  á  cuya sólida y  aguda crítica Sn m a­
te r ia  de p in tu ra  y  do a rte  en  genoral uo  se ha  
hecho, pero  se  hará  s in  duda, la  ju stic ia  y  e! ho­
n o r que  m erecen. Todos los cu ltivadores de la  
m ateria , e n tre  los q u e  se  cuentan  nom bres m uy 
respetab les, ensalzaban en  Goya a l  a rtis ta , pero 
noa p resen taban  a l  hom bre oomo u n  sé r depra- 
'vado, asesino, m atón, pendenciero, forzador ém u­
lo de T enorio , libertino , contrabandista  y  sujeto, 
on  fin , que lo  m enos v ituperab le  que hizo fué 
to rear. Con todo  esto  form óse lo que  oon razón 
llam a Ai-aujo ta  leym d a  de Goya y  hasta la  de 
BUS obras, pues en  hom bre te! no  se  pensó menos 
q u e  e n  v e r  en  m uchas d e  sus obras, ropeoial- 
m ente  en  los grabados, sá tira s  personales de  la 
p eo r especio.

F o r esta  relación  de  la s  obras oon la s  costum ­
b re s  é  ideas del a u to r, y  porque no h ay  p a ra  qué 
m anchar su  m em oria , im portaba esclarecer la 
verdad . Q uien prim eram ente  lo  hizo fu é  D. F ran ­
cisco Z apater y  Góm ez, publicando n'amerosoa 
fragm entos de una correspondencia in te resan tí­
sim a m antenida p o r  G oya desde la edad de vein­
tinueve  años (1775) h asta  la  de cincuenta y  cinco 
(1801), con su  íntim o am igo D. M artín  Z apater y 
C lavería, a l que  da  cuen ta  de lo  que  p in ta , de  la 
aceptación con que  so n  recib idas su s obras, do ios 
cargos, títu lo s y  recom pensas que  ob tiene, de su  
v id a  In tim a, de su s h ijoe , de  quienes hab la  oon 
inm enso cariño , y  b aste  de  la  g u e rra  que  supone 
se le  hace p o r  su s ém ulos y  parientes. Decimos 
que íiepm e, porque en  este  pun to  Goya debió pa­
decer u n  e r ro r , h ijo  d e  su  carácte r v io lento  y  de 
su  e sp ír itu  receloso , pues e n  una  carta  confiesa 
oon asom bro q ue  Franoisoo B ayeu, sn  cufiado, le  
habla hecho proponer para  p in to r oaHanos de  ta ­
p ices t y  cualquiera o tra  oíase d e  ob ras para  el real 
eerv io io i, i  lo que añade; «Yo le d í la s g ra c ia s y  
m e  quedé s in  saber lo que  m e sucedía.» E s  im po­
sib le  le e r  estas c a rtas  s in  v e r  e n  e llas a l  hom bre 
honrado que profesa oom ovirtud  p rim era  e l am or 
a l  trabajo , y  que sólo asp ira  á  vivú- de  é l ,  acaso 
envidiado, p e ro  nunca envidioso.

E l 8r .  A raujo, po r su  p a rto , apoyándose en  di- 
chas cartas, y  adem ás en  las m ism as p in tu rás  qua 
relaciona con fechas y  hechos conooldb’s .-h a  d e ­
m ostrado de u n  m odo todavía m ás com pleto que 
no  hay razones p a ra  c ree r ú Goya n i m ejor n i

4 5  La Ilustración  E spañola y Americana. Madrid, 1900, n. 19,22 de mayo.
“lYaslación de los restos de Goya, Moratín, M déndez Vald&y Donoso Cortés", por Carlos Luis de Cuenca. Rqwrtajegrájico.Ayuntamiento de Madrid
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ostudindos. ¡ios m il atento cincuen­
ta y  cinco años oiitoa do Jesucristo  
fuó observado, ni dociv de algunos 
lilstoviodores, po r p rim era  vez un 
eclipse.

Do se r exacta eso asevcraoidn, 
rcsu lta iía  quo oi hom bro lleva ya 
tuús de cuatro m il años estudiando 
los eclipses. H ay  m otivos m is  que 
Buíloientes pnra prosum ir qiie no 
tíono tnn respetable antigüedad el 
estudio razonado de los eolipses; 
pero sin  que le  concedamos esa du- 
moiúii de  m ás de cuarenta siglos, 
no puede n e g u ’se  que e l análisis 
dol liecho nsti'ondmico ha llegado 
on nuestros d ías, m erced á k .p o r-  
scveranoia laudable de  los astróno­
mos y  á  los adelantos do las oicn- 
oios físico-químicas, de la  Optica y 
aun de la  fotografía, á  un  casi com­
pleto desarrollo , tan to , quo basta 
i)ava In desautoriznoión absoluta de 
In famosa copla popular:

El montir do las ealrollrm 
Ee un segui-o inontir.
Puesto  q u e  nad  ie hn  d e  i r  
A pregunU lrsolo ú o llas.

En el estado actual de  la Aatrono- 
i:iía,ol hom bre p regun ta  á  Jes es- 
ti'oUos, si no todo, m ucho de lo quo 
necesita saber, y  las estrellas se 
ven obligádas á  r c ^ n d e r l e .

P or lo quo a l fenómeno del eclip­
so respecta, ha  llegado la  v u lgari­
zación á ta l extremo, que y a  hasta 
on los libros de texto  que dan á- los 
nihos en  los escuelas de instrucción 
]>rimaria se tra ta  de los eclipses y  
soprocuru  explicarlos.

Si á tos conos de  som bra y  do pe­
numbra se  los llam a cucuruchos, á 
lili de poner la explicación al alcan­
ce dé las inteligencias infantiles; si 
so h a b k  de bolas para  representar 
cuerpos celestes; s i  se prescinde, 
con buen acuerdo, de  m encionar la 
Eclíptica, k  Paralaje, la  Ascen-

L A  IL U S T R A C IÓ N  E S P A S O L A  Y A M E R IC A N A
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S. A. EL  ARCIIIDOQCIE FERNANDO CARLOS D E AUSTRIA.
iDo [oto^mlla do A Ilubcr, de Vlosn.)
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sión rec ta , k  Dclineación, los No­
dos, ote., no p o r eso es menos clava 
k  explicación do los eclipses.

Ya en  las obras osorltas para  uso 
do los jóvenes que cursan la segun­
da enseñanza puede darse y  se da ca­
rácter m ás cicntíñco á  eso estudio.

E s posible explicar á  los quo as­
p iran  a l títu lo  do B achiller que sel 
eclipse de Sol so vorifloa p ira  nos­
otros p o r la interposición de nues­
tro  satélite  (In Luna) entro aquel 
asti-o V k  T ierra».

.Qué sólo en  novilunio puedo ha­
bar eclipse do Sol.

Que SI las órbitas quo i-coori-on 
la  T ierra  y  la  L una se  liallnsen en 
oí mismo plano, habría  cada año 
doce eclipses de  Sol y  oti-os tantos 
de  L una, lo cual no sucede porque 
los p lanos de  am bas órbitas son 
d istin tas, form ando en tre  s í un  án­
gulo de  5" y  8' |  y  esto haco que para 
quo liaya eclipse de Sol sea iiidls- 
^ n sn b íc  que nuestro  satélite se 
lialle en  el novilunio, y  que so en­
cuen tre  adem ás e n  e l extrem o do 
\a linoa  tía los nodos (arista del á n ­
gulo dicdi-o, que form an los pla­
nos do k  órbita  do la  L una y  la ó r­
b ita de la T ierra).

E n obras escritas p a ra  personas 
de más e x te n s o s  conocimientos 
clentíñcos es, naturalm ente, más 
am plia y  m ás sólida la  explicación 
dol fenómeno.

E l docto cntodrático D. Santiago 
Moreno Roy publicó, hace bostan- 
toB años (1879), u n  trabajo muy 
digno de estimación y  Utulado: 
E lem entos de Cosm oyrafia (Urano­
grafía  y  Geografía Astronómica), 
en el cual tra tó  este asunto de  los 
eclipses con sum a claridad y  con 
la  extensión apetecible.

Expuso en  6l ias condiciones no- 
ceso ria sy su fic ien tesp ara  lai-cali- 
znciún de  los eclipses de  Sol; In zo­
na  en  que  puede sei- visible ol fe-

1M80 IIK I..V KÚXUDRB ROMI'UVA l-OR l>E;.ANTa UBI, AYUXTAHIBHTU. l.A l’l
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Sr, D . jfcrf'A  laXomá.
PerdoneV amigo estiinado. si -va tnl trab^o  en prosa; pero el verso

es ufia c o a  d.  — ---------------------
traba suicida,
aonanteí-fe O - , - - . . . 
falta un puntó, ya porque sobra un aceatol.-.,

L í, prosa M au ch o  vais sería por su  castiza dicción, y,», basta de 
introduccióh que es fueña  e n tra re n  materia..

H énie  aquí en  E xtrém aduta, ,én la .ciudad.de Plasencía, TÍndiendo 
culto á la .d e n c ja  del «elipse ¿ n  laay en tu ra ... E l pueb lo  m e h á co n -  
m ovidoj ¡qué chicas y .qué d av eles lj los balcones,son y,orgeles d e  un 
parálaó florido. iQ ué mozas ta n  arrogantes: qué, risa  la,<fe w s  .la b ia l 
lA qui ya  pueden lossabioa descubrir astros b rílta 'n t» ! y f á .u n a  pla- 
seotiría ayer, que  es jel lucero del. N orte , y  h e  deJlévaria  é  la-G orte 
en  uná....'P}aca ¿ y rn ú r /  . . .  , . '

E stá  ol pueblo'.satisfecho,; lestán alegres .las .c ^ e s ,  y  ,-á j.nzgar p o r 
los de ta lle se l eclipsé sera  .un h ed ió . Qazoaó d e  sii for.tuita el.plas'en- 
tinb se  agita, y  póne á qúien'.lo v isita  én  los cuernos.de  la luna.

Y  fiómo,regalo .propio,.los hombres agradéeidos,.nos ofrecen jeqi» 
butidos.en forma de telesixipiol . ' '

Los sabÍDs.se hah ihstálado arriba, en B erro^allllO ir^xpoé^s a 
un tábardilló, jw r él ftituró. eclipsado?—y  con las íiéndaB- de .Icgia, y 
taatoy .tan to : instrumento está bérmoso. el campamento do\genera¡ 
Tarazona. Y  ái -no surge en Flasencia, un temporal desusado,, será el 
eclipsé bbservado:séganpreviene la ciencia,

Yo,'.aprovechándo las'horas, como r^ o r tir  barato, roe e n t r ^  á  
sabios un.rato, y  otro reto á  las señoras. Y a d :d e  io  pubvó en, pos, 
prosigo, mí^detrotéro, y-Oa-maravilla espero en paz y  engracia  
d é  Dios. ' • •

Salud Loma; y qu.e las reses salgan el jueves pegando.,. lE h?jA hf 
qne rae >estái( itámando los Astrónomos

F l o r e t e

u e .
Legos d e ia 'patria ,.cansado  de la v ida, enferm o p or culpa de l mu­

cho trabajo intelectual e lp o b re  q/raneesaiio-áeiiizi i 
aoiianté' lira y  flautas dé  oro 

.■y .máscaras alegres.que.algún.dla 
medísteis,rSacra!Ímít^.^-.dB<,mia.mano5

^ c o n é lu ia :

Á prm rániiÍ0 :á ,no ',va\vbr¡las3K Í^ 
.negó convelías su  vl^rjlinn^ip^n,;;'.

   .......................<PrftTOHÍd..M-ianto
®nla*ád'.coí;Q®» •' 

;ti« l4 ip i^ ''iuneral, m usas 
■y .donde^^’Ias.del m a r  sus.^guás.m ésela 
.el:<W iqnáqpulepto,.én4ilencro>o 
'.hosqiié;dé.l«uros^móflUÁps .mirtos.
ipc|Íltad/eqtré)flQreBmi«Lcebizaa.

lPé,!aa e& i^aa.dc.r}jlacat!p,.cnifl;i,.no:l9'm qss.eéi^te,;Sino.su.buen 
amigó SUv«:-y¿ahnra,;ina,qda»dbign descen-
Btoj3é^TÍátafltóh^n,é,.?s,'‘riéneA4íM^rÍd.ilfl9-húq*ps:tí.éiÍ).iI;ea5dio 
eÓhmna¿8nm ;parlida iaé 'é lloe ,i^oS ‘y/tft/rrá,rp«ro..qtH),ri^{ivenmpnT 
(ó n id é rm ére c é i) . ' '

.'^a;las.<X!p)par4ciopes.sieniprec]^i))sas,‘dijoi^tOAC.eda;.y.:si:est«. 
léjsStSfl'seiiAíphiyqi^vSim^í^

q u e ^ n 'é i.  sim |lfp .ertto:^!enjp« e l jq a t jd ^ .
ISoratln,iquB.,m>npa.fué ni será'pqpU.larr,pierde eompaiA()ó:ri?r«Gdya> 
ü'5é-ifKí>/á-^n;el¡piqcd á tb d a c a í:e ;r ié ie n te sy .o a h iD iitó ' ' ' ' .  
:--SKejÚtlh':.déblp v en ir.* )* , s ip .« ^ R q jé n d á  d q . i l q s t r p S -  
E í i t é j d e s ^ V i o j p ó s t q n p . d e '^ i l ^ / ^  fuberarip,>i;ééülta,.<:^^ 
ippdlé,.'baciéndclo..;w )nhjc;bi^-.i3 M:éiBiriáD.:Lei:b^^,<qÚi^Íii.U^'D 
<Sí(no,‘huen.litefstq.ííi.(pidiSr#i ver.jju ,éi)e ,sacaa,dp;egt^¿^«í,,) ':,»;»>.• 
á)S!Í}6jt¡.érra«xtra§j«ij'pa 'tavt5a ;^ e 5lllíi.súya.cnjoíqfai!ta^ •
ft»Í!Ír<Srí#frfr<í‘.K cú fta l'le< e líi$ |p ^w aae 'q aeG :^ ''v á l(a irt^ :q 'u é® ^  
y ^ :q u é -^ l ,a ^ u n , 's ú » ía Á iim |;^ W ^  ,ca,ráctéT;flií6f)8> ¿ s o H e :ii^  
ggúÍPtáá?tF4»iL:<Miy^aje,.iMftr|s,dnejorme'deja!:iSÁ^l^><!>».déiipá*. 
— opjilenlp.'

.;<QciQé^a£Oo:loJ]abÍBtajdi£a|rridojle otro.iiiodo.

de C ervantea». . . ^ .
Láherni.Ó8b.ta.de:Gcya’.la aprecian tódq.sp^está piijMdé, eplra por 

los píós.'El'íidétátO 'ddM ontitt.lo {raedenapFecianbien'.-any pocos.

G oya es de  faina universal, porque no.;está,.a« e ^ ñ o í,  no  hay  que 
traducirle ; le  en tienden  b asta  los chinos.,'A  ,^ o ra t ln  sólo le  puede 
s a c ia r  el que  .comprenda y  sien ta  e l bu en  .ea'stellano.

P e rp  p .  L ean d ro  m erece algo más .que.yéojr atompañanio los res- 
to s 'd é G c ^ .á '. '. i

É k  la h isto ria  d e  la v jd a  in telectual espadóla el papel 4 e  
es tpuy  im portante. A rrancar á  la. p p rté  m á s  culta  d e  qh'óüébTch if 

.la  clase d iréctoraj d e  las g a rras  dél inal gusto, especie.de oarbaríe;’ 
d e  láS e ú ^ r a c io n e s  estúpidas, es em presa gra.ndo y  d e  m uchísimo 
p r e v e ^ o .  E l  b uen  senCido d e  .MctráÚn, .ya .dásicisiAo, n o .^ n  stuáo 
coino se dice, hasta su relativa .fhialdad, v in ieran  m uy á lie.ipp'o; pori' 
que  nada hay  tan  funesto .en lós;m ajaderqs como el entu^qs.mo.

M oratin  fué para  España m ás que. Go.ttschqd i^ r a  A lem ania; casi 
u n  L essing, aunque corr ,ál 'contraríq . L a  parsim onia, lá..méBura dé.uú 
M oratin  nÓ pueden ext.rnviará  .pn pueblo; comq'pu(S#p;.V.:.gr.!.lM  
exageraciones líricas y  poéticas de  un  D ó n oáóC ortés ,¿Q ué hubiera  
sido de  España s i hubiese h echo  Caso á  e s te  señor, s in ié n d ó le  en  su  
apocalíptico mesionismo... retrospectivo , e n  su .garrureria  reaccíóna; 
n a ,  e n  sus paradojas de  iñ ism elsta  plagiario? . -

—iPróx), nom brel m e dirán. R ep are  ú s té d 'q u o  tam bién Donoso 
C o r t^  es m uerto  de los imporiaács con' G oya.y  M oratin , y  usted, le 
está  comparando...

á  propósito. E s  para  desagraviar a l sim pático au to r d e  La de- 
rniaide hs pedantes.

¿Me com paran á  M oratin  con Goya?
P u es yo  ahora  le  com paro 'cph  é l  m arqués d é 'V a 1degam as.-P9ra  

q u é  alguna .veaaalga Ú o ra tln  ganando. - 
D o n o ^  viyjó-y eaeribió m ucho tie.m po después b u e  jM oratln; y 

hoy. icuántó  inás y ig o  es D onpsól L é é d  su fitosofia.áril& ü* y  Iqed 
las com edias cáisftfli d é D ,L e an d ro '. ' • ' < ' •'• ••. . ,

E stas siem pre com o todo 16 que  qoeda. L as .teorías j i la s
re tó ricas d e ’Sonpso  (ropa mrópl . . • • . ' :

Donoso, en 'áu ' tié iupo, inlluyó m u ch o . E s  .verdad...;PeÉp .tapÍ>Íén 
. Cánovas. M oratin , p a ré  .tos 'hom bres de  g u s tó 'y  reflexión; ,^ n ^ ';e n  

ves.de  perdef.cbn  eh tiem po. D o n o sa  boy  no  p.uede ser.có'nsidérado 
com o V er^e ró 'f iló sp C b .lÁ i^ r/*  .'es nlósofla... récreqtjva- .Subjatltis- 
m o  sen tim ental. R om anticism o sobre  m otivos d e  g ^ n d y s  lugares 
cconunes. N i los .ipás a rd ien tes apofogistas.de D o n o sp p e  .atrgyeh á ' 
ped irnos qné.fonieínos .boy .en serio  Ta f íl^ o fta  dé . é 8te..Órador.Áto* 
cuente^-D icehqué tuvo  renom bre  európéo. Si, e n tre  lós qué  n éce i^  
tabán  número para  la  reácctón ip teíectual que  consp irába 'bn itodáé 
p a rtes  con tra  (el pensam ien to  libró. .'

Ü h a d b  las cosas m ejores de  D onoao.que h e  leído, es una carta... 
que,, publica; e n  autógrafo. L a  Iluslractán É ^a fú la .  A llí ofrecé. á  un 
h e rm ano  enferm o, y  .p t^ r é  .'tpdo lo .que tjene ; y  se  vé 'que lo ofrece 
de corazón. |Ó > n 'q u é  sencillez, con qué élocúéncia d e -ée r/ie /P o r 
d e r tó  que  D onoso escribe  dos veces reciviri asi, con. v, pta~ rúiUr.. 
Y  doiidé q u ie re  éscrib ir u á i escribe <iy. P e ro  ésa ort(^ráí1.a capricbo- 
sa  e ra  fru ta  d e l tiem po. L a  m ayor pa rto  de los'jéfes 'qué.iirriiaron el 
Ch»tvMf()de.'Vergara';Ermarón.él Cotnienio. E n  efecto,-casi todos es­
criben cembenm ó  a m ltn ^ .

P e ro  est'os bravos g u e rre ro s  no  e ran  filósofos. .

0*0

E l.S r .P id á l alaba.á.Ifonpso p rin d p alm en te  p o r  profeta. 
P ó r.c ié rto .q u é  dice;R jdát.que.cuando lo  d e l .Diluvio' é l.c rc d ito d e  

A*/sés habrá.crecido  m ucho á  los ojos de los .qpé hó.quisieron e n tra r
e n  e lá rc a . (V éase . (

P e ro ... s i no' fué M oisés e l q u é  hizo e l arita y  supo del D ilúylo 
te s q ú e  vin ieral.M oisés vivió’m úchos siglOsm ás.foróh.'

B l M oisés de  P idal se 'f la m a b a N t^ . _ ''
.Estp se  explica.'C uandp A lejandro estudid  nD se ;e a 8efiaba.^/s-

fsr£z ^g ra d a .n a  1;» I n s t i f q ^ .  P e ro  se  ebseflaba e n  la;H cue|a .

C ía b Ín

A l u ii9r d^yy» ti- dé\la Irsiua,
fHAetiré áirte/or.y'tífH^ért^átrfffl 
StMOMrí^
F I A f t T t e n ,  U c t M ld ó  V M ^ i r t t W l U
• U a d h i» C ú m (Co .»  <

C a D K L e s jU 'fo o m ita .ja  p a s a  d e  b io m s . . .  
y  d e  re p .iiio itla ':iu > ih ay . fo rm a  n i  m o d o ,  ’

. ra b io sa  {w otesta p o r  m i.p ec h o  BBonin; 
y  p o tt i t td a s . fa t i i tN a n it te e n  á  L em a , 
a g a r ro  J .a ,p lum a  y  á .L vB ta  p o r  tede.

S e fib rX Ie  k  L o r g á t .s e f ló r  d o n  J o s é ;  
,e s to ..ó .o ,h .a y  c f i s t i á n o  q ü é 'p u e d a  a g u z n ia ú  
p i i e i  « p  M a d r id  (¡ím ieo  b ie n  c l a r o  s e  v e  
q ó e . a r r o j á  u s té  a l  c e s to  l o s 'e s e t i i o i  d é  
t o s  f r a q u e  y e rn o s  s in ,a p a d r in a r .  -

E b u s iA te r r ib le ,v a e B o r .d c  l a L o m a .  . .  
''Bs u s té - im p la e s b le rS e O o r  
E a .T « z  d e a c r .d B tc e ; s c u a t 'b ] a n e a  p a lo m a » ,  
t i e a e ; n s U  b l l i o a o s d a .p i u m á y  e l  g e s to :  
i a n l f o  a o s  d i s p e n s a  igl p u n t o  b l  c o m a . . .

46 M adrid Cómico. Madrid, 1900, n. 34,26 de mayo. “Palique" de Clarín.Ayuntamiento de Madrid



Senocida

iV feaéndez V a ld és .
D o n o so  C o rté s ,

A fora t/n .

D o n  R a m ó n  d e  la  C ru s

Dándole vueltas y vueltas á la inseguridad con que los 
elementos oficiales han patentizado de auténticos los restos 
mortales de insignes españoles, cuyas cenizas corrieron el 
calvario del desasosiego durante muchos años, hemos podi­
do lograr unas estampas de la época, que, reproducidas ar­
tística y graciosfsimamente por el aguzado lápiz de nuestro 
querido colaborador é ingenioso dibujante, D. l ’edro de 
Rojas, ofrecemos como curiosos y verdaderos retratos de 
    .

G o ya .

aquellos hombres que tanta gloría dieron á la patria, y que 
tuvieron más de un momento cómico y feliz en su vida.

Debemos advertir que Rojas ha tenido que poner en jaque 
su imaginación para interpretar dichas estampas; pues sólo 
con los rayos X sería posible escudriñar aquellos borrones, 
suponiendo que los rayos X sirvieran {)ara eso, y para eso 
no hubiera Rojas en el mundo.

Que á su lápiz no hay nada que se resista.
I I  I  (.1-1  ............ ..

¥C M ie@ LA
NACDOINIA

■ES lEElS SK WSEFEiS 
Corredera baja, 22. 

Ma d r i d

nncjiie arcia aníatjana

O frec í á  s u  num erosa  

! /  d is tin g u id a  e lien lela  los servicios d e  s u  ta ller  de  SA ST R E R ÍA  

p ara  la  p ró x im a  temporada.

Caballero de G racia , 1 1 ,  en t° .

1 6

Gente Conocida. Madrid, 1900, n. 2,31 de mayo.
Caricaturas de Meléndez, Moraltn, Donoso, Ramón de la  Cruz y  Goya.
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—Cortam os de  la  Rtrnsiaerítieo de H is to r ia y  Literatura españolas, portu - 
¡seikispaHo-americauas. A h n i  y  M ayo 1900, lo  aiguiente re la tiv o  á  quien fué 
honra de  nuestro C uerpo:

«Del Ceafonerel gSiic  que publicaba D . M ariano A guilé , se  h a p u e s to i  la  
venta, esm eradam ente im preso , e l d ltú n a  pliego d e  la s  ColUs de la  D M sió  de 
Mallorqtus, de F i a  E nselm  T u im ed a , único candoneco que quedaba incom ­
p le to .1

cEn breve se p ub licaré  tam bién  la  p o rtada , prélogo-é índice con ia  corres­
pondiente c u b ie rta  p a ra  encoadem ar toda  la  colección, de  ia  cual quedan 
pocos e jem p lar^ .»

tesgroño.—E l  21 de  Sep tiem bre  del co rrien te  año se  celeb rarán  en L ogro ­
ño Juegos florales, de  los qne se rá  m antenedor D . Am ós S alvador. E l  p ro ­
gram a y  detalles los fac ilita rá  D . A otoaio  Jim eno, C atedrático  del Institu to  
de  segunda enseñanza.

M adrid.— L a  traslación  de  los re s ta s  m ortales de  lo s  esclarecidos escrito­
re s  y  a rtis ta s  españoles, D . Ju an  M enéndez V sldás, D .  L ean d ro  Fernández  
de M oratín, D . F ranc isco  de  G oya y  L ucien tes y  D .  Juan  D onoso C ortés. M ar; 
qués de  V aldegam as, desde la  C ated ral; an tes ig lesia de  S an  Isid ro , a l  m au­
soleo que Ies e stab a  destinado  en  e l  cem enterio  de-San  Is id ro , se  verlñcó (se- 
góa se  h ab ía  d ispses to  p o r un  E e a l decreto de 8 dé  M ayo, insecto en la  C a--  
eeta de M adrid  d e l  9 ) á  la s  t r e s  y  m ed ia  de la  ta rd e  del viernes i t  del mismo 
mes, con asistencia d e l  G obierno , de  la s  au to ridades y  C orporacioaes civiles 
y  m ilitares y  de  la s  R eales Academias.

P a ra  h o n ra r su  m em oria , la  Academ ia E spaño la  celebró solem ne sesión 
pública e l domingo 13 del referido  m es: com enzó á  Jas c a s tro  y  m edia  de  la  
ta rd e  y  presidióla S . M . *1 R ey . acom pañado de  S . M . la  R ein a  R egen te  y 
de  S S . A A  la s  In fen tas . E l  Académ ico D . Juan  V alera , P re á d e n te  in te rino  
de  la  Academ ia, leyó  un  donoso d iscurso , en  e l quo trazó  p o r  modo adm ira­
b le la  sem blanza de  lo s  cuatro  españoles iiu s tieá , haciendo re sa lta r sobre  la s  
de los o tros tréS la  figura  de! g ran  p in to r aragonés. E l  señor M arqués de  P i-  
dal dió lec tu ra  de  ia  M em oria p a ra  e t repa rto  de  p rem ios y  socorros de  la  fun­
dación de  San G aspar. A ris tie ro c  casi to d o s  lo s  m iem bros d e l G obierno.

E s te  ideó p o r  in id a tiv a  d e l d ich o  señor M arqués de  P id a l, á  la  sazón Mi­
n istro  de  F om ento , u n a  Exposición de las obras de Coya  en  la  ro tonda d e l edifi­
cio de  este  M inisterio  y  en u n a  sa la  a n q a . L a  C om irión  organizadora la  han  
formado los E x cro o s . S re s . M arqués de  P id a l, P res iden te ; D . R icardo  V e- 
lázquez, D . A lejandro  F é r r a n t  y  F ischerm ans y  D .  A urehano de  Jderuete. 
Quedó ab ierta  a l  púb lico , aunque  no  hu b o  inauguración  oficial, e l sábado 12 
de  M ayo, y  an  e l  m ism o d ía , á  la  cinco de  la  ta rd e , fué v isitada p o rS .  M .la  
R eina y S S . A A ., acom pañadas de  l a  a lta  serv idum bre de  P a lac io , de  varios 
M inistros de  la  C orona y  d e l elem ento  oficial. Verificóse la  c lau su ra  e l sába­
do 9 de  Junio . E n  e l Catálogo de ¡as obras de Goya expuestas n i el Mitiisierio de 
tusirucáón pública y  Bellas Aries (esU blecim iento tipográfico de F o rtane t,
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M ayo 1900) figuran 163 obras de  cuadros p in tados a l  óleo y  de  d ibu jos, gri. 
bados, Utogcaflas y  au tógrafos; pero  después se  h a  aum entado  s i  númeto, 
salvo  erro r, h a s ta  ly g . H a n  s ido  expositó res de  cu ad ro s  jñ n tad o s  a l óleo li 
C asa R eal, la s  R eales A cadem ias de  S au  F ernando  y  da  la  H is to ria , el Ayun­
tam iento  do M adrid , e l B anco do E sp añ a; los D uqnes d e  A lba, Ansola, Mar- 
chena, M ontelíano y  V eragua; la  D uquesa v iuda da A bran les  y  la  Duaquts 
de  V illaherm osa; lo s  M arqueses de  A lcañices, B aro ja , C asa-Jim énez, Casa- 
T orres, C orvera , la  R o m an e , S a n  A d rián , d o l S ocorro  y  la  TonecU la; Us 
M arquM as de  A lm aguer y  de  P on tejos; lo s  C ondes de  C audilla, de  Santa Ma- 
r iñ a  y  d e  V illagonzalo; la s  C ondesas v iudas de  Cedillo y  d e  M uguiro; e l Rec­
to r  de  la s  E scuelas P ía s  de  S an  A ntón, y  los señores y  señoras ArgamasilU 
(D . Joaquín), A rte ta  (D . A ndrés), B arrio  p .  R afae l) , B erganza de Martín 
(D oña C an n eu ), B etuelo  (D . A uroliano d a ), B osch (D , P ab lo ), B o tija  (Doj 
Antonio), C ánovas (D . A nton io), D u rán  y  C uervo (D . Francisco), Durún y 
S irv en t (D . F ranc isco), F é rr iz  (D . C ristóba l), G aldeano p .  Jo sé  Lázaro), 
G arcin i p .  V icen te), G arc in i y  A rizcun p o n a  R o sa ), G il y  Z ára te  (Doña 
A delaida), G n tié rrez M artín  (D . Jo aq u ín ), H ernando  (D . M ariano), Labaty 
A rrizabalaga {D. P ed ro ) , L ló ren te  y  G arc ía  de  V inuesa  (D . F ta n d so o ), Mi- 
ilSn (D . Jav ier), N avas (D . L u is), P érez-C aballero  (D . Jo sé  M aría), Pidal 
p .  A lejandro), S ilvela  p .  F ranc isoo), So ler y  A larcón (D . M anuel), Sluyctr 
(D . G abíno) y  V elasco (D . C lem ente). H an  expuesto d ibu jos, grabados, Uto- 
grafías y  autógrafos l a  C alcografía  N acional, los M arqueses de Casa-Jiménez, 
C asa-T orres y  de  S eoane, la  C ondesa v iu d a  de  M uguiro y  lo s  S res, BadioU 
p .  B rau lio ), B em ele  (D . A ureliano do), B oíx  p .  F é lix ), E c h s rr i  (Doña H- 
la r) , F é rr iz  p .  C ristóbal), G aldeano (D . José L áza ro ), M adrazo p .  Ricardo 
d e )y M iliá u (D . Jav ie r) . L a  Com isión organizadora  adm itió  tam bién para que 
figuraran  en  la  E x p o sic ió n lae  co p ie s  qne de  la s  p in tu ras  m u ra les  de  Sao An­
tonio  de  la  F lo r id a  e jecu tó  G alván, e l insigne aguafuertis ta . P a ra  conocer 
com pletam ente  á  G oya no b asta  esta  g rande  y variada colección de  sus obras: 
h a y  que ad m ira r la s  que a teso ran  e l M useo N acional de  P in tu ra  y  la  Sec­
ción de  E s tam p as  de  la  B iblio teca N acional. Com o apénd ice  a l  Catálogo ii 
tas obras de Coya, an te s  mencioDado. con é l s e  h an  rep a rtid o  unas Notims 
de algunas de las personas retratadas por Goya siguiendo el orden dA  Catálogo. 
(M adrid ,—Im pren ta  de  F o r tan e t, 8,«, zfi págs.)

Con m otivo  del hom enaje tribu tado  á  estos cu a tro  hom bres ilustres, han 
v is to  la  lu z  varios estudios en  d iversas publicaciones españolas.—E o  el El Li­
bera l, periódico  da  M adrid , viernes 11 de  M ayo, Coya (con re tra to ) , por Don 
Jac in to  O ctav io  P icón ; fu a n M elin d es  Vald ís  (con re tra to ! se  reproduce tam­
bién su  poeMa L a  presencia de D ios), p o r  D . Juan  V alera; E l  M arquh  de Val- 
deganas, Donoso Cortís (con re tra to : in sértase  su  traba jo  L a  Guerra), po t Don 
A lejandro  P id a l, y  M oratín  (con re tra to : publícase su  com posición poédo 
M ás vale callar), p o r D , F ranc isco  S ilvela ,—E n  e l  d ia rio  H eraldo  d e  Madclil, 
del m ism o d ía , Coya  (con re tra to  de  é l en v a ria s  edades de  su vida y  mode-

4 8  R e v is ta  d e  A rch iv o s , B ib lio te c a s  y  M u se o s . Madrid, 1900, n. 6, junio.
la  traslación ík  restos desde la catedral a  la Sacramenlal de San Isidro. Actos organizados p o rta  Academia de la  Lengua y  el Ministerio de Fomento. Homenajes publicados en periódicos y 
revistas.
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PérM de  G uzm án, en e l c(iie d» p a sad a  co rrige  y  am p lía  a lgunos datos b io­
gráficos re la tivos á  la  m encionada D oña M aría F ran c isca  de  S a les  P o tto ca - 
n a to  contenidos en la s  re feridas  Noticias i e  aigattas ¡¡monas retratadas por 
Ooya siguiendo el orden del C atálogo , así como en estas Noiieias  y a  se  la  ape­
llida F o r to w r e r o  y  G uzm án en vez de  P o r to ca rra ro  y  Z úñ iga, como e rró -  
oeameme la  llam a  e l C atálogo .—E n  L a  E spaña U o d ern a , M adrid  i . °  de 
Junio, É l  Padri de M oratin  (págs. r f  á  33). p o r  e l c itad o  S r . P é rez  de  G uz- 
m án .y  N otas.sohrelaExpoeieióndeG oya  (págs . 3 + 4  53), d e  nuestro  com pa- 
ñero D. N arciso  S en te aach , q u e  da  e l  c a t á l ^ o  de  la s  o b ras  que figuran en 
ella y apunta  la  sospecha do que e l re tyatp  de  D oña M aría  i e  las Mercedes 
FíTO&aforeea uno do la  célebre  T ú ’uyq.— E n  e l  periódico  La É poca , de  M a­
drid é  de  Junio , e l  m ism o D , Ju an  P é re z  d e  G uzm án  h a  publicado o tro  a r ­
ticulo con e l títu lo  da  Recuerdos de eakaño: e l vn m io  histirieo i e  Goya, on e l 
que corrige e l e rro r del Catálogo de la  Exposición, que seña la  com o re tra to  de 
Carlos f f f  e l núm ero i ,  que e s  Carlos I V  ¿ a s a ra .—E n  e l  periódico  m adrileño 
El Correo de  24 de M ayo, D .  Jo sé  R am ón M élida firm a un t ra b a jo  en  que 
estadía L a  ExpoeicióH de O irás de G oya.— B n  la  R ev ista  C oQ iem poriiiea, i  j  
deAirU, págs. 53 á  64, y  30  de A bril, p ág s . 163 á  176, aparece  tam bién  un 
estudio acerca da  Goya, p o r  D .  SUverio M oreno.—L a  rev is ta  barcelonesa 
Uiipanla dedica á  G oyatt'odo  e l  nú m ero  d e l 30 de M ayo, e l c u a l contiene: E l 
genio ie  Goya, p o r R H lasíIlas ; Goya en Barcelona, explicación  y  reproducción 
de los cuadros de  costum bres L a  misa en la Cripta, L a  oucoña, ü n  aqneUure, 
¡sderioT i e  »ha capilla, L a  maja galanieaia. L a  lectura i e  la  carta (estas dos 
pinturas sobre m arfil), re tra to s  d e  D . M iguel i e  M ü e q u it, primer ConUtde 
Gansa; D .  Frqnciseo ie  C aiarrús, Conde ie  C u ia rn ís ; t a  R eina D oña M aría  
Isabel ie  Portugal, segunda mujer de Femando V U ;  d e  Una petimeíra, de Un  
caballero catalia, d e  D . T a ie o  Deoeampo y  de su Señora, y  e l  d ibu jo  á  la  s sn - 
guine Casando una res; Carla de ¡ui provinciano de antaño [F acu n d o  de  O livariia , 
en Madrid á  los 6 d e  N oviem bre de  1795) á  xn sn  amigo [D . A gustín  de  Pozas, 
en Teruel), p o r la  cop ia  conform e, Juan  B uscón , y  jV iv a  m i amo! poesía á  
Goya por F rancisco  G ia s  y  E lia s ; adem ás se  rep roducen  firm as del pñnior y 
de alguno ie  sus amigos p u e sta s  a l  p ie  de  un m ensa je  de  agradecim iento  d iri­
gido á Z apater, p o r h ab er éste  regalado  á  todos lo  suficiente p a ra  celebrar 
can un banquete la s  fiestas de  P ascu a , y  av a lo ran  e l  núm ero  e l retrato de 
Coya, Tipos del tiempo de Goya á  la  sanguine, p o r  P '. D om ingo , y  E l  Baile de 
San Antonio de la Ftoriela (tap iz ).—N oso tro s nos hem os asociado á  este  h o ­
menaje con la  pub licacién , en  e l núm ero  a n te rio r d e  n u e stra  R s v is r a ,  del 
articulo Coya en ¡a Sección ie  Estampas ie  la  Biblioteca Nacional, p o r  D . Angel 
María B arcia, y  la  tep ro d u cc ió a  de  dos d ibu jos  o rig inales y  de  uo  grabado.

—L a ta rd e  d e l dom ingo 37 d e  M ayo fué rec ib id o  so lem nem ente  en  la  Real 
Academia E spaño la  nnestro  com pañero  de  red acc ió n  D . E m ilio  C otarelo y 
Mori, que viene £  suceder en  la  d o c ta  caga a l  E xorno . S r . D .  P ed ro  de  Ma­
draza y K untz. E l  d iscu rso  d e l S r .  C o tare lo  v e rsó  sobre  L a s  mitaeiones casle-
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los pintados p o r él), p o r e l S r. Saint-Aubin; f u s n  Donoso Cortés, p o r  Doña 
Em ilia  P a rd o  B azán; Meléndes Valdés (con su  re tra to  y  un  autógrafo), por 
D . L u is  B ello; M oratin, teatro moderno (oon re tra to ), p o r  D . L u ía  Calvo R e- 
villa; Cosas de autaño (L a  qu in ta  de G oya.—Un‘ deseo m alogrado de M ora- 
tío .—C asa en que vivió D onoso C ortés,—L o s  sm igos de  M eléndez), p o r D on 
Carlos Cam broneto; Donoso Cortés, p o r e l O bispo de  Salam anca; G oyay D o­
nosa según su eorrespondmcia, p o r  L á za ro , y  L a  tumba de M oeatínen París; ade­
m ás  se  reproduce un fragm ento d e l discurso de D onoso sobre  L a  Biblia, y  se 
da  cuenta de  los expositores.—E n  el B o letín  de  la  Real Academia de  la  H is­
to ria , M ayo de igoo, págs. 443 á  484, Una carta ie  D .  Leandro Fernándes de 
Moratin, p o rD . M anuelD anv ila ,—E n  La lIusIraclÓD Española 7  Am ericana, 
15 i s  M oyo, se  reproducen los re tra to s  de  lo s  cuatro  personajes: e l  de  Donoso 
(pág, 277), p in tado  p o r D . F ederico  de  M adrazo, existente en  e l  A teneo de 
M adrid; e l de  M oratin  (pág. 283), p in tado  p o r  G oya, existente «n la  R eal 
Academ ia de  San Fernando ; e l  de Goya y a l f o r j a  de  su s  obras (págs. 284 y 
285), y  e l de  Meléndes Valdés (pág . 286), p in tado  p o r  G oya, existente en la  
B iblioteca N acional; se publican (pág. 282) autógrafos de  ilíorelíit, Donoso 
y  Meléndes Valdés, y  la  firm a autógrafa de  Goya, y  reseña brevem ente las 
biografías de los cu a tro  (págs. 279 y  283), D . C arlos L u is  de  Cuenca. E n  
e l  núm ero de 22 ie  M ayo  d e  la  m ism a lin s lrac ió n  ban  visto  la  lu z  E l  arte ie  
Goya (págs. 295 y  298), p o r nuestro com pañero D . José R am ón M élida; E x ­
posición i e  obras i e  Coya  (págs. 299, 302 y  303), p o r D . R .  B alsa  de la  Vega, 
y  L a  casa naial'y h  partida de bautismo de Goya (pág. 3 °ú), por D . Anselmo 
C isc ó n  d e  G o to r, y  se  b a o  reproducido  los siguientes cuadros de  G oya: Re­
trato del Arquitecto D .  fu a n  ie  Villanueva, existente en  la  R eql Academ ia de 
San  Fernando (pág. 293); L a  actris M aría del Rosario Fernándes (L a T irana), 
existente en la  m ism a A cadem ia (pág. 300); Fabricación ie  pólvora y  Fabrica­
ción ie  balas en la Sierra de Tariienta, cuadros am bos pertenecientes 4  la  R ea l 
C asa (pág. 301); un Retrato de señora, p ropiedad de D . Aureliaoo de Beruete 
(pág. 303), y L a  leckera, p rop iedad  de  la  E xcm a. S ra . Condesa v iuda d e M u - 
gu iro  (pág, 308): dase tam bién  (pág. 304) la  fotografia d e l Paso de ¡a fúnebre 
eomiHva por delante del Ayuntamiento en e l acto de  la  traslación de  los restos 
de los esclarecidos a rtis ta s  y  escritores. A un reproduce d icha Ilu s lra c lín
en e l núm ero  de  30 A fiiyo otros dos cuadrosp in tados p o r G oya: e l rrfwío
ie  sn nieto, p ropiedad d e l Excm o. S r . M arqués do A lcañices (pág. 309), y  e l
de la  Marquesa de L a iá ii, Doña M aria G abtielaPalafoxy Portocarrero.pKipia-
dad  de  la  C asa de  A lba  (pág . 312); en  e l  de 15 de fu n io ,  e l re tra to  de Doña 
M aría Francisca de Sales Portoearrero, Condesa de M oniijo, y  sus austro hijas, 
cuadro propiedad d é la  C asa de  A lba (pág. 344), presen tado  en  la  Exposición 
de los de G oya, aunque no sobran  razones para  no a tribuírselo ; y  en e l mism o 
número (pág. 350 y 351), y  en el de 22 de fu n io  (págs. 364 á  36S) se  inserta 
con el titu lo  do Ei> h  Exposición ie  Goyo: recuerdos de la primera calaverada dcl 
Conde de Teba, primogénito de ¡a Condesa del M oniijo, un a rtícu lo  de D . Juan

48 (Sigue de la página anterior) 48  (Sigue de la página anterior)
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llanas dei Quijote. C ontestó le en  nom bre de  la  A cadem ia e l  E xcm o. S r .  D on 
Alejandro P id a ! y  M on. .

—L a  ta rd e  d e l dom ingo 3 de  Ju n io  fué recib ido  en  la  R e a l Academ ia de  la  
H is to ria , pcerid ida p o r  a l  S r . M arqués de  la  V ega d e  A rm ijo , e l E xcm o . Se­
ñor D . M ariano C arlo s So lano  G á lvez  de  S an  P e lay o , M arqués d e  M onsalud, 
que viene á  o cupar e l  s illón  que de jó  vécen te  D . V icen te  B arran tes. E l  re c i-  
pieudarío d isertó  acerca de  los ad elan tos  contem poráneos de  ia  arqueología 
ex trem « ia  considerada  d u ran te  la s  épocas rom ana y  v is igó tica . A  nom bre de 
la  A cadem ia con testó le  e l sab io  P .  F i ta .  D .  C esáreo  F ern án d ez  D u ro  d ió  
lec tu ra  á  una in te resan te  M em oria de  lo s  trab a jo s  rea lizados p o r  l a  A cade­
m ia, y  á  continuación  fueron  rep a rtíd o s  lo s  s iguientes prem ios: uno  de  t.o o o  
pesetas á  la  v irtu d , in s titu ido  p o r D . F e rm ín  C aballero , que fué concedido 
al Canónigo d e l Sacro  M onte da  G ran ad a , D .  A ndrés M anjón, p o r  la  funda­
ción do la s  E scuelas d e l A v e -M añ a ; o tro  de  i .o o o  pese tas  a l  ta len to , in s ti­
tución  d e l m ism o S r . C aballe ro , ad jud icado  á  los h e rederos  d e  D .  M artín  
F e n e iro  p o r la  ob ra  p ó stu m a  d e  éste , consis ten te  en  un  m ap a  h irtó tico  do 
España en  e l sig lo  x iv , y  M em oria ex p lica tiv a  d e l  m ism o; o tro , in s titu ido  p o r 
e l  señor B arón  do S a n ta  C ruz , tam bién  do i  .000 p ese tas, c o n ce d id o á D . Mo­
desto Jim énez de  V en to sa , au to r  d e  u n a  M em oria sobre  Las campañas de F er-  
uando el Sanio; y  oteo  d e  1.500 p e se ta s  q u e , como ya  d ijim os en e l núm ero  an ­
te rio r de  la  R e v is ta ,  fu é  concedido é  n uestro  com pañero D . Joaqu ín  B águena 
y  L a c irce l.

—L a  m ism a R e a l A cadem ia de  la  H is to rie  ab re  u n a  convocatoria p a ra  ad r 
jud ioar lo s  siguientes p rem io s  en  los años 1901 y  1902: lo s  dos m encionados 
de  D . F e rm ín  C aíjallero p a ra  1901 serán  concedidos; e l  de  la  v ir tu d  á  la  p e r­
sona que acred ite  m ás acto s  v irtuosos, y  e l d e l ta len to  a l  Autor de  la  m e jo r 
m o n ^ ^ a fla  re la tiv a  á  la  h is to ria  d e  u n a  localidad  6  com arca d e  la  nación  es­
pañola; e l  p rem io  in s titu id o  p o r  e l  D uque  de  L o u b a t, de  3.300 p ese tas, a l  
au to r de  la  m ejor ob ra  da  H is to ria , G eografía, A rqueología , L ingú istica , E t ­
nografía 6 N um ism ática  de  cualqu iera  d e  la s  regiones d e l N uevo M undo; y 
e l del Barón de  S a n ta  C ru z , de  3 .000  p ese tas, p a ra  1902, á  la  m e jo r m onogra­
fía h istórica  y  técn ica  de  u n  a r te  su n tu aria  ó deco rativa  en  E sp a ñ a , en  é p ^  
com prendida desde  e l aiglo x i  a l  xv ii, am bos in a u s iv e . E l  plazo de  adm isión 
de  com probantes y  tra b a jo s  p a ra  lo s  tre s  p rim eros prem ios e sp ira  e l j t  de 
D iciem bre de 1900, y  p a ra  e l cu arto , en la  m ism a fecha de  1901. {Gaceta de 

7 de  Junio , pág . l . l f io ) .  . . .  . ,
—L a  R ea l A cadem ia de  C iencias m ora les y  políticas h a  pub licado  los 

program as d e l cu arto  concurso  espec ia l sobre •D erech o  consue tud inario  y 
E conom ía p o p u la r ,!  y  e l del ord inario  correspond ien te  a l año p róx im o, en  e l 
cual figura  e l tem a  que d ice: «E stud io  h is tó rico -c rítico  de  la s  doctrinas  d e  un 
filósofo español.»  E ! p lazo  de  p resen tac ión  de  M em orias p a ra  am bos c e r tá ­
m enes te rm ina rá  en 30 de  S ep tiem bre  de  tg o i .E n  cada  uno  de e sto s  concur­
sos h a b rá  un  p rem io  de  2.500 pese tas  en m etálico, un  d ip lom a, una medaUa 4 8  (S igue de la  p á g in a  an terio r)Ayuntamiento de Madrid



UPHU

GQXA Y  L G R D  W E L L IN G T O N
A si, p rim ero , el p in to r  insigne , e l ce leb rado  a r t is ta  y , después, 

e t fam oso D uque , q u e , con  p e rd ó n  d e  T em istoc les  y  d e  C ánovas 
(qué tam b ién  c re ia  com o e t v en ced o r d e  S alam ina que  e ra  m ayo r 
la  g lo ria  d e  A qu lles  q u e  la  d e  H o m e ro ...:p ig m e o  d e  A qu iles  s i la 
su e r te  no  le  h u b iese  deparado  sem ejan te  c a n to r ) ,  es a n te s  la 
e te rn a  g lo ria  q u e  v a  anexa á  las ob ras in m o rta le s  c readas p o r  la
glu m a o e l p incel, á  las conquistas científicas, q u e  las g lo rias  m i- 

ta re s ; p o rq u e  és ta s  pasan  y  aquéllas n o  p re sc rib en  nunca ..L as 
hazaflas dp i G ran  C apitán , d e  D . Ju an  d e  A u s tr ia , d e l M arq u és  de

y  g rac ias ai em bajador d e  E sp añ a  q u e  le  d ió  asilo  y  m ed ios para  
fu g arse , im ede  escapar d e  las ira s  y  e l  p o d e r  papal.

jS e  t r a ta  d e  p in ta r  sin  los u tens ilio s  necesarios? P u e s  lo  hace 
con  lo  p r im e ro  q u e  le  v ie n e  a la  m ano : con  u n a  escoba, u n a  e s ­
pon ja  ó  una  cuchara  en  vez  d e  p inceles. C on  u n  p añue lo  y e l lodo 
d e  la  ca llé  p in tó  en  u n a  ocasión  u n  fresco , e n  una  tap ia  encalada 
d e  u n a  c a sa ,'q u e  re p re se n ta b a  d e  pasm osa ó im p o n e n te  m anera 
los fu s ilam ien to s d e l 3 d o  M ayo.

' ¿Se t r a ta  d e  a se g u ra r  su  descendencia?^
« in te  h ilos d a  á  su  o a tr ia  e l  fe cu n d o  p t

P ues nada  m en o s-q u e
Spiñóíá, hm i oasad'o, qu izá  p ara  n o  v o lv e r m ás; si la  le y  q u e  p re -  v e in te  h ijos d a  á  su  p a tr ia  e l  fecundo
side á  la  h is to r ia  d e  los pueb lo s , seg ó n  V ico, es v e rd a d e ra ; nada con la  h ija  ó  h e rm an a  d e  su  m aes tro  B ay en , aunque
no s re s ta  d e  e lla  sino  el. h ó y  en  noso tros, do lo roso  rec u e rd o . E n  sólo u n o  sob rev iv ió  a l p ro v ec to  y  longevo  a r t is ta : m ás falsas y  
cam bio  v iv en  y  v iv irán  p o r  lo s sig los d e  lo s  sig los las ob ras de 
Z u rita , de G u icc ia rd in i y  d e  H e rn án  P é re z  del P u lg a r , q u e  d e s ­
c rib en  los tr iu n fo s  d e l ven ced o r d e C e riñ o la ; el gw yiiíí. trad u c id o  
á  todas las lenguas , hab la  á una y  o tr a  gen erac ió n  d e  la g lo ria  de
u n  obscu ro  sofdadó d e  I - e p a n to , 'y  el cuadro de las L anzas d e  m i\  
m odos rep ro d u c id o , se rá  s iem p re  p ara  la  tr is te  E sp añ a  u n a  g lo ria  
hueva, un  lau ro  re c ie n te  y  fresco.

Í'r'esión en  q u e  m e h a  engo lfado  u n  caso  send lH sim o  d e  o rd e n  de 
os fac tores, cosa q u e , después d e  todo  y  s e ^ n  e l  sabido teo rem a  

m atem ático , n o  a lte ra  e l p ro d u c to , d ila to  m i p ropósito .
• - lÁ  tr a íd a  á E sp añ a  y  los h o n o res  tr ib u tad o s  á  los d e s p o o s fá -  
h éb re s  q u é  no s re s ta n  d e  m i ilu s tre  paisano, e l  lab rad o rc illo  de 
Púeh 'detódos, p o r  una  p a rte , y  el estado  e n  que  aquéllos re g re

p e reced e ra s  en  é l  las ob ras secum dum  na turam  q u e  las q u e  debían  
e l se r  á  su  in te lig en c ia  poderosa.

T a n  p ro n to  e n  u n a  cam o rra  pon ia  fu e ra  d e  co m b ate  d e  un  tapo 
ó  d e  u n a  puñada  á  dos ó  tr e s  co n ten d ien te s , com o rec ib ía  el m is ­
m o unas cuan tas cuchilladas q u e  le  pon ían  á las p u e rta s  d e  la 
e te rn id ad .

P e ro  u n o  d e  sus lances y  cosas m ás s in g u la res  fue lo  qu e  le
•  ¡    - 1 ______T  ^ 1 1  / l i s i e n  tA T i91*

e n
n u e s tra  p a tr ia  y  e n  to d a  E u ro p a  e l añ o  d e  g ra c ia  d e  1814, en  que  
e sto  sucedió . V encido  N ap o leó n  en  E spaña, g rac ias al hero ísm o  
y  la  constanc ia  d e  n u e s tro s  abuelo s; In g la te r ra , que  s iem p re  h a  
g ustado  d e  sacar las castañas d e l fuego  con a jena  m ano, se a t r i ­
b u ía  to d a  la  g lo ria  d e  la  em p resa , la que , com o e s  lógico, ven ía  a  
re c a e r  en  e l genei-al q u e  nos h u b o  d e  m an d a r con  sus tropas

¿qñé im p o rta  exam inar e l a rp a , en  cuyas cu erd as d u e rm e  tan ta  
h o tá , h i.n o s  e s  desconocida

.............................. la  m ano  d e  n ieve
Q u e  sabe  arrancarlas!

E l  exam en  d e  todas las c a b e z a sy  d e  to d o s  los ce reb ro s  de los 
g randes h o m b res  no  h a ría  ad e lan ta r un  paso  á  la  c ienc ia  en  la  
reso lución  d e  los obscuros y  m iste rio sos p rob lem as d e  la  ideación. 
N o , n o  e s tá  e l ¡ u id  n i en  la  fo rm a del c rán eo , n i a ú n  en  la  can ti­
dad d e  m asa encefálica: h a  hab id o  c rán eo s d e  todas las fo rm as y 
cereb ro s d e  todos los tam años én  los g ran d es  h o m b res , desde  los 
cabezudos d e  C u v ie r  y  d e  A yalá  h a s ta  lo sm ic ro cé fa lo s  d e  T b ie rs  
y  d e  H arzenbusch , E stá lo  en  la  calidad; p e ro  es calidad  és ta  q u e  no 
s e  p u ed e  ap reciar, h asta  ah o ra  a l m enos, n i con  e l re ac tiv o  n i con 
el-m icróscopio . Q uedam os, pues, en  q u e  én  e s te  asutíio  estam os 
ta n  i-  obscuras h o y  todav ía  com o cuando  n o  se  sab ia  sino  q u e  e n  e l 
c rán eo  se  hallaba e l c e reb ro  y  q u e  é s te  e r a  e l  ó rg an o  d e  la  in te-

n iño , s in  en señanza  d e  nad ie , h ace  p rod ig io s  d e  o rig inalidad  y  de 
in gen io , dejando  y a  en  la  hu m ild e  ig le su e la 'd e  su  p u eb lo  m u es­
t r a s  d e l u n o  y  d e  la  o tra . E s  fecundo  com o n o  h a  hab id o  o tro  
p in to r . D e  su  rap id ez  en  la  e jecución  d a  té s tim o h io  e l p ap a  C le­
m e n te  X II I ,  de' q u ien , con  a iro g an c la  y  osad ía  a ragonésas, solici­
ta  u n a  aud ienc ia  apenas llegado: á R o m a  y , en  la  m ism a e n tr e ­
v is ta , desp lieg a  con  adm iración  d e l san to  P a d re  u n  tro zo  d e  lien ­
zo q u e  tra ía  a rtp h ú d o  y , en c íia tro  pinceladas, hace  d e  aque l 
P on tífice , á  qu ie ii h a  ilu strado , m ás q u e  sus cu estio n es  con  los 
B o rbones d e  E sp añ a , F ran c ia  é  I ta lia  y  su  am or á  los jesu ítas , la 
condéU3Ción d e  H elvecio  y  d e  R o u sseau , un  r e t r a to  d e  ta l be lle ­
za, tjil exp res ión  y  u n  parecido  ta n  g rande , que  se  conserva com o 
una  Joya en  los m useos d e l V aticano  y  q u e  p o r  é l  d a rían  hoy  
m iles d e  d u ro s  si se  v en d iese ; p u es  n o  sólo llev a  el jo v e n  p in to r 
a ragonés e l a r te  y  la  rea lidad  e n  la  p u n ta  d e  su  p ince l, s in o  que  
llpya a lg o  m ás q u e  to d o  esto , lleva  la  m uda filosofía q u e  se  ad iv i­
n a  é n  los hom bres y  cosas q u e  rep ro d u ce , llev a  e l  su n t kcrym ce  
v m m ,  e t  m enlém  m ortalia iangunt, q u e  se  le e  en  V irg ilio , en  una  
d e  su s  frases m ás celebradas.
' H o y  se  en cu en tra  sin  recu rso s  p a ra  lle g a r  á  u n  p u e r to  donde 

em b arca rse  con ru m b o  á  Ita lia ...; pues se  m e te  en  una  cuad rilla  
d e  to re ro s  y , po n ien d o  ban d erillas  y  d an d o ,e s to cad as , llega  á 
donde  se  p ropon ía . U n a  vez  e n  R o m a , se  enam ora  p erd id a­
m e n te  d e  u n a  lin d a  tran s tib e rin a ; p e ro  no  g u sta  e l nov io  á  la 
fam ilia  d e  aqué lla  y  la  m e ten  en  u n  co n v en to . A l conven to  va 
n u es tro  G o y a , y  lo  asa lta  y  la  roba  en  la  m ism a c o r te  pontificia,

t ^  e tc .; su  g o b ie rn o  ie  daba  ti tu le s  y  m ás títu lo s, condecora­
c io n es  y  m ás condeco raciones; e l  p a rlam en to  in g lés  le  vo tab a  
m iles y  m iles d e  lib ras e s te rlin a s  y  en  E u ro p a  en te ra , y a  d o m i­
nada p o r  la  fu tu ra  S a n ta  A lianza, e ra  re sp e tad o  y  tem id o  e l  v ic­
to r io so  L o rd  a l p a r  d e  A le jan d ro  d e  R u s ia  ó  d e  F ran c isco  de
A u s tr ia . . , . .vi t - j

P u es  b ien , en  e sta s  c ircunstancias, an tó jase  al in venc ib le  J-ord 
q u e  le  haga  u n  re t r a to  G oya; d ig n ase  aquél p e rso n a rse  en  e l es­
tu d io  d e  é s te ;  to m a  e l e g re g io  a r t is ta  los p ince les; p rin c ip ia  a 
d ibu iarse  e n  e l  lienzo  aque lla  fisonom ía d e  c u ra  ca s tren se  q u e  
te n ia  e l D u q u e  d e  C iudad  R o d rig o ...; p e ro  ¡oh, do lor! á  estas 
a ltu ra s  y  to d av ía  en  la  p r im e ra  jo rn a d a  d e  la  o b ra , lanza una  m i­
ra d a  e l o lím pico  p e rso n a je  h ac ia  su m ed io  esbozada efig ie y , 
unos, d icen  q u e  no se  e n c u e n tra  parec ido  y  lo  h ace  asi p re se n te  
sin  an d a rse  con ro d eo s ; o tro s  que , chocándo le  la  fac tu ra  especial 
d e  G oya, á  n in g u n a  o tr a  p a rec ida , to m a  p o r  u n a  ra re z a  ex trav a ­
g a n te  lo  q u e  e s  in sp irac ió n  y  o rig inalidad  d e  u n  g en io , á  q u ien  
se  ad m ira rá  p e ro  á  q u ien  no  se  p o d rá  im ita r. S ea  d e  e s to  lo  que  
q u ie ra , lo  c ie r to  es q u e  n o  le  satisface e l r e t r a to  y  asi lo  m am -

la  sub lim idad  d e  su  a r te , españo l adem ás (y  a rag o n és  p a ra  m ayo r 
ab u n d am ien to ) y  h o m b re  d e  m uy  m alas pu lgas ; desco lgó  u n a  
espada d e  u n a  d e  las p anop lias  q u e  ad o rn ab an  las p a red es  d e  su 
e s tu d io  (o tros d icen  q u e  u n  p a r  d e  p isto las) y , o lv idando  a n te  la 
in ju ria  l a  calidad  d e l o fen so r, fu e se  al ing lés , con una  en e rg ía  
im p ro p ia  d e  los 68 aflos q u e  en to n ce s  con taba , decid ido  a  h ace rle  
p a g a r  m uy  c a ro  aque l in su lto  in fe rid o  á  la  m ajestad  d e  su  gen io .

M ien tras  la fa m il ia y  los am igos rod eab an  al ira cu n d o  anciano, 
y  consegu ían  d esa rm arle , puso  p ie s  e n  po lvo rosa  e l  h é ro e ,d e  ta n ­
tas batallas, e l au g u sto  g en e ra lís im o  q u e , en  su  calidad  d e  ta l, e ra  
forzoso  q u e  h a s ta  d e  p in tu ra  en te n d ie se  m ás q u e  G o y a , y  que, 
po n ien d o  en  paran g ó n  aquellos d iv inos r e tra to s  á  n in g u n o s  o tro s 
parec idos con  las m in ia tu r ita s  q u e  te n ia  c o s tu m b re  d e  v e r  e n  su 
pais, p a rec ié ro n le  aquéllos una  ex travaganc ia , y  n o  se  anduv iese  
p o r  las ram as p a ra  m an ifestarlo , p u es  q u e  re s p e to s  n i considera­
c iones te n ía  necesidad  d e  g u a rd a r  é l, un  W e llin g to n , con aquel 
p in ta -m o n as do  Q u ico  ( i )  G o y a , á  q u ie n  en  dem as ía  h o n rab a  po ­
n ie n d o  la  p ró ce r , g en e ra lís im a  y  au g u sta  p la n ta  en  los um brales 
d e  su  p o b re  m orada  (a u n q u e , y  va lga  e l p a ré n te s is , con  to d o  lo 
p ró ce re s , g enera lís im as y augustas  q u e  e ra n  las susodichas p lan­
tas tu v o , com o h em o s v is to , q u e  m overlas, y  m u y  ap resu rad a ­
m e n te . ún ica  m an era  d e  escapar á la s  iras d e  u n  h o m b re  valeroso  
é  ir r ita d o  y  d ie s tro  adem ás en  e l  m anejo  d e  to d a  c lase d e  arm as,

(O  N om bre fam iáat de  los Franciscos en A ragón.
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Conocida.
D o r q u e  seg u ram en te  q u e  en  lo ú n ico  q u e  le  aven ta jaba  e l noble 
L o rd  e ra  com o táctico , y  no e ra  c u e s tió n  en to n ces  d e  estra te - 
eiaV  puso  p ies e n  polvorosa, re p ito , e l q u e  á  los pocos m eses 
hab la  d e  s e r  á rb itro  del m undo... p e ro  e s to  no  podía q u ed a r asi; 
aquella o fensa in ferida  al L o rd  y  D u q u e  p o r  au tonom asia  ib a  a 
costarle  m u y  cara al anciano  a r tis ta , s i am ig o s  m u y  leales n o  le  
h u b i« e n  avisado del pe lig ro  q u e  c o rr ía  y  h u b ie ra n  facilitado su  
huida á  F ranc ia , la  nación venc ida , la  nac ió n  u ltra jada  con  los 
te rrib le s  trazos d e  aque l p incel in ex o rab le  q u e  re p re se n ta ra  con 
b ru ta l rea lism o  los vandálicos ac to s d e  la  g u e rra , c ru e l é  inhu- 
niana s iem p re , p ero  q u e  e n to n ce s , e ra n  co m etid o s p o r  franceses 
y  e l p ince l d e  G oya los iba á  tr a n sm itir  h a s ta  la  m ás re m o ta  pos­
te ridad . M as com o la  noble F ra n c ia  no  e r a  la  pérfida  A lb ión , no 
hizo con  e l  ilu s tre  a n d a u o  lo  q u e  é s ta  h ab ía  d e  h ace r au te s  d e  
m uchos m eses con o tro  fug itivo  g lo rio so , c o n  e l v enc ido  B o n a - 
p a rte , sino  q u e  v iendo  en  e l n o b le  v ie jo  u n  g e n io  desgraciado , 
ab rió le  sus b razos hosp ita laria  y  com pasiva , y  d e  ta n  bu en a  m a­
n e ra  tra tó le ,q u e  alH v o lr ió  m ás ad e la n te , vo lu n ta riam en te , qu ien  
en tonces sólo buscaba u n  escondrijo , y  e n  sue lo  francés c e rró  sus 
ojoá á  la  luz del d ía  e l q u e  ta n to  h a b ía  esparc ido  e n  sus c reac io ­
nes, y  en  sue lo  francés han  rep o sad o  su s  fú n e b re s  despojos casi 
todo e s te  siglo x ix .

C u én tase  q u e , andando  e l tiem p o , con v en c id o  L o rd  W elling - 
ton  d e  la  in justic ia  y  sin razón  con  q u é  h ab la  censurado  la ob ra  
de G oya, quiso  v e r  te rm in ad o  su  r e t r a to . B uscó  a l a rtis ta  en  B u r­
deos; so lic itó  su  p e rd ó n , q u e  g e n e ro s a m e n te  conced ió le  el noble 
p in to r aragonés , y  v ió  d e  e s ta  m an e ra  te rm in ad o  u n  re t r a to  que , 
cuando e l  recu e rd o  d e  W ate rlo o  y a  casi se  h ay a  b o rrado  d e  la  
m em oria  d e  los hom bres, hab la rá  to d av ia  á las g enerac iones v e ­
n ideras d e  L o rd  W elling ton  y  d e  su  p rod ig io sa  fo r tu n a ; iq u e  á  
ta n to  alcanza e l a r te , e l p o d er d e  la  idea , rep ro d u c id a  con e l pin^ 
cel, la p lum a ó el bu ril, s in  lo  cual n o  h a y  g lo ria , n i fam a, ni 
acción hum ana  algunas q u e  sean  d u rad e ra s i

D o c t o r  N ic a s io  M a r isc a l

EL SOESO de la vida

Si no ha padecido error 
el venerable poeta, 
la vida, al dolor sujeta, 
es sueno desgarrador.

Si en otro mundo mejor 
habremos de despertar, 
la dicha fuera olvidar_ 
lo que soñamos aquí; 
que para soñar así, 
más valiera no soñar.

Si no es mentira la gloria 
del más allá misterioso; 
si nos aguarda el reposo 
tras de tan menguada historia, 
al despertar la memoria 
de aqueste letal beleño, 
pídole á Dios con empeño, 
mi breve misión cumplida, 
no llevar á la otra vida 
la memoryi de este sueño.

F r a n c i s c o  FLO RES GARCIA

CANTARES

La felicidad es libro 
que tiene en blanco sus hojas, 
lo que en él la dicha escribe 
con llanto el dolor lo borra.

Llorando estás porque un hombre 
se burló de tu inocencia...
{Si no pusieras aldaba 
nadie llanjara á tu puerta!

José DE FUENTES

DESCONSUELO

Lo que el rocío á la flor 
son las lágrimas al alma 
pero ¡ayl no vuelve la calma 
cuando las roba el dolor. 
Lloro mi perdido amor 
cuanto se puede llorar 
y alivio no he de encontrar, 
pues con gotas de rocío 
se puede formar un tío,
¡pero no se endulza un mari

J. G. S.

E L  C R E P U S C U L O

La muda sombra el horizonte cierta, 
como tímida corza perseguida 
huye al término opuesto de la tierra 
espantada la luz mas no vencida 
y antes de poco en su argentado coche 
por sus negros bridones conducida 
el ancho espacio surcará la Noche

G a s p a r  N U Ñ EZ D E ARCE

E L  E S C L A V O  A F R I C A N O

Nací en Angora; sombreó mi cuna 
el ramaje de un alto sicomoro, 
pisé los bosques, las arenas de oro 
libre y feliz, sin pesadumbre alguna.

El sol era mi Dios, la blanca luna 
el alma de una madre por quien Hoto, 
hijos y esposa mí mayor tesoro, 
y mi techo de cañas, mi fortuna.

En el sosiego de estival mañana 
de mi choza la puerta carcomida 
salta en pedazos, se revuelve insana 

la tea abrasadora, enfurecida 
penetra la sangrienta caravana...
¡Y adiós mí libertad! {Adiós mi vida!

M a r c o s  ZAPATA

C O N F I T E O R

—Me acuso de adorarla señor cura 
pero con tal pasión, de tal manera 
que me absorbe su amor el alma entera 
y es á un tiempo placer y desventura.

Ora tengo mi dicha por ajena, 
ora llego á dudar de que me quiera, 
y la esfinge tenaz me desespera 
y más la quiero cuanto más me apena.

Loco tras mi ilusión, desorientado 
la espuela de mi afán llevo conmigo.^
¡No imponga penitencia á un desgraciado 

ni acreciente mi culpa lo que digo, 
que si este amor terrible es un pecado, 
en el mismo pecado está el castigo!

S iN B S io  DELGADO

PEHSAM IEl?rTOS

E s tan  grave el delito de nacer, que sólo se castiga con la  muerte,

E n  la  v ida no hay más que un «maBana» cuya víspera es el dia de 
la  m uerte... ¡Y i  cao lo  llaman esperanzal

A» L.
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i l l É  I Í 9S

Fl dia 15 do abril de 1S28 mnrid en 
Burdeos, a la edad de ochenta y Ires años, 
el iosigne pintor aragonés, gran patriota y 
figura popular de las Cortes de Carlos III 
y IV, 1>. Francisco de Goya y Lucier.t«*s. 
reci'ijendo sepultura en ol oementerio do 
la «Grande ChurtrouáC>, de la cirada ciu­
dad do Francia.

Una itimlia compuesta de on zrtcalo re­
dondo, sobre cl cual se asienra un cuerpo 
de forma cilindrica, de uno? dos metros de 
elevacióo, ostinra en una de tus cartela 
la aiguic Qtú inscripción:

Hic fa cer  
Franciscus a G oya ei fMCientes 

H isp a n kn sic  p m iis s im a s  pccíor 
M afinaqne sa i nom inis  

ceiebritaus n o tus  
D ecurso probé lamine  

O biit X V I  K a kn d a s  M aii 
A nuo D onuni 

M D C C C X X V m  
t i a l i s  su'Te  

L X X X V  
R I P

K sta  fué la  tu m b a  d o  G o y a  h a s ta  q u o  se  
o b tu v o  la  t r a s la c ió n  d o  su s  r e s to s  ul p a n ­
te ó n  de  lOi c o n ta d o s  h o m b re s  cé  e b rc s  q u e  
m o d s s ta in c n to  so  o -c o n d e n  o n tre  k s  c ip rc -  

! s e s  d c l c e m e n te r io  d e  Si»c Is id ro .
A  la hw ra s e ñ a la d a , la C o in is ióD , p re s id i­

d a  p o r  e l  d i r e c to r  d e  B e lisa  A tie s , s e ñ o r  
c o n d e  d e  P e ñ a  R am iro , v e l  d i r e c tu r  d e l 
M u sco  d e l P ra d '.i , S r. , . . .  a c u d ió  a l ,  
c e m e n te r io  d e  l> id ro . e a  c u y a  c a p il 'a  
s e  h a b u  dep o siJac io  a y e r  la  c a ja  d o  p lo m o  
c o n te n ie n d o  lo s  ces tiis  d e l  iu r a o n a l  a r t is ­
ta .  D e s p u é s  d e  la oerem oiiif; d e  e n tre v a , ol 
c o r te jo  se  p u so  e n  m a rc h a  Ct.n d ire o c ió n  a 
S a n  A n to n io  d e  la  F lo r id a ,  m  c u y a  cap illa  
ée  c c ic b ra b a n  h o y  lo s  fu n e r a le s  d e i  s e ñ o r  
oOürte d e  G a t a y .a  c u . o  : cc > a s i - i .a n  d o n  
E .lu a rd o  D a to , e l g e n c ia l  L u q u e  y  el c o n d e  
U e H o ra a n m e s .

A lg u n o s  d e v o to s  d e  G o y a , q u e  c a su a l­
m e n te  s a  e n ie r a r o n  d e  lo  d e  U  tr a s la c ió n  
d e  los r e s to s  o e  G o y a  a  S an  A n to n io , y  q u e  
a c u d ie ro n  a  la  ta p i l la ,  c re y e ro n  quts a q u e ­
lla  s o ie in u e  m isa  d e  « ro q u iem »  ?e c e ie b ra -  
b a  en  m e m o ria  d e l p in to r  d e i te m p lo . P e ro  
n o . T e rm in a d o  o l fu ñ o  al, s e  p r o c e d ió  a  lo - 
v a n ta r  e l c a ta fa lc o , lo s  c ir io s  y  io s  b a ñ a o s  
e n lu ta d o a , y  a  e s p e ra r  e l  f u r g ó n  c o n  los 
re s to s  d e  G o y a .

M ien tra s  ta n to  c o n c u r r ía u  a S a n  A n tc n 'O  
d e  la  F lo r id a  a lg u n o s  e n u m a s ia s ,  p o co s, 
a p e n a s  l le g a r ía n  a  u u a  c ip c u e n te n a  de^ p e r ­
so n as , é n t r e l a s  q u e  l lg u ra b a n  D . J o i é  
te b a n  L o /iano , D . iMi>:uol B ia y , D . M ig u el 
M o y a , « r .  P o g g io ,  D . J .  O c ta v io  P io o n , 
E .  M a r ia n o  Bt-niU ure, Ij). J o t iq i i iu  S o ro lla , 
S res, S a n ta m a r ía ,  F ra n c o s  lt« (» r!guez, S o n -  
te n a c h , M é lid a , M o ren o  C a ib o u c ro ,  B ea , 
m a rq u é s  d e  Ja T o r r e c i l l a ,  P ra d o  y  P alaciO s 
y  el a lc a ld e .

T r is t e  e s ta b a  e l d ia ;  p e í  o  y a  m e re c ía , a 
pj^aor d e  e llo , u u  p o c o  d e  m á s  s o le m n id a d  
e l  í ^ d a l  s e p e lio  c e le b r . .d o  h o y e n  iSau 
A n tO iin  d ü  la F io r i J a .

L le g ó  e i a u to m ó v il  d é  la  F u n e r a r i a  a  la 
c a p illa  a  la s  d o c e  e a  p u n to  d e  la  m a ñ an a ; 
f u é  s a c a d a  la  p e sa d a  c a ja  y  lle v a d a  h a s ia  la  
tu m b a , p r e p a ra d a  f r o n te  a i  a l ta r  m a y o r  d e l 
te m p lo , d o n d e  a  p re s e n c ia  d e l  s e ñ o r  o b is ­
p o , o l c le ro ,  fcl s e ñ o r  m a rq u é s  d e  l a  T o r r e ­
c i l la ,  m in is t ro  d e  In s t r t t c c ió a  p ú b l ic a ,  c l 
a lo a 'd e  y  d e m á s  c o iio u rr^ n c ia  l « é  d e p o s ita ­
d a ,  d tísp .ués d e  re z a d o  u n  re s p o n s o  e o  ia  
c a jiilla , a b ie r ta  p a ra  re^  b .r  e n  s u  s e n o  lo s  
r e s to s  d e l  in s ig n e  p iu to r  c e  s a n to s , re y ¿ s , 
rnajas, m a n ó la s ,  c h is p e ro s ,  á n g e le s  y  q u e -  
rú b iu e %  q u e  se  l la m ó  F rau c i& co  d e  G o y a  
y  L u c ie n te s .

5 0  H eraldo de  M adrid. Madrid, 1919,29 de noviembre.
''Inhumación de los m íos de Goya en ta ermita de San Antonio de la florida"
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naturales, con grandes cin tas de raso  de  los colo-

*̂ ^̂ 6 e S a m a n é ra  ha  querido a'íociarae Su Majes-
tacl al sen tir popular, uniendo su
pueblo de M adrid, que en  ta n ta  t f “ S«hV pí?rescos mita donde se conservan los m apreo iab les Irescos
de üoya.

La lá' ' 
una a r t ......
^ El obmpo, el conde de 3?om a»onea y  don E d u a ^  
do Dato, hablaron unos mom entos de  la  neeeeidaü 
de suprim ir el culto 011 l a  erm ita .

El doctor Meló dijo que siendo P a ^ o q u ia  no po 
drá ser suprim ido hasta  que  no se o/l^am cen en 
otro punto  los servicios parroqu ia les  de  aqueiia  
populosa b a rriada . —

mida que cubre la  sep u ltu ra  de G oya  es 
tís ticaob ra  del em inente escu lto r don  Mi

TEASLA.DO  D E  R ESTO S

liO
En la mañana de hoy se h a  verificado el trasla­

do de los restos del insigne don 1’'fanciseo de Goya 
y  Lucientes, desde el cementerio de la Sacramen­
tal de San Isidro al templo de San Antonio de la 
Florida, quo ha de ser uu  verdadero museo del 
gran piutor aragonés.

Como es sabido, S. M. el Rey tenía desde Iiace 
algún tiempo el propósito de restituir la iglesia de 
San Antonio do la Florida, actualm ente parroquia, 
al culto d‘e erm ita para  que fué construida. Ei 
templo perteneció al Real Patrimonio, y  fué cedi­
do ú la Mitra. Los desperfectos causados en los fa­
mosos frescos pintados por Goya, hicieron pensar 
á  Su-Majestad en la conveniencia de que cesara en 
la capilla ol actual culto.

Además, el Soberano ha  querido rendir un  ho­
menaje al gran pintor, y  p a ra  ello trató Su Majes­
tad con diferentes ministros.

El ministro de Instrucción Fiiblíca actual, señor 
Prado y  Palacio, ha llevado felizmente á  término 
esta idea, que. merece aplauso unánime de todos 
los queseintoresau pore i arte, no sólo en España, 
sino eii el mundo entero.

Ayer tarde se verificó en la  Saeramental.de San 
Isidro la exhumación de los restos de Goya, asis­
tiendo el ministro de.Iustrucción, señor Prado y  
Palacio; el director general de Bellas Artes, seftor 
conde de Peña Ramiro; el de Prim era Enseñanza, 
señor Poggio; el director del Museo dei Prado, se­
ñor Beruete; el aniuitecto señor Fiórez UrdapiUe- 
ta  V otras personas.

Él féretro fué sacado del panteón de Hombres 
ilustres, donde estaba desde 1890, y  conducido á 
una de las capillas'particulares del cementerio, 
precisamente junto al nicho que ocupa la  duquesa 
de Alba y  donde está también el de la familia del 
famoso artista.

Se procedió á abrir el féretro, quo es de plomo, 
Yléudose que coDteuía o tra caja, también de plo­
mo y  dentro de ella una tercera, de maSera, donde 
aparecieron los huesos del pintor. La caja que con­
tiene éstos. es de unos 40 centímetros de larga por 
unos 20 de ancha.

Al aparecer ios restos, el capellán de la  Sacra­
mental rezó un responso.

Después, y  uua vez cerciorado el ministro do 
quo la caja enviada desde Burdeos eu 1890 conte­
nía los restos de Goya, se volvió á  cerrar ésta, sol­
dándola de nuevo, y  quedó depositada en laca- 
pilla.

A las doce de hoy se verificó el traslado de los 
restos á bau Antonio de la Florida, concurriendo 
el jefe supcrir de Palacio, raaivpiés de la Torroci- 
Ha: el ministro señor Prado y  Palacio, los expresi- 
deutes dol Consejo don Eduardo Dato y  conde do 
Komanones, el subsecretario don Eloy Bullón, los 
señores Benlliure, Sorolla, Blay, Picón. Beruete y 
otras personalidades del Patronato del Museo du 
Pinturas y  de la Sociedad de Ainigos dcl Arte.

Tambión estaban presentes el olísdo de la dióce­
sis, soñor Molo; el gobernador miiitur. el alcaide, 
señor Garrido, y  el concejal del distrito de Pala­
cio don José Sorrán.

Al llegar los restos, fué depositada la caja que 
los contenía en la escalinata de acceso al altar 
mayor, y  el prelado rezó un responso.

Poco después se colocó la caja en una sepultura 
abierta eu el suelo, delante del altar.

q'odas las personas presentes firmaron el acta de 
entrega de los restos, extendida én un pergamino, 
cl cual fné depositado én an a  caja metálica, y ésta 
colocada en la sepultura, junto á  la de los reatos.

bohre la tumba que ha  de guardar los restos dcl 
insigne (loya deprísitó el marqués de laTorrecilla, 
en nombre de b. M. el Rey, una corona dé llores

51 La Epoca. Madrid, 1919,29 de noviembre.
"Traslado de restos: Goya en San Antonio de ¡a Florida"
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b o n v i^ e n te  c l  e s tab lec im ien to  de C om ités 
^ i t a r i o s  q á e  e x a m in e n  la s  cuestiónes que 
se le s  som etan , u tiliz án d o se  a n  procedim ien­
to sencillo y  s in  g asto s. S ?rá . condición in ­
herente la  d e  que  cu an d o  s u r ja  a lg ú n  con­
ec to - e l  t r a b a jo  n o  se  in te rru m p a  m íen - ' 
tras las com isiones d e  a rb i tra je s  o  p a rita ­
rias exam inen  lo s  .hechos y  b u scan  su  solu- 
ctóa. • _ • '

L as o b serv ac io n es q u e  q u ed an  fo rm u la­
das las e leva  a  iV. E . e s ta  C alm ara d e  Có- 
mercio, que  te n g o  la  h o n ra  de p res id ir , p a ra  
que, con la  u rg e n c ia  q u e  lo s  aco n tecún ien -' 
tos exigen, e l G ob iern o  p re sen te  á  la s  C o r­
tes, o  decre te  sj no  puede ob tenerse  legis­
lativam ente e l  rem ed io , las- disposiciones 
que las clases m e rc a n ti le s  en tienden  como 
solución in m e d ia ta  a l  g rav ís im o  problem a 
danteado . S ó lo  a s í p o d rá  o b ten e rse  u n a  r e - ',  
k tiv a  tra n q u ih d a d  e n  !a  v id a  económ ica, 
preparando la  v u e lta  a  la  no rrn a lid ad  y  e l 
d ^ a rró llo  d e  la  p ro d u cc ió n , s in  e x c lu ir  p o r  
eso el e x a m e n  p a r a  tiem pos tran q u ilo s  d e  
las tra scen d en ta le s  cuestiones re lac ionadas 
con el r é p m e n  ecojfóm ico.

Dios g u a rd e  a  V . E .  m uchos años.— •Ma­
drid, a8 de N o v iem b re  d e  1919.’*

f ^OJll i  ■■■(»

iO S  R E S T O S  D E  G O YA
LA INHUMACIÓN
;.La inhum ación  dte lo s  re s to s  d e  D . F ra n ­

cisco d e  G oya e n  S a n  A n to n io  de la  F lo ­
rida, donde h a n  sid o  tra s lad ad o s  desde la  
gacram ental d e  S a n  Is id ro , se verificó  a y e r 
iñáfiaña, s e ^ n - t e n í a m o s  anunciado .

A  p resen c ia  d e l d ir e c to r  g en e ra l d e  B e­
llas A rtes, del d ir e c to r  d e l M useo  <^1 P r a ­
do y  d e  los a rq u ite c to s  S re s . R epullés y  
Flores, se  r e a l iz ó ,e l  d e sen tq ría m ien to  del 
cadáver én '.'áque lla --S acram en ta l, 

Seguidam enté, e l c u e rp o 'd e í  in s ig n e  p in ­
tor, q u é ' e s ta b a  e n c e rra d o  en  n n a  c a ja  de 
plomo, e a  c u y a  p a r te  su p e rio r, s e  leía,, eii. 
■ietras g ran d es , é l n o m b re  ‘̂G oya” , fué, 
trasladado a  u n  cam ió n  ̂ ^aútomóvíl de l a  
Compañía de^ P o m p a s  fú n e b re s . ' In m ed ia ­
tamente, e l  c am ió n  se  .d ir ig ió  a  la. ig le sia  
de S an  A n to n io  d e  la "  F locida , donde se. 
hallaban e sp e ran d o  lo s  re s to s  d e l in m o rta l 
pintor e l m a rq u é s  d e  la  T o rrec illa , en  r e ­
presentación d e  S . M . e l R e y ; e l m in is tro  
de In s tru cc ió n  p úS lica , e l sub sec re ta rio  de) 
mismo m in is te rio , S r . B u llón ! el a lca lde de 
M adrid, S r .  G a rr id o  Juaris ti-; e i concejal 
Sr. S e rrán , D . E d u a rd o  D ato , el conde d e  
Romanones, D . „M igueI M oya, S res . ,Ben- 
lliure, S oro lla , conde' d e  P e ñ a  F a m iro , P jr  
-cc^, B cruete ,-y  B lay .

•tlegadp ' eP  catn ión«  í i ( é  t r á s la d a d a -  la  
ca ja  a  la  ig le s ia , d o n d e  e l obispo d e  M a- 
drid-A lcalá e n to n ó  u n  responso , siendo co- 

! locados los -re s to s  e n  f o s a  ab ie rta .
'A co n tinuac ión , lo s  as is ten tes  firm aron 

él acta, re d a c ta d a  p o r  D . Ja c in to  O ctav io  
J Picón.
• A parté, en  • caja , d e  p lom o, v in ie ro n , a l 

mismo tiem po  q u e  los d e  G oya, lo s  res­
tos de Kj a m ig o  D . M a r t in  M igué l d e  G oí- 
coeohea, n ac id o  e n  A lsa su a . m u e r to  e n  B u r­
deos. y  en  cu y o  p a n te ó n  fa m ilia r  fiié  en te­
rrado el in s ig n e  a r t i s ta  e l d ía  16 de M ayo 
d j 1828. •

jE n  ca ja s  d ís ti 'n tá s .' se  d epositan  aquí 
'itebos-ciierpos,-habiéndose considerado  ju s ­
tó y  piadoso n o  s e p a ra r  a  lo s  (|ue  v iv ie ro n  
unidos p o r f r a te rn a l  a m is ta d  y ju n to s  co­
m enzaron a 'd o r m ir  e l su eñ o  e terno . • 

P resid ió  el • a c to  d e  la  tra s la c ió n  el mi- 
, nistrb que lo  d isp u so j as is tie ro n  lo s  ciu- 
(dadanos que  a b a jo  con  él firm an, rin d ien ­

do tr ib u to  d e ' a m o r  a  la  P .a tr ia  y  a l  A rte .
E n  la  v illa  Y c o r te  d e  M ad rid , a_2p  de 

Noviembre de- 1019. E n  rep resen tac ión  de 
,,'Siti M ajestad  el É e v , e l m arq u és .de la  T o - 
¡r re c il la ; Jo sé  <lel P ra d o  P a lac io , duque de 

&lba. conde d e  Fom_anon.es, E |ó y  Bullón,

R@ embc»^inadora
d e  p a p e l

s e  d e s e a  c ó m p r a r  u u a- c a  b u e n  e s ta d o . D l- 
rigrlrse  p o r  e sc rito , d a n d o  to d a  c la se  d e  d e .  
t a ü e a  y  p recio ,, a  A lfre d o  G onzález. C lau d io  
CooUo, 97. ■

Teatro dé la Comedia
I [diérüoias 8 oe OiGiemitre, a las s de la tarde

O O N C rE E T O

E Ü B I N S T E I N
V e n ta  lo ca lid a d es :

.Gasa Daniel.

“h o T t  e l  r  i tzT
,  S O Y  D O JtnN G O , T E  D E  M O D A  

■ Y

C o m id a  a m e ric a n a
O rq u 'esta  B oldi.

Raquitismo TufántU
- L O S  M E D IC O S  R E C O M IE N D A N

A V E N A C A C A O
a  lia se  d e  fo sfa toa  reconstituyenteg .

JOYERIA Y PLATERIA
.Gran. sn r tld o e n ,o b je to s  p a ra  reg a lo .

Fernándéz y  Vefga
E sp a r te ro s , 16 y 18. T c lé l. M> 2.389, M ad rid .

AM ONTILLAOO FINO 
FRANCISCO de CALA 
JE R E Z  Y  C O f lA C S

A  B C E N P A R I S

V A R I A S

■Reuter, q u e  p a rec ía  in m e d ia ta  lá  abdica-: 
d ó n  del R ey  V íc to r M an u e l. *

C om o consecuencia 'de  e s ta  .ihfórm acUm , 
p a rece  que se  h a  d e c re ta d o  la  expu ls ión  dé, 
te h u to r io 'i ta l ia n o  del r e d a c to r .d e  lá  A gen ­
c ia  R eu te r. ~
LOS SO C IA LISTA S ITA­
LIANOS CONTRA EL REY

C a ta r r o s ,  a/>ma. in b a ia d o r  pa ld .c lro . 8 .ptáB.

Gonde d e  P e ñ a  R am iro . A u re lian o  d e  B e - 
.ru e te , J a c in to  O c ta v io  P icó n ,-M arian o  E e n - 
lliu re , Jo a q u ín  S oro lla , M iguel B lay , Jo sé  
E c h e v a rr ía , p a tro n o  'd e 'S a n  A n to n io  d e  la  
F lo r id a , y  A n to n io  F lo res , a rq u ite c to .”  _ •

E s te  pe rg am in o  sé  eiicen-ó en  u n a  ca ja , 
con  las co p ias  ’d e  v a ria s  R eaíea ó rdenes 
e n c a rg a n d o  la s  obras n ecesa ria s  p a ra  el 
tr a s la d o  y_ d e te rm inando  lo  q u e  debe re p re ­
s e n ta r  la  ¡iglesia d e  S an  A n to n io  de la  F lo ­
r id a  p a r a . e l  sen tim ien to  a r t ís t ic o  d e l p a ís .

D esp u és d e  e n c e rra r  d icha  c a ja  en  o tr a  
•de p lom ó ' se  'pr'o 'cedió a  la  co locación  d e l 
p iso , so h re  e l qiic hay  el .proyecto d e  cons­
tru ir ' « n  m onum ento .

¡ N F O R M A C l  O Ñ E S
RUMORES PE REVO­
LUCIÓN E N  ITAUA

P a r í s .30, I  m adrugaiía . (C o n fe ren c ia  te ­
le fó n ic a  do n u e s tro  co rresponsal.) H a n  
c ircu lad o  h o y  eii- P a rís , con  g r a n  in s is ten ­
c ia , ru m o re s  según  los cuales h a b ía  e s ta ­
llado  l a  rev o lu c ió n  en  I ta lia . _

E n  c l m in is te rio  d o  N egocios E x tr a n je ­
ros, adonde  acudim os en  dem anda de in ­
fo rm ac ió n , no s d ije ro n  que no  h a b ía  no ­
t ic ia  ofic ia l a lg u n a  sobre e l asunto ,

Ig u a l  n e g a tiv a  se dió en la E m lia jad a  
ita lian a .

E l o rig e n  de estos ru m o res lo  co n s titu ­
y e  .un te leg ram a , publicado cu los p e rió d i­
co s in g leses  hace  pocos dias, en  el q u e  se 
decía , seg ú n  el co rresonsa l .cié la  A gencia,

E l g ru p o  socia lista  d e l P a r la m e n to  h á  
decid ido  a s is tir  a  la  ses ión  d e  inaug iirac ió it 
de la  n u ev a  le g is la tu ra ; p e ro  se  sabe' que, 
firm es en su cam paña  a n tim o n á rq u ica , los 
socialistas, d u ran te  e l so lem ne ac to , se  p ro ­
n u n c ia rá n  co n tra  -el M cúi'arca, abandonan ­
d o  e l sa lón  de sesiones t a n  p ro n to  com o 
S . M . V íc to r M an u e l p e n e tre  .en l a  f iá -  
m ara .
LA H U E L G A  DE TIPÓ­
GRAFOS HA FRACASADO

L a 'h u e lg a  del p e rso n a l d e  lo s  pejiódico'§ 
h a  ten ido  hoy  su  d esen lace  co n  u n  coih- 
p le to  fra ca so  p a ra  lo s h u e lg u is ta s . Esta: 
no ch e  se  h a  ce leb rado  u n a  re u n ió n , 'en  í a  
q u e  se  aco rdó  p o r  8oo v o to s  c o n tr a  400 re ­
a n u d a r ' e l trab a jo .
• E n  efecto , el .lunes v o lv e rá n  a  sus p u es- , 

to s  ¡ lo s -h u e lg u is ta s  en  la s  m ism a s -c o n d i ' 
c iones en  que  tr a b a ja b a n  a n te s  dé aco rdatj 
e l paro .

A  requerim ien to  de lo s  liuelguisiEas,, el- 
m in is tro  del T ra b a jo  h a  Q^freddo g e s tio n a r , 
de las E m p resas p e rio d ís tic a s  que~ ad m jtan  
a  to d o  e l personal. S e  h a  so lic itád o  la  íní* 
te rv en c ió n  del m in is tro , p o rq u e  lo s -h u e l­
g u is ta s  n o  ig n o ra h  ^ u e  la s i 'É m p re s a s 'h a n  
c o n tra ta d o  a  b a s ta n te s  O breros n o  aso c ia -, 
dos, que  e s  posible q u ie ra n  m a n te n e r- 'e n  
lo s  c a rg o s  que  se  le s  a d ju d ic a ro n .
•• D u ra n te  los d ías d e  h u e lg a . L a  Prense  
d e  .P a r ís  b a  t i ra d o  iS  m illones <íe ejem*- 
p ia res , .obteniendo u n  benefic io  n e to  dia­
rio  de 80.000 francos.
LA- NUEVA- C A M A R A  DE
LOS DIPUTADOS FRANCESES
-  S eg ú n  e t  decan ó -d e  la  C á m ará , que' p re ­
sidirá,-^lon a r r ^ I o - a l  re g la m e n to , l a  ses ió lí 
in a u g u ra l d é  lá  n u ev a  le g is la tu ra , e l P a r - ,  
lam en to  se  com pondrá  d e  Jo s  sigu ien tes- 
g ru p o s  p o litico s: derech as , c ie n  d ip u ta d o s ; 
re p u b lie a iip s  d.emócrr^tas, republí'ca-
iios de la-rizqu iefda.'-i.ío ; iz q u ie rd a  ra d ic á h  
70; rad ica les  socia listas , 70.  y  socia lislaá  
independ ien tes  y  d is id en tes , 80.
LA GUILLOTINA

E s ta  m añana  fu é  a ju s tic ia d o  e l jo v e tl 
B o n e il ,  a s e s in o 'd e l- a g é n te -d e  A d u an as, a', 
qu ien , p a ra  robarle - so o , f ra n c o s ,’ h ir ió  d é  
m ás d e  ,̂ 0 puña ladas."  “

E l  reo  m ostró  g ran - re s ig n ac ió n  a l  en te ­
ra r s e  de la  den eg ac ió n  d e  in d u lto , y  se  m os­
tró  tran q u ilo  h a s ta  e l ú lt im o  m om ento , 
B m im iii ic í C ería .

E L  A S U N T O  D E L
DICEN LOS F A B R I .

P A N

C A N T ^ DE HARINAS
H a s ta  n o s o tro s 'h a  lleg ad o  e t  ru m o r, p ro ­

palado  igno ram os p o r  q u ié n  y  con  q u é  m ie9< 
d e q u e  los fab ric an te s  de M a d r id  se  n ieg an  
a  fa c i l i ta r  h a rin a s  a  la s  ta h o n a s . .

N o  es c ierto .
_ L o s  fab ric an te s  d e  M a d rid , ah o ra  com ó 

siem pre, q u ie ren  ced e r la s  h a r in a s  que  fa ­
b r ic a n  (pocas, p o rque  e l  tr ig o  q u e  se  rec i­
be es poco. ta trÁ íén), d e  ig u a l m a n e ra  que  
todo  in dustria ! desea v e n d e r  lo  que  p ro d u ­
c e ;  p ero  ex igen , cóm o es ju s to , q u e  e sas 
ha rin as , se  las paguen .

¿ E s tá  c la ro ?
P u es  todo lo dem ás que  se  d ig a  es faltar, 

a  la  verd ad .— L o s  fa b r ic a n ie s .— aS  N o ­
v iem bre.

5 2  (S igue d e  la  p á g in a  an terio r)
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5 3  Miniatura del documento

P o n o  R A M A
¿DÓNDE ESTARA EL 
CRANEO DE OOYA?

Ayer, bajo !a lluvia, asistimM aj 
quinto entierro de Goy^ y  quiBáa el 
último y definitivo, gracias a  una M - 
ciativa espléndida y plauaíbie. ¿Qaién 
le'iba a dec^ a  él, cuando ^ ta b a ; lp 9 
frescos en lo alto de la capilla áá la 
Pitwida, que ü »  a  caer a lg ó n .^ e ñ  el 
fondo dél subsuelo de esa ermita», en 
un cómodo sendero prepai'ado por un 
arquitecto tan artista  como fleo '»?

En una pequeña cajita de plomó y. 
embalado entre serrín de cozch<^ como 
un juguete, estaba su esqueleto,'jtodo 
3  menos la cabeza, menos et cráneo, 
que ya babiá desaparecido cnando se 
hizo el primer traslado.

¿Qué pasó con el cadáver de Goya? 
Goya muere el 16 de Abril de 1828, 
en Burdeos-Llmidie tiene fama de chi> 
fiado y  extraño—y muere de un para- 
lis en el lado derecho que le dió a  con­
secuencia de la alegría que le produjo 
el saber que i>a a visitarle su hijo. 
Hay que enterrarle, y  se piensa en el 
panteón de su intimo amigo Goícoe- 
chea, y allí se le entíerra. En la l^ k la  
del panteón de la Grand Cfaartréuáe 
se leía:

t
SEPULTURA 

DE LA FAMILIA 
DE

GOICOECHEA 
Al mejor de los padre>

El amor fiEal 
deva este monumento 

a  ia  memoria 
de Don Martín Mignél 

de Goicoechea.
Nació en Alsasua 

Reyno de Navarra 
d  25 de Octubre de 1755 

y fadédó eóBurdeos 
d  30 de JaUio .de 1825 

a  Dios por sa  alnv,

ffic Jacet 
Franci&ctu A. Goya et Lacientes
Uispaníensis peritissimos ^ e to t 

Magnaque sai nominis 
C d ^ rita te  notos 

Decurso, probe, Ittmine v ito  
Obüt XVI Kalendas H aü 

Anno Domini 
M.DCCC.XXT1U

íe t a t is  s u ^
LXXXV 
R. I P .

5 3  El Liberal. Madrid, 1919,30 de noviembre.
'¿Dónde estará et cráneo de Goya?"l)or Ramón Gómez 

de la  Sema.

A  fines d d  siglo XIX se le ocurue.a 
a- villa de Burdeos hacer una gran 

.<íecr6p(dte, y  avisa al cónsul de Es- 
)aña que se incaute del cadáver 

d d  gran hombre españd y  de su ami­
go Goicoechea. £2 cóimul se  lo comu­
nica a FJgpaiia, subrayando ^  caso 
de ese amigo fid  que fué Goicoechea, 

quo se quedaxía demasiado solo 
.levándose sd o  a  Goya. De E ^ ia- 
ia le autmizau para recoger los res- 
;os de Goya y  de Goicoechea y  loé 

envíe. E l c ó i ^  va d  oementerio, hace 
que exhumen los cadáveres, y  se en­
cuentra con la sorpresa de que el es­
queleto de Goya, que era d  primero, 
porque fué enterrado el último, no tie­
ne cabeza. "Entonces, asustado, el 
cónsul telegrafía al Gobierno : . “Ea- 
qudeto Goya no tiene cráimo” ; 
y el Gobierno le contesta: “ En­
víe Goya, con cráneo o sin d ” : 
y viene Goya acompañado siempre de 
Su amigo Goicoechea, al que así co­
mienza a  pagar con creces el que le 
hubiera dejado sitio en su panteón. 
Solemnemente se les entierra en San 
Isidro, y  allí han estado hasta  que 
ayer han sido conducidcs a  la  ermita, 
Gí^ya y—¡ oh, admirable rasgo!—Goi­
coechea. (Aunque los p e ri^ ico s  no 
han hablado casi de este último, muy 
tempranito, a las nueve de la mañana, 
tres horas antes de Goya, en recuerdo 
de que murió tres años antes, fué en­
terrado con sigilo y  discreción en la 
misma fosa de Goya. Junto a  la coro­
na  que envió el rey a  Goya, yo hubie. 
ra  enviado otra ínás modesta, toro 
de ñores tsm vivas, para Goicoiechcá, 
para amistad consagrada por prhn^ 
ra  vez con un rasgo más audaz y  eqid- 
tativo de lo que parece. ¡Oh, varoni­
les inseparables I)

Ahora bien; de vuelta ú&. acto, la 
pregunta de ¿dónde estará  el cráneo 
de Goya?, se repite y  se r ^ t e ,  por’ 
que si hubiera sido un gran futbolis­
ta , bien estaba el que no tuviese sino 
piernas. E l gran Autelhmo Beruete. 
que tan  admirable conociantento tíete 
de Goya, cree que como Goya murió 
en el momento de m ás f r ^ e s í  por >8 
frenología, algún doctor robó su crá­
neo para estudiario y  después lo t**^ 
pápelo. Quizás—solo “quizás**, aun­
que en el acta ya  se Dega a  asegurar 
esto—pero la p r o n t a  no ae contes­
t a  y  vuelve a  preguntarse: 
estará el cráneo de G oya?'

Va no se sabrá nunca. ¡Tienen tas, 
mala memoria los m uertos! jN i t  
mismo se acordará de lo que pasó, en­
t r e  otras razones, porque lo que 
dió fué precisamente la  fosforera 04 
la memoria. Cónstantemonto estáp' 
perdiendo huesos los m uertos, 
que se les caen ,en sus excarsioD^ 
misteriosas. Sin que sea poi'Qñe w 
haya hecho cmüzas, nunca se e n e n ^  
t r a  una osamenta completa.

R A M O N  O O H n  0 8  L A  8 8 H r
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Traslado de los restos

Dssile apr áescinsaa ea o! teisplo 
ue bita Mosíd de la F: crida

D e b e m o s  a l  a c tiu k l n i in i s t r o  <!e I i is tin ie o ió n  
p ú b l ic a  y  B e l la s  .V rtos, D . J o s é  i le i  P r a d o  y  
P a l a c io ,  l a  r e a t lz a u ió n  d e  u n a  id& a a l l a i i i s n -  
te  s i m p á t i c a :  Ju  d e  q u e  io s  r e s to s  ile  G o y a  l ia ­
r a n  s id o  t r a s l a d a d o s  a l  t e m p lo  d e  S a n  A n - 
o n io  d e  l a  F l o r i d a ,  e n  d o n d e  r c r i b i e r o u  c i i s -  

t i a n a  s e p u l t u r a  a y e r  p o r  ! a  m a ñ a n a .
U i  i n i c i a t i v a  m i n i s i o r i a l  mea^eco n u e s w o s  

m á s  s i i ic c fo »  e lo g io s ,  l l a m o s  d e 'l r i b n t á i 's c lo s  
s in  r e s e r v a  t a m b ié n  p o r  ! a »  g e s t io n e s  q u o  ew» 
g r a n  í r n t o  lu í  r e a J iz a i lo  p a i u  s a l v a r  e l  to le ­
d a n o  M o n a s te r io  d e  S a n t a  F e ,  a a i te iu iz a d o  p o t  
o b r a  d e  p o c o  r a s p e t im s a  d e s a m o r l ix a c ié n ;  y  
u s im is . 'n p  p o r  l a  c r o a c ió »  d e  l a s  I J e le g a c io i ie s  
pi-ovinc¡;V íes d e  B o l la s  A i’tcs .

C o n fo rm o  c o n  i a  i d e a  q u e  h á c e  t ie m p o  v e ­
n í a  im iw o ú c n d o s c  a  i a  c c a ia id e ra c ió n  d o  l a s  
g e n te s ,  h a  q u e d a d o  a l  l i i i  c n te rrax i.')  G o y a  e n  
a q u e l l a  i g le s i a  q n o  d c c o i 'ó  c o n  s u s  m a n a s  y  
t u a l t e c ió  c o n  s u  g e n io ,  a c o s o  s o s i io c h i iu d o q u e  
f . lg ú n  d í a  i i a b r i a  d e  c o n v is r tJ rso  e n  e l  p u n -  
tc o ii (Le s u  p r -o p ia  g l o r i a  'óou e l  d e  s u s  ce- 
n í z a a

E s t a s  f u e r o n  t r a í ; la .s  a  M a d r id ,  d e s d e  B u r -  
<doos, e l a ñ o  iÚÚO, c  in liU in a d its  a l  s ig u ic n lo  
e n  lu  tja o ram e iiiU il d e  S m i l .s id ro . e n  u n ió n  
d e  l o s  d e s p o jo s  n io a d a lo s  d e  M o r a t in .  M e lé n ­
d e z  V a ld é s  y  D o n o s a  C w té s .

L a  c i r c i i u s la n e i a  d e  q u o  l a  M u n ic ip a l id a d  
d e  B u rd c -iis  p e n c a r a  l  u  e l  en saT ic tic  d e  d ic h a  
c-iudud , p o r  l a  p a r t e  q u e  o c u p a b a  e l  c e m c n te -  
■rio d o  l a  G r a n d e  'J h ; i r i r e i is e ,  tn u iiv ó  l a  r e p a -  
t r i a i ' i ó n  d e  l o s  h u c .so s  d e i  a n i r a v í l l o s o  a r t i s t a .  
L o s  c u a l e s  y a c í a n  a l l í  csml lo s  d o  s u  in t im o  
n m ig ü  y  d e u d o  D . M a r t i n  A iig u o l d e  ü o ic o e -
c lio a , e u  u n  i ru iu s o lc o  p e f te i ie c i 'e n te  a  D . J u a n  
B a u t i s t a  M u g u i r o  e  l i - lb a r r e n ,  e l  r e t r a t a d o  
p o r  G o y a  c u a n d o  e l  in a u s tn o  a r a g o n é s  c o n ­
t a b a  o d i e n t a  y  u n  a ñ o s ,  e n  m a y o  d e  1827.

P o r  oku-to  q u e ,  a l  s e t ' c x liü iin a ü n s  Los d o s  
c a d á v e r e s ,  n o tó s e  c o n  c x t r a ñ c z a  q u e  e l  d e  
G o y a  n o  t e n i a  c:>beza. t ic  u id ta c ó  l a  f a l t a  a  
a l ^ n  a d in i r a d o r ,  o  -m e jo r  a u n ,  a  a l g ú n  f r e ­
n ó lo g o , m o v id o  p o r  a fa u A s  d e  e s tu d io .  £ 1  
h o m b r e ,  e n  v iv o , b ie n  lo  m e r e c í a ;  m a s  l a  d e ­
c a p i t a c ió n ,  p o s t m o r te m , o f r e c e  u n a  n o t a  t r e -  
iDefltda, q u e  poa* m á s  d e  n n  a s p e c to  c o n v e n ía  
a l  (lará icber d e  q u i e n  s i n i i o r a  c o m o  n a d ie  J a  
t r á g i c a  e .'c p res iú n  v i s t a  e n  lo »  l i o r r o r e s  d e  l a  
g n a iT s  o  e n  e l  c u m p U r a ie n to  d e  l a  jii,< tic ia  
socdal.

P u r  e x t r a ñ a  c a s u a l id a d ,  lo s  r e s t o s  d e  G o y a , 
q u o  p a r a r o n  e n  s u e lo  l u a d r i l e ñ o  t r a s  p i n to ­
r e s c a  s e r i e  d e  ia c id o i i t e s ,  itian  e s t a d o  a n ie a y o i ' 
c x p u c s lo s  d u r a n t e  u n a s  h o r a s  e n  l a  c a p i l l a  
i le l  l l a m a d o  p a t i o  d e  S a n  A n d r é s ,  l a  n i á s  
a n t i g u a  q u e  «;n e l  c n m o u te r io  d e  S a n  I s id r o  
e e  c o n s e r v a ,  a l  l a d o  d o  J a s  s e p u l t u r a s  d e  l a  
d u q u e s a  d e  A lb a ,  d e  J a v i e i r G o y a  y  s u  m u je r ,  
Ju  h i j a  d e  G o i(M »chca . A b i e r ta  u n a  c a j a  d e  
n ie f o l  y  l u e g o  o t r a  d e  m a d e r a ,  e n  p r e s o n c i a  
d e  io s  t i r e s .  F r u d o  y  I ’a i a c i o ,  c o n d e  d o  P e ñ a  
H a in ii 'o ,  P o ^ i o ,  B e r u c i c  y  F ló r e z  U rd a p iU e -  
t a ,  s e  e x a in in u r o n  lo s  h u e s o s ,  m i t r e  e l  s e iT in  
d e  corch io  q u e  lo s  p r o te g e ;  c e r r a d o s  a m b o s  
a t a ú d e s  y  c o lo c a d o s  e n  u n  t e r c e r o  d a  pl(Miio, 
c o n  s ó lo  u n  n o m b r e :  G oya , g r iu b a d o  e n  i a  t a ­
p a ,  e o  prooíd-l-ó  a  l a  so Jd a -d u i’a  d e l  fé re t i 'o .

_J!ii s e n c i l lo  fua 'g’-óii v e r if ic ó s e  a y e r  s u  t i 'a e ia -  
Ciióii a  t i a n  A n to n io  d e  l a  F l o r i d a .  E n  l a  ig le ­
s i a  n g iiiU 'd .'ib a ii l a  h o r a  d e l  so p e iiio  l a s  a u to ­
r i d a d e s  y  d i s í in g u i d u s  p e r s o n a l i d a d e s  d e l  a r ­
l e  y  d e  l a  lü c i r a t iu ’a  E n to n a d o  e l  vespooiso  
p o r  e l  se ñ c -r  o h i s p o  Ue l a  -dióccfijls, c o n  a c o m -  
p a ñ u m i o n t o  d e l  c le r o  p a tv o q u i a l  y  d o  lo s  c a n ­
to r e s ,  e r a n  h a ja d u f i  a  l a  fo sa ,  c o m o  a n te »  lo  
h a b l a n  s id o  l a s  d e  G o io o o ch o a , l a s  d e  d o n  
I'’r i i l ic is c o  (le  G o y a  y  L uciciit& g.________________

m  u c to , 's i i i  u i s c u j 's o s  j i í  e x h ib ic ió n  p o m p o s a  
d o  g a l o s  o f ic iu lc i ,  q u e d a b a  co n c lu id lo  u n o s  
m in u l o s  t n i i s  tiéi'íle , c u a n d 'o , e n c i m a  d (d  a t a ú d ,  
se  d e p o s i ta b a ,  e n  s o l d a d a  c a j a  d e  p lo m o , q u e  
co n ü Q u e  o tra , d e  m a d e r a ,  u n  p e r g a m in o  c o n  e l 
te s t im o n io  d e l  t r a s l a d o ,  l a  a u to r iz a c ió n  d e l  se ­
ñ o r  o b is p o  p u r a  c i  (u i te n ia m ie n ío .  s a n c io n a d a  
p o r  e l  d tiroc ,io r geniiM 'al d o  B e l la s  A n o s :  l a  R e a l  
o rc lc n  -u i q u e  se  e u c a -rg a  a  l o s  S re s . R e p u llé s  
y  F ’ój"e7 . .U r d a p ü lc { a  d e  lo s  t r a b a jo s  n e c e s a ­
r io s  p a r a  u ra s la d o .  y  u n a  s e g u n d a  R e a l  o r ­
d e n  eii^ j a  q u e  s e  e n u m e r a n  l a s  c b iia s  d s  rc s -  
l a i i r a c ió n  q u o  h a n  d o  p ra e ü r? a i» c  p a r a  co n - 
v e i 'l l r  -el te m p lo  d e  S a n  A n to n io  d e  l a  F o r i d a  
e n  m o n u m e n to  n a c i o n a l ,  o  s e a  e n  l a  c a p i l l a  
C O N S A O U A D A  A L  C U L T O  D E  G O Y .\ .

R l  a r t í s t i c o  n e n g a m iiw , a  d a s  U n ta s ,  e s t á  
r f id a c U id o  p o r  D . J a c in t o  -O e tav io  P i c ó n -  y  
d ic e  a s í ;

« R e in a n d o  A lfo n so  X I I I ,  s i e n d o  m in i s t r o  de 
I n s t r u c c ió n  .p ú b lic a  y  B e l la s  A r ic a  D . J o s é  d e l  
P r a d o  y  P a l a c io ,  y  p o r  i n i c i a ú v a  s u y a ,  lo s  
rt'Sto.s m o r ta lo s  d o  D . F r a n c ia c »  d e  G rova se  
U 'H sla ih m m  a  e.sta  i g l e s i a  d e  S o n  A n ú m io  d e  
l a  F l o r i d a  e !  d í a  ^  d o  no v ieT n lm s d e  1 9 |9 , 
d e s d e  (*1 cem cnl.eo 'io  d e  S a n  I s id r o ,  d m id e  fu e ­
r o n  s e p u l t a d o s  a l  t r a e r s e  d e  B u r d e t»  e n  1 1  d e  
m a y o  d e  1900.

F a l t a  011 e l  e s q u e le to  ] a  coluviea'a, p o r q u e ,  
ial n t o r i r  e l  g r a n  p i i i to j '.  s u  c a b e z a ,  s e g ú n  es 
íuH ui. f u é  u m í l a J a  a  m é d ic a  p a r a  s u  e s ­
tu d io  d e n t i d c o ,  s i n  q u e  d e s p u é s  se  re sU tu iy ese  
a  s u  a o iiiiltiiü 'a , n i ,  p o r  l o  l íu i lo ,  s e  e n c o n u ra -  
ra., a l  v e r i f ic a r s e  l a  e x liu m a c ió n ,  e n  a q u e l la  
c iu d a d  f r a n c e e a .

A p aa  te , e n  c a j a  d e  p lo m o , v in ie r o n  a l  m is ­
m o  t ie m p o  q iiü  io s  d e  G o y a  lo s  r e s to s  d e  s u  
a m ig o  D . M a r t ín  .Miguial d e  G o ic o e t í tc a ,  n a ­
c id o  c u  A ls a s i i a  e l  7  d e  o c tu b a 'e  d e  17ó5, m u e r ­
t o  e n  B u r d e o s  o l  30  d e  j u n i o  d o  1825, y  e n  
c u y o  p a n lo ó i i  d e  f a m i l i a  f u s  e n t e r r a d o  e l  i n ­
s ig n e  au 'tisL a e t  d i a  10 d e  m a y o  d o  1828.

E n  c a j a  d i s t i n t a  ».* d u p c -s ita n  a q u í  a m b o s  
c u p i'p 'i.i, l i í i l i ié n d c s e  u o n s íd o ra d o  j u s i o  y  p i a ­
d o so  n o  s e p a r a  r  a  lo s  q u e  v iv ic r< m  u n id o s  "por 
í r a t e v n a l  a m is t a d  y  j u n to a  c o m e n z a r o n  a  doa'- 
m i r  e i  su icño  e te r n o .

P r e s id ió  e l  a c to  d e  l a  t r a s l a c i ó n  e l  m in is ­
t r o  q u e  lo  d ie p u f o ,  y  a s i s t i e r o n  k s  c á u d a d a r  
n o s  (}ue a b a j o  c o n  é l  f i n c a n ,  r i n d ^ d o  t r i b u ­
t o  d e  a m o r  a  l a  p a t r i a  y  e á  a r t e .

K n  l a  v i l l a  y  c u r te  d e  M a d r id ,  a  2S d e  n o ­
v ie m b r e  d e  1919.— E n  r e p r e s e n ta íd ó n  d e  S u  
M oje.'itad- e l  R e y ,  e l  M a rq u és  d e  la  r o m ’c il ía ;  
José  d c l l ’rd ilo  P a la c io , D u q u e  d e  A lb a ,  C o n d e  
.fe Ro-m ajiojic-'!, E lo p  ItuH ún. C onde de P eñ a  
H tim iro , Aíu-fUiir-.c 'd e  l le iu e fe  y  M o re t, Ja-  
c tn fo  O e f a t t o  P -Icóti, A fa r io ko  B c n lliu ré , M i­
g u e l  ‘B la i;. J o a q u ín  .S 'orofla, E u a rd o  D alo , 
A tU onio  F lo res . a r(¡ iilto c fo . y  e l  p á r r o c o  d e  
S a n  A n to n io  d e  l a  F li> rid r., S r .  E c h e v e r r ía .»

S u  M a je s ta d  e l  R e y ,  q u o  so  h o l i íu  l ie d ío  r e ­
p r e s e n t a r  e n  l a  c f ire iu o n ia  p o r  e l  s e ñ a r  m a r ­
q u é s  d e  In  T o r r e d l l a ,  e n v ió  u n a  l ie m n o s ís i-  
m a  c o ro n a  ele f lo re s  n a tu r a l e s ,  c u t r e  e l l a s  de - 
lic ad c í»  o r íp ih lc n s .  y  m u  c iin ta s  (lo  lo o  c o lo r e s  
iw c io n a l c í .  E l  r a s g o  r e g l a  fu é  obj<!to d e  u n á -  
nó jiie  a iia h a u a f t d e  lo s  nsíi»tp»jnio.9.

F i  ú l t im o  e n to f r a m ic u t ’j  d o  G r.y a  e ig i iu lc n  
u n  p r i m e r  p a s o  p a v a . e v i t a r  l a  d c s t r u o c ió n  d e  
lo s  f r e a e c s  ( lu e  a d i r n a i i  l a  ^ I c s l a .  H a y  q u e  
b u s c a r  l a  m a i% r a  d o  c o n c i l i a r  l o s  i n te r e s e s  
ro t ig io s o a  c o n  lo s  a r tis f lico s . y ,  -sch re  to d o , lo ­
g r a r  l a  s a lv a c ió n  d e  S a n  A n to n io  rio  l a  F lo ­
r i d a .  e l TOós a m e n o  l u g a r  d e  p c r a g r i i i a c ió n  a l  
t r a v é s  d e l  ^ fa d l 'id .  c .a s tizo , i n m o r t a l i z a d o  p o r  
l e s  p in ce le ts  d e  G oyat'

•A . V. y O.

5 4  El Im parcial. Madrid, 1919,30 de noviembre.
"Realización de una idea feliz. IVaslado de los restos de 
Goya" por A.V. y  G.
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verdes de los policías y  los regulares. Eé'tos bra­
vos muchachos, que en íos campos de A frica  so­
portaban a  diario todas las inclemencias del tiem­
po y  de la guerra, se aterran, en Madrid, ante la 
posibilidad de un estornudo, y  hurtan el cuerpo—  
que aventuran impasibles al albur de un pacazo-

MADRID. TRASLADO D E L.OS RESTOS DE GOYA kj
1 , LA E X H U M A C IO N  E N  E L  C E M E N T E R IO  DE SA N  IS ID R O , 2 ,  DESPUES DB LA IN H U M A C IO N  D E F IN IT IV A  ,B N  SA N ,A N T O ­
N IO  DE LA FLO R ID A , EL  M IN IS T R O  DB IN S T R U C C IO N  P U B L IC A  ( x )  T  LAS IL U S T R E S  PERSONALIDADES QUE P R E S E N ­

C IA R O N  EL  ACTO. (FO TO S DUQUE)

de de sus terrazas a  la intemperie. Las demás han 
desaparecido. En cuanto la primera ráfaga inver­
niza desnudó las acacias, levantó los primeros re­
molinos de polvo y  empezaron a repiquetear con 
sonoro tamborileo en la lona tirante de los toldos 
los primeros goterones de lluvia, los parroquianos 
de lá 'a cera  de enfrente, como una bandada de 
gorriones friolentos y  asustadizos, levantaron el 
vuelp^y corrieron a  refugiarse tras el cristal pro­
tector de las ventanas; se llevaron los camareros 
sillas y  veladores, y  la acera se deseuropeizó. P er­
dida la nota típica y  pintoresca que daban sus te­
rrazas a la hora bulliciosa del aperitivo, la calle 
de A lcalá ya-mo tiene carácter, ni fisonomía, ni 
encanto ni interés. Como la calle lírica de la co­
pla de Manolo Machado, es ya una calle cual­
quiera, camino de cualquier parte.

Han sido ellos, los hombres, los que han tenido 
miedo; los buenos burgueses del Lyon, los oficia- 
Htos de la Maisson Dorée, que iban a gustar el 
cocktail á t vérmouth  ante el desfile sugestivo de 
la s ,mucháchitas mañaneras... T ras los cristales, 
empañados por la neblina del tabaco y  del frío, se 
adivinan borrosos los colorines de los uniformes, 
las capotas azules de los infantes, los recios ca- 
potóhés de Cabáíléría, las gorras encarnadas o

al aliento del Guadarrama, Precavidos y  pruden­
tes como el Carlos V  de Campoamor, se suben el 
cuello del abrigo y  se refugian en local cerrado.

Son ellas, las frágiles, las menudas, las delica­
das mujercitas, las únicas que no temen al frío. 
Sentadas en las terrazas de Regina y  Maxim's 
siguen todas las mañanas tomando su aperitivo 
a la intemperie, bajo la pálida caricia de un sol 
que no calienta ya, una pierna cruzada sobre otra, 
enseñando la media transparente, él zapatito bajo, 
la falda cada vez más corta, la garganta desnuda 
entre el escote de las pieles. Da frío  verlas, y, sin 
embargo, ellas no tienen frío. ¿D e qué,m asa es­
pecial está constituida la naturaleza de la mujer 
para que esos cuerpecitos, en apariencia tan sua- 
ves'y  tan débiles, puedan resistir sin quebrantarse 
los rigores de la temperatura? ¿Q ué misterio se 
esconde bajo el velo sutil de la epidermis para 
que las venas no se congelen y  la carne no se que­
de aterida ? H ay, indudablemente, algo extraor-

5 5  Blanco y Negro. Madrid, 1919, n. 1.490,7 de diciembre. “Madrid. Traskidodelosr&slosdeGoya ■
Ayuntamiento de Madrid
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B E T E S  £ T  C H IM S R E S

Le v ieiteur q u i m o n te  s u r  les to u ta  de  N o tre-D am e 
80 trouve  b rusquem en t tra n sp o rté  dnns u n  m onde 
(trange, digno d e  l'iroag inn tion  saten iq u e  d e  B aude- 
laire e t d 'E d g a r  P o e . A  l’acg le  d 'u n  rnur, accroupis 
gnr u n e  b a lu strade, ap p u y és  aux  ga lerics ou  en  sur* 
plomb sur Ic v ide , un  pouple  de  chim éres, d e  guivres, 
do d iabics fourchus e t  com us o iie , hu rle , appelle, 
insulte, m enace e t  goguenarde. C ola fa i t  eonger h 
Quasiinodo o t  i  u n e  lo n tas tiq u e  m énagerie  pétrifiée 
aubitem ent p a r  les sortilégcs d e  que lque  enohanteur.

L 'ím aginatio»  d es  a rtia tee  d u  m oyen  rige s 'e s t donné 
cnri'iére e t  lea form es les p lu s im prévues, les p lu s  fan - 
tastiques o n t éclos sous leurs do ig ts  hábiles, p rom pts 
i  d ó g ro a ir e t  com m e á  p í t r i r  la  pierre. Q uel sena 
lo rS ta it p o u r c u x  ce peup le  d e  la  calhédraleT  A  lire 
dpns A 'o tre-D am e de P a n e  le  ch ap itre  ía m eu x : <  Ceci 
tiiem cela  >, on  p e u t croiro, avec H ugo , q u ’il  y  avait 
l i  e t  d e n s  chnoune des cathédralea  de  T ra n c e  une 
eymbolique précise, riehe d e  substsnco  e t  d 'io ten tions. 
II sem ble b ien  q u ’au jo u rd 'b u i, d e n s  la  p lu p a it d e s  cas, 
la grille q u i p c n n e t tra it  d e  décliiffrer ces pages de  
granit so it perdue . M ais  on  p e u t /a ire  d ’a n tre s  consta- 
tations e t on voic i u n e  am u san te . E x a m in a n t, su r la 
page c i-contiu , oes figures de  la  galerie  d e s  ohim éres 
do la  to u r S u d  de  N o tre -D a m e  do Paria , com paroz 
les bétes g rim afan lea  q u i leu r fo n t _ face. A spcrts, 
atlitndes, gestes co m cid ea t de  m anibre  frapponto , 
au p o in t que la  bSto d ’os e t  do o h tó  p o u rra it 
parnítre av o ir inspiré  le  m onatre  de  piorre.

Ainsi le  scu lp teu r m éd iéval a v a i t  ren co n tré , sans le 
vouloir, sans  le  savo ir. d e s  fo rm es e t  d e a  a ttitu d es  
rialiséos p n r la  n a tu re  k  des m illie rs  de  lieues d e  d is- 
tnnco e t  don t certa ines  n c  d e v a ien t t i r e  connuee p a r 
nous que piusiours siécles ap rés  la  m o rt de  rim ag ier.

- > í -

A PROPOS jyUN CaNTB/iAlRS PROCfíArU

O U  E S T  L A  T E T E  D E  G O Y A  ?

L'Erpagne ta  prépare  á  célébrer lo conlenaire d 'un  
de ic¿ p lus  fllusírea pe ín íree , Eraiipois O ojw . A  ealla  
oíSnsion, le  com üá  ekargd d'orffaniaar lee f i l e s  a  fa il  
Im ntpoH er, do Bordeatuc i  Sorapossc, d'accord avco 
In raimi'eípolilé dit ffrand p a r í gcrondin, le  lom beau  «u¡ 
nbrilo Ut d íp o u jü s  d u  ffin ia l a r lü le  iusijn 'en  IBOP, 
dolo de  la  tra n eh lio n  du  eorps d la  E acram ental de  
Sn» Isidoro  do M adrid , ü n  m o n u m a n l eom m ém ora lif  
Tsmplmera a  f lo rd en iii c e íu t d u  c im eliira  de  la  C kar-  
Ircm e. C ependan l, cea d vén em en ts  re m e tíc n t d ’actuo - 
lUé le  curieur  c l  Iroub lan l tn rid e til g u i m arvua , y o d a  
pliii de  irciilc  ans, l’o xh u m a lio n  de  (Jopo . A  lire  te 
ric il qu 'en  ¡a il ei-dcMoiis n o lre  cottoboratour, M . B oyer  
ilAgen, on éprnuve  ce  a en lim cn l de  e ra in íe  m i l i  de 
sltipaur gu 'ins;drení, p a r  una curieutc  renconlre, cer­
taines lo iles  d e  O oya.

Le voyageur q u i passc A Bordoaux, cours d e  U n te n -  
danoo, d e v an t lo  nu m ó io  67 fa isan t fnoe i  la  ra e  
Vilnl-Carlo, p e u t y  rem a tq u e r  un  d ocum en t curieux, 
s’il échappe a u  rcm ous do  la  foule  to u - 
jours ab o n d aa to  e t  presséc h passcr pnr 
Ib p ou r se  dévoraer en  to rre n t , vcrs  
l'osplnnade ó inralc de  la  place D auphino.
Ati-dcasus d 'u n  pfltieaíei'-Elncier, a  l'cn tro- 
soi, en tre  deux fenéti-es do  l’ap p artcm cn t 
oíi C oya v écu t sos deroibrea annéca o t 
m ourut, le  16 nvril 1828, la  v ille  de  B or- 
dcaux, honoi'nnt c etto  g rande  m ém oiro, a  
biígé un  m édaillon  de  bronsc.

A vo ir c c ttc  t í t e  c réatricc  en  aon a r t  
dw  plus horrifiques tab lcau x , q u i pcn- 
sorait qu ’elle  o ílt p u  serv ir elle-m ém e, 
dtins son tom beou, A la  p lu s m acahm  c t 
plus Exlraordinaire k isto iro  ¿ ch a p p a a t au  
rccueil d ’E d g a r P o e  q u i n e  l 'a  pas 
écrite c t  quo  n ’a  p u , n o n  p lus, Iradu ire  
Baudolaire qui r ig n o ra  aueei 7 L a  voioi, 
telle que d eux  tém o ina  dea fouilles opé- 
lécs daña ce tom bcau  n ous  la  rap p o rten t, 
sous les s ig n a tu ies  dr; M aurice  M ercior 
do Saubion, officier do l’é ta t  civil, o t  do 
Ciistavo L a b a t q u i e n  a  ródigé le  rap - 
IXX'C aux A ctos do l'A cadém io nationalo  
ríos soicoccs, bclles-ie tlrcs  c t  a r ts  do 
Bordcaux, on 1888.

La m aieon oü  G o y a  m o u iu t, . lo 
10 nvril IS28, o ccu p a it n lors les num é- 
ros 30-11 s u r  les Fossós do l’In tendance, 
tOté de  la  rao  V oltá iro .

t  L e d it jo u r , ■— p o rto  A c e t te  da te
> lo registro do l’é t a t  c ivil de  B ordcaux,
> — il a  é té  déposé a u  b u roau  d e s  décbs 
» quo F ranco is  de  (3<q'a y  L ucientes,
> Ógé de  quatre -v in g t-c in q  an s, n a tif  do 
•  Fucadetodos (E spagne), veu f de  Josefa
> B iy en , fils de  défun ts , oto,, e s t  décédé 
» ne m a tin  1  2 hourea, Fossés d e  l ln te n -

Le médaillon de Goya su r ¡a  malson oü m ourut Is  grand peintre espagnol, i  Bordeaux, rué  Vital-Carle, -

> dance, num ero  39 ;  d ’aprbs la  d éclaration  du  sieur
> Jo sé  K o  d e  M olina, p rop rié ta ire , m Sm e m aison, e t
> R om ualido  Y afies, négocinn t, cours de  T ourny ,
> nu m éro  36, tém oins m ajours, qui o n t signé lodit
> prooée-verbal. L 'a d jo in t a u  m aire  ; de (Jotossox . » 

A insi enreg istré , le  corpa d u  p e in tre  fu t  déposé, le
lendcm ain , a u  cim ctibre d e  la  (Jbartreuae d o n t la 
c rcalion , osscs récen te , rc m o n ta it A 1701. K ’n y a n t n i 
pai'cn ts n i  oavcau  d e  fam illc  A Bovdeaiix, le  d é fu n t 
f u t  rccucílli d a n s  la  sép u ltu re  d 'u n  am i, M ar tin  Goi- 
coeohca, anclen  m aire  de  M adrid  sous Jo sep h  B ona- 
p a rte . C e  to m b cau , su rm on té  d ’un  d p p c  octogonal A 
tfilos do G orgoncs e t  d ’une grillo clrculairo, é ta i t  eDOOro 
en  p lace, 11 y  a  quelques sem am es. L a  placo qu ’occu- 
p a it  ce  cavcau, de  m oins do  8 m étres d 'é léva tion  sur 
1 m b tre  de  largcur, oonfiaait, e n  1828. A l’O ucst du 
oim otíbre e t  p rcsque en  bo rd u re  de  la  ru é  C oupc- 
G orgo, d e  sin istrc  augure, com m e on  v a  le  v o ir . (Jelle-cí 
p assa it duna un  te ira in  vague  condu lsan t, du  chomin 
d ’Arbs, d a n s  los p rn iiies  arrosées p a r  la  D evéze, com- 
p lb tcm en l d éscrtc , sildb  la  n u i t  venue.

C e  fu t  lA q u e  d o rm ircn t en pa ix , —  croyait-on , —  
ju sq u ’cn  1888, les rostes movtois de  co tn a ttre  don t 
les créations, ao iivcnt m acabros e t  ffoíaitcSTiies p ou r 
to u t  d ire , Iroub lb ren t le  tep o s  d o  ta n t  de  ses contem - 
pom ins . M ais  un  lenderoain p lu s tro u b la n t encoro 
le u r é ta i t  réscrvé.

A  oe tte  d a to  du  16 novcm bra  1888, lo gouveraem onl 
espagnol a y a n to b tc n u  du  gouvernom ont frangais lo

La tombo do Coya qui v lent d 'é tre  transportée d s Bordeaux á  Saragosse. 
Photporaphies H. Ceiiriin.

permissioD d 'exhum or le s  re s tes  do G oyo p o u r les trons- 
p o rte r  au  P a n tb éo n  de  M adrid , los fossoycurs - e t  
inspeoteurs m unicipaux de  la  v il le ' de  B ordcaux ne  
fu ren t p a s  p eu  surp ris  d e  a e  trouver, dans .cc caveau 
oü  d eux  m o rts  reposaicn t, qu ’u n c  té te . Cclle d e  M ar­
t in  G oicoechea, g isan t A d ro ite  d u  m ausolée, é ta it  
facite A inven to rie r, dans  k  b ibrc , restée  in tac te , d 'un  
hom m o de  p o tito  laillo, d o n t lo squolotte  é ta it  entier. 
L ’au tro  corcueil, A gaúclie, p réscn ta it son  oaveloppe 
d e  sino fraclurée , avco le s  déb rís  d 'u a c  fo rte  épinc 
dorsale  o t  de  tib ia s  éno rm es q u i accusaien t la  forte 
c h arpen te  hum aine  de  G oya. « Soulem ont, n o tre  ém o- 
t io n  f u t  vivo, o jo u to n t los tém oins d u  n ip p o rt m uni­
c ipa l. p résents A l’o uvertu re  e t  A l’inven ta ire  du 
cavcau. L es  fossoycurs n’y  tro u v b ren t qu 'uno  tb le , cello 
d e  G oicoechea confondue avec le s  déb rís  d e  son corpa. 
L a  té te  de  G o y a  a v a i t  d ispara. >

P o u r confirm er leu r tém oignage p a r  colui d 'une 
contem poraino de  O oya encorc  su rv ivan te , e n  1888, 
Ies signtttaires du  ra p p o rt do rcx h u m a tio n  se piésen- 
té re o t ches M ""' B ragada , nonagénaíre. L a  v ieü le  am ie 
do G o y a  n 'h é s ita  p a s  A affirm cr q u ’olle a v a i t  épousé 
A ntonio , élbve favo ri d u  m a itie , c t  qu 'elle  nv a it tien to  
an s  A la  m o rt do celui-oi. E lle  déposa quo lo corps 
d u  dcfunb n v a it é té  onveloppé dans  c e ttc  m étne caiie 
d o n t on  v c n a it de  cctrouver d e s  m orccnux, c t  qu’il 
é ta i t  ooiffé d ’unc casque ttc  A visibre d e  cilir d o n t il 
ne  resb iit, p a r oxtraordinairo , aueun  vestige. C o tém oin  
vérid iquo a u ra it  pu  n jo u tc r  que, en  1828, on é ta it  

A l’époque oü  la  P hríno log ie  du  famoux 
d o o tcu r G all fn isait tournev b ien  dos 
te te s  o t  en  ég a ra it m ém e quelques au tres.

D e  IA A Euppoeor la  v io ln tíon  d e  la 
sépulu iro  de  G oya jia r im  dém ont, i l  n ’y 
a v a i t  q u 'u n  pus, facile A fran ch ir.p a ra it.il , 
qunnd la  m acabro ra e  Coupc-G orge 
passiiit ou voisinago du  caveau  do 
G oicoechea c t  enboi'd iivc <lu oim otibre do 
lo  C hartreuso , icquol, depu is 1828, pour 
s ’ag ran d ir A la  m esure d ’au jo u rd ’h u i, a 
fu it u n  sau t par-dcssus b o rd  e t  la issait 
p a r conséquent ce caveau, conservé avec 
sa  vioíllo grille  clrculairo , asscz lo in  d ^  
l ’actuo l m im  d ’encein te. Q unn t A l’affir-' 
m a tion  que G o y a  e s t  p a r t í  sans so  té te , 
d e  B ordoaux p o u r M adrid , ello e s t  incon­
testab le , com m e lo  so n t ios pnp isrs offi- 
cielc re la tifs  A Tcxhum ation de  1838. 
Signalons copcndnnl, eom m c l'in d iq u ea l 
d a n s  tcur oüvragc su r ta C b a rlicu ic  de  
B ordcaux  M M . M aurico  M artin  e t  F er- 
n is . quo, dnns  lo b u t é v id e n t d ’év ito r 
to n to  c rrou r copondan t im probab le , * on 
rc m it dans  tiu  seu l ccrcucil, p ou r les 
p o rtc r  a u  P a n lh é o n  d e  M adrid , e t  lea 
restes du  p e in tre  espagnol e t  ccux de 
l ’o scicn  m aire  >.

M ais  a lo rs  uno  q u estio n  e s t  possible, 
p a r  ces tem pe oü  la  m an ic  d e s  collec- 
ü o n n eu rs  —  m im e  m acabres —  no 
co nnait p lu s  do lim ite  aprbs los élucu- 
b ra tio n s  phrénologíqucs de  G all, en  c e tte  
m ém e annéc  1828.

N o u s la  POSOOS au x  leo teurs d s  cea 
lignee ;

Oü cet la  té te  de  G o y a  7

B oxsb D'AoEtr.

S 6  L 'l l lu s tra t io n . París, 1927, n. 4426,31 décembre. "Oü esl ¡a téle d e  Goya" p a r  B oyer d'Agen.Ayuntamiento de Madrid
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L A  C A B E Z A  DB G O TA  
E s c r i t o  p a r a  e l  H E R A L D O

A  ta a  (los do  la  m a d ru g a d a  det 
d ta  18 de  a b r t l  de  tS 3S ta lle c ió  en  
e l  p is o  t e r c e ro  de  l a  c a s a  n ú m e ­
r o  39 de  la  c a llo  de  t a  In te n d e n c ia ,  
e n  l a  c iu d a d  d e  B u rd e o s , e l s eB o r 
D . F r a n c is c o  Q oya L u c ie n te s ,  p r i ­
m e r  p in to r  da  c á m a r a  d e  S . ~M. A si 
la  a f i rm a  y  e sp e c if ic a  e l c ó n s u l de 
E s p a ñ a  on  a q u e l la  c iu d a d  f r a n c e s a ,  
don  F r a n c is c a  F e r r a r i  y  S a n ta  A na  
en  u n  ac ta , q u e  f i r m a  a  s u  in s ta n ­
c ia  d o n  J o s é  F io  de  M o lin a , q u e  fu é  
a lcalde  do C o rte  e n  E s p a ñ a  y  e ra ' 
am igo  d e l p in to r ,  la  nU erV  de  ¿ s le  
D oña C u m e rs in d a  de  G n icoee lina , 
c l n ie to  in m o r ta liz a d o  e n  d o s .  r e - ' 
l ía lo s  D , U fariano  d e  G o y a  y  d o n  
B e rn a rd in o  ,4 e A m a ti .tE I  ú n ic o  s u ­
p e rv iv ien te  ~ile. io s  w l ^  h i jo s  le ­
g ít im o s  ■ d'é ‘9 t»y»-'3r  ‘ao ' su - e s p o s a  
J o s e f a  R ay e u  n o  e s ta b a  .todav ía  en  
B u rd eo s .

q u é  fu é  y a  o c h e n tó n  e l  p in to r  
a ra g o n é s  a  l a  c iu d a d  f r a n c e s a ?  Co­
m o  s u s  a m ig o s  S lo ra tln , S ilvela , 
G o ico ec h ea  e ra n  a f ra n c e s a d o s ,  se  
h a  s u p u e s to  q u e  lo  e r a  ta m b ié n  O o­
ya, q u ie n  a . t í t u lo  do ta l  y  de  lib e ra l, 
e m ig ró  v o lu n ta r ia m e n te  co n  p re ­
te x to  de  f a l la  de  s a lu d . E l hecho  
c o m p ro b a d o  de  p e rc ib ir  u n a  p e n ­
s ió n  de  la  C asa  Ilonl y  s u  v e n id a  a  
M ad rid  u n  añ o  u n to s  de  s u  m o e r -  
fe  y  s u  v u e lta  a  B u rd e o s , d e sp u é s  
de  s e r  r e t r a ta d o  p o r  d o n  V icen te ' 
J .ó p e z  d e s tru y e  la  liip ó le s is  de  la | 
h u id a  p o r  a f r a n c c s a m ie n to  o  p o r  
l ib e ra lis m o . ~

L a  q u e  hn.có p o r  (“lu d ir  p e r s e ­
c u c io n e s  y  l ib e r la r ,  (n i vev, d e  la  
h o r c a  a  n n  h ijo  s u y o , e rm ilie ia n o  
el a ñ o  d e  18 3 3 , l ib e ra l  e.'fallado . 
u n o  d e  lo s  q u e  e n  1838 fo rm ó  con  
M ina, V a ld é s . C h ap a la n g U rra  y  E s -  
p ro n c e 'd a  s n  la  a ifd az  y  d e sg ra c ia d a  
In v a s ió n , f i í d ' l í T a i i U l i ^ ’lírel» . G u i­
l le rm o  W e is  y  .Z e rr itla ' e r a  e l m ili­
c ia n o  dn M ad rid , h u id o  te m e ro s o  de 
l a s  r e p r e s a l i a s  b á r b a r a s  S o  io s  
■que a h o rc a r o n  a  R iego . Y c o n  d o n

.fi)tUlArmz% BA ftLArj

K a le n d a s  M aii a n n o  D o m in f 
MDCCGX.XVni e ta t i s  s u a e  I.XXXV. 
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C e rca  de  o c h e n ta  a ñ o s  .e s tu v o  s e ­
p u l ta d o  e n  c l c e m e n te r io  de. Ia  
G ra n d e  C h a r ir e u s e ,  h a s ta  q u e  en  
1899 fu e ro n  t ra s la d a d o s  a  M adrid  
e n  u n  f é r e t r o  c o in u ñ , on  c o m p a r t i ­
m e n to s  d i s t in to s  y  s e ñ a la d o s ,  lo é  
r e s to s  da  G o y a  y  d e  G o ico ech ea .

L o s  '3 e  'b o y a  fu e ro n  in h u m a d o s  
a l  a ñ o  « Ig tiicn tc  c o n  lo s  dn  M elén­
dez V aldez , M o ra tín  y  D o n n so  C o r-  

. té s ,  e n  e l  p a n te ó n  e r ig id o  en  e l c e -  
m e n te r io  de  S a n  I s id r o  d e  M adrid , 
b a jo  l a  d ire .cción  d e l  a rq u i te c to  
s e ñ o r  C o n c h a  A lc a ld e . M ide e l m a u -  
-soleo d iez  m e tro s  de  e le v ac ió n  p o *  
8 '7 0  de  .(Tiam elro, y  e s  de  p ic d ra (d s  
.M onóvar, e x cep lo  lo s  m e d a llo n e s  
jle  lo s  p e r s o n a je s  a  la s  c a b e c e ra s  
d n  la ,: ium bSB  re s p e c t iv a s  y  In e s ­
ta tu a  de  l a  F a m a , c o ro n a n d o  el m o -  
n 'i in c n lo ,  q u e  s o n  de  m á rm o l y  

. o b ra ,  c o m o  a q u é l lo s , d e  d o n  B i r a r -  
dn B r.jrver. L a  a l t a  c o lu m n a  o eñ id n  
p o r  t r e s  c o ro n a s , y  s o b re  c u y o  
c a p i te l  a s ie n ta  l a  b e ll is lm s  f lg n ra  
del á n g e l p re g o n e ro , de  m á s  de  d o s j 
m e tro s ;  la s  de  niño.s s im b o liz a n d o  
e! g e n io  de  In P in tu r a ,  de  l a  P o e ­
s ía ,  de  in  E lo c u e n e ia  y  la  C om eB ia ; 
lo s  e sc u d o s  q u e  s o b ro  c a d a  tu m b a  
s e ñ a la n  loa p u e b lo s  e n  q u e  v ie ro n  
la  lu z  lo s  ín e l í ío s  v a ro n e s ,  to d o  
e llo  f o r m a  u n a  b e lla  y  e le g a n te  
e o m p o sic ió n .

C o m p a rtió  G o y a  e i m a u so le o  c o a  
lo s  r e a to s  faTatuén t r a íd o s  de  F r a n ­
c ia . do  M eléndez V a ld és . L e a n d ro  
F e rn á n d e z  de  M o ra tin  y  J u a n  D o ­
n o s o  C o r té s , h a s t a  q u e  e n  19 tn  el 
m in is t ro  de  I i i s l r n c c ió n  P ú b lic a  y 
B e l la s  A r le s ,  - s e ñ o r  P r a d o  P a la ­
c io s . e x h u m ó  el c a d á v e r  d c l  m a u s o ­
le o  de  S an  I s id r o  p a r a  in h u m a r lo  
e n  t a  c x - e r m i ta  de  S a n  A n to n io  d t“ 
la  F lo r id a .

V n e sc B ílo r f r a n c é s .  M. B ay n r 
D ’A gen, p re g u n ta  e n  “L a  I tu s tr .v - lc :

¡ÚD" í ^ TWÍnsTé» la  i»

l ib e ra l i s m o ,  — C o m p a r t ió  G o y a  e l m a u s o le o  oon
L a  q u e  h u v ó  p o r  e lu d i r  p e r s e -  fa m b ió n  t r a í d o s  d e  F r a n -

c u c io n e s  y  l i b e r t a r ,  t a l  v e z , d e  t a '  V a ld é s .  L e a n d ro
h o r c a  a  u n  « i jn  s u v o , e x m il ic ia n o ' 4 e  M o ra t in  y  J u a n  D o-
•e! a ñ o  d e  183 3 , l ib e r a l  e í a l t a d o .  ‘^ * ' '^ 8.  b a s t a  q u e  e n  l o i n  el
u n o  d e  lo s  q u e  e n  183 0  f o r m ó  c o n ' í u s l r u c c i ú n  P ú b l ic a  y
M in a , V a ld é s , C h a p a la n g n r r a  y  E s - B e l ln s  A r te s ,  - s e ñ o r  P r a d o  P a la -
p r o n c e d a  e n  l a  aíiTlaz y  d e s g r a c ia d a  f  ¡« s , e x h u m (5 c l  c a d á v e r  d e l  m a u s p -  
In v a s íó n ,  ñ i g - I i - f a r i i l t i ^ ^ e i s .  G u i -  ‘^ ^ r o  p a r a  in h u m a r te
l l e r m o  'W e is  y  b a r r i l l a  « r a  e l  m i l l -  
e ia n o  d e  M a d rid , h u id o  te m e r o s o  de 
l a s  r e p r e s a l i a s  b á r b a r a s  B e  lo a  
q u e  a h o r c a r o n  a  R ie g o . Y  c o n  d o n  
G u il le rm o  s e  f u e r o n  a  B u r d e o s  s u  
m a d r e  D o ñ a  L e o c a d ia  Z o r r i l l a  do

e n  t a  c x - e r m i ( á  d e  S a n  A ii lo n io  A  
la  F lo r id a .

f n  e s c s i l o r  f r a n c é s ,  M . B ay e r 
D ’A g e n . p r e g u n ta  e n  " L a  I l i i s l r s - I  
c ió n " :  s D ó n J é  e s t á  l a  c a b e z a  d r
O o y a ?  y  r e c u e r d a  q u e  e n  ISR 8  se

W e i s  y  s u  h e r m .m a  d o ñ a  B o s a . A |!  e l  e .sq u e lc lo  d e  G o y a  d e s p r n -
c o h ijo  d e  la  fa m rU a  q ite  c o n s id e r a ­
b a  c o m o  s u y a ,  p a r a  v iv i r  c o n  e lla

v i s lo  d e i  c r á n e o .  S o  lo ' liu b fo n  ro ­
b a d o . ¿ P a r a  q u é ?  S u p o n e  e l  l i le -

Jos ú l l im o s  a ñ o s  d e  s u  l a r g a  y ! p a r i s i é n  q u e  a  fln  d e  h a c e r  e s -  
g lo r io s a  v id a , m a r c h ó  G o y a  a |  lu d io s  f r e n o p á t ie o s .
B u rd e o s .  E r a  p a d r in o  y  m a e s t r o  do 
R o s a , a  la . q u e  c o m o  h i j a  q u e r ía .  
G on c l  m i-sm o p a f é r n a l  a f e c to  a m a ­
b a  a  G u ille rm o .

E l s e ñ o r  N úñoz  A re n a s ,  q u e  v i­
v e  en  B u rd e o s ,  en  c u y o s  a rc h iv o s

N o  o s  u n a  f a n t a s í a  d e  B n.ver ni 
s i q u i e r a  u n a  n o v e d a d ,  e s ln  ro v e l.v  
c i i iu  c s p e lu z i ia i i le .  E l s e ñ o r  dnn 
M a n u e l M e.sm iero  R o m an o .s . e n  su  
p r e c io s o  o p ú s c u lo ,  “O o y .i, M o ra tín , 
M elén d ez  V a ld é s  y  D o n o s o  G ortés,

p ú b l ic o s  y  p riv ad o .»  hii.zca f lo c ii- ¡  r e s e ñ a  h i s tó r i c a  ele T os a n te r io r e s  
m e n lo s  r e la c io n a d o s  c o n  l a  Ii?s>o_| e n le r r .a m ic n to .s  y  t r a s l a d o  Ue sn s ' 
r i a  d e  s u  p a t r i a ,  h a  d a d o  co n  in d i - :  re s to .»  m o r í a le s  h a s l a  s u  in iiii io a -  
e in s  d o l v e r d a d e r o  m ó v il d e l  v ia je  c ió n  en  e l r e m e n t e r i o  d e  S a n  I.«i- 
d e l v a l ie n te  n c l ie n ló n  y  s o r d o .  d?( d r o  r! d ía  t i  d e  m a y o  d e  1080". 
M ad rid  a  F r a n c ia .

Me h e  d i s t r a íd o  e n  u n a  l a r g a  d i -  
Rrc.sii'm: n o  e s  r a r o  p e r d e r  l a  c a ­
beza a l  e s s c lb i r  d e  la  d e  f io y a  p o r -  
áid.n. p o r  r o b o  c u y o  m ó v il  s e  Ig -  
ñ o m . e n  s u  s e p u lc r o  de  B u rd e o s .

E n  cl c e m cn T o rio  do  la  G r a n

d e ! cu .a l h e  to m a d o  l a s  d e .s c r ip c io -  I  

n e s  d e  lo s  p a n te o n e s  d e  R ir rd e d s  y;l| 
d e  M a d r id , d ic e  a i  I r a l a r  d e  Ins 'n  
v a ria .»  e l a p a s  e  in c id e n e in s  d e  ia li 
t r a s l a c i ó n  d e  lo s  r e s t o s  d e  G oya.i:' 
r e f i r i é n d o s e  a  l a  ex iiu m .ac ió n  p ra c -! l  
l i c a ó a  m e r c a d  a  l a s  g e s t i o n e s  del

G har(reu .»e. f u e  e n l e r r a d o  e n  e l  c ó n s u l  s e ñ o r  P e r e i r a  y  d e l  e m b a ja -  
m .iiisn leo  p ro p ie d .n l  do d o n  J u a n  d o r  d o n  M an u e l ^ I v c l a :  “ A l n x iu t-  1 
RaiiM sl.a M u g u iro  e  I r i b a r r c n ,  a  m a r s p  Jo s  d o s  ú n ic o s  c a d á v e re s  Ü' 
q u ien  r c l r a l ó  G o y a . s u  a m ig o .  s e p i i l l a d o s  e n  c l  m a u s o le o ,  h ab fase!* |

Ya e s ta b a  s e p i i l la d n  e n  e l m a n -  n o ta d o  q u e .  e n t r e  J o s  r e s t o s  casi 
s a le n  q u e  s i r v ió  (le ( iim b e  a  G o y s , in d u d a b le s  d e  O o y a , f a l l a b a  e l  c r á -  
ei s e ñ o r  d n n  M.i H n M ig u V  d e  G o i- I  n o n , e x im id o ,  q u iz á ,  a n t e s  d e  Bap- 
cnez-iic;!. q u e  h a b ía  f a l le c id o  t r e s  le s  l i e r r a .  p o r  a lg ú n  a d m ir a d o r  o 
a ñ o s  a n ie s .

E s l í  m a u s o le o ,  s i n  lo s  r e s t o s  de
a lg ú n  f r e m i lo g o  e x a l la d o ."  

D if íc i l  Bs y a  c o m p r o b a r  en los
G o ic o e c h e a  y  O o y a . e s t á  e n  Z a r a -  r e s o s  s i  a l  c a d á v e r  d e l  p i n t o r  a r a -  
g o z .i. C o m p ó n ese . d e  u n  z ó c a lo  r e - |  g o n é s  le  n e o n tc c o  lo  q u e  a l  c a d á -  
(ionilo . s o b r e  e l  c u a l  a s i e n t a  u n ' v e r  d c l  a r a g o n é s 'L u n a , ,  e l  “ P a p a  
c u e rp o  e n  f o r m a  c i l ln d r ic .a  do  u n o s ' d e l M a r " ,  c o m o  le  l la m a  o n  s u  ñ S ’-  
d e s  m e iro s  do  e le v a c ió n , c o n  t r e s 'v e l a  B la s c o  Ib á ñ c z .

■Vinrlcles o e p i ta f io »  s e p a r a d o s  p o r ,  ¿ D iin d e  e s t á  l a  c a b e z a  d e  G o y a ?  
I 'e s  a n t o r c h a s  in v e r t id a s ,  y  c o m o ’ — p r o g u n la  e l e s c r i t o r  f r a n c é s — , y
á n ic o  a d o r n o ,  e n  e l  r e m a te ,  u n  
la u r e l  c i r c u l a r  y  u n .as  ( ¡ a h c ia s  c o -

e s  d e  e s l i m a r  q u e  s e  o c u p e n  d é 'G o -  |  
y .i, a u n  c u a n d o  d e s a t in e n  a  v e r c s 'é  

m e  de  e s f in g e s ,  c o r o n a d o  to d o  e llo !  c o m o  e n  c l  fo lléT S n  d e  “ L e  M a lln " :!  
en  o i r o  l lo m p o  p o r  u u a  c r u z  d e  a l  h a b l a r  d e l  g e n io  d e  l a  p in tu r a ,
hicT ro .

I . a  in s ijr lp c ró f i d e c í a  a s í ;  "S C - 
p u l l i i r a  d e  l a  f a m i l i a  í le  O o ic o -  
e c h c a ."

L e ía s e  e n  o t r a :  “A l m e j o r  d e  lo s

p o r q u e  e l  s i le n c io  e s  lo  p e o r  y  uha!>« 
s u p e r i o r  c s p a i lü la d a  e s  l a  d e  to m a r  
p r e te x to  d e  c o n m e m o r a c io n e s  p a r a  
c e l e b r a r  c o r r id a s  d e  t o r o s  y  v e rb e ­
n a s  g o y e s c a s — iD (5n d o  h a  d e  e s t a r ?  

p a d r e s :  e l  a m o r  f i l ia l-  e le v a  c s l e '  L a  e a j a  c r a n e a n a  y  e l  c c r é b r ó  c o n -  
m o n u m e n lo  a  l a  m e m o r ia  d e  d o n !  v e r t id o s  e n  p o lv o . S i  u n  I f a m ie t  de 
M a r t ín  M ig u e l da  O o ié o e c h e a ,  d e l  h o y  to p a r a  c o n  e s e  c r á n e o ,  p o d r ía  tfi 
c o m e rc io  d e  M a d r id . N a o i(5 e n  A l - |  r e p e t i r  lo  q u e  d e l  3 ?  Y o ric k  d i jo  el 
a a s u a ,  r e y n o  d e  N a v a r r a ,  e l  7  d e  .p r in c ip e  d e  D in a m a r c a .  N a d a  q u e d a

d e - l a  e n v o l tu r a .  ¿ Q u é  im p o r ta ?  
L a s  id e a s  q u e  a lb e r g a r o n  ’e i  m a g ­
n í f i c o  c e r e b r o  n o  s o  h a i f  p e rd id o , 

R oberto OASTROVIOO.

o c tu b re  d e  175 5  y  fa lleci< ) e n  B u r ­
d e o s  e l  30  d e  j u n i o  d e  1 8 2 5 . .  R o -  
e a d  a  D o ia  p o r  s u  a lm a .”

L a  ú l t im a  in s c r ip c f e n  c f a ' l a  s i -  
g u ie n te ;  “ H íc  j a c e t  F r a n c i a c u s  a  
*0071 e t  L u c ie n te s  h i s p a u n i e n s i s  
p e r l t i ta l im ia . .  p i c lo r  m a g n a q u e  s l i i  
R o m in is  e e l e b r s t a l i s  n o t u s  d e c u r -  
■o p ro b e  lu m in e  v i l a e  a b ü t - X V l

B8T E  NUMERO HA «IDO «O- 
METIDO A La  OÉM8URA QU- 
— ;,BEmiATIVA ^

(ni

5 7  H e ra ld o  d e  A ra g ó n . Zaragoza, 1928,22 de enero. 

' I a  cabeza  de  C oya”p o r  Roberto Caslrovido.

Ayuntamiento de Madrid
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BIOLOGIA Y MORAL
T em a  de  actualidad

I
El ensayo  d e  nn c u rso  d e  eu g én ica , que 

con lam en tab le  re su ltad o  h a  ten id o  lu g a r  
recientem ente e n  M a d rid , d a  especial a c tu a ­
lidad a! te m a  que  ro tu la  e s ta s  lineas. E n  e l 
fondo del p en sam ien to  o rg a n iz a d o r , com o 
en el d e sa rro llo  de d ich as  co n fe ren c ia s , p a l­
pitaba, en  efec to , la  p reo cu p ac ió n , m á s  o 
menos co n fesad a , d e  posib les con flic to s en tre  
la b io log ía  y  la  .m o ra l— p o r lo  m enos, la  
moral tra d ic io n a l— , e n tr e  e l  d e rech o  a  la  
vida, a  la  m e jo r  v ida , y  la  r íg id a 'd is c ip l in a  
fu  que se  Ita lla ti m o ldeadas la s  in s tí tu d o -  
ues d estinadas a  p ro p ag a rla .

Pocas cosas, n o  ob stan te , p a recen  ta n  lla ­
madas a  h e rm a n a rse  y  co m p le ta rse  en tre  
si como el c u ltiv o  d e  la  b io lo g ía  p rá c t i­
ca, o  sea  d e  la  M ed ic in a , y  la s  d irectivas' 
de u n a  r e c ta  m o ra l, cuyo  p r im e r  p o stu la ­
do se h a lla  ev ideiite raen te  en  el re sp e to  y  el 
fom ento d e  la  v id a . Lo- que. co n stitu y e  «i 
verdadero ti tu lo  de n o b leza  d e  l a  M ed ic ina , 
lo que le  d a  u n a  c a t^ o r ía ^  d e  c ien c ia  h u ­
mana en e l m ás  a lto  sentido^ d e  la  p a la ­
bra, no es p rec isam en te  la  h a b ilid a d  en  m a­
nipular lo.s sec re to s  d e  la  ■ vida-'—que, des- 
més d e  todo , son  lo s  m ism os que  lo s  d e  
a m uerte— , sin o  su  p o sic ió n  ■ a l  - se rv ic io  
de un  ideal que  la  m o ra l p ro fe s io n a l del 
médico to m a  ele la  m o ra l g en e ra l, y  que 
constituye el N o r te  indec linab le  d e  toda^^su 
actuación : la  co n se rv ac ió n , la  p ro p ag ac ió n , 
el pe rfecc ionam ien to  d e  la  v id a  o rg á n ic a , y, 
por ende, d e  l a  v id a  m a i ta l  p o r  to d o s  los 
medios que  l a  so s tien en  y  c o n tra  to d o s  los 
obstáculos que  la  com prom eten . Y  l a  m oral, 
qiíc asi p re s ta  a  la  M ed ic in a  u u  ideal de 
vida, ¿ n o  se  beneficia, a  su  v ez , d e  los p ro ­
gresos técn ico s d e  aqu é lla , que  le  p e r m i t a  
ir aca ric ian d o  este  id ea l com o c a d a  d ia  m ás  
realizable ?

E u  r ig o r  d e  v e rd ad , cuando  se  e s tu d ian  
y se p ro fu n d iz a n  los c án o n es  d e  l a  m o ra l 
tradicional— co n cre tem o s aqu í, d e  la  m o ra l 
cristiana— , n o  a  tra v é s  d e  la s  n ie b la s  d e  
prejuicios que  la  suponen  iu c u b a d a  en  u n  e s ­
píritu  d e  so m b río  a sce tism o , s in o  a  la  
clar.1 luz  d e  lo s  p e n sa d o re s  q u e  m e jo r  h a n  
.sondeado su s  fu n d am en to s  rac io n a les , es 
fácil a d v e rtir , com o  a lm a  _de sitó^^exigen- 
cias m ás r ig u ro s a s , u n a  dó c il s u m is ió n 'a  las 
leyes n a tu ra le s , com o eco  d e  la  v o lu n tad  
de D ios, u n  re sp e to  in f lex ib le  a l  d o n  sac ro ­
santo de la  v id a , s in  e l cu a l ca recen  d e  
base y  su je to  d e  ap lic ac ió n  la s  m á s  exce l- 
.las n o rm as d e  c o n d u c ta  que  en  o rd e n  a  su s  
destínoa q u e p a  t r a z a r .  . .

R efiérese, a n te  to d o , la  m oral- c r is t ia ­
na al cu ltivo  d e  la  p ro p ia  v id a , n ó  ta n to  p a ra  
sancionar el in s tin to  d e  co n se rv ac ió n , que 
con h a r ta  e n e rg ía  nos lo  im pone, .c u a n to  
por m an ten er e s ta  im posic ión  e n  los t r a n ­
ces c rítico s  en  q u e  sem e ja n te  m s tm to  pu-: 
diera a b a n d o n a rn o s , a n te  la s  n e g ra s  p ers- 
lectivas d e  un  p esim ism o  deso lad o r, s in  n iá s  
iprizonte q u iz a  q u e  e l d o lo r_ y  e l sacrific io  

que n o s  t ie n ta n  con  la  so lución , a l  p a re c e r  
liberadora, d e l su ic id io , o  de! hon iic td io ; a  
petición, h o y  d eco rad o s  co n  e l académ ico  
eufem ism o d e  ciiianasia , L ejo .s d e  cohones­
tarla. el C ris tian ism o , s in  ced e r a  n a d ie  e n  
la  com pasión  y  e l e ficaz rem ed io  d e l d o lo r 
físico, sigue  m an ten ien d o  p o r  en c iin a  d e  
'él, y  a u n  se rv id o s  por. é), .ideales cspir.itut(-

le s  que  n u n c a  p e rm iten  c a e r  a la  v id a  Im- 
ra a n a  én  la  abyec ta  cond ición  d e  in d ig n a  de 
s e r  v iv ida...

P e ro  es, sob re  todo , f re n te  a. la  v id a  a je ­
n a , donde , en  fre c u e n te  reacc ió n  c o n tra  el 
in s tin to , se  a firm a  el im p era tiv o  d e  la  m o­
ra l . N o  M atarás, p ro c la m a  el q u in to  M anda­
m ien to  d e  la  ley  m osaica , q u e  e l C ris tia n is ­
m o re s ta u ró  y  "perfeccionó e n  to d a  la  p e rs -
?ec tiv a  d e  su  p u re z a  ideal. A h o ra  b ien , es 

ác il a d v e r t ir  en  e s ta  p e rsp ec tiv a  com o dos 
v e r t ie n te s ; la  u n a , p o s te r io r  a l  hech o  d e  la  
v id a  desde  e l n ac im ien to  y  a u n  desde  la  con ­
cepción— a  p a r t i r  d e  la  cu a l se  n o s  im pone 
el re sp e to  h a c ia  a q u é lla  y  h a s ta  la  p o s itiv a  
a s is ten c ia  en  ca so  de necesidad— , y  o tra  
v e rtien te , a n te r io r  a l hech o  d e  la  v id a , _ en 
la  que  se  no s o fre c e  com o u n  g e rm en  n im ­
b ad o  d e  m is te rio sa s  posib ilidades. E l  g ra íi  
hech o  d e  la  g e n e ra c ió n  la s  co n v ie r te  en  re a ­
lid ad es, y  b ien  n o to r ia  e s  su  in co rp o rac ió n  
a l  dom in io  de la  m o ra l, en cauzándo la  en  la  
in s titu c ió n  del m a trim o n io , o rig e n  d e  la  fa ­
m ilia .

S i la  p reo cu p ac ió n  d e  la  re c ta  m o ra l p o r 
la  v id a  e s  p a ten te  e n  su  fo rm a  p ro h ib it i­
v a  del “ no  m a ta rá s ” , n o  p o r  m á s  o a i l ta  es 
m enos rea l a  t r a v é s  de la s  p rescrip c io n es 
que  re g u la n  la  in s titu c ió n  conyugal, y  que  
en  la  m o ra l c r is tia n a  h an  lleg ad o  a  a lc a n ­
z a r  la  p len itud  d e  la  perfecc ió n . “ U n o  con 
u n a , y  p a ra  s iem pre” ; t a l  e s  la  c o n ^ g n a  
que , f re n a n d o  con  san a  y  sab ia  in tra n s ig e n ­
c ia  la s  ve le idades del in s tin to , a s p ira  a  a se ­
g u ra r le  la  m á x im a  eficacia  p a ra  la  e d u ca ­
ción  y  la  v id a  d e  la  p ro le , no  m enos que 
p a r a  la  p re se rv ac ió n  f ís ic a  y  m o ra l d e  sus 
p ro g en ito re s . Y  e s  cu rio so  a d v e r tir ,  a  t r a ­
v é s  d e  v a r io s  s ig lo s de d is tan c ia , la  .coinci­
dencia  en  e s te  p u n to  d e  o rácu lo s  d e  la  c ie n ­
c ia  m o d ern a , com o n u e s tro  d o c to r  M a ra -  
ftón, aca tan d o , en  n om bre  d e  la  b io lo g ía , el 
d eb e r d e  la  co n tin en c ia , con  p en sad o re s  n ie- 
d ievales, com o S a n to  T o m á s  de A q u ino , 
ju s tif ic an d o  la  cond ic ión  m o n o g án iica  e  in ­
d iso lub le  d e  la  u n ió n  sex u a l h u m a n a  conio 
conclusión  o b lig ad a  d e  zo o lo g ía  co m p a­
rada...

P e ro  no  es só lo  en  o rd e n  a  su s  co n d i­
c iones. que pu d ié ram o s llam ar. c m ii t i ta tL  
va s , d onde  .se m an ifiesta  el sen tid o  b io lóg i­
co  del m a trim o n io , sin o  tam b ién  en  sus 
n o rm a s  c ita lita tiva s ,  r e fe re n te s , a n te  todo, 
a  la  selección  d e  los co n tray en te s , ex ten s i­
v a s  tam b ién  a  la  fu n c ió n  conyugal p ro p ia ­
m en te  d ic lia . P u e s  ¿ q u é  so n  o tr a  CMa que  
co n d ic io n es  d e  selección  la s  que , b a jo  el 
no m b re  d e  “ im ped im en tos” , s e  oponen  a  la , 
c o n stitu c ió n  del lazo  c o n y u g a l e n tre  p e rso n as  
cu y a  u n ió n  p u d ie ra  co m p ro m eter la  p r im o r­
d ia l fin a lid ad  d e l m a tr im o n io ?  S e  d i r á  que  
a lg u n o s  d e  ta le s  in iped im en tqs se  refieren  
m a s  W en a  los in te re se s  re lig io so s o  m o ra ­
le s  q u e  a  los e s tr ic tam en te  b io lóg icos, sobre 
to d o  a  aquello s en  q u e  se  c if r a ,  n o  só lo  la  
v id a , s in o -la  buena  v id a  d e  la  p ro le  even tua l. 
N o  ó b stan te . b a s ta  le e r  lo s  co m en ta rio s  
de lo s  m o ra lis ta s  ca tó lico s  a c e rc a  d e  los 
im ped im en tos d e  p aren tesco , su b ray an d o  su  
im p o rta n c ia  en  o rd e n  a  la  san idad  y  ro b u s ­
te z  d e  la  fu tu ra  p ro le , p a ra  com p ren d er 
h a s ta  qué  p u n to  p e sa  en  su  án im o  e l faq to r 
b io lóg ico  com o re g u la d o r  fu n d am en ta l de 
la  u n ió n  conyugal.

O tr o  ta n to  cabe  d e c ir  de la  d isc ip lina  
m o ra l d e  su  e je rc ic io . A  la s  m il fo rm as 
y  v a r ia d a s  ra zo n es  con  q u e  la  m a lic ia  h u -  
tnftiia, red o b lad a  co n  lii in d u s tria , o  la  in d u s­

tr ia  e s tim u lad a  p o r la  m alic ia , t r a ta  <lc 
c u b rir  su s  refinam ien to s d e  p lacen te ro  e g o t^  
m o, la  m o ra l c r is tia n a  n o  sabe  o poner m a s

Jue u n a  reg la , p e ro  e lla  in flex ib le  como 
e b e r : la  su b o rd in ac ió n  a  la  n o rm a lid ad  

fisio lóg ica  d e  la  fu n c ió n , e l  re s jtó o  a  la  in ­
te g r id a d  an a tó m ica  dcl o rg an ism o , o b ra s  
am b as  de la  m a d re  N a tu ra le z a , h n a  a  su  
vez del f i a t  c read o r y  p a te rn a l d e  D ios...

J uan  Z A R A G Ü E T A .

EL CRÁNEO D E GOYA
E n  el C en ten a rio  de! m aestro
E n  p leno  in v ie rn o  d e  1919, s iendo  m im s- 

t r o  d e  In s tru c c ió n  p ú b lica  e l m a lo g rad o  po­
lítico  P ra d o  P a lac io s , se  d e p o s ita ro n  los res­
to s  d e  G o y a  d onde  a h o ra  e s tá n , en  la  ig le­
s ia  d e  S a n  A u to n io .d e  la  F lo rk la , a g u ra -  
da iido  a  que  se  co n stru y ese  o t r a  id én tica , d e ­
ja n d o  la  p r im e ra  com o tem p lo  o frec id o  a  
la redes sub lim izadas p o r  p inceles in m o rta - 
es. L a  m a la  fo r tu n a  d e l a r t is ta  h iz o  que  

r in d ie ra  su  e sp ír itu  e n  p a is  e x tra n je ro , a l  
peso  d e  los a ñ o s , 110 a  la s  cor^trariedades. y  
a m a rg u ra s , pues te n ía  e l a lm á -c o n  la  re c ie - 
d u m tn e  d e  los e leg id o s y  e l co n tra s ta d o  v i­
g o r  de lo s buenos. A l su cu m b ir el in s ig n e  
a ra g o n é s , p asab a  n u es tro , pueblo  po r e l a so ­
lam ien to  d e  im placab le  ti ra n ía . F u é  aq u e lla  
la  ép o ca  final d e l re in a d o  d e  F e rn a fid o  .V II , 
cu an d o  110 b a s tab an  n i  sup lic io s, n i c á rc e ­
les, n i acosam ien to s, n i d e rt ie r ro s , p a ra  e x ­
t i r p a r  la s  n o b les  ra íc e s  d e l  U bcra lisn io ; cu an ­
d o  el M o n a rc a  abso lu to  q u e ría , a  fu e rz a  d e  
sa n g re  v e r t id a  p o r  su s  m an d a to s, p rev a lece / 
so b re  d  to r re n te  c iv iliz ad o r q u e  cu b re  a l  
m undo.

L leg ó  u n  m om ento  en  que  a  G oya le  f u e  
im posib le  v i v i r . en  E s p a ñ a ; su  ta len to  n p  
pu d o  p e rm an ece r e n ja u la d o ; q u ien  co n  ím p e ­
tu s  in m o rta le s  p ro d u jo  v e rd a d e ra  rev o lu c ió a  
en e l a r te , p u g n a b a  c o n tra  u n a  soc iedad  h i­
p ó c r ita  y  am ila n a d a . F u é  a  países- donde se  
re s p ira b a  con  m en o res  dificiiltade.s, y  e stu v o  
eu  F ra n c ia , s iem p re  llevando  a  los liep zo s  
la  s in g u la r  m ag ia  d e  s u  p ro d ig io sa  d e s treza . 
U n a  vez, poco  a n te s  d e  apa.garsc lia ra  siem ­
p re , h iz o  u n a  b re v e  v is ita  a  M a d rid , com o si 
q u is ie ra  d esp ed irse  del risu eñ o  y a tra c tiv o  
p u A lo ;  d e  to d o s  los lu g a re s , e l m ás  frecu en ­
ta d o  p o r  G i^ra, d u ra n te  su  p o s tre r  e s ta n c ia  
en  la  c o rte , f u é  l a  ig le s ia  d e  S an  'A n to n io  
de la  F l u i d a ,  y  b a jo  su  cú p u la  p ^só  m u ­
chas h o ra s  el in su p e rab le  c read o r , có n tem - 
ilando  s u  o b ra  p o rten to sa . D e  v u e lta  a l v o -  
u n ta r io  d e s tie rro , ja m á s  se  o lv id ó  d e  la  P a ­

t r i a ;  te n ía  la  .m em o ria  y  v o lu n ta d  p u es ta s  
s iem p re  e n  c o n ta c to  con  el r in c ó n  d o i^ e  n a ­
c ie ro n  y  se  a g o s ta ro n  su s  ilu siones, siem pre  
a rd ien te s . A l m o r ir ,  quiso , s in  d u d a , te n e r  e l 
consue lo  d e  q u e  m a n o s  p iad o sas  a r r a n c a ra n  
s u s  re s to s  d e  t i e r r a  fra n c e sa , p a r a  c o n ^ -  
c ir ío s  a  la  e sp añ o la . P a s a ro n  m uchos im bs 
s in  que  se  cu m p liese  ta l  d eseo  con  d e jo s  d e  
ju s tic ia , y  a l 'f i n  tu v o  M a d r id  la s  sa g ra d a s  
re liq u ia s , p e ro  s in  m e re c e r  a ú n  d ig n o  aco ­
m odo ,, com o s i después d e  la  m u e rte  acosa­
sen  a  G oya to d a v ía  la s  in q u ie tu d ^  y  a n d an ­
z a s  q u e  p e r tu rb a ro n  su  ex is ten c ia .

E l  sep u lc ro  d e  G o y a  no  pod ía  la b ra rse  en  
suelo  qüe  110 fu e se  e l d e  la  e rm ita  de 5 ^  
A n to n io , p o rq u e  e l p in to r  d e jó  en  ella) se? 
fíales esp len d o ro sas d e  s u  g e n ia lid a d , y  ju n -

-á ) .
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MADRID. EN LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES
D K  ASPECTO D E  LA EXPO SICION D E  OBRAS D E GOYA, INAUGURADA AYER TARDE 

PO R  S, U .  E L  REiY. (FOTO DUQUE)

to  a  ella, cii la s  o rilla s  del M an zan a re s , paso 
lo  m ás  fe liz  y  poderoso  de su  v ida , conver­
san d o  sien)|)rtí_coii la  N a tu ra leza , p a ra  son­
sacarle  p rod ig io s  y  sec re to s  con q u e  inipri- 
n ti r  luego  en  su s  lienzos to d as  las palpitantes 
m arav illa s  de la  fea lid ad . A d em ás, e ra  iio- 
ccsario , nniy  necesario , que  la  som bra <lc 
G oya va.gase p o r  e n tre  los m u ro s  y  b a jo  la 
b ó v ed a  del tem plo , que  e s  com o e s tu d ie  pri­
m o ro so  de u n a  jo y a  d iv in a ; pero  sob re  las 
p in tu ra s  resba ló  co n tinuam en te  c l hum o de 
los c ir io s , ch isp o rro tean d o  e n  los a ltares , y 
del incienso, a l  su b ir  a l  espacio  con  cl ru ­
m o r <1e las o rac iones. H u b o  verdader.a lu­
c h a  en tre  la s  o fre n d a s  re lig io sa s  y  la  subli­
m idad  p ro fa n a . R ecuerdo  a h o ra  ta s  gestio­
n es constan tes  d e  u n  p in to r  y  period ista , no­
tab le , A le ja n d ro  S a in t A u b ín , desaparecido, 
p o r  d esg rac ia , h ace  a lg u n o s  añ o s , y  del gran 
a r t is ta  M a r ia n o  B en lliu re , con  q u ien  la  fama 
cada  d ía  ap arece  m ás  fá c il y  esplendida. 
iAmbos lu ch a ro n  porfiadam en te  en  p ro  de 
Jos fre sco s  d e  S an  A n to n io , y  h o y  gozarán 
su  tr iu n fo , e l uno , en  la  reg ió n  ¿ te rn a , v  cl 
o tro , recog iendo  c a d a  v e z  m á s  considerables 
tr iu n fo s . P e n sa ro n  m u ch as v eces que el 
hum o a tac a , d eslu stra , d e s tru y e  )ps colores 
fijad o s p o r el a r t if ic e ; p e ro  Ik g a r ía  a l fin el 
p ropósito  re su e lto  d e  sa lv a rlo s . E fectiva­
m ente, ju n to  a  la  cap illa  a n tic u a  se  h a  cons­
tru id o  o tra , dond e  se  e je rc e rá  e l cu lto , reser- 
vanelo aqué lla  p a ra  sep u lc ro  del' g en ia l ar­
tis ta ,

S iu  g ra n d e s  pom pas, com o correspond ía  a 
Ja m a g n itu d  del caso— p o rq u e  ím icam eiite  lo 
tr iv ia l busca fó rm u la s  e x te rn a s  d e  bullan­
g a  y  estruendo— ,  los re s to s  d e  D . Francisco 
G oya se co n d u je ro n  d esd e  e l cem en terio  de 
.''an  Is id ro , d onde  y ac ían , h a s ta  cl templo 
de la  F lo r id a . E n  los re s to s  v im os cimilo.s 
con tem plam os su  tra s la d o  la  fa lta  d e  algo 
p rin c ip a l, que , p o r se r co sa  deleznable, no 
piulo vo la rse  a l ciclo , seg ú n  la fra se  dcl 
p o e ta ; se echó d e  m enos en  ol esqueleto

MADRID. EN EL CIRiCULO DE BELLAS ARTES
E L  EMBAJADOR D E  IJA REPUBLICA ARGENTINA, SR. GARCIA MANSILLA ( x ) ,  E N  LA EXPOSICION D E  LAS BANDER.AS Y  SUS ARCAS 
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»-i)ues só lo  esqueleto  qu ed a  d a  los despo­
jos d e  _D. F ra n c isc o — el c rá n e o ; se ad v ir tió  
lá in ittilac ión  cuatido  lleg a ro n  a  M adrid- los 
huesos env iados desde  B u rd eo s, y  se supo 
catolices, que , a l m o rir  e l g lo rio so  p in to r , sú 
médico, a fic ionado  a  la  frén o lo g ía , p id ió  que 
del c ad áv er d e  G oya q u ed ase  s e p a ra d a  la  
cabeza, p a ra  e s tu d ia r de te iiid an ie ttte .su  con­
form ación y  c u a n ta s  c ircu n s ta n c ia s ' especia­
les se  a d v ir t ie ra n  en  el ce reb ro .

N o h a y  m ás d e ta lle s  d e  e s te  p o n iie iio r cu ­
rioso : e l m édico  n o  supo  seg u ram en te  p o n e r  
en re lac ión  la s  c irc u n s ta n c ia s  d e  la  m a te ria  
inerte con- lo s  resu ltad o s d e  la  a c tiv id ad  v i ­
tal. S e  co m p ren d en  b ien  los a fa n e s , del in ­
vestigador. U n  cereb ro  d e l q u e  h a b ía n  b ro ­
tado ’ ta n ta s  id eas o rig in a les , tan to s  ra sg o s  
d e .fan ta s ía , ta n to s  a tre v im ie n to s ; q u e  supo, 
con u n a  p in ce lad a  t r a d u c ir  to d o  u n  c o n ju n to  

■ V se h izo  se ry ir  p o r  la  fo rm a , p o r  l a  lu z  y 
por el am bien te , .h ab ía  d e  p o se e r circuiistan.- 
cias s ingu la res . A caso  el d o c to r b o rde léa  p a - 
■sara v ig ilia s  en te ras  e x am in an d o  c ircu n v o ­
luciones y  an fra c tu o s id a d e s  d e  la  m asa  en ­
cefá lica  p a r a  d e sc u b r ir  e n  ellas e l p o r  q u é  
tina m ano  h u m a n a  pu d o  d a r  a lien to  a  . figu­
ras p in tadas, y-, con  u n a s  c u a n ta s  lin ea s  y  
varios colores, p ro d u c ir  la 'e i ío c ió n  tr á g ic a  
unas veces, o tr a s  du lce  y  apacib le , de! se n ti­
miento ; en  casos h a c e r  r e í r ,  e n  o fr t«  a r r a n ­
car lág rim as , y  s iem p re  p o n er el esp íritu  
de los con tem p lad o res  estrem ecim ien tos de 
adpiiración, d e  -asom bro, de a le g r ía  y  d e  en­
tusiasmo.

Goya, a l t r a v é s  d e  su s  cuad ros , ev o ca  la  
.España entera,, l a  E s p a ñ a - t t iü n fa d o ra  con^ 
tr a  el in v a s o r ;  la  que  sien te  d e n tro  d e  sí 
el ím petu  b ra v io  que  l a  e m p u ja  a  g ra n d e s  
reso luciones;.4a  que  "sabe g o z a r  d e  la  v id a  
c inm olarla  cu an d o  lle g a  la  ocasión . Jfo. c a ­
beza fie G oya n o s  lia  p ro p o rc io n ad o  m ucha 
gloria, m ucho  resp e tp , p o r- lo  cu a l conside­
ram os que n ó  se  h a  p e rd id o ; e s tá  v is ib le  
para to d o s ; n o  se  busque  dónde d u erm en  los

Queda au torizada  la  reproducción 
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res to s  m orta les, d onde  están  'las cen izas fr ía s , 
po rque , an im ada, se  o s ten ta  donde su rg e  
poderosa  la  perenne  v id a  d e l A rte ,

A  p r im e ra  v is ta  p a rece  condenab le  l a  con ­
d u c ta  <fc q u ien es  co n s in tie ro n  q u e  del cuer­
po m u erto  d e  G oya se a p a rta se  la  cab eza ; 
lle g a ro n  h a s ta  n o so tro s  con  p ro fa n a d o ra  
m e rm a  lo s  despo jo s sac ra tís im o s del in m o r­
ta l  c o m p a tr io ta ; p e ro , ¿ v e rd ad  q u e  eu  la  tu m ­
b a  u o  c a b ia  la  cab eza  d e l p in to r?  M e  a t r e ­
v o  a  su p o n er q u e  no  h a  desaparec ido  po r 
la s  ra z o n e s  a legadas e n  B u rd eo s, s in o  que 
e s tá  d e sp a rra m a d a , com o d isu e lta  en  los lien ­
zos, p reg o n e ro s  co n stan te s  d e  su  fam a. Se 
h a  re p a r tid o  en  los re tra to s , en  la s  conipo- 
.sic iones y  f i a r a s  de c e n te n a re s  d e  cuad ros . 
S e  v e  a n te  L a  fa m il ia  d e  C arlos I V ,  L a  T i ­
ra n a , L a  duquesa  d e  A lb a , L a  m arquesa  de 
L á sá n , G o d o y  y  o tro s  m il p e rso n a je s , a n te  los 
cuales no s inclinam os, rev e ren tes , p o r  h a ­
berlo s  -utilizado p a ra  m o d elo  el i lu s tre  a r a ­
g o n é s ; la  cab eza  de G oya re sp lan d ece  an te  
ios C artones de la  F ábrica  de T a p ices , L a s  
fiis ila in icn to s  del tr e s .d é  M a yo , E l  C ris to , 
L a s  v ia ja s . L a  ro m ería  d e  S a n  Is id ro . S e  la  
lle v a ría  ta l  v e z  e l fren ó lo g o , y  a caso  los 
d espo jo s, luego  de h a b e r  sid o  desm enuzados 
por; el p ro fe so r , se  d e p o s l t^ o n  e n  u n a  íosa. 
co m ú n ; p e ro  l a  su p rem a  posesión  de! p ro ­
d ig io  , e s tá  p a ten te  en v a rio s  M useos del 
m undo  y  en  d iversos palac io s d e  po ten ­
tados.

G oya, al t r a v é s  de sus cuad ros , ev o ca  la  
E s p a ñ a  e n te ra ; c o n  su  h is to r ia , s u .  c a rá c ­

te r  especia l, sus v ic ls itu ííe s ; la  q o e  sabe, gO“ 
z a r  d e  la  v id a  c  in m o lá r lá 'c u a n d o  lle g á  la  
o casión . L a  cab eza  d e  G oya ' n o s  h a . p ro p o r­
c ionado  m u ch a  g lo r ia , m u ch o  resp e te , y  n o  
se  h a  perdido, n o  p iiede p e rd e r se ; e s tá  v is i­
b le  p a ra  to d o s ; n o  se  b u sq u e  donde  rep o san  
los re s to s  m orta les,, donde  es tán  la s  cen izas 
f r ía s ,.p o fq u e . an im ad a , se  o s te n ta  d o n d e  s u r ­
g e  po d ero sa  'la v id a  d e F A rte . ,\1  cab o  d e  los 
a ñ o s  c rece  su  fa m a , y  los p ro n ó s tico s  del 
poe ta  se  cumplen.- R a z ó n 'tu v o  e l g r a n  Q u in ­
ta n a  p a ra  e s c r ib i r : '

"...ai, v en firá  u n  día, 
vendrá . laiuW én, ¡oh , G óya!, en  que  a  tu

liio m b re
e l o s tra n je ro , .extático, se . in c lin e .* • ...

J .  F R A N C O S  R O D R IG U E Z .

1 NTERPRETACl ON ES
G o y a , o  el sub lim e p leb ey o

H a y  a r t i s ta s  que, sc  liaii, v e r t id o  to ta lm en ­
te  e n  su s  o b ras , .y  pareben . fn á rc h a rsé  a  m  
v id a  d e  in m o rta lid ad /, seg u ro s  d é  h ab e r d i­
c h o  c u a n to  n e c e s i tá b ^ j ,d e c ir .  P o n g a m o s  a  
V eüázquez a 3m o:ejem ip)o.‘.O t r o s .a r t i s ta s  di-, 
r ía s e  q u e  so n  sorpierH Íi^os p ó r - l a .  m u e r te  
s in  h a b e r  re v tía d o  ,a l n iú n d o  sh io  tin a s  po ­
c a s  fa c e s  d e  s u . h a t ü r a f ^  im ífltiple, y , con ­
tra d ic to r ia . A 'p e s a r .’de''.haí3e,r.,vivido, Oclieii- 
t a  y  do s años,, y  d e  h á l^ iv o lp ía d o , . d ib u jad o  
y  g ra b a d o  innum érab íe& fobrás .d e  tbdiM los 
g én e ro s , ta m a ñ o s ' e /  ititéridoH cs .^ s íb le R ,  
G ojra se  n o s 'p ré ^ e n ta .tíó m o ró .h  tir t is tá  ,qtie 
se  lleva a  la  m u e r te .ú n ím ú iid b  de posib.iíi- 
(fedes. C oino  e! h c w ii^ ; \q u e  n o 'l a , ,  ten id o  
tie m p o  d e  ré v e la rse  .'en !s ü 'íb tá l id a d ; C om o 
e l e sp ír itu  q u e .n o 'ló -ha '.d icho^todo . '

P o r  eso  m is m O '- e s '^ '.c u r ió s á , .  ta n  fé r t i l  
én  so rp re sa s , y ' ' t e h t á d p r a '  Ia  .pera'bnáiidad

U a r a  G a c L c i  ^ s c r

o  O s p a n h
H H

O Ó R A M ,

J n f o p r n e s e  g p a i c s p o P  e í  

m o c L e L o  O s p a m  a d e o A m lo a  

c a d a  c a s o .
' O s r a m

Á
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dcl g lo rio so  a rag o n és . S i la  li te ra tu ra  d e : 
lo s  españoles se  h u b ie ra  d is tingu ido  p o r  los 
tr a b a jo s  biográficos, p o r  la s  p en e tran tes -in - 
qu is ic idnes de las v id a s  de los hom bres de 
ca lidad , a  estas h o ra s  tO udríanios u n a  in te ­
re s a n te  se r ie  de estud io s acerca del gen ial 
a r t is ta , que,_adeniás d e  g en ia l a rtis ta ,, o fre -  
C3 el incen tivo  d e  su  p s ico log ía  e x tra o rd i­
n a ria . E l a lm a  de C o y a  es u n a  incógnita, 
que  n o  hem os ten id o  la  cu riosidad  de des- 
cifr& r. N o  es u n a  in có g n ita  del g én e ro  de 
la  de V in c i, p o rque  en tre  la  p ro fu n d id ad  y  
u n iv e rsa lid ad  d e  la  c u ltu ra  d e  L e o n a rd o .y  la  
p o b re  ilu strac ión  de G oya, e id s te  la  m ism a 
d is ta n c ia  que s ^ a r a  o l R enacim ien to  flo ren­
tin o  y  m ilanés d e  la  ^ o c a  s in  in te ligenc ia  y  
.sin fo r tu n a  dei M ad rid  q u e  a  n u es tro  p in to r 
le to có  v iv ir. P e ro  com o p r o b l r a a  d e  es­
p ír itu  y  com o fu e rz a  y  lúu ltip lic idad  d e  c a ­
rác te r, re su lta  G oya c a í  u n t o  in te ré s  in te ­
lectual, d ra m á ü c o  y  eiñsódico  com o el p in ­
to r  d e  la  G iocoitda.

L a s  co sa s  e s tá n  v a rian d o  b as tan te  en  
n u es tra  F áü n a . L a  m ira d a  con  que  h o y  (en  
c ie r ta s  la titu d es  in telectuales) se  en fo ca  y  
ob serva  a  G oya, h a  v a ria d o  o astan te  tam ­
bién . £1 experto  c ritico  J u a n  de l a  E n c in a  
se  h a lla  ah o ra  e n  i a  ta r e a  d e  i r  desen tra­
ñ an d o  a lg iu ias d e  la s  face ta s  d e l.c a rá c te r  
goyesco, .y  p o r esto s  d ía s  h a  sa lid o  tam ­
bién  a  lu z  un  h erm oso  lib ro , de A u re lian o  
d e  B erue te  y  M oret, que  se  ti tu la , sim ple­
m ente, G oya. M agn ifica  edición, d e  severo, 
lu jo  tipog ráfico  y  d e  abundan tes ilu strac io ­
nes, E n  este  lib ro  se  escogen y  re funden  
la s  p á g in a s  p rinc ipales que B e ru e te  hubo  
d e  e sc rib ir  so b re  G oya, y  com o lib ro  d e  m - 
fo riiiac ión  y  d e  p lan team ien to  d e  p ro b le m a  
c ritico s, re su lta  d e  u n a  positiva y  g ran d e  
u tilidad .

C om o e n  o tr a  ocasión  expuse, en  este 
m ism o sitio , cl d es tin o  h a  situado  a  u n  tiem ­
p o  a  G oya en  dos opuestas c a te g o ría s  de 
ad m irac ió n ; desde m ed iados d e l sig lo  x ix  
lo  lián  adop tado  los p in to re s  m ás  nuevos e 
in te ligen tes codio u n  nw delo  que  se  im ita  
y  s e  v en era , m ien tra s  el v u lg o  d e  p o r  aquí 
a b a jo  h a  convertido  a  G oya e n  u n a  espe­
c ie  d e  e s tan d arte  dél popu larism o , ¡en el 
p a tró n  tu te la r  d e  u n  castizo  flam enquism o 
m ad rileñ o  a  b a se  d e  to ro s , m an tilla s  y  pe i- 
ne tones. C o rr id a  goyesca, ba ile  goyesco, to ­
n ad ille ra  goyesca : todo  esto  es el v u lg a r  y  
con  frecuenc ia  lam entable tr ib u to  q u e  n e ­
ces ita  p a g a r  el gen io  que, e fectivam ente, v i­
v ió  en ' a sid u o  co n tac to  con  la  plebe.

E s  d if íc il a p re sa r la  p e t^ n a l id a d  in tim a  
d e  G oyá, po rque , a  m t p arecer, G oya se 
n o s  p re sen ta  com o u n  espécim en p ronuncia­
d o  de la s  personalidades "q u e  se  están  h a ­
c iendo” . H a y  se res  que  a  los v tín tic in co  
a ñ o s  se  h an  definido com pletam ente; y a  no 
se rán  o t r a  p e rso n a  (ca rác te r, ideas, tenden­
c ia s ) que  la  persona “ h ech a”  que  son  en  esa 
edad. O tro s  hon:bres, a l  co n tra rio , e s tán  
con tinuam en te  Iran sfo rn ián d o se , co n stru ­
yéndose, haciéndose, en  u n  p roceso  d e  dia-< 
r i a  ascensión. T a l, n u estro  g en ia l a rtis ta .

G oya sa le  del a g ro , del pueblo sudoroso , 
de la  in c u ltu ra ; se  e n tre g a  a  la  su erte  d e  
los acontecim ien tos : v iv e  la  h is to r ia  d e  cad a  
d ía ;, se  n u tre , com o una  ex is ten c ia  “ perso- 
d is tica” . de la  sav ia  v ita l d e  cada  m om ento : 
escala  los palac ios, p en e tra  e n  la  c ám a ra  del 
R ey , frecu en ta  a  lo s duques y  a  lo s e sc r i­
to re s . E n  é l se  puede o b se rv a r el c u rsó  de 
la  h is to ria , o  .sea el trá n s ito  del fe liz  s i­
g lo  x v i i i  (ca rto n es p a ra  tap ices) a l inquieto  
y  ro m án tico  sig lo  x ix  (p in tu ra s  n eg ra s , d i­
b u jo s  d e  la  g u e rra ) . V iv e  la s  ideas con  ú n  
e sp ír itu  “ period istico” ,  c rg 'e n te  a l  p rinc ip ia , 
encic loped ista  después, liberal con  todas sus 
consecuencias liiás ta rde . S u  olm a d e  lab rie ­
g o , fundam enta lm en te  igno ran te , se  d e ja , 
a so m b ra r p o r  la  n u ev a  te o r ía  que  pa.sa, y 'e n  
l a  .E u ro p a  d e  aque l tiem po la s  teo ría s  pasa­
b a n  e n  g r a n  n úm ero , y  con qué  ^ le rz a  des­
lu m b rad o ra . F o r  eso  n o  se  acaba  de av e ri­
g u a r  d e l  to d o  s i  el g ra n  a rag o n és  fu é  un

p a tr io ta  p u ro  o u n  “ einljoscadol’, o  se a  m e­
d io  a francesado . E s  p robab le  q u e  fu e ra  am ­
b a s  cosas, seg ú n  o b rasen  los. acontecim ien­
to s , e n  su  veheirieilíe sensib ilidad  d e  lab rie ­
go  que busca  a  tien ta s  la  luz.

G oya m u rió  m uy v ie jo , á  u n a  edad en  que 
el hom bre  h a  concluido d e  red o n d ea r la  
cu rv a  com pleta  d e  su  destino  p rivado . N o  
obstan te , G oya d a  la  im presión  d e  e s ta r  a  
lo s o d ie n ta  añ o s  á l  p rin c ip io  d e  su  ta r e a ;  
sigue  •■‘haciéndose” ; s u  c a rá c te r  ap arece  t o ­
d av ía  am biguo  y  com o confuso , c m  la  con­
fu s ió n  psico lóg ica que  le  aco m p añ a  to d a  la  
v ida . N o  se  sabe  b ia i ,  por. éjemp.lo, p o r  que  
se obstinó  e n  p a s a r  su s  im im o s a n o s  en  B ur­
deos, ad ju d icán d o se  u n a  cuailidad d e  deste­
r ra d o  po lítico  que no  ten ia .

G c^a, el h o m b re  de! ag ro , e l lio iab re  p r i­
m itivo , ese  sublim e p leb ^ io  q u e  su rg e  d e  los 
verd ad ero s h ondones d e  la  r ^ a ,  restilta , 
pues, com o m a te ria  d e  h u m an idad  y  como 
c o n fu sa  psico log ia  a  e scu d riñ ? r, u n a  fuerte  
ten tac ió n  p a ra  m e n te s  agudas.

J osé M." S A L A V E R R IA .

UN ASUNTO PARA UN 
BALZAC

L a novela del pe tró leo
¿ Q u é  gi-an e sc r ito r  nos d a rá ,  p o r  fin, la 

nóvela  d e rp e t ró le o ?  S i B á lzac  v iv ie ra  en  
nuestra - época  n o  ta r d a r ía  en  h acerio . N o 
conozco asu n to  m á s  vasto , m ás an d c ío n a ti- 
te , liasta  m ás-poé tico . S e  m e d ir á  q u e  aqui 
e s tá  la  novela , d e  U p to n  S in c la ir , q u e  se  
llam a , lacón icam ente , OU. C ie r to ; p e ro  U ^ -  
to u  S in c la ir , con  se r u n  p e rio d is ta  d e  p r i­
m era  ca teg o ría , no  es ü n  ey an  e sc r ito r , y , 
^ e m á s ,  e s  ho m b re  d e  p a rtid o , que no  qu iere  
v e r  sin o  u n  so lo  aspecto  del. asu n to . L o s  
abusos com etidos p o r 'l o s  tn is ts ,  la  especu­
lación d esen fren ad a  a lred ed o r d e l petró leo , 
e l sudor, la s  lág rim as y  la  san g re  q u e  se 
m ezclan  a l ace ite  m inera l, en cu en tran  en 
S in c la ir  u n  p in to r  v igo roso , p e ro  le  fa lta  
sen tido  p a ra  cm n p ren aer la  poesía  em bria ­
g ad o ra  del d in e ro  y  del' poder, que  B alzac

esbozó con ra s g o i geoínles €n su  R o v d a  «ws-- 
ta  Gobseck.

T am b ién  tenem os cl d ram a de F ^ ch tw .an »  
g e r , a u to r  del célebre Judo  S iiss;-  se  t i tu ­
l a 'L a s  ü la s  de petróleo, p e ro  la  concesión
—q u iz á  ind ispensab le  en  e teutro-rrque hace 
a l  púb lico  d iluye en  u n  episod io  de am o r él 
asunto, q u e  p o d ria  se r d e  u n a  severa  linea
desnuda y  trá g ic a .

L a  iiiagn itud  del tem a  e s  inconm ensura­
ble. S e  puede d ec ir , s iu  tem o r de ex ag e ra r , 
que a lred ed o r del petró leo  h a n  nacido y  pe­
recido  'E s ta d o s  y D in as tía s . L a  G eorg ia
m enchevique c  independien te  e s tab a  en  re ­
lación  e s tre c h a  con  e l deseo d e  la  R oyal 
D utcli d e  exp lo tar el p e tró leo  d e  B ak ú  y  
do G ro sn y . L a  c reac ió n  del R e in o  d e l I r a k

e tro life - 
cuan -

_________________ _ _________ _ , R a d ­
ia r  con  la  que  h a  fu n d ad o  R iza  K lián  F eh - 
levi, e l fu tu ro  Jiistov iado r' e stab lecerá  él_ 
>ape1 que  h a  desem peñado é n  e lla  el jpetró -' 
eo  d e  P e rs ia . Y  a lred ed o r del p e tró leo  de 

T a in p ico  g ira , desde  h ace  v e in te  años, la  
liis to ria  d e  M éjico . Y  M araca ib o  está  tra n s ­
fo rm án d o se  en  e l em porio  económ ico ,,en  el 
cen tro  v i t a ! . d e  V enezuela ...

E l a su n to  re q u ie re  e l gen io  de u n  Bal-i
zac. E n  v e z  d e  u n  B íro ttean  o de u n  Nu~
c iu g en  p in ta r la  tm  R o ck efe lle r, u n  D e te r- 
d in g , ú n  T eag le , u n  S in c la ir . L a  g ran d eza  y  
decadencia  d e  H a r r y  S in c la ir  p o d ría  ser la  
no v e la  m á s  ap asio n an te  de n u es tra  época. 
H a c e . s ie te  an o s , S in c la ir  estuvo  a  ^ l i t o  
de. s e r  p roclam ado  R ey  d e  A lban ia ; y  poco 
an te s  del descubrim ien to , d e l escándalo  de 
T eap o t D om e, p o co  fa lta b a  p a ra  que  obtu­
v ie ra  la  opcíon sob re  lo s cam pos iie tro lífe- 
ro s  dcl N o rte  de P e rs ia  y  sob re  g ra n  p a r­
t e  d e  lo s d e  B a k ú . E s ta s  concesiones hum e- 
ra n , rea lm en te , convertido  a  S in c b ú r en  u u  
po ten tado  m ás  env id iab le  que  un  S obera­
n o  balcán ico .

A su n to  v a s to  y  poderoso . M ezcla  d e  eno r­
m es in te reses p a rtic u la re s  c o n 'lo s  naciona» 
les (“ E3 p e tró  eo  n o s  h a  llevado  a  la  v ic­
to r ia ” .  d ijo  lo rd  C u rzo n  p o co  después dél 
a rm is tic io ). R iva lidad  e n tre  tr u s ts  m á s  po­
derosos q u e  a lg u n o s  E tíá d o s . P en e trac ió n  
d e  d e s ie rto s ; n ^ o c ía c io n e s  con  M onarcas 
sem ib á rb a ro s ; in tr ig a s  en que  se  t r a ta  do 
m iles d e  m illo n es; sobo rno  d e  periód icos, 
d ipu tados, m in is tro s , q u izá  tam b ién  d e  je ­
f e s  de E stado . £1 escándalo  d e  T e a p o t D om ci 
que  a  tra v é s  d e  lo s  m in is tro s  d e  G oberna­
ción , M a r in a  y  Ju s tic ia  conq irom eten  todó  
un  .rég im en  y  e! p a r tid o  m ás  g ra n d e  d e  la  
R epúb lica , da- u n a  id ea  d e  los in tereses que  
e s tán  en ju e g o . C o n fe ren c ias  in te rn ac io n a ­
les que, a  p e sa r  d e  la s  ñ o re s  d e  la  retórica» 
huelen  te rrib lem en te  a  o e tró leo ; condena ofi­
c ia l y  v io len ta  del rég im en  bo lchevique y  
ten ta tiv a s  áv id a s  p a ra  ob tener concesiones 
p e tro le ra s  en  e l C áucaso.

U n  OTunto que  em b arca  g ra n  p a r te  de 
la  p o lítica , y  s in  e l cu a l lio  se  com prenden  
la s  re lac io n es en tre  los E s tad o s , 'n i m uchas 
revo luciones o c r is is  p a rlam en ta ria s . E l pe­
tró leo , llav e  d e  la  com ed ia  ih te rn a c io iw , 
e spera  to d av ía  su  novelista .

'AsDáBs’ R E V E S Z .

L a  AM ICA.— E e r o r  DBSBSPBaASA; x o  p d c d o  b x -  
C O N T a A B .'r S L A  D B  HSTB COLOR. ,  • '

D O Ñ A ' C O L O R IK A .— iP U B B  C O K F R A T B  COLOBB8 
W I K I ,  T  TQ L O  K A C B B  B N  C A SA  COÚ ODAM BNTB I ,

S u  ÚBO e s  m u y  se n c illo , p u e s  e n  c& da so­
b ro  “ W lh l”  s e  ind lcu . c ó m o  se  t iñ e  e n  .c a sa .' 
T o d a s  l a s 'd r o s u e i 'l a s  d isp o n e n  d e  u n ^ s r a n  
s u r t id o  d o  c o lo re s , ñ l  p re c io  d e  75 c ts . a o b re .

ERNESTO GttNNEL 
A to c h a , 1 8 0 /1 4 3 . M a d r id .

í m \ .~  Lfl VIDA E S  MftS. 
Exito cumbre de Atarquina

C«i

LA LITERATURA ES­
PAÑOLA EN EL EX- 

TRAN1ERO 
B i b l i o g r a f í a

_ R ecien tem ente  se  h a^pub licado  la  trad u c­
ción  fra n c e sa  d e  lá  beJía no v e la  T r is lá n ,  del
ilu s tre  P a la c io  V aldés.- L a  trad u cc ió n , a 

” ■ • ■ • '  ‘ idkd
lue

íes m odelo  d e  co rrecc ió n , escrupulosi,.».. 
d ^ n c i a  l i te ra r ia ,  h a  sid o  h e c h a ' p o r  ... 
d is tin g u id a  d ^ a  M ine. B e rtlie  B rid ré , que 
conoce E s p a ñ a  y  sien te  g ra n  devoción  por 
n u e s tra  l i te ra tu ra .  L a  P re n s a , fran cesa , con 
e s te  m o tivo , h a  ded icado  a lab an zas a  T ris- 
fPF. y. a  .su ilu s tra d a  tra d u c to ra .

■J. M. DE Á,
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Fud dilo una atillgua nsplractón 
del glorioso Mariano noiilliuro. I.as 
ceremonial religioioi amenazaban 
eon el humo dei Inctoneo y do los 
drloa. lo» froiOGi de ta capilla es 
(jue floya puao los ofrendas do su 
incomparable paleta, y Benlliure se 
propuso ovitar una caláslrofe ar- 
li«Uro. Ya, Junto n la vieja -ermita, 
le levania otra semejante on la tra­
ía y tos detalles: la vieja ermita 
es un cofre que encierra las pintu- 
rns anienasodas. un Museo en el 
que reposa, odemds, el cadáver de 
quien dejó en la bóveda del templo 
la liuolla do eu genio. Vn cadáver, 
H esqiioleio sin cabeza de Coya. 
8aben todos que. desde Burdeos, se 
trasladó a Madrid el cadáver sin 
esboza, que el módico de Don Fran- 
dseo, impulsado por sus aficiones 
frenológicas, r^uvo para estudiar 
las oircunslAncias concurrentes en 
un (terebro dol que brotó el raudal 
de fantaafa maravillosa, logrando 
con el lápiz y con «I pincel, pintado 
o grabado, la creación do un mundo 
artlatiro en el que exploran, atóni­
tas, las sucesivas ganeraolones en- 
aoiiirando nuevas « Insospechadas 
b e lle za s .

Rsa parto dol osqiioleto no ha 
aiurocido. Donde quiera que estó, 
*>•) importa. Los huesos »e habrán 
riparrido. se habrán^disuolto. y los 
aflea aventarían la coniza; poro oi 
egun cristalina quo manó de aquel 
Mrebro corro limpia y abundosa, 
idlejando colorea velatqueáos, a> 
havós de lo* Innovadoroa y do los 
*aaueiaa, rooundándolos.

; l i

D B S D B  M A D R I D

Solo los éei^os pérálirati
Btcrito p s ra  el HERALDO

Tudo tu liona Goya. Sobra ia tie­
rra gris de ealos diaa desmayados, 
sin emoción y ein Inquietud oluda- 
dana, ha «urgido un luminar que 
proyecta color, dinamismo, resur­
gir de alma*, fulgoncla* divinas... 
]'l* que subre la tierra llana y parda, 
envejecida, muerta, pasa D. Fran­
cisco de Goya... Todo lo llena en 
esta hora apoteósica de *u cente­
nario. Todo el mundo se rinde a su 
recuerdo y a  eu obra.’ Y en Madrid, 
cumo en Zaragoza, el Insigne ara­
gonés queda glorificado.

Por au categoría en el mundo del 
Arle, descuella el homenaje de ta 
Academia de San Fernando, la cual, 
como un relicario, ha conservado 
nonios dol pintor de Fuendetodos. 
F,n el Museo del Prudo. Goya ofre­
ce lo* varios aspectos de su genio,

rlenle. Lo *ala Itiaugurnda por la 
Academia, donde una colección de 
cuadros, maravilla: atrae hoy a un 
público numerosísimo que ee de­
leita on la contemplación de obra* 
admirables como «i "Betralo ecuos-

Porqiie asi como la falta do nil-' 
tura no Impidió a Ooy» remoiiiav 
laa oumbros con soto su atisbo g e ­
nial y formar su gigante persiumli- 
dad srlivUea, de varias 
evocadora de una Espafla que. m> 
BUS cartones y llenzoe. cobró roii- 
lidad y perpeUiidiiid, las nuevii» leo- 
rías demoledoras de taulos presti­
gios. 80 recogen <011 una mi.slii a 
contemplación do la obru goyesu», 
como si reconociesen que ósla per­
durará con la fuerza Invcticibto del 
gnnlo. Es el arlo nacional y el arto 
mundial, es todo ei sentimiento nr- 
Ustico, dcl (oseo al rclinndo, «1 qun 
se rinde y aclama, convencido di­
que Goya rudo, cxtrafio, profundo, 
valeroso, aenllmcntal e irónico, no 
C8 un pintor que dominó el dibujo 
y ol color; es una «ncarnaoión doll*D KID YWIIVP **«•!•» a j  V» vvave I v «  ---- -------

trágico, tempestuoso, burlón, Wa- ’gtfnlo encendido •
inextinguible.

Pintor de ia ploUo y de los Ite- 
ycs, de las damas linajudas con 
sus líneas exquisitas y do las ma­
jas vistosas con sus tosquedades 
plebeyas; dcl desnudo y de los re-W W W  -----------------------------  | # e v w » - y » # w |  « o v a  ^  w v  « w

ir« do Fernando Vil". lOB RolTa* entos dovolos; do laa romerías y
* a  A .   * # _ « «  .Am, . 1 .  a  ___________________________________________   a _____t _____tos de Qodoy". do "Moratín", de 

"La Tirana", “Aularretcato", "Lo 
Inquisición", etc. F.n los centros 
nrtilsUcos, se dan conferencJos y 
m Icen juicios críticos. En los es- 
caparntes de laa librerías, eo ex­
hiben volúmenes. En lo Prensa se 
escriben artículos. La Encina son­
dea. con mirada escrutadora, la 
multiplicidad característica do Go­
ya, Bonaruete hace gala de sus 
estudio* aiialiticos aohro el pintor. 
V al gran* pAblico, formado por la 
masa de pueblo euyos latidos futi­
mos, expresiones do una raza, con­
virtió en plástica realidad oí genial 
■M*atro de maestros, aoude a San 
Antonio de la Florida, que so ha des 
Oblado en dos templos Iguales, 
aedirado el uno al culto y si otro 
ni Arle.

Fuó ésta iinn antigua aspiración 
del glorioso Mariimo BoiilUure. Las 
ceremonial religiosas amenazaban 
eon el humo dcl lnck.nso y de los 
cirios. los frescos de la espilla en 
que Coya puso las ofrendas do su

de las procesioiifcs ¡ do los palacios 
y de las zahúrdas; de los fuaila- 
nilontog que son tragedias y de las 
zambras quo son Jolgorios; do los 
scitoras y de las brujas; de los pe­
timetres, do los toreros, de los sol­
dados, do ios cui'us, do ios picaros 
y los fariseos, de la fantasía que 
ics novela y do la realidad que es 
historia, los pinedos de Goya'han 
escrito una época uilcrosante y dra­
mática de España, de un modo in­
deleble y comprensivo para todos 
los planos sociales. Asi, lo "otro" 
se cuartea. Los años concluyen por 
jJerrJbarlo. El olvido, concluye por 
eslingulrlo. Y Goya, queda. Después, 
du clon años, fulgura como un as­
tro en la noche dd tiempo. So le 
odnma, como Ininort&l. En la se­
sión do la Acudumia que ha presi­
dido >el Bey, decía su prcsklentc. 
ei condo do nomimoncs: —"Todus 
Ins grandezas de In tierra caen, y 
se olvidan: solo perduran los ge­
nios", Y verdad.

Darío PE R SZ .

5 9  H eraldo de  A r^ ó n . Zaragoza, 1928,14 de abril. "Sólo los genios p& duran" por Darío Pérez.
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¿Dónde está la cabeza del pintor Goya?

EL EXTRAÑO Y GOYESCO DESTINO DEL 
CRÁNEO DEL AUTOR DE LOS «CAPRICHOS»

E N  uno de los úl­
timos números 

>  de la  I lu s tra ­
ción Francesa, mon- 
sieur Roffer D ’A gen 
renueva la inquietan­
te pregunta, ta l vez 
insospechada por mu­
chos lectores: ¿ D ón­
de está la cabeza del 
pintor Goya?

E l día i6  de A b ril 
de 1828, y  tras de una 
rápida dolencia, mu­
rió en Burdeos el gran 
artista, para alcanzar 
— aparentemente nada 
más— el bien ganai'Jo 
descanso del r e fu g io  
postrero. N o por ines­
perada, la muerte de 
Gc^a debió sorprender 
a  los familiares y  deu­
dos que le ayudaron a 
bien morir, sin nada 
previsto ni preparado, 
respecto de su sepul­
tura. Su condición de 
e x tra n je ro , su re s i­
dencia, no muy larga 
todavía, en Burdeos y 
el carácter caprichoso 
y  eventual de su ave- 
cinamieiito en aquella 
ciudad explican fácil­
mente que ca rec iera  
en ella de panteón fa-

P O R  R A FA EL V IL LA SE C Á

m iliar y  de sitio algu­
no .prefijado para al­
b e rg a r -sus ilu s tr e s  
despojos. L as tremen­
das y  costosas dificul­
tades traslaticias de la 
época harían desistir, 
si acaso llegaron a ser 
fo rm u lad as, de cual­
quier piadosa iniciati­
v a  deseosa de devol­
ver a  tierra hispánica 
los restos dél más es­
pañol tal vez de los 
pintores. A sí, 110 pudo 
dejar de ser estimable 
consuelo, todavía, que 
e n , aquellas c ircu n s­
tancias la casualidad 
proporcionara al glo­
rioso muerto algo de 
esa afectividad y  com­
p a ñ ía , c o n  las que 
im agin am os m itigar 
en los panteones fami­
lia re s  y  los e n te rra ­
m ien to s compartidos 
la desconsoladora so­
ledad de los que nos 
dejan.

S i la am istad  fu é  
uno d é lo s  motivos que 

EL MAUSOLEO O PANTEON DE BURDEOS, EN QUE íiidujeron e1 gran vie-
LO S R E ST O S D E GOYA DESCANSARON CON LOS D E j o  R  p r o l O l l g a r  SU  6 S -  
SD  AMIGO D . M A R TIN  D E  GOICOECHEA, T  D E L  QU E t a i I C Í a  611 B u r d C O S ,  R  
D ESA PARECIO M ISTER IO SA M EN TE LA CABEZA D E L  la aillístad dcbiÓ taill-

soR D o GENIAL. (REPRODUCCION DE v. MURo) bien cl último amparo.

. ■ . .  • *'A,:

U L T IM A  CARTA QUE A S U  H IJ O  E SC R IB IO  GOTA D IA S  AN TES D B  M O R IR , Y A CUY O P IE  APARECE 
UNA NOTA D B  SU  N IE T O  M ARIANO HA CIEN D O LO  CON STAR A SI

6 0  Blanco y Negro. Madrid, 1928, ii. 1.926,15 de abril. 
"¿Dónde está la cabeza del pintor Goya? El extraño y  goĵ esco destino del cráneo del autor de los Caprichos" ¡)or Rafael Villaseca.
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r a  a  sus ú ltim os d ías  la  
in e v i t a b le  c o m p a ñ e ra  
in fan til, que suele son- 

. re ir  ce rca  de los ancia ­
nos. L os buenos amif^os, 
la  pequeña c o lo n ia  de  
españoles, ta n  u n id a  por 
el destie rro , se d isp ersa ­
ría . D . L e a n d ro  F e rn á n ­
dez d e  M o r a t ín  d a r í a  
p o r  te rm inada , con pena, 
la  gu sto sa  ta re a  que se 
im puso de c ro n is ta  ep is­
to la r  de  la  v ida  de G oya 
e n  B urdeos, y  cuya  p r i­
m e ra  ca rta , d ir ig id a  en 
1824 a  D . Ju a n  A nton io  
M elón, dice a s í : “ L legó, 
en  e fec to , G oya, sordo, 
v ie jo , to rp e , déb il y  sin 
s a b e r  u n a  p a l a b r a  de  
fran c é s  y  sin  t r a e r  un  
c riad o  (q u e  n a d ie  m ás 
que  él lo  n ece s ita ) , y  
ta n  co n ten to  y  deseoso 
d e  v e r m u n d o ...”  Como 
todo , e n  fin. la s  buenas 
g en tes d e  B urdeos irían  
o lv idando  a  aquel fu e r­
te  anciano , a  quien  gus­
ta b a n  v e r  p a sa r  envuel­
to  en su  h o lg ad o  levitón, 
c o n  su  s o m b r e r o  a  lo 
B o lív a r y  su  g ra n  c o r­
b a ta  blanca...

F u é  en^ el a ñ o  1888, 
p asad o  m ás  de m edio  si­
glo. cu an d o  se d e te rm i­
n ó  el tra s lad o  de sus re s­
to s  a  M ad rid . Y  en este 
p u n to  su rge  !a inespera­
da , la  trem en d a  so rp re ­
sa. A n te  la  estupefac­
ción  d e  los asis ten te s  a 
la  cerem on ia  de inhum a­
ción  del ca<íáver, en  la  
tu m b a  fa ltab a  la  cabeza

F u é  D . M artín  G oicoechea, an tig u o  alca lde  de G oya. A p arec ie ro n  en  la  sep u ltu ra  los 
de M ad rid  e n  la  ép o ca  b o n apartista , quien re s to s  de  dos esqueletos. P equeño , y  con  el 
tu v o  el h o n o r de co m p artir su  sep u ltu ra  con c rán eo  co rrespond ien te , el de D . M a rtín  
D. F ran c isco  de  G oya. S itu ad a  en e l cem en- G o icoechea ; d e  rec ia  o sam en ta  y  s in  vestig io  
te rio  de la  Q ia r tre u sse , de B urdeos, el m au- c ran ean o  a lg u n o  el de  G oya. In sp ec to res  y 
soleo de am bos españoles ocupaba un  lu g a r com isionados, te s tig o s  del desconcertan te  
íi un  ex trem o  del cem enterio , U ndante con la  episodio, lev an taro n  a c ta  testim on ia l del e x -  
cslle  d e  Coupe-^Gorge.  ̂ t r a ñ o  suceso p a ra  d e ja r  a  salvó  su s  respon-

E n  aquel cem enterio , b a jo  la  suave t ie r ra  sabilidades. Se p rac tica ro n  indagaciones, sin 
de F ra n c ia , estu v o  ag u ard an d o  m uchos añ o s re su ltad o  sa tisfac to rio . L a  p ro x im id ad  de  la 
su restitiíc ión  a  E sp a ñ a  el cu érpo  ddl que fo sa  y  su  inm edia ta  sa lida  a  u n a  so lita ria  
fu é  v iva  llam a y  encendida d iv isa  de  n ú es- calle con tigua  favo reció  la  suposición de un  
tro  a rte . BÍ tiem po fu é  b o rran d o  sw m em o- h u rto  m acab ro  y  la re la tiv a  fac ilid ad  de su

suelo de acu d ir ju n to  al p ad re  a  c e r ra r  lo s y  la re liq u ia  de  a r te  que su b s tra jo ?  .?Fue 
o jo s , que ta n to  tra b a ja ro n . A quélla  p a rie n ta  de term inadam ente  el c rán eo  de  .G oya lo  que 
Leocadia, ú ltim a  y  n o  m uy m ansa  tu to ra  de  se buscó, o  solam ente la  casua lidad  in te rv i- 
la  d ifíc il dom esticidad del co n trad ic to rio  no, desdichadam ente, p a ra  que fu e ra  el suyo 
D . F ran c isco , le v an ta ría  el cam p o  con. su el p redestinado  a  tal espolio? E n tre  las es- 
h i j i ta  R osario , que, a  fa lta  de n ie ta , d ep ara - casas y bbscuras suposiciones fo r ja d a s  a lre-

D B  l A  C O L E C C IO N  B E  D IB U J O S  D B  G O TA

6 0  (S igue de  !a  p á g in a  aiiierior) Ayuntamiento de Madrid



“ B R U J A  Í3 0 U IB N D 0  S O P A S ”

f  f r S  t f m S

fren o lo g ía  <í® ^ g n s ^ a  f e  la  S i « n  m i-
u n a  p rec isa  &  f a g r o  d e  pdesciencia lo  h u b ie ra  perm itido ,mentdes-^en el cerebro , é F u e  a ^ p

“S S S S H " . : : .
puede y a  recc^ e r del e x ­
trañ o  suceso es lo  ra ro , 
y^ ípor 1q c o in c id e n te ,  
p rc« ig ioso  de su  c a rác ­
te r  goyesco. S i acontece 
en E spaña, tendríam os, 
al ca lo r de  la  popu lari­
dad de  Goya, la  m e jo r 
le y e n d a  s o b re  n u e s tro  
m agno y  v is io n a rio  g ra ­
bador. L a  fa n ta s ía  h u ­
biera  descontado la  in ­
te rvención  de  la  b n ije -  
r ía  y  el h e c h iz o , e n  e l 
asun to , e n  c o r r e s p o n ­
dencia  con la  m úsa de 
a q u e la r r e  y  l a s  dem o­
n íaca s  z a ra b a n d a s  que 
ta n to  s u g e s t io n a ro n  al 
au to r- de  lo s  Caf>richos. 
T a l vez se  h a b ría  can ­
ta d o  en buen rom ance, 
com o la  fu r ia  v en g ad o ­
ra  de aquella  b ru ja  ba-

b u r la  de la  casualidad 
se reduce sim pleanente a  
un curictóo episodio. P o ­
c o  im p o rta  el m ís e r o  
destino de nuestros re s ­
to s  m a t e r i a l e s  an te  la 
sU iperviveñcia de la s
o b ra s  d e  n u estro  e sp ír i­
tu , sea, en  la^  d e  am o r 
y  d e  bondad  d e  la s  g en ­
te s  anó n im as y  h u m il­
des, y  ta n to  m ás  e n  las  
g lo rio sas  e  in m o r ta le s  
d© lo s  ho m b res  d e  genio . 
La- cabeza  de  F ran c isco  
G o y a  e s tá  e n  la  m ente  
y  e n  el c o ra zó n  d e l a r te  
h is p á n ic o , i r r a d i a n d o  
p e  f  du rab lem en te-j-p la ta  
y  neg ro— su fa sc in an te  
esp lendor.

L A P ID A , O R lO n f A l .  D B  D .  M A R IA N O  B B N L i .tU B B , V 'iU a se ca ,
C O LO C A D A  B N  L A  C A SA  D B  B U R D B O S  Q U B  V I -  V  /  « ¿ T J M tC C I

V IO  B L  P IN T O R .

C A SA  D B  « U K l^ l lw o  wv-*- ’««- '  ™ i , . r v * r V
(P O T O  Á R T  B T  I N D U S T R I E )  (P O T O S , R U I Z  V B R N .IC C I)
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Al margRB dé los ceáteBoiios

LA e tO R tA  Y  LOS SIGLOS
Colaboradóii dcl HmALDO .

¿Ctiili 88 el verdadoro centenario 
do un hombre célebre? ¿El de su na­
cimiento o e! de eu muerte? Si bomos 
do atenernos a  nuestro léxico oft- 
cíai, es el do la muerte; para desig­
nar la fecha en que se oumple'n cien 
años dcl nacimiento brinda'el. diccio­
nario una denominación especial: se 
llama cumpleaños. Claro es. que al de-' 
flnir cl centenario, no establece dis- 
tiocióu cotre una 7  otra fecha poro 
como, en rigor, en nueatro idioma no 
hay sinónimos, parece que debe en­
tenderse que no es lo mismo cum­
pleaños que aniversario y que el cen­
tenario nO puede ser-sino un ani­
versario de cien unidades y de ningún 
modo ún cumpleaños, justo de un si-  ̂
gle.

Este parece ser también el criterio 
del vulgo. Guando alguien declara que 
tal día es N aniversarioHli^ su madre 
o 9e cualquiera de sus' familiares, io ­
do ei mundo entiende que se trata de 
conmemorar ta fecha de. su defunción 
y no ia de su natalicio, El cumplea­
ños se reflere siempre a seres vivos y 
oí aniversario a personas muertas.-

Alégase on contra de osla opinión 
que. al hablar de ancianos centena­
rios, queremos significar que han 
cumplido un siglo de edad, pero <]ue 
viven: y también se hace constar que 
ei "milenario" no señaló la fecha en 
que hizo mil años que muhó Jesu­
cristo, sino aquella en que hito diez 
si^os que vino al mundo: No bay q'uioa 
pora designar un día en que celebra 
un anciano ol cen.tésimo año de su 
natalicio diga que es su primor 
“cumplcslglos” y así, lo mismo pue­
de ser up eeintenario |a  conmemora­
ción de.|)^|taér nacidq qua de babor 
muerto.
 ̂ tid riun^.idfiodad, tos ccm-
^ariffia)' ilustres se rspi-
tén con b ^ u sn c iá  desconcertante. C ^ ' 
lébnise á¿órá el centenario de Goya 
y festejaremos otro, si vivimos, en 
1940. Aoabames do solemnizar ol de' 
Aeethovon y lo harán nuestros hijos 
en 1070. Al do .Cervantes dei año 10 
sucederá el del 47. No es esto sólo; 
60 ha conmemorado el centenario de 
la public4ú:ióa del "Quijote", con la 
cual ya son tres las fiestas cervanti- 
m s y pudieran ser más sf fiiciéra-

mC9 lo mismo con la de ñ i prisión 
en Argamasilla d con la dé su horida 
en Lepanto. D e  este modo, para cada 
celebridad tendremos varios centena­
rios: el del nacimiento, el de.la muer­
te. el de la publicación de la obra 
magna y los de los hechos memora­
bles en que tomó parte su autor. T, 
como las celebridades son innumera­
bles, habrá un centenario todos los 
dÍM y. a veces, tres o cuatro en una 
aoia fecha. Será preciso promulglar 
un nuevo calendario que nos enseño 
<(ue, en una misma jornada, debemos 
rázar a San Pascual y a Volta.Ire, a 
San Buenaventura y  a Moratin, a 
Santo Tomás y a Lulero, a Sao Fran­
cisco de Asís y a José María “el, Tem- 
praníllo".

No se entienda que' soy enemigo 
de los centeharíos; fiestas son de cul­
tura y, no fH>cas veces, funciones de 
desagravio en honor de quienes en 
vida sufrieron todo género de (losde- 
bes y ofensas. Parécome bien que, de 
vez en cuando, se recuerde a las gen- 
tas que hay algo más sobro la tierra 
y bajo los cielos que empresas indus­
triales, juegos de fuerza y do destre­
za y bajezas serviles. Rendir culto a 
las glorias, no sólo nacionales, sino 
Universales, 7  mostrar su obra como 
ejemplo a las generaciones nuevas, la­
bor es de educación y 'de delectación 
espiritual, de quo a n d a o s  barto ne­
cesitados.

Más no olvidemos que el abuso en 
tddas las dosos suele engendrar el 
menosprecio: Para que disantos de 
tan alia importancia revistan la so­
lemnidad que les e s . debida, convie­
ne que no sean celebrados sino una 
sola vez en un siglo y, si puedo ser, 
cada dos o tros, y que, llegada la fe­
cha memorable, 00 so escatime nada 
de cuanto sea preciso para que una 
nación ensalce sus glorias legítimas. 
Aforjonadamente, en él cenlenarin 
de Goya se hace asi; para rubor nues­
tro no se bizo cuando cl del sob$ira- 
no indiscutible de nuestros Ingenios.

T el centenario único, el verdade­
ro y auténtico, no d(Aa 8Dr ol'dalha,-; 
cimiento,' sino cl de --ia «niñerte.' En 
pr-imer lugar 'porque tas lechas .pue­
den hallarse demasiédo próximas y, 
Por ende., llegar antes fía quh káya

6 1  H eraldo de Aragón. Zaragoza, 1928,18 de abril./cto  de celebración del cenlem rio de Goya. 
“El cenleitarlo de Goya". Resumen de la conferencia íiel Sr. Jimeno. Noticia de! hallazgo del cuadtv 
de Dionisio Fierros “Cráneo de Goya", pinlado en 1849.
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sido aquilatado el mérito. jiQué hu* 
biera sido el ceole.aario del iom or' 
tal pintor de FUendetodos si se bu* 
bieca conmemorado en 1846? Nadie 
entonces se mostraba convencido de 
la transcendencia de la  renovación 
que en la pintura espa&ola había r ^ -  
lizado el autor insigne"^dé las majas 
y de los aguafuertes. Ha stdp necesa­
rio una obra lonta de depuración y 
de anélisis para que se baya llegado 
a conceder a  aus cuadros y a sus di­
bujos ta Importancia que hoy nadie 
los niega. En nuestra historia litera­
ria y artística hay sobrados ejemplos 
d é la  incomprensión de los contempo­
ráneos y de las generación^ que si­
guen Ipmediatameróte a ' 3 o  los 
hombres cumbres y de selec^ón. Cal­
derón. el “Greco", son.róte lello. B ^ -
graq^es e je m p lo s .-P a ? ^ .
nes, ^gunas centurias ahtés dé ser 
puesta en evidencia la grandeza de 
un Meritor o de un artista. Por otra 
parte, lo que hh de ser celebrado no 
05 el hecho de nacer, comiin a todos 
los mortales, ni el de morir, sino el 
de crear que solamente los genios 
pueden compartir con la Causa Abso-. 
luta de todas lás cosas.

Es la muerte, que pone término a 
la labor, y no el nacimiento, la que, 
en todo caso, debe ser conmemorada. 
Cierto, que ol nacimiento del Mesías 
es celebrado con gran pompa por la 
Iglesia Católica; pero es porque, en 
su dogma, el nacimiento de Jesús en­
cierra una significación mística que 
sería temerario buscar en el de los 
simples mortales. Es el cumplimien­
to de las profecías; es, en si mismo, 
el prodigio de hacerse el Verbo car­
ne. En los hombros el hecho de na­
cer. DO por milagro sobrenatural, si­
no-pon obra-da varón es un slmpte-fe- 
i^émenir ftaiológico; como lo es la 
rtbarté;''íiSrd, cuando ésta llega, ya 
el hombre ha cumplido o defraudado 
sus fines y es llegado ol momento de 
juzgarle.

Todavía con tan prudentes pre­
cauciones es,posible incurrir pn error. 
Nombres hay on la Historia casi ol­
vidados que, sin duda, el porvenir ha 
'do rohd>ili»r; estatuas so alzan de 
mármol y  da bronce que serán baja­
das dé su pedestal, para que no sean 
justo blanco de escarnio y de mofo. 
Los ideales cambian; las aspiraciones 
humabas son distintas en cada época 
y en cada lugar; los quo nosotros di­
putamos genios pueden ser mirados 
con desdén por las generaciones que 
han de llamar a las puertas de la v¡- 
da.con firmo guantelete de hierro. T d-

4av&a son pocos cien años para ceñir 
a las frentes los lauros de la innior- 
talidad. No ha mucho fracasó cl roa- 
tenario 3e Felipe lí. el rey sombrío, 
ante cuyas plantas so prostcrjiaijan 
los babitontos de dos mundos y en 
cuya presencia so inclinaban Icmoro- 
803 los representantes de ios más po­
derosos imperios. ¿Quién c-onsugra 
hoy a  los Césares que alzaron sobro 
las frentes azotadas de millones de 
esclavos el cetro do la liorna Impe­
rial? En cambio, no está, acaso, le­
jano el tiempo en que se elevará uu 
plinto a Espartaco.

Bueno seria comenzar la deifica­
ción por el segundo o tercer cente­
nario. Cumple a la posteridad la ár- 
dua sentencia,.sogtiii ia frase dol vato 
Italiano. Temamos quo. con gesto ro^ 
suelto y ademán varonil, no r a ^ o ,  
alguna vez. lós diplomas que precipi­
tadamente ahora otorgamos y  que no 
haga bajar dé sus pedestales a los 
ídolos a que ahora^ rendimos admi­
ración y reverencia.

Antonio ZOZAYA.
(Prohibida la reproducción.)

En los poriódioos madrileños ne­
jad o s ánoche a  Zaragoza, hallamos 
dolallos que confirman y am plían 
la noticia aparecida en ol HBilAL-. 
DO—uno do los pocos d iarios de.

frovincias quo la insertaron— , ¡fe^ 
órente al oasumionto dcl jefON^j^ 

Gobierno, general Píim o de Ilivéljr, 
con la señorita  NinI Castellanos .y 
'MontHviHo, h ija  de la difunta con­
desa de San Fólix.

•Durante la gran guerra  presto 
on 'Ióa hospitales do París señala­
dos servicios oomo dam a enferm e­
ra  do Aa Cruz Roja. Posteriorm en- 
ié;-jduM Áto-Ira 'oam pafiás de U u- 
rrúeora , ejerció s u  'oaridafl en'-loa 
hoajMtales .eaipaftolas. - . . . ■

TQ fiomicillo do los nuevos esipo-^
sos será  instalado en  u n a ---------
basa  de ÍA palle de Abasf

61 (S igue de  la  p á g in a  an terio r)
61Ayuntamiento de Madrid



tn  nieslro Haseo 
M r l Í . - B M | B B t e  h t  fesinr d ti ffirttior de Btiies M e s  f

dala en el Casino de Zaradoza
eitranjenis. -  La

11 e e w e  irtHo t  M al«gr« patio del 
\ Palmóle ftusooa

Ayer butio oxcepoLonal en
el Palaoio dalrJ^üéeos. Se 
U exposicióají)»'- obras dét -)pf^er 
más e sp a fio l^ .^ s  póputar; d c ^ ^ n -  
tor; aragpné^Üton Franciaóo.-.^^^o- 
ya. C om br'niréreniia a  áu -memo­
ria se e'xb^Ciri'on al' público:lien- 
sos de sú  l ^ i o  c reador y  objetos 
dé

En iá p a ^  so a]inean’'aiitom 6- 
vilos pftciaioa>7 partidOlai^és. ^  el 
atrio del íftiseo, un atrio, se.v^^o, 
de seriedad académ ica,. en suave 
penumbra a las once y media, ’̂ r -  
sonálídades y  directivos da la'ca)9a. 
las auioridades, reprcscnlacióü^s 
dol Municipio,- con la roja- bii&tla 
sobre -el -poclio ,. diputados prorí'n- 
ciales con la medalla oii>i)Inma dpi 
cargo, porteros, galoneados, lúacp- 
ros con úniformea de gala... : '  .1

A penas-traspuesto  el atrio\ a ra - 
démico; el 'patio iumiuoso, alegfe,- 
y en su penlro la fuente ;que 
na’ la eerám ieá de'Daniel'.Zulpagaí^ 
Hasta allf van llegando más repre­
sentaciones oñciales. Pasa el gran 
pintor Zuloagá. Baludos, reveren­
cias... Se da la entrada al público. 
Entra la igente respetuosa, poseída 
de la im portancia de la signillea- 
cldn del . acto que ya a celebrarse.

La Ju n ta  directiva dcl Centenario 
de Goya recibe a  los inviitados. Al- 
,?unas señoras, bastantes señoritas. 
Es la hora, suenan los timbales y 
los clarines en el atrio  severo dol 
Palacio de Museos.

Avanzan los m areros en dos filas. 
En el centro el Conde de las In­
fantas, D irector general de Bellas 
Arles, el alcalde, gobernador cí\’il, 
Capitán general, presidente de la 
Audiencia y de I.a Dipulación, con­
cejales y diputados.

Y seguidamente las representa­
ciones de cnlidados y organismos 
oficiales. l>or loa pasillos qué coh- 
ducjjn a l.sa lón  de aclos de ia Ileal, 
Academia de Bollas Arlos de San 
Luie.- c r  iHihlic.cvjjymerpjo, se ba
Simado en dos^R Ts; .

Ya oslam os cn pp salón, donde 
mee la prim ei'a’ placa, cn mármol 
blanco y oro, quo so colocó on Za­
ragoza cn honor de don Francisco' 
de Ooya. El salón queda rápida- 
menfn ocupado por una 'concurren- 
ria .seiecla. Es difícil acomodarse, 
y mucho m ás cum plir la misión hi- 
larmativa, pura no hay posibilidad 
de tom ar notes.
Sesión extraordhiarln dé la ' Aoade- 
mlíi.—Oomlenran los discursos.-— 
Entrega da diplom se a  tos a rtis ta s  

pram isdos
En el osli'iidu prnsiücncial lom a-

SL CENTENARIO DE QOYA

D. ‘K tlarión uiraeno, Oonsllicrlo. III 
do Is Roal Academia-do Bollas-Ar­
tos do San Luis y . cultísim o inves- 

t l e a d o r  .

ron asiento el Diroclor general da 
Bollas A rtes Conde de. las Infantas 
y a  derecha e izquierda’, el gober­
nador civil, ei Capitán, general, 
alcalde, el prosidento de la Audien-'
ola, señor H ernández; el F iscal se- 
ñpr Díaz Sala, el presidente de la 
Diputación, él presidente de la Aca­
demia. señor Paho, y en los e s tra ­
dos, entre o tros, los señores Gime- 
ÜO, Arcediano señ o r Albás, en re -

Rresenlación dcl Arzobispo; GImeno 
lera, López Monguilón, T.afignera, 

Zuloaga, Lasala, Bardavíu. Azara, 
Borobio, G arcía-A rista y Pnllarés.

El D irector general de Bollas Ar­
tes declara abierta la sesión.

El presidente do la Academia, se­
ñor Paño, agradece al Conde de las 
Infantas la dcferencin do haber ve­
nido a  Zaragoza pnra  presidir, en 
nombre dcl Gobierno y muy eapc- 
tlalm enlc dcl m in istro  de Instruc­
ción Pública, este acto, dedicado a 
enaltecer y  ho n ra r la m em oria do 
Goya, el inm ortal. Añade que en el 
Musco so iguarda como una reliquia, 
la carta auténtica dol p in to r do 
runndblodos, en que dando pruebas 
de gran m odestia y religiosidad, 
encomienda a  uix amigo que le bus­
que casa en Zaragoza, y que no so 
preocupo mucho do las comodida­

des; pues con una  cam a, unas si­
llas y una estam pa de la Virgen del 
Pilar, tiene bastante.

I.a breve oración dol señor Paño 
fué muy aplaudida.

Concedida la palabra al alcalde 
señor Allué, éste dirige una salu ta­
ción cariñosa al D irector general 
do Bellas Arles, .que preside.

Elogia la personalidad del Conde 
de las Infantas, afirm ando flue no 
es un buró’prata m ás, sino un  pró­
cer ilustre  y  cultísim o que ha  pues­
to desde su cargo todo su valer al 
servicio de. la Patria .

Felicita p o r su labor en; la  p re - 
paraición dé este acto, a  la Acade­
mia de San Luís y  muy especial­
mente al distioguido académ ico don 
Hilarión Gimeno. (Ei público t r i ­
buta una ovación al señ o r Gimeno).

Term ina el alcalde afirm ando que 
4a mojer m anera de h o n ra r a  Goya 
-es ofrecer ai público una  exposi­
ción de sus.obras.
ba oonferénola de don tHIaiúón OI« 

menoj— "E l orineo de O oya"

Al levantarse el safior Gimeno 
para  leer su conferencia, es nueva­
mente aplaudido.

La labor dei señor Gimeno, in­
cansable investigador e historiador 
devoto de' Ooya. tiene las propor­
ciones. el interés y la densidad de 
im  libro, y merece ser Impreso, por 
la vulfa de las opiniones y  datos 
que cn él trabajo, leído a  trozos, 
se consignan.

Loa an^etas valenefanes Rafael Rublo Roeetl v KnrlQua ño*
^  k in  mide ¡tMinfédoo p e r  la-ftaal doadeflila de Ban Lula, a  pro* 
f S W S u M la  de t a n  Pertiiande. p e r  eu« a e o e o e d a  l e i« a * U n  

nieraU va del oaA tenarlo d« Ooyt
tiM. MwM caitii*.
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Nos limitaiemos. pues, a recoger 
los pmilos m ás'aaliontes de la con- 
ferciR'ia.

Comleiir.a detalhmdo la labor rea­
lizada por la Academia para defen-

EL C E N TE N A R IO  D E  G O Y A

' B1 s e ío r  Gimeno elogia lá labqf 
de divulgación ’del -arte de uoya w * - 
tizada por el insigne a rlls te  señor 
Zuloaga, ;que con el producto de 
una exposición de eue ooadroe ce­
lebrada en este Museo, pudo adqui­
r ir  y re s tau ra r la Casa eu Qne naoip 
Goya. en Puendelodos y  erigir «n l i  
plaza del pueblo una estatua con el 
busto del Inm ortal pintor aragonés*

(El póblípo aplaude al señor Zu­
loaga, que se halla en la .

Relata el señor 6 imeno’ que « o ro  
nació en Euendetodos por eaeuali-

oportunas averiguaciones, resulta 
que F ie rros és un notable pintor 
de h is to ria ,' muy protegido de lói 
m arqueses de San A drián ..

En el dorso de este cuadro están

dad, ya que Sus padres residían Ita- 
alm ente en Zaralgosa, de dondebttua....w.,— ------ u- ■ ,

et padre e ra  natural, si bien la Ma­
dre del a rtis ta , Engracia L u c id ­
les. había nacido en Fuendotodoa. 
y  agrega • que su  casamiento W 
efectuó en la iglesia dé 8ad Migaw 
de los Navarros, pasMido luego «

o n  U  P » -
rrodu ia  de Sah Gil» donde e s tttf  

i l

Cl Conde da las Infantas, ClrM tor  
general do Bollas Artos, que so  en­

cuentra on Zaragoza

der a Ooya de las fan tasías publi­
cadas en tie rra  extranjera, donde 
se desfiguraba su gloria, y cómo 
apenas quedó constituida la Aca­
demia sa nombró presidente hono­
rario  ai insigne artista . - -

Afirm a que Goya tuvo siem pre
grandes deferencias para la Aca­
dem ia de San Luis, a la que e n v í^  
ba írecuentaBoente dibujos f  o « g i-

bautisadoa otros berm anos del q r- 
tlsta* . . .

D escribe su  juventud y las Cir­
cunstancias preclsao que demues­
tra n  que Goya fuó discípulo de L «- 
z in  y protegido de Fuentes y ds 
P ígnátelli. deshaciendo cbn gran 
acopio de datos, las versiones que 
pusieron eft .circulación o scrlto « s  
como M athéron i  Iriarta.

Ei señor Gimeno dem uestra CHE 
proligldad de.'citas, quo Goya IWdo 
aprender y  cultivar su temperamen­
to en casas particulares, iglesias y 
conventos de Zaragoza, antea ^  
la deslruoolóri de los Sitios, al con­
tra rio  de IQ que . sucedía durante la 
estancia dei a rtis ta  en Madrid, 
que por aquel entonces los p'articur

^  ^ 1  jiT if lf ia  ( d e l  é n t f Q u d s  ‘d e
Bm jkÉÉtaa y  una insenlpclón 
dios* ■‘lOcáneó de

^ S m T e s  sabido, del «rápeo de Go. 
ya * o  h a  «ido poétale averiguar «a

c u a d r o  l o  h a  « n t r c g a d o  h o y  
A i ^ B A o r  G i n a c n o  a l  # I u a c o ,  y d e s d e  
Mañana «erá expuesto «u el Salón, 
tie 4a  eTppsicIón.
- RefuíA la leyenda de que Goya 
■fué aírouoesadb y toimro, üeganóo 
ifcan o s hidgxaíus incluso ú tiesyir. 
liiá r ios "téxtos do Moraitín para 
A tK k y a r  « u A - 5 l e o r i a s .
'  á e n m i n í f c ^ l  s e ñ o r  G i m e n o  a n r -  

m a i M l o  g u ^  G o y a .  p a r a  p i n t a r  s u  
S S I t i n m ’ c u a d r o ,  e r a  u n  r e t r a t o  q u e  
n o  p ú d o ' t o r m i n a l ' ,  d b  s u  • m t i m o  
i i m i g o  P í o  M o l i n a ,  t u v o  q u o  u s a r  
j t d e n u i s  d n  g a f a s ,  u n  l e n t e  e s p e c i a ! ,  

I . a  c o n r e n e n i M a  d e l  s e ñ o r  G i m e -  
r o ,  s e g u i d a  U ) U  g r a n  a t e n c i ó n  p o r  
l a  c o u c u r v e e i n ,  f u é  - m u y  a p l a u d i d o  
ón d i v e r s o s  m o m e n t o s ,  y a l  f i n a l .

is e S iS

SSvSfHr

lares se desposeían de las obras de 
i a i

nales de süe tñ b e jo s , y agrogeAué
* o r venta a

esta
siem pre que el g ran  pintor 
Zaragoza, acudía a v isitar 
Academia.
•. Relata las gestiones llevadas . a  
oabb por Ooya en la Oorte,: Incluso 
para conseguir subvenciones para 
esta  Corporación, como consta ¡en 
algunas cartas dirigidas a  su Inti­
mo amigo, M artín Zapater, ya que 
tan to  óste cómo ios Goiooeoheas 
eran  los protectores del^.arllsta pb» 
aquella época. ...

Enupnera las gestiones, reallsaaqs
por- la Academia por r i ^ a t a r  le» 
p in tu ras m urales .de .la C artuja d» 
.Villa Dei y para deshacer los erro­
re s  que se divulgaron sobre QpFá» 
á lo que contribuyó también pode­
rosam ente «1 qeludlo completo pu­
blicado en 1877 por el Condé de j é  
Viñaza. -Explica le labor realizada 
tam bién pop esta entidad para  con­
seguir el traslado de los restos o8 
Gova a España, y  cómo en el and 
19 Ó9 se colocó en el salón de acto» 
la  prim era lápida dedicada a Goj^ 
en Zaragoza.

arte  y yendmnias a precios irriso­
rios, y tampoco existía aún musfep 
alguno en ía 'C orte.

Explica la m archa de Goyá I  Ro­
ma, oon el p fíducto  de .a  venta ’d.e 
su ■ c a sa ' paterna- - 

Aborda ol lem a de las re lac io n a  
tiél a rtis ta  con la  célebre Duquesa 
be  Alba, no creyendo el señor Gi­
meno llegaran  a tener la ta tim i- 
dad que áígunos le atribuyen', 91 
bien la Duquesa proyectó su  lu -  
■fluéncla sobre el artista .

Relata cómo Ooya fué perségül- 
do por lá  Inquisición, po r SuS CuS-
dros de m ajas, y tuvo 'que  p e r to ^  

*■ . —  —  '“ eses, J 5nccer oculto durante tros meses. .... 
casa d e l ' presbítero señor Duásp. 
Se consiguió ún  perdón, pero tu í -  
go se rccrudeéió la pers'e’puiióil f  
Uivo que m arotíar a  Franbtóí 

Hay o tra ’párte  cn la co'nferetídá

Entrega de diplomas
' El Secretario de la Academia, se­

ñor Abizaiuh», da oucula del tallo 
^lictado por la Academia de Bellas 
Vrlies .de San Fernando, en. el curso 
¡jubierlo pava .premiar los mejores 
liooetos de una medaflla .oonmBmo■ 
-fft'live-de las fica.tas dol Centenario 
¿8  Goya. „  ,

Por él se concede a los arlisiaa 
Allí Rafael Rubio Rossell, die Valen- 
icia, y don Enrique R.oger, de la 
«Mprna capital.

;B1 .Conde de las Infantas los cu- 
)tr^ga aeguidunvente el diploma y ol 
a4á«fuc con el impcxrta del premio 

B« Inaugiira t e  -Exposición 
A ieertltauación, *la presidencia do 

*o r iermiíwwlo «1 seto y desciende 
de! petradtí seguida -de las repre- 
•sentaoienes oficiales y precedida 
de loe mañeros, se trasladó a  la sa­
la  donde se  lian insftalado los eua- 
-dros de Goya y objetos manufac- 
•turados en su  época, .declarándolo 
-abierta cñomlmenle.

• Las autoridades e Invitados re- 
.(Borrieron detenidamente ol salée, 
«dtowandñ lo» im b a jo s  expuestos, 
•de Sos fluc ayer -dimos -cuenta deta* 
A H a d a .

61  Mini;

I

H  i t  l i c i t o  í e  ld i-B fli

del señor' Giméno, dedicad» »' lo'S 
nlsíntim os am igos de Goya, señores 

M artín Z a ja te r, los dos GoicoS-
oh'eas. M oratín e Iriarte .

■El capituló inós Interesante del 
documentadísimo trabajo  del ooh- 
ferenciante. es aquel en que se re­
fiere al h'alladgo en casa de un »n- 
tlcúario  de' Zaragoza, de un cuáwo 
con una  cálavéra pintada. Ilévahido
debajo la siguiente firm a: "Dioni- 
aio F ierros, 1849". Hechas las

■ L as  jd n tu ras  rou rales ¡de Goya
4*a excursión a  Ja G arlu ja  de Aul» 

S a i, en enya iglesia ¡pueden ®dmi' 
r-arse ■puitúras m urales debidas » 
Goya, oonslituyó u n  brillante acta 

, ppr la paulidnd y  calidad de las pef- 
aleonas fluc on  la tard.c ,de ayer mar­
chó ai iicr.mQso Céjtobio.

El Directoi- general de Bellas Ar­
los, .Conde do las Infantas, el jeie 
(tal minislorio de Instrucción, lar 
Augualo líaycr. .consexvodor de w 
Pinacoteca de PÍunicU y avitor o
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61 Miniatura del documento

Jo8 eonotíidoa trabajos sobre la 
«bra .aa'iíaUca de Goya, las autori­
dades locales, alcalde. Sindicato de 
lalQiaUva... etc., hasta cerca de 
Jpescicnlas personas, recorrjkjron ej 
Monasterio, acompañados dcl Rcve- 
a’cndo Á  Prio r do la Cpmunidad.
, ' .Se visitaron detciúdamenlc las 
d ^ o d en a ias  de la Cartuja, de cu­
yas bellezas se litcieron grandes, 
•elogios.

En el Coro .pudieron adm irar los. 
frescos pintados por Goya .en su! 
primera épo.ca, que ya .acusan po- 
dcrosanicillp cl genio .del artista. 
Como «8 sabido, fj,icron restaura-' 
dos no ha mucho po r Jos franceses, 
hermanos Budíeí, que dejaron tam­
bién muo'slras de su labor, deco­
rando por sil cuenta los muros de 
la tcapUla.

La .visita duró más de dos horas, 
búciándoae .al regreso a las seis de 
¡ia tai'de, \

El Director general do Bellas Ar- 
tté's (fué ncompafubdo -por -d  alcalde, 
ien «u visita al 'PMar, dando escolta 
^  Guardia municipal de Cabaile- 
nfa.

(Desdo cl templo so dirigió cl 
tCondc 'de la s  .Infantas a l acto inan- 
igurai de la Riposición de cuadros 
;tle Qoyn, .qm» ¡se celebró en el Mu- 
•B C O vprovinci»!.-

Tcrminado ésto, asistió al al- 
<nmor&o oon que le obsequió en el 
tCastno Principal la Real Academia 
ide Mobles y Bollas Artes de San 
íL u ie .

A este almuerzo asistieron los 
>i]ndén>)>cos, nutoridades. Conde de 

; Its iinfantas, señores Sáinz Pini­
na, .Zuloaga y otros.

,No 'hubo 'jjfiiulis, y túuicamehfe ol 
-.proeidento de ia Academia, señor 
'Paño, pronunció breves palabrps 
jia ra  ofrecer el agasajo en nombre 
de la 'entidad y agra<d%.cor la pre­
sencia .del ‘Director general de Be- 
41as ‘Artes en tos actos organiza- 
Udos como homenaje a -Goya.

El Conde de las Infantas, por la 
la rde  'acudió a visitar la Cartuja de 
.Aula Dei y seguidamente al con- 
:6ierto que. ql Drfeón Universitario- 
Úé Oporto dfó en el teatro Princi-: 
iP¡ab
■, -También asistió a Ib comida b r- 
^^anizada por la Jun ta  del .Centena­
rio de Goya, en el Casino Mercan­
t i l ,  y finalmente al baile del Casino 
.de -Zaragoza.

Elftifiiiiefóeiiflllmsfll
■ Anoche, en el Salón Pomp.eyano 

-«dol Gfrouio Mercantil Se celebró al 
«bánquetc en lionor del Director 
'.gqneral de Bellas Arles, Conde do 
•J&'s -Infantas, y de los delegados 'es- 
■Aanjoros llegados a nuestra ciudad 
•con motivo do las fiestas goyes- 
-oas.

' Asisticrcin los siguientes;
. ‘Conde de iiis Infantas, don Mi-

fnel Allué Salvador, don Mátíuel 
iménez Cátalún, don Eloy Chóiiz, 

-don Ignacio Ziiloaga, don Antonio 
de 'Gregorio Uocasul.'inOj -m.onsieup; 

■^Óaán’eau. <l(Vn Manuel Abizandaí

f rp to ,. .dljnrtndp /  .-scñqr. -Mouguir*
■n, -don" ,1 o'a.ü .",Mn i'¡la , -Woii-r 

.-■IH^atfdQa FAUÉte
dirá íra iK jsco  •fitóón, r á r á  

M t sA ta  piuUla, gorrttms, -lepar» 
I M a s  D o r á Q S Ú e z ,  G ó i b ü k '  i r ^ j r á r á o ,

' IráBsl y  napneaenráitos de  ̂lá  A irá - 
«la toc(ül. ’ 1

Concurrieron <taaxbión 'Jos wistvn- 
: g v ú d a s  : a e ñ o n i s :  - - ,  :

. Condesa.dc' las Infanlas, dona 
-Jararla Eacudei'o de Allué, doña .Te- 
'- resa Ablol-de Monserrotr doña !ÍT:-v.'-- 

men Herrera do Giménez Catalán.
■ «oftora de Díaz Domínguez, doña 
'Asunción Ak.rudo ido Chólia, snawii-'r 
me Dupuy.

Al úoscorcharse el chanípsipiíc. el 
.señor Giménez, eu noiuln'o do ia 
Junta del CeiUona-vio de Goya, pre­
nunció unas palabras, saludando r. 
cuantos se habían asociaik* -vi ho­
menaje de Goya y dedicando frase-i 
de agradecimiento para la Pren^-i 
y de ofinjcimlcnto y agasajo ni ile- 
Icgado del Gobierno, Duque de laj 
Infanlas.

1.0 contesta éste .en sentidas p a - 
palabras, lensalsaráp iln .giran iflgd- 
ra  de .Goya ^  ife 

Él seAKStárie r á  4a «tráUAa :de 
Comendii» Sspoficda «n  A rárárá , 
ño r Gráipz vGiiaenQ, ^  Ane «Ráciue 
en ncMBbPe .de.. 'Jos tftcuráMará.dto 
franceses «que ráU rán  rá to -y  ttO' 
vo imleaiará de
ante' « u  ioioia!MKa ¡fü
reciiei^o ate CkCj» «n  « ri-
giepdb iun ADonum ^» rá to  -S w »  'te  
Zaingoea.

Goantos Jai.erv.kttaimn ad ^  rá to  
dis ;lttéffni muy tea*ií5-
náitdftee di 'húnovote ssm r á n i  »  
Goya, »  Sftrssgnna y . «  JBttfwit e  

Los üteunidQs 6irá lrá 6 irá rá  
pués -al Caatno PJfcitl|>«\.5#ráte <»

cclehiráa « l^c» a  ¡b id teW rápráA .

ta Í né M  tiN P ÁiÍBiM I
s a  A e r á » )  t e  T i n i . i r á f t e . r á ' g ! ! ! ”* 

m e « M « « t e  t e  gUMnte 
t o n w t e  t e  r á r á  d r á  « m í t e r á e t e  
gate)! . :

jto tefte, « e U r á r á t
con es»  « r á e t e  t e  r á r á  
es amy t e t u t e . t e r á  -rá ,  
b u f t n  t e n  r á t e t e e  « m r á j f
en te s  t e t c ^  rá ráH i, rá e te  « irá  
n o t e n  d n t e  t e  i| w n i r á < t e . ' r á r á  I »  
B c v e c r á r á  t e  « V  r á s r á r á P  J W f g y - 

t e  r á t s s r á i r á l  t e  r á »  « r á E M e :  
y el rá rá c te  r á l r á r á  t e  te s
d e ite rá  te rá  teWffftwfti»*-----
hocatt yftfloe a n te  te  
f e v r á i t e  t e  t i f l n r á t e .
’ I r á I r á B t e  t e  t e e a r á t e r á e  s d r á S n -  
cióii; « n d l  te s  « N ráad tes . m ay
beUas, « s  «anewrá « r á s  te s  xisgM» 
tra jes t e  €t^9]wtA> asiHdráftte «teso 
gotes t e  <luz te  .«ersráted Idanca de 
sus poetote.

Ba comentado -ed baile. E l ráxo-:; 
fón gangoso, «l bu ijo  esiridenibe, 
emHen ya esas notas, tan  arm ópi-, 
camente dislocadas, que inician al 
dinamismo. Este es en verdad el 
piayor atractivo de la mósica de 
“Yankinlandia"*

La una. En los salones .del piso 
bajo se liac.e la soledad, -mientras 
eu loa comedores cada uno busca 
un sitio, que no todos encuentran*

Las -mesas están ocupadas por 
•don Enrique Naval, don Eduaido. 
Naval, don Antonio Pascual "yarza,

, don A-dolío G are|a Vicente, ,doña 
Teresa Galindo de Naval, doña Ma­
ría  Gascón de Naval, doña María 
-Pojjras de Naval, señorita P ilar 
GUircía Bavollas, señorita Elvira 
Gascón Pérez*

Don Martín Liria, don Ricardo 
Horno, señoritas Dolores, Luisa y 
Angela Liria, P ilar y Carmen Bezu- 
nartea, doña P ilar Parellada viu-da 
de Sánchez Monje, señoritas Con­
chita, Margarita y Carlota Parella­
da*

Don Eduardo Muñoz Chapulí, se­
ñorita Carmen Madurga, don Fran­
cisco Cano, don Francisco Lana, 
doña Dolores Salarrullana de La­
na, señorita ijertodcs Gredilla, don 
José María Palá, doña María Bas­
tarás de Palá, señorita  Carmen 
Bastarás.
’ Don Manuel Vilíarrova Casas, don 
Manuel VlUanroya sRolninaT, doña 
María Palom ar t e  VAHairroya, seño­
ritas Manta y  SHtar q^Ular-roya. don 
Rafael Más GlUMOr, tlQh Salvador 
ViHanrqya, dofta Jittftt» ’Freyn©., don 
'Manued 'Rubio t e  Uatíta, .dofta Dolo­
res Pedomar t e  Palom ar, señorita 
Catalina Palom ar, don Alejandro 
Palomar^

Don J t e é  PortQlés, Jcm Marrano 
Matute, (doña Atarte Potitoilés <de F. 
Benedí. t e ñ a  .Marte MuslUo <de Ma­
tute! t e »  (J^ tiag o  ®* íBenedí, don 
Emilio SLázaro, .dofña AU®eteordia 
Valdte de iiázai'Q, -«efietiútios Elena 
Valdés, señorita  PÁIar iLázarp, don , 
Tomás Moralea, íseftbrita Carmen 
Atebau. -do» Angcd Dosada, .señora 
de .Losada, señorita  Anunqlación 
Losada, doña Deonor Castillo de 
Lázaro*
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Doctor Alonso Lej, doña Damla- 
na Lasensáa de Alonso Lej, señori­
tas Vicenta Lascasas, Sarita Alon­
so, Pilar .Baeza y Pilar Muñoz.

•Señoritas María y Pilar García 
Ri.vei’Q, señoritas Dolores, Carmen 
y Marta Josefa Burbano, doña Ma-' 
rJa Zabla de Laguna, doña Dolores 
Ercilla. don Antonio García Hive- 
ro, don Santiago Burbano, don Ig-. 
nació Rubio de Castro y don José 
María. Laguna.

Dori' Demetrio Fraile, doña Luisa 
Bravo -Je  Fraile, don Estanislao 
Fraile, -señoritas P ilar OHver, P a-' 
quita y LuisUa Fraile, Juanita y< 
iPilar Cano, don Pascual Cano, -do-i 
ñ a  Pía Peralta de Cano, don Fratv» 
cisco Cano y doña Juana Fernán- 
Jez -de Cano. . :

Don ‘Félipe Sanfelij, don AIvwp 
Suciro, don Frautisco Franco,-don 
Enrique íGállcgo.

Don Joaquín Gil de Vengara', do­
ña. Anipnro de Leyba de Gil de Ver-: 
gara, doña María San Román de! 
dleriiándéz-. ■- -

Don -Luis Gil ;de Vorgara, señort- 
tns Amparo.y (Loiita GU de-V c^a- 

; .1-0, QV.iui..;Maru;Ía "y M.eroedes tte rr 
! (nóndcz idc San Roihán, don Luip 

MaiúgnuK!. don Cerónimo. Diez í le r  
: irg,.'doti. Ecttiiándo: y doii M ifs^t 
lUarjtánúe^, qtlfitt^^edQrjdo tP ^ a s i» '; ( 

SK» Á m A)» IKrBoz, do-
|B  dte tRinabio Mu-
C«L wBwHAs fiBs» H PüWfcM, don 

y  lUifiíiM.

y C M M t o . A & U B A f u ' . '
MMpaMen é fi ÍM Wá tm ,  •eeñori-

íW la r L a -  
y do- 

. tBinirln. 
COTrtNMai GaÁIftrt, don 

'JMNB M ) m s  ((fiMÁne «  ihijo)> don 
A w d í w H » .

¿ fitm  fím tíá o o  fln rxer,,don. Jorge 
N M Í f tk  éo u  flétftor Almarzá, don 
¿ n i  ñmUs ifuau 'Valdés y don 
a U m v

iSnt iFeAerloo Laguna, -aañoritas 
OKerj^di;^, LfioíUa -y Milagros 'Sali­
nas, Lñma-Noriega, seño­
rita s  ide Gaail'án'^Balazar, Jcm José 
Ralinae, J o n  Losé Sernano Suñer, 
don Jn&é fia r te  Laguna, d o n ,Migue), 
^ p in g a s ,  Jo n  Vicentt Uceláy, don 
Bfanum .CosDASfges^on José de 
Castro, Jo n  Gfuíñena, don 
Franotaso <3armai{iana, señor Fe­
rra r  M.erino, don Alejandro de la; 
F i^ e r a ,  don Manuel Caso, don 
Juan Francisco Vargas, don José 
María Laguna Guillén, señoritas 
María Josefa Esplugas,' P ilarín 'Bé- 
llo, P ilar de los Ríos, Carmen Quin. 
tana, P ilar Laguna, Carmen Espo- 
ncra, Luz Esponera, señorita dOi 
Serrano, Pilar de Laílguera, Merce-! 
des Tania, don José -María -Bescds, 
don L u i s  Bascones, -don Miguel 
Mantecón, señora de Mantecón, se­
ñorita Concha Mantecón, .don .Car­
los Valentí, doña Mercedes Hoyos’ 
de Valenlf, señoritas María Luisa y! 
María Sol Hoyos, doña P ilar Jor­
dán, don Joaquín -y don Javier Man­
tecón, don Félix de los Ríos, seño­
ra  de Ríos, señorita Carmen Quija- 
no, don José Qistué y doña Pinar

Don Alberto Cerrión, don Celes­
tino Arangurcn, señora de Vento- 
seia, señorita María Josefa Carrión, 
don Nicolás García Fando, doña 
Manuela Gil de Fando, don Luis 
Soiáns, doña Presentación P ila  de 
Soláns, doña Nativi.dad F ita de Ve­
ra, señorita Clara Zabal.

Señoritas P ilar y Carmen-García 
Barsala, Maruja Montañana,' Car­
men Lacaría de Barsala.

Don Víctor Fairén, doña María 
Guillén do Fairén, don Daniel San 
Pío, don Luis Estelia y señoritas 
Magda.jjjna y María Josefa Cerrada, 
don Emilio León, don Antéro •Noai- 
llcs, don Luis Noailles y señori-tas 
'Manolita León y  Carmen Noailles.

Señora de Rived, señoritas Pura 
Bayo y Cándida y Maruja Rived.

Don José Mozo, don Luis y. don 
Jesús Franco de EJspés y don En­
rique Armisén.

Don Primitivo Sagasta, doña Do­
lores Azpeitia de Sagasta, don Ce­
cilio Monlalvo y doña María Soho- 
1er,

Dón Alfonso Goizuela, marqués 
tíe Casa Torre, doña Consuelo Got- 
zucta, señorita Gloria Goizuela, se­
ñora de García, señoritas Loiita 
García e Isabel- Galiay, doña María 
Pilar Carrera, don Toribj’o Marco¡ 
don Fortunato y  don José María 
Gimeno, don Luis Marías, don Ma­
riano Pérez Cistué', don Gonzalo, 
Salazar, don Manuel Paractiellús y 
don José Palao.
i-4.Don 'Benedicto >B.enit0',' señorá 
•Viuda -;de González- Sola,''«¿eñoiiSiá 
Pepita González y Carmen Mitrín.

Don Pablo Romero, don Aurelio 
Grasa, doJ Fernando Fernándezj' y 
don B afa^ Fernández. '  I *\

Señorita Magdalena Baqué, don 
Francisco Baqué y  don Eduardo 
R o lÚ » ;

Don Julio García Beroal, 'Mólta 
Lola Delgado de G. B ernal,'séñó- 
rita  Nieves G. Berna!, dón Fran­
cisco Delgado.

Don Agustín Vicente .Gella, don 
Podro Sañudo, don Luis Bemad, 
don Enrique Tarongi, don Julio 
Sáivcliez Casta, don B altasar Do­
mínguez Alguacil.

Don Felipe Sanz, señoritas Lola 
íitcrm in, Josefina y Concha Sanz

Ruarte, don Ramón Sanz Huarte y 
don Felipe Sanz Briz. _ !

Don Frarucisco Palacios, doña 
Fabiola Pérez de Palacios, señori­
ta  Herminia Pérez Maynar, Felisa 
Pérez Maynar y Deba Maynar E iea

'Don Casimiro Sarria, doña Victo­
ria Pérez de Sarria, don Manuel P. 
Pérez Lizano, don Algustín P. Pérez 
Liznno. , '

Don José Cñsali, don V kto r Pe- 
drol, doña Aurora Líate de Casali, 
señoritas Sara Llavcría, Esther 
Llavería, doña Josefa. Casali.

Don Luis Orensanz, doña Manue­
la Gutiérrez de Oren.sanz, señorita 
María Luisa Orensanz, scnoriU  Pi? 
la r  Orensanz, don Fernando üren-
sanz. .

Don Ignacio Monscrrat. don An­
gel Fací, doña Amparo Fairén do

El souper-fi'oid, exquisitamente- 
scn ’ido, ha oficiado de restaurador 
para stíguir luego.

V de nuevo se baila, se baila sm 
cesar, en agotamiento de fuerzas, 
'que parecen inagotables.
' Por las alas, en ia blasonada ga­
lería, en la misma biblioteca, pro­
fanada hoy en su recogimiento, se 
oye el burbujeo del champán, que 
lo llena todo.

Las personas serias —  quo aun 
nuodan— sienten también el placer,
’ ■ Por las alas, en la blasonada ga­
lería, en la misma biblioteca, pro­
fanada hoy en su recogimiento, se 
oye el burbujeo del champán, que 
lo llena todo.

Las personas serlas —  quo aun 
qu.odan— sienten también el placer, 
ingenuo y f  ilosóñ'co,. de ver diver­
tirse. Son ellos con au deseo de 
tnareha, los quo rompen el encanto 
de esta noche gratísima-

Do madrugada ya, salimos, cre­
yendo ver en l-as plantas dfc la c.s- 
ealera. ceremoniosos ujieres que 
se inclinan al paso de las más be­
llas. Esther. lujosamenlc ataviada, 
solicita el indulto del rey de los 
judíos.

•pevo no, esto no -ocurre en la 
reaiidnd; es un lindísimo tapiz de 
la -colección del señor Monserrat, 
que -oítOinna ;la .entrada.

Mantcwón.
. tfe? pintor do hIstenU rStrpos, quo tfoo- 

Provlnclftl. donado per el eoñer filmeno
FMse*eb*oe «tlAAbOD.
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( F r a g m e a t o  d e r e c h a )

( C a r t u j a  A u l a  D e i )

E L  U E T I M

TT’ AUDABLE acuerdo de la  Junta aragonesa del 
Centenario de G oya fu é  el crear en los nue­

vos jardines públicos de Zaragoza, un amable rin­
cón evocador, donde queda emplazado el sencillo 
monumento funerario que durante setenta años 
fué la tumba del gran pintor.

A  tal efecto se trasladó del cementerio de B ur­
deos y  fu é  cedido a la  Junta por sus propietarios, 
los descendientes de aquel M artín de Goicoechea, 
tan amigo de Goya, que con los suyos se ente­
rraron los restos del gran pintor, y  juntos repo­
san definitivamente en la  ermita de San Antonio 
de la Florida.

E s  curiosa la historia y  no exenta de un cierto 
aspecto sarcástico, que epiloga bien la vida y  el 
genio de Goya. Conviene recordarla.

*  * V

Sabemos bien cuál fué el último cuadro y el 
fwstrero escrito de Goya, pero ignoram os cuál fué 
concretamente su último dibujo satírico.

E n  el M useo Plandíura, de Barcelona, se con­
serva— o al menos allí me lo m ostró con legitim o 
orgullo su propietario, el inteligente coleccionista, 
hace cuatro o cinco años— el último retrato )̂in- 
tado por Goya. E s el de don José P ío  de M olina, 
y  acerca de su hallazgo publicó el m alogrado A u ­
reliano de Beruete un artículo eu L a  E sfe ra  el 
año 192X— acompañando la  reproducción en color 
de la obra— donde rectifica gustoso la  afirmación 
hecha en Gaya-, p in tar de retratos, de ser el de 
don Juan M uguiro (1827) el último pintado por 
el maestro aragonés.

A dherido al lienzo de' este cuadro, que Beruete 
califica certeramente de prodigioso  —  por cómo 
aquel postrer modo • de interpretar el natural el

C A P R I C H O
gran artista iba a “ ser uno de los puntos de arran­
que de una escuela que llenarla no pocos años de 
la historia del arte” — hay un papel que, con le­
tra de la  época, dice:

“ D n  Francisco de G oya y  Lucientes hizo este 
retrato de su amigo D r José P ío  de M olina ha­
llándose ambos en la ciudad de Burdeos, Reyno 
de Francia, en el año milochocíentos veinte y  ocho, 
a los 82 de su edad habiendo fallecido en diez y 
seis de abril del mismo año, en brazos de su amigo 
y  estando pintando este cuadro que es la última 
obra de arte de este celevre artista” .

S i las del sobrio retrato de P ío  M olina fueron 
sus últimas pinceladas, con aquel fervor que tes­
timonia uno de los dibujos conservados en el 
M useo del Prado, en el que se ve a un anciano de 
largas barbas blancas que anda apoyado en dos 
bastones, y  cuyo título, de puño y  letra de Goya, 
es A u n  aprendo, las postreras palabras que trazó 
su mano fueron en una carta a su hijo Javier, 
que también se conserva en la Pinacoteca N acio­
nal, y  dice a s í :

“ Q uerido Javier: N o te puedo decir más que 
de tanta alegría  ( i )  me he puesto un poco indis­
puesto y  estoy en la cama. Dios quiera que te bea 
venir a buscarlos para que sea mi gusto completo, 
a D ios tu padre, Francisco” .

*  *  *

Pocos días después, aquel 18  de abril cuyo cen­
tenario se conmemora hoy, m oría en su casa de 
Burdeos y  era enterrado bajo el modesto mauso­
leo que ahora posee Zaragoza y  donde le esperaba

( I j  t .9  d e  v e r le , p u e s  el h ijo  a n u n c ió  t u  p ró s im a  id a  a  B u rd e o s .
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6 2  Aragón. Zaragoza, 1928,31 abril. “El úlJim ouipricIx)''por José Francés.
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hacia tres años su amigo don Martín M iguel Goi­
coechea.

A llí descansaron-juntos, como se dice anfes, se­
tenta y  dos años. E n 1900, los restos de Goya se 
traen a España, y  con ellos los de Goicoechea, 
para ser inhumados en el cementerio, ae San Isi­
dro. Pero no habían de reposar mucho tiempo 
tranquilos. Diecinueve años después, en una ma­
ñana pluviosa de noviembre, nuevamente se exhu­
man los tan zarandeados huesos y  se trasladan 
a  la ermita de San Antonio de la Florida y  se 
guardan en tres cajas de plomo. E n  dos iguales, 
tos sendos restos de G oya y  Goicoechea. E n  la 
otra, el acta que hacía constar cómo se consideró 
“ justo y  piadoso no separar a los que vivieron 
unidos por fraternal amistad y  juntos empezaron 
a dormir el sueño eterno” , y  además aquélla cir­
cunstancia sarcástica aludida al principio.

“ Falta en el' esqueleto la  cabeza— dira también 
el acta, firmada en 29 de noviembre de 1919—  
porque al morir el pintor, su cabeza, según es 
fama, fué confiada a un médico para su estudio 
científico, sin que después se restituyera a_ la  se­
pultura ni por tanto se encontrara al verificarse 
la exhumación en aquella ciudad francesa” .

Hofftnan o Poé habrían escrito con tal téma un 
cuento de calofrío o de misterio. Jossot, el humo­
rista francés creador de la incomparable danza 
macabra caricaturesca de los Descarnados, hubiera 
podido añadir una más a sus fantasías de post 
mortem.

Pero nadie sino el mismo- Goya para semejante 
empeño.

E l cráneo que tuvo aquellos ojos únicos en la 
pptenáji-de vergel-color, y .las almas, que'col)Íjó él 
cerebrtTcapaá Se.lás niás grandiosas concepciones 
y  en el que un amor in^osible no extinguió ni en 
la  más avanzada senectud su lucecita de ideal, 
desapareció.

Guardamos los huesos de las manos, que opri­
mieron el-pincel, el lápiz..y el,-buril. Quedan las 
costillas, detrás de cuya jaula cantó el corazón.

Pero sus manos y  su corazón no eran todo Goya. 
Todo Goya era el cerebro y  los o jo s : el pensa­
miento y  la mirada.

1 Admirable Capricho el que habría podido su­
mar a la serie de sus grabados burilados en la 
plancha en el alma de España, si hubiera presen­
tido esta bimla de la casualidad 1 

imaginemos lo que pudo ser el suouesto Capri­
cho. U n esqueleto descabezado busca a  través de 
la noche con una linterna en la mano. D e la  som­
bra se destacan fantasmas amortajados, brujas 
zambas y  barrigudas) hembras desnudas de sus 
carnes comenza<tos a  pudrir, duendecillos burlones 
que rieran. L a  luz de la linterna ilumina la  ins- 
cri^ ió n  latina en el sencillo mausoleo de la fa ­
milia Goicoechea, donde en 30 de junio de 1825 
fué enterrado don Martín M igu el:

H IC  TACtT

FRANCISCUS A GOYA ET LUCIENTES
HISPANIENStS MZniTISSIMCZS PICTOR 

M XGNAQUS S U t NOM INIS 

CECEBRITATE NOTUS 

DECURSO PROBE LU K IN E VITAE 

OBIIT XVI KALÉNDAS H A II 

A N N O  DOMINI 

MDCCCXXVIII 

AETATIS SUAE 

tZXX II

a .  I .  P .

Y  en una esquina de esta agua fuerte hipotéti­
camente goyescá, ima^naria dél hombre que había 
de perder su calavera-más allá':-de ia -tumba, una 
mano -vigorosa y  robusta a  pesar de la senectud, 
la misma mano que dibujó el grabodo 69 de L os  
Desastres, dondfe un espectro surgiendo del sepul­
cro, traza sobre una página b anca la  palabra 
Nada, habría escrito con su letra ancha y  su tinta 
jjarda: / Y  sin  embargo, la tuvo!

J O S É  F R A N C É S
A C A D É M I C O  D E  L A  R E A L  D E  B E L L A S  A R T E S  D E  S A N  F E R N A N D O

s i a u j o  a s  t .  c i b ó n  

U S

6 2  (S igue de la  p á g in a  anterior)
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JRobó mi abuelo la calavera ile Goya?”
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63 Miniatura del documenio

"¿Robó mi abuelo la calavera de Goya?”
PROBABLE INTERVENCION DE UN TRIUNVIRATO PICTORICO-MEDICO-ARISTOCRATICO 
El parie tal derecho y una m andíbula, únicos restos de la  cabeza genial

POR

DI ONI S I O  6 A M A L L 0  F I E R R O S

COANDO se habla del afrancesamicnio de la 
p in tura  española en cl siglo XVIII. es urgente 
pronunciar, como poderosa excepción, el 

nombre del cíclope que alzó sobre cl solar histórico 
de Iberia, invadido p o r las aguas universales de 
Francia, la tr.'díción pictórica española; aquel 
pequeño y colosal ovillo , atado con espiraloides 
volutas cretenses, ríberianas escaramuzas de som­
bra 7  fidelidades velazqucñas. Acabamos de citar 
a Gaya, teedefinidor del genio artístico  de España, 
corpulento jalón en la historia universal del A rte, 
ancha vena de plebeyez y  casticismo.

S ob re  el un iversal p in to r  aragonés han hecho 
revelaciones criticas los interpretes más afilados y 
las sensibilidades más depuradas. E l orb e in teli­
gente no ha perm anecido sordo ante la clarividen te 
sordera de aquel qu e supo aprision ar c l sarcasm o 
epiléptico  de las cáusticas m elodías. E s extensa, 
intensa y  hum anísim a la b ib lio g ra fía  en torn o a la 
v id a  y la obra de nuestro p in to r, aqu el v a ró n  
tem peram cntalm entc extrem ado, que a un tiem po 
fué aristocrático y  populachero, m ajo  y  cortesano, 
aterciopelado e irascible. R ecordem os el com enta­
r io  entusi.ista que m ereció de los contem poráneos 
su yos (Cea B erm ú d ez. M o n t ín .  Jo vcllan o s. Q u in ­
tana, e t c . ) y  los encomios que se hicieron p ú b li­
cos en la ocasión de su corporal fa llecim ien to . 
D esp ués... se eslabona, interm in.ible. una cadena 
de variad ísim as reacciones estéticas. D esde cl a r­
t íc u lo  q u e  insería la R cvue  Erjcyc/operftquc fran­
cesa, en 1 8 3 2 ,  hasta los trabajos más recientes, 
se  lo ca liza n  centenares de libros, m onografías, tesis 
d octorales, e tc ., redactados en todos los idiom as 
capacitados y  sensibles, F ran cia. A lem ania y . na­
turalm ente— aunque con m o viih icn to  retardado— •,
España, acom eten et análisis to ta lita rio  (b io g ra fía  
e x tern a  e interna, d ia gn ó stico  intencional y  esti­
lístico . significación  en el cu ad ro universal del 
A r t e )  de D . F ran cisco de G o y a  y  L ucientes. D es­
m enuzan su existen cia , desm ontan su lopesca p si­
co lo g ía , d ivagan  maIicios.nmente sobre sus am ores 
com probados y  presentidos, y  calibran  el satanism o, 
la  hechicería, cl resentim iento, ¡ la  m onda y  v is io ­
n aria  v ir tu d  d e  sus sueños de noche de W a lp u r- 
gis, o  de sus caprichos y  d isparates de pesadilla!
Y  aún llegan más lejos en la persecución de las 
huellas vitales de este artista proteico, colocado a 
horcajadas de dos siglos .antitéticos, a pesar de 
que el segundo, c l  XIX. es  un. i  c o n s e c u e n t e  
derivación genética de su predecesor ideológico 
el XVIII. Y . así, relatan el cansancio m alhum o­
rado del artista , su enfermedad. los ■*1 3 " día» 
supersticiosos de su costado paralitico, las tres 
horas agónicas en que vivió entre dos aguas— la 
vigilia y  la anulación— . rotas ya las amarras de 
lo consciente, y, por últim o, su muerte in-adecuada.

6 3  El Español. Madrid, 1943, n. 17,20 de febrero.
“¿Robó m i abuelo la calavera de Goya?"por Dionisio Gamallo Fierros.Ayuntamiento de Madrid



«ifl sobresaltos n i estertores (él, que tan to  los 
m e re cía ), m ansam ente d ilu id a  a través de la en** 
traña nocturn a de las d os d e  la m adrugada. Y  aquí 
se detienen los cronistas y  los b ió g ra fo s. E llo s  
n o h istorian  la  h istoria  de la  tierra que v u e lv e  a 
la  tierra. E l  índice sobre la boca del ángel co lo ­
cado sobre todas las tum bas les in fund e respeto. 
Ies congela el g ozoso  fiu ir  de la glosa y  les insl** 
núa. m isterioso y  tácito : suspended el com entario 
hum ano, no profan éis el um bral del silencio.

C úm plem e a m í ( y  n o  d ep loro  esta suerte fune­
r a l)  rebelarm e contra  la consigna silenciosa del 
ángel y  redactar el m ás goyesco episodio de la 
existencia terrenal, aunque inanim ada, de G o y a : 
el ca p ítiu lo  “ de -lo que le sucedió al cuerpo del 
p in to r  desde que, desalojado espiritualm ente, quedó 
a merced de lo  descarnado y  de lo tenebroso; 
indefenso ante e l desquite de las resentidas bru jas, 
en vu elto  «n el aquelarre vengador de los m ons­
truos. de las aves nocturnas, dc los duendes, de 
las parcas, de los hom bres m urciélagos, de lo i  
en gu llim ien to s saturnales, de las gárgoLis grotes­
cas dc N otre-D am e, dc toda la in fra-faun a de que 
está supersticiosam ente ncblada la a legoría  de los 
“ C a p rich o s” y  el m undo aterrador de la  obsesio­

nante paleta negra.
Y o  v o y  a dar fe  de la p o stv íd a  de G o y a , de la  

p restid ig itación  de sus huesos, de las andanzas de 
su cal.w era, d e  las roturas de su andam iaje ana­
tóm ico.

LA  PUGNA ESTILÍSTIC A  DEL SIGLO X V III

A l  a v a n za r  el s ig lo  X V III, asistim os, en sus pro­
m edios. al nacim iento, y  más tarde a la m uerte, casi 
sim ultánea, de dos nom bres de sign o contrario.

que campean soore ei m apa a n is iic o  a e  la re n -  
ín su la: D o n  F ran cisco  de G o y a . P c la y o  de la re­
con qu ista  p ictórica nacional (pese a sus supuestos 
pecados de afran ccsam ien to) .  y  Jacobo L u ís  D a vid , 
que, d en tro  de la H isto ria  de F ran cia, es a la pin­
tura lo  que R obcspicrre y  N ap oleón , conju nta­
m ente, a la p o lítica . P orqu e así com o el desventu­
rado corso genial representa la esclavitud— prim ero, 
id eo ló gica: luego, geográfica— de E u ro p a, así D a­
v id  sim b o liza  (aun siendo más clásico im perial que 
rom án tico  j a c o b i n o a l  h om bre que sucesiva­
m ente puso e l pinceíVU servicio  de la  revolución , 
e l Consul.i j o  y  eLjg5>a'fÍsmn napoleónico, logrando 
la  creación  artifie :al, fu g a z  y  tran sitoria , del im­
p erio  p ictó rico  de Fran cia, rígid am en te  dom inante 
sobre las atem orizadas paletas europeas.

S i el D o s  de M a y o  encarna lá  m edula en teriza  de 
un p u eb lo  y  la n ostalgia  m ilita r  y  política 
del X V I y  X V II. toda la ob ra  de G o y a  puede defi­
nirse com o u n  D o s  d e  M a y o  de la  p in tu ra  nacio­

nal. E l su b le vó  y  puso en arm as las reservas de la 
tradición p ictórica española. E l, a fu erza  d e  estri­
barse en lo  p ro p io  y  de ceñirse a  los m odestos 
m eandros del M anzanares, lo g ró  ata layar los h ori­
zon tes infin itos y  desem bocar en las grandes co­
rrientes de la b id r o g t jf 'a  p ictó rica  u n iversal. P o r­
que nadie dud« que G o y a  es— en aparente <inti- 
tesis— el español de dim ensiones más ecum énicas 
y ,  a la v e z . el aragonés m ás aragonés.

A som brém onos tam bién  de la p arad oja  qu e re­
presenta el echat sobre G o y a  (titá n  del españolism o 
a r t ís t ic o )  el sam benito de a fn n ce sa d o . E vo q u é- 
m osle m u rien do— vo lu n tariam en te expatriado— en 
el d estierro  de B u rdeos. Y  pasem os a considerar 
cóm o el sarcasm o y  la  iron ía  p ersigu ieron — más 
allá  de la m uerte— a un artista  gen ial que v iv ió  
de la ironía  y  d>*l sarcasm o.

O bsérvese el e xtraordinario  parecido  entre la  ca b e za  del retrato d e  G o y o — a  los ochenta  años d e  su e d a d — hecho en  1826 
p o r su d iscípulo V icente López, y  el retrato del cráneo p intado p o r Fierros en 1849, q u e  se co nserva  en  el M useo d e  Z a ra g o z o .
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r í .  que se b u rló  sin caridad d« un a realeza  deca­
dente; vi. que sá tir izó  h s  calidades defectuosas d* 
la época sn -‘ a com edía hum ana de los “ C a p r ic h o s" ; 
él, qu c''eaiborron ó d e  pánico y  e x to rs io n ó  de v o lu ­
men lo  tenebroso de la v id a  en las p in tu ras negras, 
no consigu ió  g o za r  de la p a z  de la m uerte: pade­
ció el desasosiego a zaroso  de su esqueleto turista , 
cam bió varias veces de “ ú ltim a "  m orada y  reci- 
l,i¿— com o un talad ro de desquite— . cn m edio del 
tremendo espesor de su cráneo poU fém ico. e l cha­
parrón de la risa, la bu rla  de la m u tilación  y  las 
bromas irreverentes de la estudian tin a  d e  Sala­
manca.

G o y a  nace en 1 7 4 6 .  y  en 18 0 0  (fecha de ejecu ­
ción de “ L a  fam ilia  de C a rlo s  I V "  )  se encuentra 
en el m om en to cen ita l de su cu rva  a rtística . E n  
junio de 1 8 2 4  m archa a F ran cia. D o s  años des­
pués, en 1 8 2 6 ,  e l gen iocéfa lo  (que d ijo  G ó m e z  
de la S e m a )  v is ita  p or ú ltim a  v e z  E spaña; es 
pintado, cn una condensada sesión de siete horas, 
por su d isc íp u lo  V ic e n te  L ó p e z , y  reto m a segui­
damente a su base a rtística  y  fam iliar de B urdeos 
Dos años después, en la  m adrugada del 1 7  de a b ril 
de 1 8 2 8 .  se qu iebra su  poderosa v ita lid a d , y  el 
aragonés un iversal fallece en la tierra “ m ollar y  
tibia de la dulce F r a n c ia " , ap o yan d o su cabeza  en 
el pecho del p in to r  S r . B ru gad a y  rodeado del 
doble consuelo de los fam iliares y  los am igos. P re ­
sencian el sosegado trá n s ito  e l h ijo  del p in to r, 
Javier, llegad o  a tiem p o desde E spaña; su niete­
cito  M a ria n o  y  la  fid elísim a fam ilia  de G oicoechea, 
expatriada tam bién a llí .

E l arte  n o  p od ía  d e ja r  de ren d ir hom enaje ante 
el cadáver de u n o de su s m ás apasionados c u lt i­
vadores, y  F . de la T o r r e  g rab ó  una lito g ra fía  
severa, en que G o y a  yace en su lecho de m uerte.

en un lecho de típ ico  y  torneado estilo  napoleó­
nico. E l  cu erp o  aparece acuchillado por lo s  p liegues 
de Us am ortajan tes sábanas blancas.^ qu e tam bién 
en vu elven , d e ja n d o  a l descubierto el ó v a lo  del sem­
blan te, la cabeza  co losal. E l  p arecido del rostro  
es innegable, si bien es c ie rto  que se p ercibe en U s 
facciones un a ló g ica  h uella  de dem acración, en tod o 
el cuerpo una e n vo ltu ra  g lacia l, y  en el p erfil una 
n a r iz  escu rrid iza  y  un tuosa, e stiliza d a  por ese afi­
la m ien to  ex tra ñ o  con  que los m uertos— com plejo 
d e  m ueca y  lu nática  im p avid ez— parecen aspirar 
los resbaladizos ó leos y  co rta r  con  s ig ilo  U s som ­
bras de m isterio . L a  austera e interesante estam pa 
pertenece a U  señora condesa de M u g u iro , y  fué 
lim piam ente im presa en B u rd eo s p o r  G au lo n , 
aquel cuidadoso im p resor francés, de p orte  goe- 
th ian o . qu e h ab ía  sid o  lito g rafia d o  p o r  G o y a  a lg u - 
o o s  años antes.

T a m b ié n  es fam a qu e se o b tu v o  m ascarilla  d e l 
rostro  de G o y a , p ero  desconocem os el paradero de 
U  m ism a y  Us circunstanci.ns en que se lle v ó  a 
ca b o  e l vaciad o fúnebre— asfix ia  sobre asfixia-*™ 
en  que U  masa sorda y  com pacta de escayola a r t í­
fice, m oldea— al apretarse sobre la  carne m arm ó­
rea— Us lín eas im pávidas de la m uerte.

V erificáro n se solem nes funerales cn U^ iglesia 
de N o tre  D am e, y  m uchos españoles e m ig ra d ^ , 
entre los cuales se hallaban D . José P ío  de M o lin a  
(a n tig u o  alcalde de M a d rid  y  ú ltim o  p ersonaje re-

( S i g w  en ta p ág in a  m2 . )
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6 3  M in ia tu ra  del docum en to

’ ¿Robó mi abuelo la calavera de Goya?”
(Vum d» (t página i.)

tratado por G o y a ). varios artistas 7  b t  avten'da*
des d i  b  «iodad. acompañaron at eadivir at cimen* 
ttrio de b  “Grande Cbattreose*. donde recibió 
<riittana sepoltura en el panteón de los beredctot 
de D . Joan Bantíeta Mugotro. al lado de don 
M a itia  M igoel (antigoo amigo de G oya 7  retratado 
por <ste en 1 8 1 0 ) .  qoe tres añoi antes, ra 18 2 5 .  
habla recibido acogida laneial ea el panteón t e  
M ig a  ice.

L a  tamba, t e  n coos t e  tres metros t e  alto  
por «no de ancbo. estaba eknada es la entrada t e  
w o  dc loe primeros paseos transversales (séptima 
serie, oómero 5 ) .  7  se componía de an zócalo 
fcdottdo. sobre d  coal se asentaba nn cocrpo dc 
lo n a s  ciUndrica; ra cl remate no borcl circobt: 
«orno único adorno cabezal de esfinges o  gorgonas. 
7  lodo ello coronado por ana cruz de hierro. E a  
al bombo del cilindro, tres canelas o spirafios 
espalados por tres antorchas invenidas. 7  en b  
tecccrs dc ellas, grabada b  ¡oscripción referrnce 
•1 pintor aragonés, redactada coa b  nniversal ara* 
bk ió a  de b  leagoa biín a.

E l aansoleo no estaba ezcato~~fCgún M an ad  
Mesonero R om anos— * te  boea gn iio  7  Kverídad. 
•  pesar t e  ao sencillez dc linca*. 7  se rodeaba t e  
u a  verja círeolar. So logar t e  emplazamiento 
confinaba ea i8 a 8  al Oeste t e l  cemcaierio 7  cari 
Isn to  a b  calle Coope Gorgc, calle dc slniettio  
•agnrio. si se tiene en cocnta qoe. ca indoccida  
literal, cqaivatc al profético *C o r ta g a z u te *. 7  
q«e a través de ella posiUcmentc llegaron baau  d  
cementerio los qne posteriormente profanaron U

-tamba te l  pintor 7  scpararoa del armazón dc sa  
CK|udeto b  podcrMa cabeza. Esta calle diacnrrb 
C lo  largo de b  complicidad t e  na descampate» 
por on tettcao sia edificar* qae condocb al camino 
t e  Arca, eo b s  praderas regadas por b  D ersse. 
qoe qncdabaa desiertas en cnanto c a b  b  noche.

Y  ahora nos pregaotam ot: |se verificó coa 
toda aormalidad cl enterramiento te l  caerpo d d  
^ a io f .  o— como algaooi posteriormente insinúan» 
o  abictum eace afirman— separaroo b  cabeza d d  
tioacoi, cfltrcgindob a u  médico cspccblizado en 
b  frenotogíaf N os resistimos a aceptar b  tesis d d  
descabezamiento. R csn lu  eo eiceso macabra b  
perspectiva dc m otilar en fresco, cantccramcnte* 
d  caerpo dcl glorioso pintor. jP o d b n . a < ^ .  con* 
•eocirlo b s  personas m b  allegadas dcl {úntor: sn 
h ijo  7  BB aieto f { N o  habían t e  oponerse al io* 
tente los amigos lealetr Creemos— por imperativos 
t e  homanidad 7  de estética— qne d  caerpo de 
G o7a ftté inbamado Integramente, aanqae no re* 
chazamos d  aopaesto t e  que algún doctor bobiese 
ntcriorizado ao deseo de someter al análisis cíenci* 
fico U  cabeza del sordo genial. Por entonces era Is 
Ipoca en qoe babia adquirido grao boga b  freno­
logía te l doctor G all (muerte precisamente d  
mismo año que G o y a )  7  en que se cultivaba, cea  
cKtaifalaria pasión y  freñeii de novedad, b  policía 
t e  caza 7  captara t e  moldes geniales en laa citcans- 
folueiones del cerebro, et diaenosticar catupidcz o  
clarividencia, capacidad irónica o  bonachona man* 
sedorabrc. atendiendo a la distribución de los c o s r  
ptttim ieotoi mentalei 7  a b  profundidad y  sesgo 
t e  b s  carnificaciones encefálicas. La manía cíenti* 
fica rcpcrcntió hoBdamcntc en España, y  cl catalán 
C ubi 7  Soler publica en 18 4 4  (cinco años antes
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ét qoe Fierros pinte su retrato del etenco de 
C o y a )  ao tratado de frenología.

N o  faltan incluso lestimonioe antorízadoe de  
q ie  el entierro de G o ya se-verificó normalmente. 
Cuando se exhumaron en t S 88  los restos de G oya  
y  se notó la desaparición de ao trinco. los fictnan* 
tes del informe municipal de exhumación se ptc- 
sentaron en casa de la señora Bragada, nonage- 
•aria f testigo presencia) de la muerte 7  primer 
CDierramiento del (rinior. L a vieja amiga de C o y a  
t o  vaciló en afirmar qoe se había casado con An« 
isnio. discipnlo favorito del maestro, y  que a la  
muerte de éste ella tenia treinta años. Declaró qne 
d  cuerpo del difunto había sido envnelto co aque- 
fla misma capa de la cual se acababan de eneon* 
Crar-~ecan los d ia i de la primera exhumación—  
algunos trozos, y  que tenía puesta una gorra de 
visera, de cuero, de la cual, cosa cara, no quedaba, 
lingón vestigio.

Aunque la argumentación Rsulte nn tanto pin* 
Coiceca. no puedo yo  menos de preguntarme ahora: 
si el cadáver de G oya se enterró descabezado, 
¿cómo es que llevaba gorra de visera? L o  cual 
t o  es obsticulo para que se me antoje un tanto 
estrafalario lo de enjaretarle a un muerto una 
prenda tan sobadamente democrática. Pero... 
iquiin sabe las costumbres de entonces! Es posible 
que estuviera acreditada esta indumentaria craneana 
M  la moda funeraria del tiempo. Y .  para agotar 
b s  interpretaciones, todavía se me ocurre suponer 
si la gorra de visera no tendría por misión dis­
culpar la ausencia de la cabeza, eliminar la visión  
boreiblc— espeluznante evocación de crimen de te- 
tía—-d e l boquete sanguinolento sobre el tronco 
coagulado. Esto en el supuesto (que seguimos con- 
liderando muy improbable) de que. en efecto, te  
le hubiera enterrado sin cabeza. L o  que no cabe 
Nuda es que ta gorra de visera era prenda insepa­
rablemente familiar del C o y a  íntim o: hay on auto* 
retrato suyo, dibujado a pluma, y  que se conser­
va en I» colección del marqués de Seoane. en que 
la mayúscula cabeza del anciano pintor aparece de  
perfil. Ninguna auiovetsión de su físico mas te ^  
lista y desaliñada. Una nariz innoble aplebeya la 
bmquedad de un gesto típicamente baturro. Sobre 
d  cuello del holgado levitón se enmaraña el des­
cuido de la pelambrera, y  como remate de un porte 
u n  sombríamente anovelado (catadura de personaje 
de Hugo, de G o rk i o  de B aio ja). una gorra mu­
grienta y  descoyuntada, de formidable visera 
O  de •eameraman'* yanqui y  de cocinero o  chofec 
francée). bamboleándote, como un I. N . R. I. am­
puloso, sobre la cabezota mayúscula. Será esta mw- 
oia (a gorra con que le enterraron? N o sena nada 
dificU La descrita eintéiicamenie por la Mñora 
Brugada no difiere de la del autorretrato a pluma, 
en la cual he cteido ver— fiándome sólo del mundo 
de lae apariencias— las calidades rugosas del cuero.

Dejem os al sordo genial descansar unos años en 
h  paz efímera y  precaria, tempranamente rota 
— como luego v e re m o s^ , de su tumba, y  **isia^ 
snoi a la aparición en el escenario dcl arte español 
de ta figura dr mi abuelo, el gran pintor román- 

tico Diontito Ficitov*
Nacido en Asturiae en i S a y  (on 

U  muerte de G o y a ). pasa su* primeros anos ea 
contacto directo con b  Naturaleza. Llega a la corte

«I i 8  de mayo de 1 8 4 1 . motorizado de ilusionee, 
con catorce años entrecortados y  rubios, y  ales* 
u n d o  en su fuero interno y  en cl brillo de sos 
ojos azules, una ilusión y  una esperanza: pintar 
• )  eeivicio de reyes y  colocar so vida co un plano 
más alto que el que sus padres soñaban para él. 
Hacia ct año 18 4 3  es prcseniado al viejo mar­
qués de Sao Adrián y  a so h ijo— ya ratonccs ca­
cado y  mny próxim o a heredar e! título de su 
anciano padre— . L a próccr tamilía navarra ae in te  
R sa muy vivamente por el porvenir artístico dcl 
adoicsccnic asturiano sentimenial. Le cosicao loe 
estndioe en la Academia de Bellas Artes de San 
Fernando y  le introducen en cl taller de D . José 
M adrazo. pasando luego a ser discípulo predilecto 
y  constante de su h ijo  D . Federico. Fierros alean- 
có. por lo tanto, a conocer al quinto marqués de 
Sao Adrián, al *arbitrnm clegantiorum” de la 
época, don Jw é M aria de Magallón. muerto en 
18 4 $  y  retratado creo que dos veces— por el 
pincel sagacísimo de Goya. N o puedo resistirme 
a evocar uno dr los lienzos, el ejecutado en 1804. 
en qne cl genial aragonés alcanza una sobresaliente 
cima de su arte y crea un perspicaz complejo psi­
cológico. jalón de honor en la v u ta  galería de sus 
personajes masculinos.

Pero los verdaderos protectores de Fierros fuc- 
rao el sexto marqués (hijo del pintado por C o y a )  
y su excepcional esposa, dama de grandes virtudes 
morales y merccimicnios inteligentes, que por en­
tonces gustaba de entretener sus ocios en cl arte 
de la pintura, y  que no tardó en regalar a su 
joven pioiegido ta paleta y el caballete con que 
«Ha ennoblecía el ansia bella de sus boras libres. 
A  juzgar por la dimensión cordial y el brote emo­
tivo  de las carcas que dirigían al pintor los pió- 
ccrcs-nwarros. no es imprudente declarar que las 
eelacioRes que sosiuvteron desbordan el marco 
habitual de protectores y favorecidos, y se apro­
ximan a la atmósfera complaciente de lo incfauie 
familiar. Llega a canto el .afecto, que Fierros pasa 
larguísimas temporadas al lado de ios marqueses 
«o su casa señorial de Pamplona y en la solariega 
de Tudeia.

B L RETRATO DEL CRAn EO OE COYA 
PINTADO POR FIERROS

Y  ahora surge uno de los punios medulares de 
fluestro relato. En el año 1 8 4 9  fvcha Dionisio 
Fierros su retrato del cráneo dr Goy.i. retrato que 
todo hace suponer se pintó secretamente en una con­
juración de silencio, como st ence rase peligros y  
complicaciones— y así era. en efecto— el que tras­
cendiese al público- Han pasado veintiún anos 
desde la inhumación de G oya en Burdeos, y en la 
E uropi de «monees nadie se supone que la tumba 
del aenio ha sido proían.ida. ya que la sustracción
del cráneo no se percibirá— rl lienzo de Fterros
repelimos que se recata en la sombra— h.isra 1888. 
Y .  sin embargo, no cabe duda que en 1840 *l 
is ip o jo  ya estaba eealizado; cl retrato del cráneo

está cjecntado con tal vigo r de realidad, con tal
relieve plástico, con tan notorio verismo, que for- 
zosimente presupone que Fierros pintó con cl mo­
delo a la vista. Bien se ve que no se trata de algo
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ílasorio. hipowttco. producto simple de la quimera 
romincica. La elocuencia íoiteral de la osamenu. 
el trazo sin vacilación del dibujo. Ia fuerM 
ralisia de la pincelada. procLmao que ha aido 
trasladado al lienzo lo contemplado con los ojos, 
no lo- tenaamenie forjado por una caprichosa una-

*^y.**conio para rodear de las m ízim as garantías 
b  legitimidad de la copia, el sexto marqués de San 
Adrián fija en el dorso del retrato, en el barrote 
SDperior del bastidor del lienzo, una eiiqoeia de 
papel, lacrada por sus extremos laterales, en que ee- 
tampa sn nombre autógrafo, rubricado con trazos 
segurísimos. En el lUtón inferior, a Upi2. T 50® 
letra distinta, se completa el informe con la me* 
ctipción siguiente: "Crineo de G oya, pintado por 
Fierros.* L a  presencia de la firma de San Andrés 
pudiera interpretarse, tácitamente, como una afir­
mación de fe notarial, visto bueno, o comprobante 
aristocrático. Potencíalmente equivale s  00 asen- 
límiento. Y o . leyendo entre lineas, lo descompon­
go asi: “Cráneo de C oya, pintado por Fierros. 
L o  atestigua el marqués de San Adrián.*

F im o s  tenía veintidós años cuando pintó, en 
i$ 4 o , el retrato del cráneo de C oya, y  por R u e ­
llos tiempos seguía disfrutando de la protección y  
de la familuridad de loi marqueses de San A d n ín .  
L a  realidad de este becbc*— razón y  de todo
noestro eosayo— ptomueve una sene de interioga- 
ctones, de cuyas respuestas depende que se reeoos- 
t n y a  el azaroso itinerario del cráneo, o  que el enig­
ma de la calavera de G oya continúe sumergido en 
la perplejidad de lo  ignorado. ¿Dónde pintó Fie- 
troe el cráneo de Goya? ¿Cóm o Uegó a sus m a i ^  
<1 tangible origm al? ¿Se lo facilitaron transitoria­
mente. sólo para que se sirviera de él como mo­
delo, o  lo depositaron a perpetuidad en sus manos, 
condicionando la entrega, a la entrega— ^ r  parte 
del pintor— de nna interpretación al oleo? ¿Coino, 
cuándo y  por quién se llevó a cabo el expolio dei 
cráneo en el cementerio de Burdeos?

d

¿DÓNDE s e  PINTÓ B L RETRATO 
DEL CRANEO DB COYA?

,  V

Empezaremos por intentar el despeje de ts prí- 
mera incógnita. S i hemos de creer lo  que el artilla  
asturiano proclama cn 1 8 9 1 .  en sos fragmenta­
rias memozias inéditas, es forzoso concluir que 
lo  pintó cn Madrid, toda vez que afirma: *D e  
18 4 a  a i8 ss>  no sali de Madrid *
S in  embargo, presentimos que el pintor asturgalaieo 
falsea, deliberada o  tndcltberadamcnie, la verdad, 
y  hasta 'ditponemc^ de algún aigum cnt^-'auaquc  
ciertamente liviano— que favorece nuestra tesis de 
que Fierros realizó, cn el transcurso de esos crece 
años, algunas escapadas a Navarra.

{hiede proyectar alguna lu z sobre la conínsión 
de estos extremos el análisis de una carta co la que 
b  marquesa de San Adrián se dirige a Dionisio 
Fierros, con fecha de abril y  sin consignación de 
año. D el contexto de b  misiva se deduce que está 
escrita poco después de b  Exposición de O toño de 
18 6 2 . o  sea en abril de 18 6 3. Y  tampoco ofrece 

duda que Fierros vivía entonces pcrmancntcmencc eo 
Madrid y  que tenía su estudio instaiado cn b  calle 
de Fuencarral. Hay una frase cn la carta— frase 
aparentemente sin interés— que puede colaborar

eficazmente a b  tesoJución de nuestro actual pn ^  
blerai concreto. La misiva se inicia con este nos­
tálgico recuerdo: “Querido Fierros: N o puedes 
figurarte el interés con que todos es esta casa, cn 
aorigno nido...* Claramente se alude aquí a una 
estancia de Fierros eo Pamplona, estancia qne hay  
que suponer reUiivamenie lejana, atendiendo a la 
profundidad pretérita ( “tu antiguo n id o ") de U  
evocación. Es preciso, pues, aceptar en b  vida de 
Fierros una etapa de presencia en Navarra, y  refe- 
rirb— <on un imperativo de dístmcia t e m p o r a l-  
ai punto de mira cronológico (año 1 8 6 3 ) . en que 
surge cn b  pluma de b  marquesa b  añoranza d f  
los antiguos días pamplonicos y ludelanos.

Centrémonos ahora en lo interesante: ¿En qué 
época fué b  casa de San Adrián, de Pamplona, nido 
y  bogar del pintor astur? Tenemos pruebas con­
cluyentes de que el único lapso de tiempo que 
Fierros pudo permanecer en Pamplona abarca des­
de fines de 18 58  a 18 6 0 . Poniéndonos en el c ’ so  
más desfavorable a nuestro propósito, supongamos 
que la estancia del pintor aconteció lo más atrás 
posible, a finales de 18 5 8  o en 18 5 9 , y  
preguntémonos: ¿Es lógico pensar que eo »8ú3 
la marquesa calificase de antiguos tiempos (tácita 
traslación del alcance pretérito de b  frase “ anti­
guo nido" ) la etapa, aún no borrosa eo el deve­
nir de los días, del 59*> un ayer casi inmediato, 
colocado a b  distancia elemenialísima— insignifi­
cante en las riberas infinitas del tiempo— de tres 
o  cuatro años? Conste, .además, que Fierros, en sus 
Memorias, dice concisamente que a fines de 18 5 8  
se trasladó de Santiago a Madrid, y nada insinúa 
de baber pasado luego a vivir a Navarra.

Por todo ello, volviendo a su misteriosa perma­
nencia en Pamplona, se rae ocurre preguntar: ¿Aca­
so ese año de 1849 en que pintó el retrato del 
cráneo de Goya no estará relacionado con su pre­
sencia eo el bogar navarro de los San Adrián? 
¿Intervendría por entonces Fierros eo el tobo de 
Burdeos, y . coa objeto de no dejar rastro de b  
fechoría, deformaría más tarde b  verdad, cuando 
afirma en sus Wemorics que perm.ancció en M a­
drid de 18 4 3  a 18 5 5 .' De confirmarse la estancia 
en Pamplona en esta época, podríamos aproximar­
nos 00 poco más a las circunstancias realu del 
robo de Burdeos; sería causa de sospecha esa pro­
ximidad fronteriza con Francia, y  entonces, eo b  
carta de la marquesa cobraría codo su valor ar­
caico. toda su dimensión de lejanía, ta expresióa 
*antiguo n id o *, alusiva ya a una permanencia 1^  
jana en Pamplona, a la— por ahora sólo prtsonú- 
ble— de 1 8 4 4  a 18 4 9 .

¿c u An o o  s e  l l e v ó  a  c a b o  l a  su s­
t r a c c i ó n  DEL CRANEO DB GOYA?

Descartada en principio b  tesis del descabeza­
miento de G oya inmediatamente después de in  
muerte, ee forzoso deducir que el robo del cránra 
tuvo que cfeccuirse a lo  largo de tos veintiún 
años que corren entre 18 2 8  (fecha del primer cntc- 
iism ieoto de G o y a )  7  18 4 9  (año en que FicrrM  
ejecu u  el retrato del cráneo). Es muy probable 
— y o  lo presiento obsctnadamente así— que b  p ^  
fanación se efectuase poco aoies de b  fecha de ejc- 
cncióo del lienzo 7 . en esc caso, no cn vida dcl
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quinto marqués de San A d rü n  («1 retratado por 
Goya y  fallecido co 1 8 4 5 ) .  ya entonces achacoso 

7 .  sin duda, con pocos inim os para planear o  aco­
meter asaltos nocturnos a los cementerios, sino de 
acuerdo con el sexto marqués. Joaquín Magallón  
(primero de su nom bre), que desempeñó el título  
nobiliario desde 18 49 a >864- Com o cosa m is h r  
potética. pero perfectamente posible (acordémonos, 
sin embargo, que es el |C xio  marqués el que es­
tampa su firma cn el bastidor del lienzo), pienso 
en la posibilidad de que el robo sé hubiese reali­
zado antes de 18 4 $ . viviendo todavía el quinte  
inirqués. el que en sus Mtmoriús inéditas alude 
repciidamenie a Goya. el que fúé elegantemente 
eternizado por el pincel petimetre del maestro, et 
que estaba fuertemente ligado al recuerdo dcl ara­
gonés satirico por mil poderosas raíces afcctivaa.

¿QUIÉN O  QUIÉNES EFECTUARON 
E L KOBO?

A  esta interrogación ya hemos contestado, como 
de reflejo, aventurada y parcialmente, cn los 
rrafos anteriores. Ampliando lo  dicho, yo  me in­
clino a considerar que el robo debió de efectuarse 
(tanto baya tenido lugar antes como después de 
184S ) por emisarios d  servicio de! juvenil y  sexto  
marques de San Adrián La acción del robo sólo 
ta concibo como una empresa aureolada de juven­
tud. de impremediración y de romanticismo. Con­
sideramos que la Europa de entonces navegaba, tur- 
butenumentc. por la entraña morbosa de la estética 
más hipersensible y desorbitada de todos tos tiem­
pos. T o d o  inducía a cscamoreos nocturnos y  ma­
cabras alucinactonei. Y o . dejándome llevar, sin 
duda, de mi propensión poética, gusto de imagi­
nar que en el robo dri cráneo pudo haber interve­
nido un triunvirato piclóricomédicoarístocráiico: 
et m'rqués de San Adrián, el pintor Dionisio Fie­
rros y un especialista en camelos frenológicos Esta 
posible trilogía macabra participaría del romántico 
botín de ta siguiente forma: el médico, reserván­
dose transtroríamcnte ta calavera, para leerle, en tas 
ramificaciones cerebrales, la buen'ventura de U  
ciencia: et marqués— posible partidario de los va- 
1o;es puros— , quedándose en posesión det retra­
to del cráneo: y mi abuelo— codicioso de to tan­
gible— , reservándose la posesión del modelo real.

Po.* dos motivos, no de impulso y otro de razón, 
apunto ta posible injerencia del médico:

Primero, por impulso de imitación, ya que to­
dos los comentaristas det- expolio macabro aluden 
a ta particip ción. más o  menos activa, de uo 
frenólogo.

Segundo, porque existe una prrba documental 
(la cana que la marquesa de San Adrián dirige a 
Fie.-ros. y que ya hemos comentado anteriormente 
eo otro sentido) en que se alude, mísicriosamenie, 
a un médico misterioso.

Y  así van iraoscucrieiido los años, ala que oís*  
guna incidencia venga a enriquecer el relato goyes­
co. T odos se suponen que el sordo genial descansa 
ea paz en su sepulcro de Burdeos, sepulcro que 
agrieta y  se derrumba y  se convierte en ruina. Y  
la España oficial permanece pasiva frente al 
do del aragonés, sin sentir la sagrada obligación, el 
deber patriótico, de gestionar del Gobierno de

Francia la traslación a España de sus restos.
Sin embargo, hacia 18 7 5  empieza a hervir en 

W seno de las minorías sensibles el deseo de repa­
triar los restos del Polifemo de la pintura. Nuestro 
entusiasta cónsul en Burdeos, D . Joaquín de Pe­
reira. estimula vivamente al Gobierno de España 
para que gestione la vuelta a la Patria de U s reli­
quias corporales del potente visionario ibero. Pero 
es inútil. Nada se consigue, y  aun se desechan tos 
ofrecimientos concretos formulados por alguncM 
espíritus eminentes, como el del pintor D . Rai­
mundo de Madrazo.

D e nuevo, en 18 8 4 . nuestro cónsul en Burdeos 
Sr. Pereira, ae apasiona por el retorno a Esp'ña del 
polvo m onal de D . Francisco de Goya. Solicita 
vivamente la intervención de D . Manuel Silvela. a 
la sazón embajador de España en París, et cual 
consigue que las Cortes españojas acuerden U erec­
ción cn el cementerio madrileño de San Isidro de 
on panteón para Goya. Meléndez Valdés y  Donoso  
Cortés, tres varones unidos eo la muerte angu** 
tiosa bajo el ciclo de Francia.

LA  PRIMERA EXHUMACIÓN DB LOS 
RESTOS DE GOYA

Poé^fin. el 16  de noviembre de i8 8 8  el G o ­
bierno español obtiene del francés permiso para 
exhumar los restos de Goya. y eo enero de 188^  
tiene lugar la funeral operación.

La primera reacción española que conozco fren­
te a n te  hecho es la d t la revista La ítustraeión, 
de Barcelona, que en so número de y i  de marzo 
de 18 8 9  informa: “ En el mes de eneio último. <n 
presencia dcl cónsul de Españ.t en Burdeos, se 
abrió el sepulcro, y . desgraciadamente, se observó 
qne no existían más que los auúdes y  qne sólo 
había algunos huesos esparcidos, entre los cuales 
es imposible apreciar los que son de G o ya: ade­
más. hay la circunstancia de no babetic encontra­
do más que una cabeza.”

En Francia se levantó .'-cta del reconocimiento 
4e los restos, y fueron testigos de las investigacio­
nes practicadas en la tumba Maurice Mercier de 
Saubion y  Gustavo Labat. que redactó el infor­
me para las Arres de ta Academia de Burdeos 
en 18 8 9, Helo parcialmente aquí: “Los enterra­
dores c inspectores municipales de la ciudad de 
Burdeos encontraron, con no poca sorpresa, en 
aquella tumba donde descansaban dos muertos, una 
sola cabeza. La de Martín Goicoechea, qur yacía 
a la derecha del mausoleo, era fácil de inventariar 
«n f l  ataúd, intacto aún. de un hombre de pe­
queña estatura, cuyo esqueleto estaba entero; el 
otro féretro, a la izquierda, presentaba su envol­
tura de cinc fracturada, con los despojos de una 
fuerte espina dorsal y unas libias enormes, que 
delataban la fuerce armazón humana de Goya. 
Pero nuestra emoción fué grande, .-ñaden los te*- 
tigos del informe municipal presentes a la apertu­
ra del Inventario del sepulcro. Los enterradores 
no encontraron en él más que nna cabeza, la de 
Goicoechea. confundida con los despojos de su 
cuerpo. L a cabeza de G oya había desaparecido.”
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Y  para confirmar so resttmonto con et de ona 
contemporánea de la moerre de Goya. que aún vi­
vía en t8 8 8 . los firmantes del informe monícipai 
de la exhumación se presenian— como ya hemos 
advertido anteriormente— en casa de la nonage­
naria señora Brugada. de cuya declaración se de­
duce que el primer enterramiento de Goya m  ha­
bía realizado con entera normalidad.

Com o ilgno claro de la violación de la sepul­
tara puede aducirse también la consideración— men­
tada en el informe arribi transcrito— de que la 
envoUuia de la caja de cinc de la caja de Goya  
aparecía fracturada.

Y a  a u b 'B .  pues, tos huesos de Goya prepara­
dos para venir a España, peto los ducndeciltos de 
la burla y  los hados de la política se habían pro­
puesto iniciar una ofensiva centra !si sobras cor­
porales dcl autor de los Caprichos, victima ahora 
de los «aprieboi de fuerzas invisibles. Eran los 
tiempos perifrásticos, tribunicios y  espumosos, en 
que nada se hacia sin contar con cl previo aseso- 
ramiento de tas Cortes- V in e nn cambio político. 
E l Gobierno entrante cambió de criterio respecto 
al que llamaría "problema vital del traslado*, y  
los huesos de Goya— listos ya para emprender cl 
vlaj^_tuvÍcron que renunciar a sus ilusiones tu­
rísticas y  resignarse a ser sepultados de nuevo, 
bajo la ajena tierra de Francia.

Y  pasaron seis años mis. hasta que en 18 94 se 
nombró de Real orden una Comisión, de ta cual 
era secretario el distinguido critico y  pintor don 
Aureliano de Beruete. Y  también esta Comisión 
encuentra dificultades que la impiden lograr sn 
propósito.

En este mismo año de 18 9 4 . hacia mediados 
det mes de julio, muere en Midrid. repentinamen­
te. cuando se dirigía a la Plaza de Toros, ct pin* 
tor Dionisio Fierros., llevándose a la tumba cl se­
creto de aquel retrato dcl cráneo de Goy.i que 
pintara en sus años mozos, y  el enigma dr aquella 
calavera que at casarse el pintor, en 18 73 . apor­
tó — junto con su gloria— '1 matrimonio, calavera 
que él acariciaba con delectación, y  que a so muer­
te quedaba, igual que on cero en una ecuación 
insoluble. encerrad* en la urna de cristal de una 
vitrina de so estudio ovetense.

LA SECUNDA EXHUMACIÓN DE LOS RESTOS 
DE GOYA y  EL TRASLADO A ESPAÑA

Posteriormente, el marqués de Pidal abandona 
veredas burocráticas, y. valiéndose de la alitita de 
su cargo, resuelve que se persone en Burdeos un 
delegado del Gobierno, que re.ilicr por sí mismo 
la traslación de I s ceniza^ a Madrid: se autoriza 
al Sr. D. Joaquín de Pereira y Abascal. cónsul 
de España en Burdeos, para hacer las gestiones 
necesarias para llevar .t cabo la exhumación y con­
ducción a España dr los restos mortales. Como 
enviado del Gibíerno sr designó al arquitecto don 
Albe.'to Albiñana. que en muy pocos días de es­
tancia en Burdeos verificó la ceremonia dr exhu* 
m cióo y reconocimiento (que tuvieron lugar a las 
nueve de la mañana dcl dia s  de junio de 18 9 9 ).  
bonns fúnebres, c instalación conveniente para <1 
traslado de los restos, actos en que fué secun­
dado entusiisticamcnte por el cónsul.

(Mo do Mt (Monoiroloi d*l o'«'> pkior roBÓBlka DionítM 
ficraot. fOiAiM portíüporiio « a  t i  tobo doi crdoeo de Coyft

J

Por fin los restos de Goya llegan a España; 
pero aún han de pasar once meses largos antes de 
que encuentren un descanso que tampoco ba de ser 
definitivo. ¿En dónde permanecieron durante ese 
intermedio funeral? Tengo entendido que en la 
catedral m.'drileña: pero me supongo que se les 
encerraría en alguna sepultura provisional, y ésta 
es la razón de que yo  cotice esta estancia catedra­
licia como un tercer enterramiento, seguido de lu u  
tercera exhumación.

EL CUARTO ENTERRAMIENTO DE GOYA

Y  por fin los restos de Goya son llevados desde 
la catedral al mausoleo de la Sacramental de Sao 
isidro, en la tarde dcl día 1 1 de mayo, e inhu­
mados en la vecindad de los huesos ilustres del 
empalagosamente diminutivo Meléndez Valdés. dcl 
amable y  didáctico Moratin y del vidente y  apo­
calíptico Donoso Cortés.

A  las cuatro de la tarde se puso en marcha cl 
conejo fúnebre. Y  allá iba— ceniza que busca 
ceniza— . nuevamente bacía la madre tierra. U  
armazón atomizada e incompleta del sordo genial, 
micntraa so cabeza cuadrada y  teutónica, posible­
mente filosofaba on sueño velado de telarañas, 
arrinconada anónimamente en el desván de una 
casa .antañona de Ribadeo. Ia villa cantábrica 
adonde se había trasladado, abandonando la ca­
pital de las Asturias, la viuda del pintor Dionisio 
Fierros. Aquellos paralelos galaicos no eran.  ̂ en 
verdad, extraños a la humanidad de D. Franciaco 
de Coya, ya que babia tenido ocasión de pasar 
en el promedio de su vida una larga temporada 
en Ribadeo. hospedado en casa de su ilustre amigo 
c! afrancesado Ibáñez. dueño de la Real Fábrica 
de Cerámica de Sargadelos. para la cual dibujó
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— no bay duda— el baturro universal, si se atien­
de al inconfundible tra«> goyesco dc tos paisajes 
que decoran gran parte de las renombradas va* 
jillas.

Los relatos periodísticos del cosrto cnterramicn* 
to. ciertamente.. abundaron, pero esta generación 
det t p o o  (menos curiosa, como hemos de ver. qne 
la de 1 9 1 9 )  apenas si concedió ünportancU al

problema de h  desaparición del cráneo goyesco.
Y  asi corrieron los años, hasta que otra vez. los 
espíritus malignos del -desasosiego funeral dccidic* 
ron pasear nuevamente las asendereadas cenizas 
del ju d ío  errante de ultratumba D . Francisco d t  
G oya y  Lucientes.

EL CRANEO DE GOYA. FRACCIONADO 
POR LOS ESTUDIANTES DE SALAMANCA

Y  llegamos a 1 9 1 1 .  en que suena la hora queve­
desca del fraccionamiento del cráneo de Goya. mar* 
fileno globo grotesco que por entonces venia dis­
frutando en la mansión ribadense de la viuda dc 
Fierros, de una paz verdaderamente ociaviana. paz 
de la cual no habían podido gozar todavía las res­
tantes piezas del esqueleto. Ahora se cambian las 
tornas. Las tibias. los peronés y sus afines óseos 
disfrutan ya (aunque por poco tiem po) dc la calma 
bien merecida del panteón del cementerio dc San 
Isidro.

En cambio, cl cráneo vuelve a sentir el nervio­
sismo de su deber errante. Y  va a dar comienzo 
— en el Anfiteatro dc 'Anatomía de la Universidad 
de Salamanca— sn intervención novelesca y  multi­
color. su abigarrada historia de picaresca, de cscin* 
dalo y  dr estudiantina. El esqueleto de G oya con­
tinuará padeciendo— y  en su órgano central: la ca­
beza— la maldición judaica. Se acerca et iasranis 
nebuloso y  epitogal en que los huesos, bien traba* 
dos. del cráneo, se divorcien, se desunan, aventán­
dose (quizá para siempre > bacía los cuatro puntos 
cardinales del misterio.

Nicolás Fierros— nombré popular en mochos 
sectores de América y España— , corsa A n ato­
mía en la Facultad dr Medicina de ta U niver­
sidad dc Salamanca. E l hijo del pintor anda a la  
busca dc na cráneo para sus estudios anaiómtcot. 
Se acuerda del que tenía su padre. E l ignora lo  
que significa: no intuye ni remotamente so glo*  
riosa procedencia. L o  jQzg.i la cabeza normal d» 
un sujeto cualquiera, y  to somete a la prueba dcl 
fraccionamiento. Llena dc agua el cráneo volumi­
noso: pone a remojo en su concavidad un puñado 
de babas o  garbanzos; éstos hinchan, se espon­
jan. ir  dilatan y> bajo cl imperativo dr ona ley 
física dr expansión, provocan cl estallido del eró- 
neo. que se abre por sus suturas naturales. Y  he 
aquí los posibles huesos de la cabeza de D . Fran­
cisco de G oya disgregados en piezas de arsenal 
anatómico.

En la política de colaboración de los estudian­
tes iff van dispersando los huesos det anónimo crá­
neo glorioso y  misterioso. N o hace falta mnclw 
imaginación para reconstruir la escena, y  mucho 
menos para quien haya visto por dentro una clase 
práctica de Anatom ía: “ Fierros, préstame un pa­
rietal: necesito estudiarlo para man na.” “N ico­

lás. me llevo cl fro n t'l: ya te lo devolveré.* Y  
así fué— tras la mutilación en aras de E s c u la p io -  
atomizándose el cuerpo del delito, la prueba det 
misterio Y  ya surge en mi ánimo el prurito de lan­
zar 3  los vientos mi sarcástica proclamación: no  
busquéis el cráneo del inmortal amante plebeyo de 
lo liviano aristocrático de la maja desnuda. E l 
cráneo de D . Francisco ha tenido, más que cl
destino extr'ordinarto que envuelve la mitolo­
gía de los dioses y de los gnomos, un desenla­
ce picaresco, propio de los sopistas del Buscón.
E l cráneo de Goya se ha aventado en el ci­
clón de ona hueste estudiantil; ha perecido en 
las manos de tas generaciones dr estudiantes sal­
mantinos de los años de li Pequeña Guerra del 14 .  
Quizá pane de sus huesos durmieron en los rin* 
cones olvidado-: de las posadas estudiantiles, acaso 
en las mansiones turbias que el a.'agonés eternizó 
en algunos de sus Caprichos, y  pensad que si no 
estuvieron en los Monte» de Piedad- fué porque 
no eran susceptibles de empeño, a pe^ar de su ig­
norado valor escondido y  de haber aposeni do. en 
la trabada arquitectura de su urna caliza, ta savia 
nutricia, la matriz fecunda, de las más aterradas 
y  titanescas concepciones.

LA  CUARTA EXHUMACIÓN DE LOS 
RESTOS DE GOYA

Y  se produce la cuarti exhnmactón. que pre­
cede al quinto (no creemos que sea el ú ltim o) en­

terramiento. y  los restos dcl esqueleto azaeoso y  
turista son trasladados el ap  de noviembre de 
1 9 1 9 . en una mañana lluviosa y  dcsapicible del 
invierno, siendo ministro dc Instrucción Pública 
cl Sr. Prado Palacio, desde cl cementerio de San 
Isidro hasia la ermita c a stiu  y  verbenera dc San 
Antonio de la Florida.

En contraste con el silencio qoe hemos obser­
vado en 1900 respecto al problema de la desapa­
rición üel cráneo, observamos ahora que la crítica, 
el periodismo y el propio Estado sienten la nece­
sidad espiritual, et curioso impulso de divagar 
sobre el extraño episodio y buscar explicaciones 
a la desaparición dc ia calavera.

En la sepultura abierta al pie det altar mayor 
de la ermita se enterró, en una pequeña caja, un 
pergamino explicativo del acto. En él se pretende 
explicar la desaparición det cráneo. Esta es la ver­
sión oficial: “ Falta en el esqueleto la calavera, 
porque al morir el gran pintor, su cabeza, según 
es fama, fué confiada a un médico para su esta­
dio científico, sin que después se restituyera a la 
sepultura, ni. por tanto, se encontrara al verifi­
carse la exhumación en aquella ciudad francesa.* 
£1 uso de la expresión *según es fama* indica 
que no se trata de una versión comprob'da. y  
equivale a la fórmula “según dice la tradición O 
cuenta la leyenda” .

Este documento oficial es glosado por Jcné 
Fnncés. en una crónica integrada en so libro £ f  
año artístico t p i p ,  y  en capiculo dedicado al mes 
de noviembre.
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E L  PRIMER CENTENARIO OE L A  MUERTE 
OE GOYA

Llegamos a 19 3 8 . año del centenario de la 
snnertc de G oya 7  fecha propicia para et rito de 
las evocaciones y  el análisis de la vida, la obra y  
ta poscmoerre del visionario aragonés.

Los escritores exiranjeros no permanecen inac­
tivos ante el centenario, y  en uno de los números 
de La Ilustración Francesa. Boyer d'Agen renueva 
la inquietud— -ya sosegada-r-del cráneo desapare­
cido. al públiear lu  ensayo " A  propósito de oa  
centenario próximo. ¿Dónde está la cabeza de 
G o y a ? * . Afirma en él que quién pensarla que la 
cabeza de G oya *bubiera podido servir en su se­
pulcro para la más macabra y  extraordinaria hif 
toria, que no escribió Edgar (ya recordado oor 
José Francés en 1 9 1 9 )  ni pudo traducir Baude- 
lairc” . Pudiéramos añadir nosotros— para no ser 
menos — que también faubier-'n sido miiierioios 
enamorados del tema, c  incluso Rropicios prota­
gonistas. Quevedo y  el coronel Cadalso. D ’Aure- 
villy  y  Dostoiewsky. Valle-lnclán y  Laotrcamont. 
Harolet le hubiera prestado adhesión en nombre 
de los sombrío* héroes literarios, y  cl pioior G u­
tiérrez Solana se hubiera complacido, o  puede 
complaccrw todavía, en trasladarlo a lienzo.

Alude luego el perioditu francés (alnsióa ya  
tópica) a que en 18 2 8 . cuando murió Goya. "era 
la época en que la frenología del D r. G all revolu­
cionaba muchas cebszas y  basta trastornaba (éga> 
rait) algunas*.

Y  afirma seguidamente: *D e  esto a suponer la 
violación de la sepultura de G oya por un demente, 
no babia más que un paso, fácil de dar. al pare­
cer. cuando la macabra calle de Coupe-Gorgc pa­
saba por las cercanías de la rumba de Coicoechca. 
al borde del cementerio de la Cartuja, el cual, 
después de 18 3 8 . para alcanzar la extensión que 
hoy tiene, rebasó sus límites, dej ndo. por tantea 
esta tumba, conservada con su vieja verja circu­
lar. bastante lejos de la cerca actual." Y  concluya 
Boyer d'A gen diciendo: "¿D ónde está ta cabeza 
de G o y a ? *

Dijérase que el periodista francés extrae a Ta 
superficie de la actualidad el macabro episodio ol­
vidado, provocando que a 'los pocos días vuelvan 
sobre él lies periodistas españoles: José F nncos  
Rodríguez. Darío Pérez y Rafael Villaseca. Los 
dos primeros siguen rutínariamenie —  por pura 
mimesis— la inexacta versión oficial de 1 9 1 9 . E l  
tercero se muestra directamente influido por el ar­
ticulo de Boyer d'Agen, y se inclina a la hipó­
tesis de que ei cráneo fué sustraído del cerneáis- 
fio  de Burdeos.

APARICIÓN DEL RETRATO DEL CRANEO 
DE COVA PINTADO POR FIERROS

Y  llegamos al momento central de nnestro en­
sayo. a la aparición del retrato del cráneo de G oya  
pintado por Fierros. El 1 7  de abril de 19 2 8  ce­
lebra en Zaragoza sesión extraordinaria la Real 
Academia de Bellas Arces de San Luis, confercn- 
dando el catedrático de la Escuela Industrial don 
Hilario Jimeno. que da cuenta del hall zno de un

lienzo en la tienda de un anticuario zaragozano. 
E l Heraldo de Aragón del dia siguiente da cuenta 
del acto en nna extensa reseña, de la cual trans­
cribimos lo siguiente: "E l capítulo más íntercsanic 
del documentadísimo trabajo del conferenciante es 
aquel en que se reñere al hallazgo, en casa de on 
aniicu'rio de Zaragoza, dr un cuadro con una ca- 

pintada, llevando debajo la siguiente firma: 
Dionisio Fierros. Año tSgg. Com o es sabido, no 
ba sido posible averiguar nunca ei paradero de! 
cráneo del pintor aragonés, y  ahora, con el ha­
llazgo de este cuadro, se abre un camino para po­
der llegar a su descubrimiento.*

Con fácil sagacidad, el Sr. Jimeno intuye quv 
ta reflexión en torno al retrato del cráneo puede 
abrir una pista que conduzca ai conocimiento de 
los aza.-es y  paradero de la cabeza. Y o  me ima­
gino incluso que sintió deseos de localizar el pa­
radero de la señora y los descendicnies de Fierros, 
esperanzado de que ellos conservasen alguna prue­
ba documental o noticia transmitida verbalmente, 
que pudiera arrojar luz sobre la trayectoria y  dea- 
tino de la testa poderosa.

Por estos días del hallazgo dcl retrato del cráneo 
de Goya. pintado por mi abuelo, tenía 70  catorce 
años, había escrito mis primeros versos, y  e n  
alumno del quinto corso de Bicbdlerato. Y a  por 
entonces había escuchado el reclamo engañoso de  
la Literatura. La noticia de la aparición de! 
retrato afectó vivamente a mi imaginación. Y a  
era obsesión en mt et proyecto de trazar la 
•V id a  sencilla de un pintor rom ántico*. Y  mi ili^  
«tón se columpió en ta esperanza de nn hallazgo  
prodigioso: el episodio mis romántico de la vida 
det más romántico y  desconocido de los pintores 
españoles. M e im 'gíné a mi abuelo, con so cha­
lina a lunares, con su apostura real, con su porta 
majestuoso, de zar de Rusia o  de Jorge V  de In­
glaterra. embozado en su capa de rojo ribete ater­
ciopelado. escalando co la noche las capias dcl ce­
menterio de Burdeos, profanando respeioosamente 
ta tumba del genio, para tobar cl cráneo dcl in­
mortal sordo aragonés, qoe quiso cerrar los oídos 
a ios ruidos del mundo, para concentrar toda an 
sensorial potencia ea la captación milagrosa d t los 
colotes.

Era yo  demasiado niño todavía para tener cons­
tancia en los propóiícos. y  me fn l olvidando  
— como si 00 difumino me p a u te  por la- me­
moria— del extraño atractivo del cráneo goyesco.

A  los tres años emergió en mi recuerdo - a l  
amparo dcl desarrollo mental univeriilario—  
episodio de la calavera, y  surgió nna doble reac­
ción psicológica en mí deseo: conseguir una re­
producción de aquel óleo de mt abuelo, hasta 1 9 3 8  
ignorado por toda la familia, y  buscar rcspueata 
a un interrogante lógico y  acnctador: ¿dónde es­
taba el cráneo de G oya? E l mismo dfa sometí a  
m i abuela (la cspou dcl p in tor) a on interroga­
torio de rigorismo indicia!: si ^ b ia  contemplado 
en el pretérito cl lienzo aparecido ea Zaragoza y  sí 
recordaba haber visto algún cráneo ea cl estudio del 
pintor. A  la primera pregunta contestó negativa­
mente. (Fijém onos que cl lienzo está ejecutado 
en 18 4 9 . vcinticu-<tro años antes del caiam ieaie  
de Fierros, efectuado en plena República dcl 7 3 . )  
N i le babia visto nunca, ni figuraba en el archivo  
mental de las confidencias conyugalei. Quedaba
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muy lejos, confundido en la protección dt  los San 
Adrián y  en t i  magisierío de los M  drazo. p ií-  
sioncro en un capítulo d t la juventud del pintor. 
Y  es prudente presumir que a la hora dcl matri­
monio del artista, el óleo cominuaeía en la galerU  
privada del marqués de San Adrián.

En cambíe, a la segunda pregunta ta espesa de 
Fierros contestó de una manera afirmativa. Se 
acordaba, sin esfuerzo, con naiuralidad resucita- 
dura. dc un cráneo grande y  fuerte, siempre visi­
ble en el estudio de su marido. El^píntor le  mi­
maba con el más ex ir 'ñ o  de tos cariños, y lo tenfa 
guardado en la urna de cristal de una vitrina, como 
una joya en un estuche o  una imagen bajo un fanal.

Luego pasó a comunicarme la suene que cl 
cráneo había tenido en las ‘manos del h ijo  del 
pintor. E l formidable “disparate estudiantil*, ya  
reiat 'do. no se hizo esperar mi pregunta anhelante 
y  nerviosa: “ ¿ Y  dónde está aho.'a cl cráneo?* 
“ Arriba, en el desván, guardado en una caja, con 
otros muchos huesos” , me contestó. Era al atar­
decer. N o esperé al día siguiente. Aquella misma 
noche subí aí desván. Iba en basca de los huesos 
del cráneo de G oya. recitando mentalmente, como 
CD una letanía procesional, los versos tubentanos:

"Poderoso oiiionario,
tero ingertio temerario,»»*

M i hermano me acompañaba. N o  habla poeic 
en la aventura, y. sin embargo, todo colaboraba 
a infundir calidates goyescas a la escena. La larga 
oscuridad de la «tancia: la agobiadora chalez de 
la techumbre (que nos obligaba a c'm inar encor­
v a d o s ):'la s  proyecciones de la luz de la tinicrna. 
que retorcían nuestras sombras y' sr extorsionaban 
en la escaramuza del claroscuro: el cont’cto en­
volvente de las telarañas, con su repugnante .malla 
invisible: tas arañas negras y redondas, nutridas 
de misterio, im p ivid 's frente a aquel río dc lu z  
que anegaba el hechizo de sn eterna noche negra. 
Para nuestra edad de entonces, disparada a U b r 
pérbolr. era codo aquello— cl corapte^ de 1m  cir­
cunstancias y  cl funcralismo dc la misión— no pe­
queño mundo de Edgar Poc o  del conde de Lai^  
treamont.

A l fio dimos con la caja. Sentí nn terror tra** 
ladado a mi corazón desde las páginas dc los re­
latos valle-inctanescos: pasaba por mi mcnii cl re­
cuerdo romántico de los profanadores (Cadalso, 
H am lct). y me parecía vivir en mí la cmocióm 
posiblemcnce experimentada por mi abuelo mu­
chos años antes, cuando bacía saltar con la pi­
queta de enterrador la lápida marmórea del pan­
teón de Burdeos. Abierta la caja, apaicció— entre 
polvr^^ona confusión dc huesos. N o pericnecian 
a tos despojos de una misma persona. Los babia 
fuertes, épicos, prodigiosos de espesor, como per­
tenecientes a una anatomía madura y  gigante; 
otros— los más— endebles, flojos, tristes, propi­
cios a pulverizarse, líricamente enfermizos, como 
pertenecientes a un cráneo infantil. M i fraternal 
colaborador los clasificó convenieniemcnce. Y o  sen­
tí una cicgi atracción por un parietal derecho, 
grueso, fornido, brillante. Jamás he visto una pie­
za ósea de tan dogmática y  luminosa apariencia. 
Pertenecía a un cráneo anormal, miguelangelcico.

de espesor terrible. Apareció también un maxilar 
inferior auioticario y  contundente, todo un sím­
bolo de temperamento y  de energía. Rimaba a lat 
mil maravillas (a m í. al menos, se me antojaba 
a si) con el parietal: peto posiblemente no perte­
nezca a D . Francisco de G oya. coda vez que ea 
el retrato del cráneo pintado por F íen os se nota 
la ausencia de la mandíbula. A lg o  instintivo me 
decía que me encontraba en presencia dc esquelé­
ticas fnccioncillas humanos de D . Francisco de 
G oya. Completaban cl caos anatómico on occipital, 
de dudosa correspondencia con tos huesos anterio- 
tes. y  algunos bucsectllos suplementarios, de im­
probable estirpe goyesca.

E l año I9 3 S  obtuve, por medio de nn amigo 
de Zaragoza, reproducción fotográfica del retrato 
del cráneo de G oya. depositado desde 19 2 8  ca ú 
Musco dc aquella capital.

Receloso de la verdad dc la inscripción * C t i -  
neo de Goya. pintado por Fierros” , intenté, por 
medios acaso ingenuos y  rudimentarios, llegar a  
acercarme a la seguridad absoluta, empleando ri 
proc^im iento seguro de ta personal experitneia. 
Cotejé, reiteradamente, el retrato dcl cráneo pin­
tado por m i abuelo, con aquel magnifico lienzo que 
plasma la ancianidad física dc C oya, lienzo eje­
cutado, en siete horas prodigiosas, por el pinecL 
también ilustre, de uno de los discípulos del ara­
gonés: Vicente López. Pretendí leer en aquella 
cabeza curtida, rugosa por la merma de tos añoe, 
y en que la piel se aprieta y la carne se consume, 
la verdad de la correspondencia o  no corrcspon- 
cia de la calavera pintada por mi abuelo, con cl 
aaténtico cráneo del incisivo grabador de los desas­
tres de la guerra. Indudablcmenie que la senectud 
tiene mucho dc aproximación funeral y de presen­
cia esquelética. Y  así me perdía horas y iráras pa­
sando alternativamente dcl retrato det cráneo, a la 
contemplación de! retrato de la ancianidad de 
G oya. Incluso .-«finqué mi atención sobre el lienzo  
de Vicente López, y  fingí mentalmente un proceso 
gradual de descamamiento de la cabeza dibujada 
por cl valenciano, que me llevase, por sucesivas 
restas y  progresivas transformaciones, al retrato 
del cráneo. L a  prueba fué plenamente salUhw- 
toria.

LOS LIBROS DEL CENTENARIO DE LA  
MUERTE DE. GOYA

Los libros publicados para conmemorar «I cea- 
ten'rio de la muerte del pintor se anticipan a la 
conferencia de D . Hilarión Cim eno. no intentan des­
pejar la mcógnita de! paradero del cráneo del pin­
tor. y  no aluden para nada— como n  lógico— al 
entonces ignor-do retrato de la calavera dc G oya  
pintada por Fierros.

Pero hubo un ensayr^— en muchos aspectos sa­
gaz. original y  notable— que tuvo la feliz oca- 
rrencia de florecer tardíamente, cerrando— con epí­
logo de piruetas, bromas y veras inquietantes, f  
novedad de interpretaciones— el ciclo de la litera­
tura goyesca en torno al centenario. Este, libro fué 
el Co^o de Ramón Góm ez de la Serna, cw titot  
excepcional, malabarista, aniitópico, ptnrifoime. 
capaz del bluff más corpulento: de suscitar en las 
calles parisinas, al lomo de un elefante, cl eco de
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la» mulciiude». pero capaz también de captarse al 
más alerta de los espíritus, al menos sobomable 
de los lectores, eon el doble pl'n<^™lo tcívíal j 
lo trascendente— de so novedosa deducción. D ifí­
cil encontrar precedentes de su paradójica voca­
ción conjunta al volapié del circo y  al seso de la 
Academia, al crucigrama y  al sarcasmo, a la cha­
rada y a la meditación, al espesor y ai acertijo, al 
sueño quevedesco y al horóscopo villarroeliano. al 
disparate de G oya y  al pueril frontón mental-— ca­
prichoso batir y. rebatir de ideas— de M iguel de 
Unamuno.

N o es extraño, dada la contextura psicológica 
de Góm ez de la Serna, que cn el prólogo y  en el 
epílogo de su libro saltimbanquce con el tema 
del cráneo; abre y  cierra la revelación de su G oya  
con la macabra intriga funeral de tal manen que 
pudiera decirse que aprieta, sobrecoge y atemoriza 
el relato de la existencia de] pintor, emparedán­
dola— preludio y  colofón— con una duple ironía 
funeral, inserta en el tronco descabezado dcl co­
lorista que tupo confidencíar con los murciélagos.

Góm ez de la Serna evade conclusiones: observa 
prudencia y  mesura de supuestos, a pesar del des­
embarazado sesgo irreflexivo de su nerviosa fan­
tasmagoría. Advierte que no se sabe ai el cráneo 
fué robado por (os frenólogos o  por algún poeta 
romántico... Estoy por creer que esta apuntada 
participación dri poeta romániíco— por vez pri­
mera aludida— es de la pura coaecha del criptó- 
mano escritor. M e le figuro lugestíooado por «! 
recuerdo dr aquella secta o sociedad secreta de “Lo*  
Num antinos*. a la cual perteneció Espronceda 
itt» anos mozos, y  decidido a encajar a iodo tran­
ce. con razón o  sin cHi, oportuna o  inopinada­
mente. por la w la  pragmática del deseo, la c iu  
teatral del conciliábulo de aquellos poetas que en 
nn sótano sórdido ponían, a Us calaveras, escoltas 
de candelabros y  de versos.

En el epilogo de su libro. Góm ez de la Sem a  
incide— atracción y  simpatía temperamental del 
tema— en el rembrandtnesco caso de las reliquias 
craneales, y  traza las más sabrosas páginas que 
lu sia  c! presenta han sido sugeridas por la volati­
lización dr los huesos ilustres.

Ignoramos si Góm ez de U  Serna Inventa (os
que dice se cruzaron en 

18 8 8  el cónsul de España en Burdeos y  el G o ­
bierno de su Nación. N o nos extrañaría. M e saben 
a bumonstiea falsificación pintoresca, y  refuerza 
m i desconfianza cl que no hayan sido tranKtítos 
P® 'I® * comentaristas precedentes dcl episodio.

Duda Góm ez de la Serna, tácitamente, de qus 
cl despojo dcl cráneo se hubiera llevado a cabo 
coa aquiescencia del marqués de San Adrián, que, 
según él. sería, como buen aristócrata, “versado 
sn cl temor de D ios y  m uy rcpugnailo de los sa lu -  
tam bas” .

L a  alusión ^de G óm ez de la Sem a a los posi- 
mlteadores del ro rqués de San

Adrián, me sugiere poner a salvo cl honor del pin­
tor Dionisio Fierros y  de lu protector ilustre. Que 
conste que yo  no me recato ea sospechar qne ori 
abuelo y  cl marqués, o . más probableAente. emi­
sarios a su servicio, profanaroa el mausoleo d t  
Burdeos para arrebatar a G oya los vestiglos de so 
mbeza. Estoy lejos de creer que ai pensar ait in­
jurio la memoria dr aquellos dos caballeros, arro­
jando sobre ins nombres un baldón can Ucsco y  
una mancha de deshonor y  de ignominis. U no de 
ellos es sagrado para mí por cl imperativo solemne 
de la ascendencia y  la v o z  de la sangre: el otro  
t t  acreedor a todo mí respeto por el eco íncxiia*  
goiblc de la gratitud.

Para ju zgar el arrebato del despojo dcl cráneo, 
y o  me sitúo en et ambiente de la época, y  lejos de 
considerar a San Adrián y Fierros como vulgares 
salteadores de tumbas, les sobrcvatoro como lem- 
peramcRios ímpuliívos. como románticos integrales, 
como fundadores de una nueva entidad lotémica: 
el fetichismo óseo del cráneo de G oya. }Qué belli- 
tim o episodio— si se confirmara— para envolver eo 
turróla de prodigio y  dr novela las biografías dcl 
marques y  del p in to r!... Y o  confieso, sincera y  
*|^“ *8*daraentr. que no roe resigno a renunciar a 
él. Siento terco apetito de que .iparezca la prueba 
documental que compruebe la realidad dcl cobo. 
Presiento que la hallare, si no se me oponen obs­
táculos para bucear animosamente «n unos intere­
santes archivos familiares. Y  no me recato cn pro­
clamar que a m í no puede asustarme la perspecti­
va de haber tenido un abuelo que en sus años mo­
zos empañó fa piqueta de desenicrrador para ex- 

«Olorosamente, como un diamante, el trofeo 
óseo de su pintor favorito. Y  no puede asustarme, 
^ r q o e  yo— SI temperamentalmenie rezagado, a (a 
fuerza hombre del XX— . yo. a pesar de haber sal- 
vado ya a edad romántica y de vivir cn una época 
más equilibrada y  juiciosa que la del XIX. yo no 
me confieso limpio de toda apetencia macabra. No  
estoy falto de deseos de poseer para mi. sólo para

«ni poeta favo­
rito del XIX: Gustavo Adolfo, equívocamente an­
daluz. atávicamente septentrional, para escuchar en 
su femenina y  nórdica cavidad doliente el vuelo 
eterno de las becquerianas golondrinas, que no 
tim en ^ r  qué volver, porque jamás se mar­
charon de nuestro corazón. ¿Que es mi deseo mor­
boso. punible y excepcional? Pues entonces. lec­
tores, no discutamos. Re.ulta que por la herencia 
«e la sangre y  por contagio dr mi nombre y de 
mi segundo apellido. “Dionisio Fierros", renace 
en mi <om o nieto del romántico pintor del mis­
mo nombre— -la vocación— en este siglo burgués

ÚMUtt «alteadoí de tumbas

(Sigue en ta página 13.)
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“ ¿Robó ral ab o ílo  U
ca lav e ra  de G oya?”  ' j f e

vucm i
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b a  d e  c o B M cne  f o n  ao » an e  
MTO*eto.fl*M »Ak w* a ti#A*x r^g r^ri; PUERTOS
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6 3  M in ia tu rad e l docum en to

“ ¿Robo íiírablielo la 
calavera de Goya?”
(V ie n e  de la ficgina t i . )

R esta dcl cráneo del pintor— tras U mutilación 
univcesiiaris salm antina— un parietal y una man­
díbula. Ponemos e ;io s posibles testos y teliquia» 
de una ptodigiosa cabeza (eietnam ente firme en las 
salas dcl Museo del P ra d o ) a  disposición de la cien­
cia anatóm iea éspanoli. que es ia llamada a decir 
la últim a palabra en este raro asun to  w isionitio. 
que lluetúa entre la novela y la probabilidad. Abei- 
gucmos I t  esperanza— y perdónesenos la inierfe- 
ecncia dei m undo irracional con el racional— de que 
asi como de una vc.-tcbra de anim al ptebiltócico 
se  consiguió la reconstrucción de un locpmocot 
acueducto antidU aviane. de nn parietal y  de un 
m axilar in íerio r pueda reconstruirse, en escayola, 
por analogía y ley de proporciones, la totalidad 
del volumen craneano goyesco. En todo caso, es 
cierto  que nada se pierde, ni nada se destruye, que 
todo  se transform a. P ero ... decidme, ¿en qué se 
habrán transform ado aboca los huesos 'calaveras* 
del famoso p in tor?

En cuanto  a  las pruebas de que Fierros conser­
vaba idolátricam ente un  cráneo cuadr do y volu­
m inoso, V de que por esa testa estudió su h ijo  Me­
dicina en Salamanca, y o  me doy cuenta de que 
para defender estas posiciones me encuentro— cnmo 
au to r de este ensaye»— en situación poco aiross. El 
h ijo  dcl p in to ; (que a l ver por prim era vea la re­
producción fotográfica del re tra to  del cráneo de 
C oya, exclamó, sin cálculo, instin tivam ente; 'P o r  
un cráneo como éste— jurarla  que es el m ismo—  
esnidié-, yo Medicina en Salam anca' ) m urió en 
t p ) ) .  La viuda de F ierros, prodigioso .-oble de 

clatividencia física y  mental, m urió en junio del 
año últim o. El testim onio d ^ a m b o s  quedó depo­
sitado en m i. Y o. pata la malicia de algunos, pa- 
tetecá que  arreglo tas cos.ts a  la medid i de mis 
deseos. P o r eso gran pacte de la euesiión depende 
del c ;éd ito  que se me otorgue o  se me niegue, lo 
cual d iv id irá a ios lectores en dos grupos: los que 
consideren que es m uy probable que ei marqués de 
San A drián  y F ierros fuesen los prom otores (y 
acato tam bién los ejecn io ies) del robo del c;áneo. 
y  tos que crean que estoy simplemente dotado de 
algun.is cualidades para u rd ir  macabras novelas de 
miedo, o  trazar guiones de  f i l m  funerarios más 
o  menos' goyescos.

Puede el lector creer citgam cnie cnanto  relatado 
queda. A liéntele el saber que. a  pesar de ser todo 
rigurosam ente exacto, yo soy el prim ero en dudar 
de  que pertenezcan al cráneo de G oya los huesos 
que  boy aporto  bonr.'dam ente. sin intención de su­

perchería, con un 'p o r  si acaso '. Es posible que 
la  calavera baya perecido totalm ente en manos de 
la  estudiantina. C om o una lejana posibilidad de 
recuper-eión. propongo obtener de los libros de 
m atriculas de la U niversidad de Salamanca la lista 
de tos estudiantes salm antinos que esiudia;on A na­
tom ía  con el h ijo  del p io io r, y publicar on lla­
m am iento en U Prensa, rogando a ellos o  a sos 
fam iliares que faeiliico (em poraim enie tos arsena­
les anaiómicos que posean. A sí como el h ijo  de 
F ierros tuvo la curiosidad dr encajonar los huesos 
y  de arrinconarlos en el desván de  su casa, cabe et 
tupnesto  de  que sus co m p 'óetos bubieran procedido 
con el mismo e tite rio  de Conserradurismo óseo. La 
gestión es muy problem ática, pero nada se pierde 
con acometerla.

Q uiero  term inar resomiendo m i posición. Lo 
qoe resta en m i de yugulado poeta adolescente. Io 
qoe bay en m i de perpetuam ente io fan iil. se aferra 
a la idea de que Us cosas sucedieron com e quiere 
m i novelesco afán, y cree, coa prodigiosa fe. qoe 
el parietal qoe fro to  en este m om ento con tra  m i 
cabeza— ]ob  la superstición dcl contagio fccnndo 
de  los b n tso : geniales!— es ana  cóncava presea del 
« c in to  em inentísim o del aragonés universal.

Lo que fa-y eo m í de investigador incipiente y 
de aprendiz escéptico, lo  que queda en mi de gra­
vedad académica y de poso uaiversiiarío . lo que 
pesa sobre mi ánim o como un plom o seceso y me 
aconseja equilibrar el poético impulso con m i de­
ber profesional de  las Ciencias históricas, me obliga 
a neutralizar o  deshacer mi ensayo, poniendo, como 
remate cauteloso, la juiciosa impotencia de esta pro­
blemática interrogación:

¿D ónde e:cá el c rine»  del p in ie r  Coya?
\  Peco. ja b l .  el hum orism o se rebela y  pide con­
clusiones m is  definitivas. Es cierto que yo no sé 
dónde está el cráneo in tegro  de] p in to r  G oya: 
pero, en cambio, puedo aseguraros que su  parietal 
detecho está eo mi poder. A hora mismo acabo de 
guardarle, avaram ente, en un cajón de la mesa de 
m i desp cho. Es m is : me ha  serv ido  de  cenicero 
espacioso— iG oya era muy g ran d tl— a lo  laigo de 
la retlacción de este ensayo, m ientras se ab:az.-bao 
voluptuosam ente en cl aire las espirales del hum o 
y  U s volutas del pensam iento.

D i o n i s i o  GAMALLO FIERRO

6 3  (S i^ e  de la  p ^ n a  anterior)

Ayuntamiento de Madrid



La c ab e z a  p e rd id a  del gen ia l  p in to r  const i tuye  
una au tén t ica  novéla p o l ic íaca

GOYA: 
SUSPENSEII II

LOS ENVIADOS ESPECIALES DE “ SEMANA”  SIGUEN SUS HUELLAS EN MADRID, TUDELA Y SANTIAGO

Este es el cráneo de Goya que INonislo Fierros pintó en 1M9, veintiún años después de la muerU del eenlal 
pintor. Ahora es expuesto en el Ateneo madiUcflo y actualiza la misteriosa historia que apasiona al mimdo.

Goya falleció en Burdeos 
en 1828. Transcurritfan mu­
chos años hasta descubrir­
se la profanación. Este es 
el certificado de defunción.

Texto:
Hebrero SAN MARTIN. 
Fotos:
J. TORREMOCHA.

La historia alcanza carac­
teres macabros. Su incorpo­
ración a l reportaje perio­
dístico debería ir firmado  
por an  «fetective — ^Afaisret, 
Holmes, P o iro t—  y  no por 
un periodista. Porque de 
encontrar el cráneo de Co­
ya  se trata. Como es sabido, 
cuando los restos del ^eníol 
pintor fueron traádos a  Es­
paña en 1899, se observa­
ron fa ltos de  cabeza. La 
aparición en 1928 de  un 
óleo d e  factura realista qae 
representa el cráneo d e  Go­
ya , alimentó el fuego del 
enigma. Ahora, el misterio 
cobra nuevam ente actuali­
dad. Los reporteros de SE­
M A N A  han iniciado ana 
serie de investigaciones en 
M adrid, Tudela y  Santiago 
de Compostela, en  basca de 
respuestas para  los p re su n ­
tos que el mundo viene ha­
ciéndose desde hace años 
en torno a  la profanación 
del cadáver del g en ia l pin­
tor español.

M a d r i d ,  T u d e l a  y  S a n U a - .  
g o  d e  C o m p o s t e l a .  E s ­
t o s  s o n  l o s  t r e s  p u n t o s  
c a r d i n a l e s  d e  u n a  h i s ­

t o r i a  d e  Í n d o l e  p o l l i d a c a  q u e  
a h o r a ,  g r a d a s  a  u n a  e x p o s i c i ó n  
p i c t ó r i c a  i n a u g u r a d a  e n  e l  A te n e o  
m a d r i l e ñ o ,  c o b r a  d e  n u e v o  a c ­
t u a l i d a d .  P o r q u e  e s a  h i s t o r i a  n o  
e s  n u e v a .  E l  t e l ó n  d e l  e n i g m a  s e  
a l z a  e l  1 6  d e - a b r i l  d e  1826 , c u a n ­
d o  F r a n c i s c o  d e  G o y s  y  L u c i e n ­
t e s  t a l l e c e  e n  B u r d e o s .  E n  e s t a  
c i u d a d  e s  e n t e r r a d o  e l  p i n t o r  d e  
F u e n d e t o d o s .  H a b r í a n  d e  t r a n s ­
c u r r i r  s e s e n t a  y  o c h o  a ñ o s  h a s t a  
q u e  e l  G o b i e r n o  e s p a ñ o l  r e c l a ­
m a r a  e l  c a d á v e r  d e l  g l o r i o s o  p i n ­
t o r .  y  e s  a l  e f e c t u a r s e  l a  e x h u -  
m a d ó n  ( G o y a  t u v o  h a s t a  c i n c o  
e n t i e r r o s )  c u a n d o  s e  c i p i i r  
d e s c u b r e  u n  h e c h o  in -

6 4  S e m a n a . Madrid, 6, n. 1.397,26 de noviembre, n. 1.398,3 de diciembre. 
Goya: “Suspense"por Hebrero San Martin.Ayuntamiento de Madrid
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GOYA: 
^SUSPENSE

sú U to : e l  c a d á v e r  d e  G o y a  h a  s i­
d o  p r o f a n a d o ;  a lg u ie n  h a  s e g a d o  
l a  c a b e z a  d e l  g e n ia l  s o r d o .  E n  e l  
f é r e t r o  h a y  m u e s t r a s  in e q u ív o ­
c a s  d e  q u e  h a  s id o  f o r z a d o  p a r a  
a b r i r lo .
E l  c a d á v e r  v u e lv e  a  s e r  e n t e r r a ­
d o . E n  1889 e s  e x h u m a d o  d e  n u e ­
v o . S u s  r e s t o s  s o n  t r a s l a d a d o s  a  
l a  s a c r a m e n ta l  d e  S a n  I s id r o ,  e n  
M a d r id .  V e in te  a ñ o s  d e s p u é s ,  e n  
1919, e l  c a d á v e r  d e  G o y a  r e c ib e  
d e f in i t iv a  s e p u l t u r a  e n  l a  e r m i t a  
d e  S a n  A n to n io  d e  l a  F lo r id a ,  
u n o  d e  lo s  lu g a r e s  p r e d i le c to s  d e l  
p in to r .  P e r o  v a r i a s  p r e g u n t a s  in ­
q u ie ta n te s  y a  c o r r e n  d e  b o c a  e n  
b o c a ;  ¿ D é n d e  e s t á  e l  c r á n e o  d e  
G o y a?  ¿ Q u ié n  f u e  e l  a u t o r  d e  la  
p r o f a n a c td n ?  ¿ C u á n d o  y  p o r  q u é  
s e  e j e c u té ?  P a s a n  lo s  a ñ o s  y  e s ­
t a s  p r e g u n ta s  n o  s o n  c o n te s ta -  
chis c u m p l id a m e n te  p o r  n a d ie .  
E l  m u n d o  e n t e r o  s e  p re o c u p a ,  
p o r q u e  G o y a  e s  p e r s o n a j e  u n i ­
v e rs a l .  P o c o  a  p o c o  e m p ie z a n  a  
t o m a r  c u e r p o  v a r i a s  v e r s io n e s .  
S e g ú n  u n o s ,  l o s  p r o f a n a d o r e s  
f u e r o n  v a r io s  e s tu d i a n t e s  s e g u i­
d o r e s  d e  la s  t e o r í a s  freno lcS g icas  
d e  G a ll. E s a s  t e o r í a s  e s tu v i e r o n  
m u y  e n  m o d a  e n  F r a n c i a  d u r a n ­
t e  e l  s ig lo  X I X  g r a c i a s  a  lo s  t r a ­
b a jo s  d e  S p u r z h e im  y  B io u s s a i s ,  
e x p e r to s  e n  c u e s t io n e s  f r e n o ld g i-  
c a s .  S e g ú n  o t r o s ,  e l  c r á n e o  d e  
G o y a  f u e  r o b a d o  p o r  p u r a s  r a z o ­
n e s  r o m á n t ic a s ,  L o s  h i s to r ia d o ­
re s  n o  s e  p o n e n  d e  a c u e r d o .  N i 
lo s  e s tu d io s o s  d e  l a s  c u e s t io n e s  
eu rtis tlcas , N i  t o s  a m a n te s  d e  la s  
In v e s t ig a c io n e s  p o l ic ia c a s .

Aparece el cuadro

E l  e n ig m a  e s  c a d a  d i a  m á s  im ­
p e n e t r a b le .  P e r o  n o  c e s a n  l a s  in ­
v e s t ig a c io n e s .  A s i l a s  c o s a s ,  h a c e  
u n o s  d ia s  s e  i n a u g u r a  e n  e l A te ­
n e o  m a d r i l e ñ o  u n a  e x p o s lc ld n  d e  
c u a d r o s  d e l  p i n t o r  a s tu r i a n o  
D io n is io  F i e r r o s .  7  d e  p r o n to ,  
v a r io s  e n v ia d o s  e s p e c ia le s  d e  p e - 
r ld d lc o s  y  r e v i s t a s  e u r o p e a s  h a ­
c e n  a c to  d e  n r e s e n c la  e n  M a d r id .  
¿ P o r  q u é ?  P o r q u e  e l  l ie n z o  d e  
f a c tu r a  r e a l i s t a  q u e  f i g u r a  c o n  
e l  n ú m e r o  d o s  e n  e l  c a t á lo g o  s e  
t i t u l a  « R e t r a to  d e l  c r á n e o  d e  
G o y a» . A si e s  c o m o , a l  c a b o  d e  
c e r c a  d e  s e t e n t a  a ñ o s ,  l a  m a c a ­
b r a  h i s t o r i a  c o b r a  d e  n u e v o  a c ­
tu a l id a d .
S e  im p o n ía ,  p u e s ,  a r r a n c a n d o  d e  
l a  n u e v a  p i s t a  — u n  c u a d r o  in s ó ­
l i to  y  d e s c o n o c id o — , b u s c a r  r e s ­
p u e s ta  a  l a s  p r e g u n ta s  q u e  d e s ­
d e  e l  p r e c i s o  I n s t a n t e  e n  q u e  f u e  
d e s c u b ie r to  e l  c a d á v e r  p r o f a n a d o  
d e  G o y a  v ie n e n  h a c i e n d o  h i s to ­
r i a d o r e s ,  e s tu d io s o s ,  c r í t i c o s  y  
a d m ir a d o r e s  d e  G o y a . 7  lo  p r i ­
m e r o  q u e  a v e r ig u o  e s  q u e  e s ta  
o b r a  —h a s t a  a h o r a  d e s c o n o c id a  
p o r  l a  m a y o r ía  d e l  p ú b l ic o —  f u e

E' i n ta d a  p o r  D io n is io  F i e r r o s  e n  
849, v e in t iú n  a ñ o s  d e s p u é s  d e  

s e r  s e p u l t a d o s  e n  e l  m a u s o le o  
d e  B u r d e o s  l o s  r e s t o s  m o r t a l e s  
d e  G o y a . A l r e v e r s o ,  e n  e l  b a s t i ­
d o r ,  s u j e t o  c o n  la c r e ,  b a y  u n  
p a p e l  c o n  e l  n o m b r e  y  l a  f i r m a  
d e l  m a r q u é s  d e  S a n  A d r iá n  
—p r o p ie t a r io  e n  s u  d í a  d e l  m is ­
t e r io s o  c u a d r o — ,  c o m o  a t e s t i ­
g u a n d o  q u e  s e  t r a t a  d e  u n  
r e t r a t o  d i r e c t o  d e l  c r á n e o  d e l  
u n iv e r s a l  s o r d o .  E s t e  c u a d r o  n o  
f u e  c o n o c id o  p o r  n a d ie  — s a lv o  
p o r  u n  l im i t a d o  n ú m e r o  d e  p e r ­
s o n a s  a f e c t a s  a l  a u t o r  y  a l  m a r ­
q u é s —  h a s t a  1928.

E l  d i a  17 d e  a b r i l  d e  e s e  a ñ o  e l 
p r o f e s o r  H i l a r ió n  G im e n o ,  e n  
u n a  c o n f e r e n c i a  p r o n u n c ia d a  e n  
l a  A c a d e m ia  d e  B eU a s  A r te s  d e  
Z a ra g o z a  c o n  m o t iv o  d e l  c e n t e ­
n a r io  d e  l a  m u e r t e  d e l  p i n t o r  
a r a g o n é s ,  a n u n c ió  q u e  e l  s e n s a ­
c io n a l  l ie n z o  a c a b a b a  d e  s e r  h a ­
l l a d o  e n  u n a  a lm o n e d a  z a r a g o z a ­
n a  p o r  u n  c h a m a r i l e r o .  P o c o  
d e s p u é s  p a s ó  a  s e r  p r o p ie d a d  
d e i  M u s e o  P r o v in c i a l  d e  P i n t u r a  
d e  Z a ra g o z a ,  q u e  a h o r a ,  g e n t i l ­
m e n te .  lo  h a  g e s t a d o  c o n  d e s ­
t in o  a  l a  e x p o s ic ió n  d e l  p i n t o r  
F ie r r o s .
S i ,  c o m o  s e  d e s p r e n d e  d e  v a ­
r i a s  a v e r ig u a c io n e s ,  e l  c r á n e o  q u e  
D io n is io  b e r r o s  p in tó  e n  1849 e s  
a u té n t ic o ,  n o  h a y  m á s  r e m e d io  
q u e  a c e p t a r  l a  n o  im p e n e t r a b i l i ­
d a d  a b s o lu t a  d e l  e n le m a  q u e  d e s ­
d e  h a c e  m u c h o s  a ñ o s  a p a s io n a  
a l  m u n d o .  P o r  e s o  h e  ju z g a d o  
f u n d a m e n ta l  e n t r e v i s t a r m e  c o n  
D io n is io  G a m a l lo  F i e r r o s ,  e s c r i ­
t o r ,  n i e to  d e l  p i n t o r  F i e r r o s  y  
o r g a n iz a d o r  d e  l a  p r e s e n t e  e x p o ­
s ic ió n . E n  t e o r í a ,  l a  c la v e  d e i  
e n ig m a  e s t á  e n  p o d e r  d e  G a m a -  
Uo. E n  p r i m e r  lu g a r ,  in q u ie r o  
d a to s  d e  D io n is io  F i e r r o s ,  p in to r  
p o c o  c o n o c id o ,  a u n q u e  e s  p o s ib le  
q u e  a  p a r t i r  d e  a h o r a  c o b r e  c e le ­
b r i d a d  p o r  o b r a  y  g r a c ia  d e  u n  
i ie n z o  s u y o  q u e  d a  o r ig e n  a  m ú l­
t ip le s  s u p o s ic io n e s ,  ló g ic a s  u n a s ,  
g r o te s c a s  o t r a s ,  m a c a b r a s  l a a  
d e m á s .
—M i a b u e lo  n a c i ó  e n  e l  a l to z a n o  
d e  T a b l iz o ,  e n  B a l lo ta ,  d e l  p a r ­
t i d o  ju d ic ia l  d e  C u d il le ro ,  e n  A s­
tu r i a s .  S u s  p r i m e r a s  y  c a s i  ú n i ­
c a s  e n s e ñ a n z a s  l a s  r e c ib ió  e n  la  
e s c u e la  r u r a l  d e l  p u e b lo .  S u s  
p a d r e s  l e  h a b ia n  e n c o m e n d a d a  
l a  v ig i la n c ia  d e l  g a n a d o ,  p e r o  é l 
s e  p a s a b a  l a s  h o r a s  e s b o z a n d o  
d ib u jo s  c o n  s u  v a r a  d e  p a s to r .  
E n  1841 U egó  a  M a d r id ,  r e c o m e n ­
d a d o  a  u n  t ío  s u y o . E n t r ó  a  p r e s ­
t a r  s e r v ic io ,  c o m o  a p r e n d iz  d e  
m a y o r d o m o ,  ^  c a s a  d e  l o s  m a r ­
q u e s e s  d e  S a n  A d r iá n .

Fierros, en Tudela

L a  h i s t o r i a  d e l  a s t u r i a n o  F ie r r o s  
e n  c a s a  d e  lo s  m a r q u e s e s  p u e d e  
l l e v a m o s  a l  e s c la r e c im ie n to  d e l  
e n ig m a .  P o r q u e  s ie n d o  lo s  S a n  
A d r iá n  a m a n t e s  d e l  a r t e ,  n o  d u ­
d a r o n  e n  a y u d a r  ^1 jo v e n  p to to r ,  
a u n q u e  s u  r e n d im ie n to  c o m o  
c r ia d o  f u e r a  m ín im o .  E i  p r o p io  
F i e r r o s  r e l a t a  a s í  s u  a v e n t u r a  
e n  m a n u s c r i t o s  p o s t e r io r m e n te  
b a U a d o s  p o r  s u  n ie to ;
« M i t ío  m e  l le v ó  c o n  é l  u n  d ía  
a  l a  c a s a  d e  lo s  m a r q u e s e s  d e  
S a n  A d r iá n ,  c o n  p a l a c io  s o la r i e ­
g o  e n  T u d e la  ( N a v a r r a ) ,  r e c o ­
m e n d á n d o m e  p a r a  a y u d a  d e  c á ­
m a r a  d e !  s e ñ o r  m a r q u é s ,  h i j o  y  
d e s c e n d ie n te  d e l  q u e  f u e r a  v a r ia s  
v e c e s  e le g a n te m e n te  r e t r a t a d o  
D o r G o y a , d o n  J o s é  M a r í a  d e  
M a g a l ló n .  E m p e c é  a  p r e s t a r  m i s  
s e r r i c io s  c o n  l a  m e jo r  b u e n a  v o ­
lu n ta d ,  p e r o  v a r i a s  v e c e s  m i  s e ­
ñ o r  m e  s o r p r e n d ió  d ib u ja n d o  a  
h u r t a d i l l a s ,  y  a l  o b s e r v a r  e n  m i  
d is p o s ic io n e s  p a r a  e l  a r t e ,  m e  
lle v ó  a l  e s tu d i o  d e  s u  a m ig o ,  e l  
c o n s a g r a d o  p i n t o r  d o n  J o s é  M a ­
d r a z o ,  e n  c u y o  t a l l e r  e m p e c é  a  
t o m a r  le c c io n e s  e n  1842, d i s f r u ­
t a n d o  d e s d e  e n to n c e s  d e  l a  d e ­
c id id a  y  c o n s t a n t e  p r o t e c c ió n  d e  
l o s  n o b le s  n a v a r r o s ,  q u e  l le g a r o n  
a  t r a t a r m e  c o n  i n t i m i d a d  a fe c ­
tu o s a ,  i n v i tá n d o m e  a  p a s a r  t e m ­
p o r a d a s  c o n  e l lo s  e n  s u  c a s a  d e  
T u d e la .»
L a s  m e m o r ia s  d e l  p i n t o r  F i e r r o s  
—f u n d a m e n ta le s  p a r a  e l  e s c la re ­
c im ie n to  d e  l o s  h e c h a s —  s e  t r u n ­
c a n  e n  a lg u n a s  p a r t e s  p o r  f a l t a  
d e  v a r io s  m a n u s c r i t o s .  S in  e m ­
b a r g o ,  e l  r e l a t o  h a  p o d id o  s e r  
r e c o n s t r u id o  g r a d o s  a  lo s  d a to s  
q u e  s u  v iu d a ,  f a l l e c id a  e n  R ib a -

I H o n i s l o  G a m a l l o  F i e r r o s ,  e s c r i t o r  y  n i e t o  d e l  a u t o r  d e l  s m s a c i o n a l  c u a ­
d r o ,  e s t á  e m p e ñ a d o  e n  d e s c u b r i r  l a  v e r d a d .  A b a j o ,  e l  p i n t o r  H e r r o s ,  q u e  
m u r i ó  s i n  d e s v e l a r  e l  e n i g m a ,  u n o  d e  i o s  s o s p e c h o s o s  d e  l a  p r o f a n a c i ó n .
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d e o  e n  1 9 4 2 , p r o p o r c i o n ó  e n  s u  
d i a  a  D i o n i s i o  G a m a l l o  F i e r r o s .  
D e  t o d o  e l l o  s e  d e s p r e n d e ,  e n  u n  
p r i n c i p i o ,  q u e  e l  p i n t o r  F i e r r o s  
p i n t ó  e l  c r á n e o  d e  G o y a  e n  l a  
c a s a  s o l a r i e g a  d e  l o s  S a n  A d r i á n ,  
e n  T u d e l a ,  v e i n t i t a n t o s  a ñ o s  d e s ­
p u é s  d e  l a  p r o f a n a c i ó n .  ¿ Q u ié n  
l l e v ó  e l  c r á n e o  a  T u d e l a ?  M e j o r  
d i c h o :  l a  p e r s o n a  q u e  p u s o  e l  
c r á n e o  a n t e  l o s  p i n c e l e s  d e  F i e ­
r r o s  y  e l  a u t o r  d e  l a  p r o f a n a ­
c i ó n ,  ¿ s o n  u n a  m i s m a  p e r s o n a ?  
H a s t a  a h o r a ,  e n  p u r o  l e n g u a j e  
d e t e c t i v e s c o ,  h a y  d o s  « s o s p e c h o ­
s o s » :  e l  m a r q u é s  d e  S a n  A d r i á n  
y  D i o n i s i o  F i e r r o s ,  a m b o s ,  e n  l a  
é p o c a  e n  q u e  G o y a  m u r i ó ,  j ó v e ­
n e s ,  a p a s i o n a d o s ,  a m i g o s  d e  
a v e n t u r a s  y  a d m i r a d o r e s  d e l  g e ­
n i a l  p i n t o r .
— S i n  e m b a r g o  — p r o s i g u e  G a- 
m a l l o — , e n  l a s  m e m o r i a s  d e  m i  
a b u e l o  n o  s e  a c l a r e  s u  p o s i b l e  
i n t e r v e n c i ó n  e n  e l  r o b o  d e l  c r á ­
n e o  d e  G o y a .  Y o  m i s m o ,  e n  1943, 
e s c r i b í  a l g o  s o b r e  e s t o ,  p r e g u n ­
t á n d o m e :  ¿ B o b ó  m i  a b u e l o  l á  
c a l a v e r a  d e  G o y a ?  P o r q u e  m i  
a b u e l a  a f i r m ó  r e p e t i d a s  v e c e s  
q u e  e n  e l  e s t u d i o  d e  s u  m a r i d o  
« h a b í a  u n  c r á n e o ,  g r a n d e  y  f u e r ­
t e ,  q u e  e l  p i n t o r  m i m a b a  c o m o  
u n a  jo y a » .

Ultimas pistas del cráneo-

T a m b l é n  s e  s a b e  — p r o d u c t o  d e  
d i v e r s a s  i n v e s t i g a c i o n e s —  q u e  e l  
h i j o  d e l  p i n t o r  — N i c o l á s  F i e ­
r r o s — , q u e  e n  1911  e s t u d i a b a  M e ­
d i c i n a  e n  S a l a m a n c a ,  t u v o  e n  s u  
p o d e r  l a  c a l a v e r a  q u e  c o n  t a n t o  
c a r i ñ o  g u a r d a r a  s u  p a d r e  y  l a  
d e s i n t e g r ó  p o r  e l  p r o c e d i m i e n t o  
d e  l a s  s e m i l l a s .  A q u e l l a  t e s t a ,  
p o d e r o s a  y  f u e r t e ,  c a u s ó  s e n s a ­
c i ó n  e n  l a  F a c u l t a d  s a l m a n t i n a .  
E n  o t r a s  p a l a b r a s :  N i c o l á s  F i e ­
r r o s  h i z o  p r á c t i c a s  d e  A n a t o m í a ,  
e n t r e  1911  y  1920 . e n  e l  c r á n e o  
a u e  h a b í a  h e r e d a d o  d e  s u  p a d r e ,  
a l  m o r i r  é s t e  r e p e n t i n a m e n t e  e n  
M a d r i d .  L a  i m n r e v i s t a  d e f u n c i ó n  
d e  F i e r r o s  e x p l i c a  t a m b i é n  q u e  e l  
m i s t e r i o  d e l  c r á n e o  q u e  é l  e n c e ­
r r ó  d u r a n t e  m u c h o s  a ñ o s  e n  u n a  
v i t r i n a  d e  s u  e s t u d i o  n o  s e  r e v e ­
l a r a .  Q u i z á  D i o n i s i o  F i e r r o s  p e n ­
s a r a  d e s c o r r e r  a l g d n  d i a  e l  v e l o  
d e l  s e c r e t o :  e n  t o d o  c a s o ,  e l  p i n ­
t o r  m u r i ó  d e . f a n d o  t r a s  d e  s í  u n  
m a d r o  m a c a b r o  y  u n a  c l a v e r a .  
E l e m e n t o s  s u f i c i e n t e s  p a r a  q u e  
e l  m x m d o  c o m e n z a r a  a  a p a s i o ­
n a r s e  c o n  u n a  h i s t o r i a  a l u c i ­
n a n t e .
L a  p i s t a  d e l  c r á n e o  s e  p i e r d e  
c u a n d o  N i c o l á s  F i e r r o s  m a r c h a  
a  S a l a m a n c a  a  e s t u d i a r  M e d i c i ­
n a .  7  d e  n u e v o  b u c e a m o s  e n  e l  
m a r  d e  l a s  s u p o s i c i o n e s .  N i c o l á s  
e f e c t u ó  e n  e l  c r á n e o  h e r e d a d o  d e  
s u  p a d r e  v a r i a s  o p e r a c i o n e s .  
¿ P o r  q u é ?  S e g u r a m e n t e  p o r g u e  
c o n o c í a  l a  I d e n t i d a d  d e  e s a  c a l a ­
v e r a  y  l e  t e n t ó  d e m a s i a d o  l a  i d e a  
d e  e s t u d i a r  e l  c r á n e o  d e  u n  h o m ­
b r e  g e n i a l .  P o r  l o  v i s t o  s e p a r ó  
s u s  p a r t e s  n a t u r a l m e n t e ,  s i n  p r o ­
d u c i r  r u p t u r a  a l g u n a .  L o  c o n s i ­
g u i ó  e m p l e a n d o  u n  s i s t e m a  c l á ­
s i c o :  r e l l e n ó  d e  h a b a s  e l  c r á .  
n e o .  L o  s u m e r g i ó  e n  a g u a  p a r a  
q u e  l a s  s e m i l l a s  s e  h i n c h a r a n  
h a s t a  s e p a r a r  l o s  h u e s o s  s i n  p r o ­
d u c i r  l a  r u p t u r a  d e  é s t o s .
N a d a  h a  q u e d a d o  e s c r i t o  s o b r e -  
e l  p a r t i c u l a r ,  p e r o  t a n t o  D i o n i ­
s i o  G a m a U o  c o m o  o t r a s  p e r s o ­
n a s  e n t r e v i s t a d a s  c o i n c i d e n  e n  
e s t e  p u n t o :  e l  c r á n e o  d e  G o y a  
f u e  « o p e r a d o »  p o r  N i c o l á s  F i e ­
r r o s .  A l g ü n  c o m p a r o  d e l  e s t u ­
d i a n t e  d e  A n a t o m í a  s e  e n c a r g ó  
d e  p r o p a g a r  l a  c o n f i d e n c i a ,  p e r o  
p o s i b l e m e n t e  s ó l o  N i c o l á s  F i e ­
r r o s  c o n o c í a  l a  s u p u e s t a  i d e n t i ­
d a d  d e  a q u e l  c r á n e o .  E n  c a s o  
c c m t r a r i o ,  e l  c o n o c h n i e n t o  d e l

Nuestros enviados especiales, siguiendo las huellas del gran enigma his­
tórico, han entrado en los a r ^ v o s  del m arqués de S u  Adrián, en 
Tudela, otro de los sospechosos de haber sustraído el cráneo de Goya.

h e c h o  h u b i e r a  a d q u i r i d o  m a y o ­
r e s  e  I m p r e v i s t a s  p r o p o r c i o n e s .  
— 7  a h o r a ,  ¿ d ó n d e  s e  e n c u e n t r a  
e s e  c r á n e o  o  l o  q u e  q u e d e  
d e  é l ?
E s t a  e s  l a  p r e g u n t a  f u n d a m e n ­
t a l .  T o d o  h a c e  s u p o n e r  q u e  e n  
E s p a ñ a  h a y  u n  h o m b r e  —- s ó lo  
u n o —  q u e  p u e d e  r e s p o n d e r  s a ­
t i s f a c t o r i a m e n t e .  E s e  h o m b r e  s e  
l l a m a  D i o n i s i o  G a m a U o  F i e r r o s ,  
e s c r i t o r ,  n i e t o  d e l  p i n t o r  y  e m ­
p e d e r n i d o  i n v e s t i g a d o r  d e l  e n i g ­
m a  d e l  c r á n e o  g o y e s c o .  7 o  h e  
h a b l a d o  c o n  é l  c o m o  p u n t o  d e  
p a r t i d a  d e  u n a  s e r i e  d e  i n v e s t l -  
r r a c l o n e s  a  e f e c t u a r  e n  I \ i d e l a  y  
S a n t i a g o  d e  C o m p o s t e l a .  G a m a ­
U o  e s  h á b U  y  g e n e r o s o  c o n v e r s a ­
d o r .  A p o r t a  m u c h o s  d a t o s ,  p a r t e  
d e  l o s  c u a l e s  i n c l u y o  e n  e l  p r o  
s e n t e  r e p o r t a j e .  P e r o  s e  m u e s t r a  
c o m e d i d o  a  l a  h o r a  d e  f a c u l t a r ­
m e  d a t o s  c o n c r e t o s  s o b r e  e l  p a ­
r a d e r o  d e l  c r á n e o  d e  G o y a ,  c u y a  
p i s t a  s e  p i e r d e  a  r a i z  d e  l a s  
p r á c t i c a s  a n a t ó m i c a s  q u e  e n  é l  
r e a l i z ó  e l  h i j o  d e  D i o n i s i o  F i e ­
r r o s .

En busca de ia solución

S i n  e m b a r g o ,  u n  c r i t i c o  p a m p l o ­
n é s ,  J o s é  A n t o n i o  L a r r a n d e b e r e ,  
a f i r m a  q u e  e s e  c r á n e o  e s t á  e n  
p o d e r  d e  u n  m é d i c o  d e  T u d e l a .  
P o r  l o  v i s t o ,  G a m a U o  h i z o  e s t a  
c o n f i d e n c i a  a l  p i n t o r  J e s ú s  
c e r r a  e n  e l  A t e n e o  m a d r i l e ñ o ;  
L a c e r t a ,  a  s u  v e z ,  t r a n s m i t i ó  l a  
c o n f i d e n c i a  a  L a r r a n d e b e r e  y  é s ­
t e  l a  h a  h e c h o  p ú b l i c a .  G a m a U o ,  
p o s t e r i o r m e n t e ,  l o  h a  n e g a d o :  
— 7 o  n o  h e  d i< ú io  q u e  l a  c a l a v e ­
r a  d e  G o y a  e s t é  e n  p o d e r  d e  u n  
m é d i c o  d e  T u d e l a .  Y o  n o  h e  d i ­
c h o  q u e  e s e  c r á n e o ,  o  l o  q u e  d e  
é l  q u e d a r a ,  f u e r a  a  p a r a r  a  m a ­
n o s  d e  u n  c o m p a ñ e r o  d e  N i c o l á s  
y ,  c o n  e l  t i e m p o ,  a  l a  c l í n i c a  d e  
u n  m é d i c o  t u d e l a n o .
— E n  t a l  c a s o ,  ¿ d ó n d e  e s t á  e s e  
f a m o s o  c r á n e o ?  D s t e d  l o  s a b e .
S i  l o  s a b e ,  s e  l o  c a U a .  Q u i z á  s e a  
p o r q u e  G a m a U o  p i e n s a  p u b l i c a r  
a l g ú n  d í a  u n  l i b r o  s e n s a c i o n a l  
a c l a r a n d o  t o d o  e l  m i s t e r i o  q u e  
e n v u e l v e  a  e s t a  h i s t o r i a  a l u c i ­
n a n t e .  O  p u e d e  s e r  q u e  n i  e l  
p r o p i o  G a m a U o  h a y a  c o g i d o  t o ­
d o s  l o s  h i l o s  d e l  e n i g m a ,  L o  c i e r ­
t o  e s  q u e  e l  c u a d r o  d e l  c r á n e o  
d e  G o y a  — a s i  t i t u l a d o  p o r  s u  
a u t o r —  q u e  a h o r a  s e  e n c u e n t r a  
e n  e l  A t e n e o  d e  M a d r i d  h a  d a d o  
p i e  a  m ú l t i p l e s  s u p o s i c i o n e s ,  a s i  
c o m o  l a  f i r m a  d e l  m a r q u é s  d e  
S a n  A d r i á n  q u e  v a  e n  e l  b a s t i ­
d o r ,  P e r o  h a y  m á s :  a l g u n o s  e x ­
p e r t o s  c o i n c i d e n  a l  a f i r m a r  q u e ,  
e f e c t i v a m e n t e ,  e l  c r á n e o  q u e  F i e ­
r r o s  p i n t ó  e n  1 8 4 9  t i e n e  m u c h o s  
d e t a U e s  q u e  f o r z o s a m e n t e  t u v i e ­
r o n  q u e  s e r  t o m a d o s  d e  u n  m o ­
d e l o .  L a  o b r a  e s  b u e n a ,  a u n q u e  
n o  g e n i a l ,  p e r o  t o d a  e l l a  d e s p i d e  
u n  a i r e  d e  m i s t e r i o  y  a u t e n t i c i ­
d a d  q u e  n e c e s a r i a m e n t e  t i e n e  
q u e  e ^ o l e a r  a l  p e r i o d i s t a  a  i n i ­
c i a r  i m a  a v e n t u r a  q u e  m u y  b i e n  
p o d r i a  p r o t a g o n i z a r  S h e r l o e k  
H o l m e s .
E n  T u d e l a  y  S a n t i a g o  d e  C o m ­
p o s t e l a  — p o r  l o  q u e  m á s  a d e l a n ­
t e  s e  s a b r á —  p u e d e  e s t a r  l a  s o l u ­
c i ó n  d e l  e n i g m a .  L o s  c i m i e n t o s  
d e  l a  h i s t o r i a  q u e d a n  c o n s t n i i -  
d o s  e n  e s t e  r e p o r t a j e .  A h o r a  m e  
d i s p o n g o  a  i n t r o d u c i r m e  e n  e l  
b o s q u e  d e  l o  d e s c o n o c i d o .  P o r ­
q u e  e l  c r á n e o  d e  G o y a  t i e n e  q u e  
e s t a r  e n  a l g ú n  l u g a r .

H .  S .  M .

^ s a  s o l a r i e g a  d e  l o s  S a n  A d r B n ,  e n  T u d e la ,  h o y  a b a n d o n a d a ,  d o n d e  
f i e r r o s  p r e s t ó  s u s  s e r v i d o s  y  s e g u r a m e n t e  p i n t ó  e l  c r á n e o  d e l  n a t u r a l .

E n  n u e s t r o  p r ó x i m o  n ú m e ­
r o  p u b l i c a r e m o s  e l  s e g u n ­
d o  y ú l t t o o  c a p i t u l o  d e  
e s t e  I I H f t n a n t e  r e p o r t a j e .
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LOS EUVIABOS ESPECIAUS K  “ SEHAHA”  HAN mVtSTIGADO E l EHICMA DE LA CAKIA PEBflIOA

CO YA: 
" S U S P E N S E "

CONCmSIOHES;

Sospechosos del expo­
lio: Dionisio Fierr<», 
m a r q u é s  d e  S a n  
Adrián y  un  frenólogo, 

entre 1828 y 1849

Seguro: el cuerpo de 
Goya estaba integro al 
s e r  e n t e r r a d o  e n  

Burdeos

D el posible cráneo del 
pintor sólo queda un  
parietal que estudia un  

doctor de Santiago

L a últim a pista segu­
ra  se pierde en 1933 
con la m uerte del hijo 

del pin tor Fierros

Texto:
HEBRERO SAN MARTIN

Fotos:
J. TORREMOCHA

Aquí está en tem d o  
Francisco de Goya. Es la 
erm ita de San Antmilo 
de la  Florids^ en Madrid. 
Los colores de España, 

el sepulcro del 
baturro.
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SU P O N G O  q u e  S h e r l o c k  H o l-  
m e s  h u b i e r a  a c t u a d o  c o m o  
y o .  E s  e l e m e n t a ] ,  q u e  d i r í a  
n u e s t r o  v i e j o  a m i g o  W a t-  

s o n .  E s  e l e m e n t a l  d e s p l a z a r s e  a  
T u d e l a  y  S a n t i a g o  d e  O s m p o s t e l a  
d o n d e  — m u y  p o s i b l e m e n t e — le n ^  
c u e n t r e  a l g u n a  c l a v e  d e l  e n i g m a .  
T e n g o  a n t e  m i s  o j o s  l a  l i b r e t a  d e  
n o t a s  c o l m a d a  d e  a p u n t e s  t o m a ­
d o s  d u ^ t e  e s t o s  ú l t i m o s  d í a s  
d e  c o n t i n u a s  i n v e s t i g a c i o n e s .  L o s  
r e l e o  p a r a  r e c o n s t r u i r  l a  h i s t o r i a  
COR i o s  h e c h o s  q u e  y o  c o n o z c o .  
M i e n t r a s ,  m a r c h o  h a c i a  T u d e l a .  
Y a  s e  p u e d e  a ñ r m a r ,  s i n  t e m o r  
a  e q u i v o c a r s e ,  q u e  e l  c a d á v e r  d e  
G o y a  f u e  e n t e r r a d o  e n  e l  m a u s o ­
l e o  d e  B u r d e o s  s i n  m u t i l a c i ó n  a l ­
g u n a .  E s t o  a r r o j a  p o r  t i e r r a  d e r -  
t a s  t e o r f a s ,  s e g ú n  l a s  c u a l e s  G o y a

f u e  d e g o l l a d o  « d e n t r o  d e  l a  Iey > . 
S u  t u m b a  m e d í a  t r e s  m e t r o s  d e  
a l t u r a  p o r  u n o  d e  a n c h o .  E s t a b a  
r o d e a d a  p o r  u n a  v e r j a  d r c u l a r .  
M u y  c e r c a  d i s c u r r í a  l a  c a l l e  C o u -  
p e  G o i g e ,  q u e  D O  e r a  o t r a  c o s a  
q u e  u n  d e s c a m p a d o 'm u y  p n ^ i -  
c i o  a  t a  r e a l i z a c i ó n  d e  a c t o s  q u e  
p r e c i s a r a n  d e  o c u l t a m i e n t o .  N o  
d e j a  d e  s e r  c o i n d d e n d a  — m a c a ­
b r a  c o i n d d e n c i a ,  p o r  d e n o —  
q u e  l a  t r a d u c d ó n  l i t e r a l  d e  C o u ­
p e  G o r g e  s i g n i f i q u e  « C o n a g a z n a -  
t e » .  N o  h a y  d u d a .  L o s  p r o f a n a d o ­
r e s  l l e g a r o n  p o r  e s a  c a l l e  s o l i t a ­
r i a  y  s a l t a r o n  l i m p i a m e n t e  l a  
v e r j a .
E n  1889 , l a  n o n a g e n a r i a  s e ñ o r a  
B n u a d a ,  c a s a d a  c o n  u n  d i s c í p u l o  
d e  G o y a ,  y  t e s t i g o  p r e s e n c i a ]  d e l  
e n t i e r r o  d e l  g e n i a l  b a -  
t u r r o ,  a f i r m a r í a  t a j a n -  o l u U k

Boceando 
en  los

Ei
adm lnlstradcv 

de lo s San 
Adrián nos 

ayuda a 
investigar n  

Ubros, 
m anuscritos y 

legajos, cn 
busca de h a  

que aclare 
s i  «migma

Goya, viejo. 
E s obra 
de V icente 
López,
«Uscípulo del 
genio.
Obsérvese Is 
robustez y 
g n n  tamaño 
de la  cabeza 
de Goya, en 
consonancia
r i w i  l a »

m edidas poco 
frecuentes 
del cráneo 
pintado 
por Fierros.
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E i apoderado de los San 
Adrián y  nuestro enviado es­
pecial conversan en  In plaza 

de lo s Fueros, de 'Didela.

( e m e n t e  c ^ e  e l  c u e r p o  d e l  a r t i s ­
t a  e s t a b a  í n t ^ r o  e n  e l  a t a ú d .  L a  
p r o f a n a c i ó n ,  p u e s ,  s e  l l e v ó  a  
c a b o  e n t r e  1 8 ^  — f e c h a  d e l  e n ­
t e r r a m i e n t o  d e  G o y a  e n  B u r ­
d e o s —  y  1849 , f e c h a  e n  q u e  D io ­
n i s i o  F i e r r o s  p i n t ó  e l  c r á n e o  d e l  
p i n t o r  d e  F u e n d e t o d o s .

La profiinación

Y a  e s  p o s i b l e  r e c o n s t r u i r  e s t a  
p a r t e  d e  l a  m i s t e r i o s a  h i s t o r í a -  
E n  1875, e l  c ó n s u l  e s p a ñ o l  e n  
B u r d e o s ,  J o a q u í n  d e  P e r e i r a ,  h i z o  
n o t a r  q u e  e l  s e p u l c r o  d e  G o y a  e s ­
t a b a  a g r i e t a d o  y  p r e s e n t a b a  u n  
a f e c t o  r u i n o s o .  ¿ P o r  q u é  e l  G o ­
b i e r n o  e s p a ñ o l  n o  r e c l a m a b a  l o s  
r e s t o s  d e  G o y a ?  P a s a r o n  m á s  d e  
d i e z  a ñ o s ,  h a s t a  q u e ,  g r a c i a s  a  
l a  g e s t i ó n  d e  M a n u e l  S i lv e l a ,  e m ­
b a j a d o r  d e  E s p a ñ a  e n  P a r í s ,  p u ­
d o  l l e v a r s e  a  c a b o  e l  t r a s l a d o .  
R e a l i z a n d o  l a  f u n e r a l  o p e r a c i ó n  
s e  d e s c u b r i ó  l a  d r a m á t i c a  c i r ­
c u n s t a n c i a .  « L a  U u s t r a c i ó n » ,  d e  
B a r c e l o n a ,  d i o  l a  n o t i c i a  t í  d í a  31 
d e  m a r z o  d e  1889 , e n  e s t o s  t é r ­
m i n o s :  < £ n  e l  m e s  d e  e n e r o  j í l t í -  
r o o ,  e n  p r e s e n c i a  d t í  c ó n s u l  d e  
E s p a ñ a  e n  B u r d e o s ,  s e  t í i r i ó  e l  
s e p u l c r o  d e  G < ^ a  y .  d e s g r a c i a d a ­
m e n t e ,  s e  o b s e r v ó  q u e  n o  e x i s t í a n  
m á s  q u e  l o s  a t a ú d e s ,  y  q u e  s ó lo  
h a b í a  a l g u n o s  h u e s o s  e s p a r c i d o s ,  
e n t r e  l o s  c u a l e s  e s  im p o s U i l e  
a p r e c i a r  l o s  q u e  s o n  d e  G o y a  ( y a  
q u e  e n  e l  m i s m o  s e p u l c r o  t a m ­
b i é n  f u e  e n t e r r a d o  M a r t í n  d e  
G o ic o e c h e a ,  g r a n  a m i g o  d e l  p i n ­
t o r ) .  A d e m á s  h a y  l a  c i r c u n s t a n ­
c i a  d e  n o  h a b e r s e  e n c o n t r a d o  
m á s  q u e  u n a  c a b ó a . »  Y  e n  e l  
a c t a  d e  r e c o n o c i m i e n t o  e x t e n d i d a  
p o r  l a s  a u t o r i d a d e s  d e  B u r d e o s  
s e  e s c r i b i ó :  « L o s  e n t e r r a d o r e s  e  
i n s p e c t o r e s  m u n i c i p a l e s  d e  l a . d u ­
d a d  d e  B u r d e o s  e n c o n t r a r o n ,  c o n  
n o  p o c a  s o r p r e s a ,  e n  a q u e l l a  t u m ­
b a  d o n d e  d e s c a n s a b a n  l o s  d o s  
m u e r t o s ,  u n a  s o l a  c a b ^ a .  L a  d e  
M a r t í n  G o ic o e c h e a ,  q u e  y a c í a  a  
l a  d e r e c h a  d e l  m a u s o l e o ,  e r a  f á ­
c i l  d e  i n v e n t a r i a r  e n  e l  a t a ú d ,  i n ­
t a c t o  a ú n .  E l  o t r o  f é r e t r o  p r e s e n ­
t a b a  s u  e n v t í l u r a  d e  c i n c  f r a c ­
t u r a d a ,  c o n  l o s  d e s p o j o s  d e  u n a  
f u e r t e  e s p i n a  d o r s a l  y  u n a s  t i b i a s  
e n o r m e s  q u e  d e l a t a b a n  l a  f u e r t e  
a r m a z ó n  d e  G o y a .»
P e r o  u n  c a m b i o  d e  G o b i e r n o  r e ­
g i s t r a d o  e n  'E s p a ñ a  a p l a z ó  l a  
t r a í d a  d e  l o s  r e s t o s  m o r t a l e s  d e  
G o j te ,  q u e  f u e r o n  e n t e r r a d o s  n u e ­

v a m e n t e .  A l  ñ n ,  e n  1899. s e  c e l e ­
b r ó  u n a  n u e v a  c e r e m o n i a  d e  e x ­
h u m a c i ó n  y  r e c o n o c i m i e n t o  e n  
p r e s e n c i a  d e  A l b e r t o  A lb iñ a n a ,  
e n v i a d o  d t í  G o b i e r n o  e s p a ñ o l ,  Y a  
e n  E s p a ñ a ,  l o s  r e s t o s  p e r m a n e ­
c i e r o n  d u r a n t e  o n c e  m e s e s  s i n  
t u m b a  d e f i n i t i v a .  S e  s u p o n e  q u e  
e s t u v i e r o n  e n  l a  c a t e d r a l  d e  M a ­
d r i d .  A  l a s  c u a t r o  d e  l a  t a r d e  d e l  
d í a  11 d e  m a y o  d e  1900, l o s  r e s ­
t o s  m o r t a l e s  d e  G o y a  f u e r o n  t r a s ­
l a d a d o s  a  l a  S a c r a m e n t a l  d e  S a n  
I s i d r o ,  y ,  p o r  f i n ,  e n  1929  — e n  
u n a  m a ñ a n a  f r í a  y  l l u v i o s a  d e  
n o v i e m b r e — , a  s u  d e f i n i t i v o  s e ­
p u l c r o  e n  ¡ a  e r m i t a  d e  S a n  A n t o ­
n i o  d e  l a  F l o r i d a .  F u e  a  c o n s e ­
c u e n c i a  d e  e s t e  ú l t i m o  y  d e f i n i ­
t i v o  e n t e r r a m i e n t o  c u a n d o  l a  
P r e n s a  s e  h i z o  e c o ,  i n t e n s a m e n t e ,  
d e  l a  f a l t a  d e l  c r á n e o .
E r a  n e c e s a r i o  p u b l i c a r  u n a  v e r ­
s i ó n  o f i c i a l  d e  l o s  h e c h o s .  P o r  
e s o  t a m b i é n  f u e  e n t e r r a d o  u n  
p e r g a m i n o  e n  u n a  p e q u e ñ a  c a j a ,  
q u e  e n  e l  s e p u l c r o  d e  G o y a  s i ­
g u e ,  c o n  e s t e  t e x t o :  « F a l l a  e n  t í  
e s q u e l e t o  t a  c a l a v e r a  d e l  p i n t o r .

S u  c a b e z a ,  s e g ú n  e s  f a m a ,  f u e  
c o n f i a d a  a  u n  m é d i c o  p a r a  s u  
e s t u d i o  c i e n t í f i c o ,  s i n  q u e  d e s ­
p u é s  s e  r e i n t e g r a r a  a  l a  s e p u l t u ­
r a  n i ,  p o r  t a n t o ,  s e  e n c o n t r a r a  t í  
v e r i f i c a r s e  l a  e x h u m a c i ó n  e n  
a q u e l l a  c i u d a d .»
D ú H i is io  F i e r r o s  p o d r í a  h a b e r  e s ­
c l a r e c i d o ,  a l  m e n o s  e n  p a r t e ,  lo s  
h e c h o s .  P e r o  f a l l e c i ó  r e p e n t i n a ­
m e n t e  e n  1894 , e n  M a d r i d ,  m i e n ­
t r a s  i b a  a  l o s  t o r o s ,  l l e v á n d o s e  
c o n  é l  a  l a  t u m b a  t í  s e c r e t o  d e l  
c u a d r o  q u e  p i n t ó  e n  s u s  a ñ o s  j ó ­
v e n e s  y ,  p o r  t a n t o ,  l a  p o s i b l e  s o ­
l u c i ó n  d e l  e n i g m a  d e  l a  c a b e z a  
p e r d i d a .

En Tudela no está

E n  T u d e l a ,  n a t u r a l m e n t e ,  s e  h a ­
b l a  l a r g o  y  t e n d i d o  s o b r e  e l  a s u n ­
t o .  ¿ S e r á  c i e r t o  q u e  t í  c r á n e o  d e  
G o y a  e s t á  e n  p o d e r  d e  u n  m é d i ­
c o  t u d e l a n o ?  D e  s e r  a s í .  a l g u i e n  
p o d r á  f a c U i t a i m e  i a  p i s t a  d e f i ­
n i t i v a ,  y a  q u e  T u d e l a  e s  u n a  p o ­
b l a c i ó n  p e q u e ñ a  d o n d e  n o  s e r á

s e n c i l l o  o c u l t a r  u n  s e c r e t o  d e  e s ­
t e  c a l i b r e .
E n  e l  c a f é  D i a m a n t e  — e n  l a  p l a ­
z a  d e  l o s  F u e r o s —  e n c u e n t r o  a  
d o n  J o s é  M a r í a  L i g u é s ,  a p o d e r a ­
d o  d e  l o s  S a n  A d r i á n .  E s  u n  h o m ­
b r e  j o v e n ,  m u y  a m a b l e  y  g e n e r o ­
s o  c o n v e r s a d o r .  H a b l a m o s  c o n  
f o n d o  d e  v e r m u t s .
— L e  p u e d o  d e c i r  t a j a n t e m e n t e  
q u e  a q u í  n o  e s t á .  E n  T u d e l a  n o  
h a b r á  m á s  d e  t r e i n t a  m é d i c o s .  
L o s  c o n o z c o  a  t o d o s  y  m e  c o n o ­
c e n  a  m i .  M i r e  u s t e d ;  u n o  s e  
o c u p a  d e  c o m e r ,  d e  v iv i r ,  d e  s e m ­
b r a r ,  d e  r e c o g e r . . .  L a m e n t o  n o  
p o d e r  f a c i l i t a r l e  m á s  d e t a l l e s  s o ­
b r e  e s t e  a s u n t o .
— ¿ M e  a u t o r i z a  u s t e d  a  e n t r a r  e n  
t í  p a l a c i o  d e  S a n  A d r i á n  ^ a r a  
e c h a r  u n  v i s t a z o  e n  e l  a r c t u v o ?  
— L e  a u t o r i z o ,  p » x >  l e  a d v i e r t o  
q u e  e l  a r c h i v o  e s t á  m u y  d e s o r d e ­
n a d o .  M i r e  u s t e d  a  v e r  s i  e n c u e n ­
t r a  a lg o .
N a d a  p r o v e c h o s o  p e u a  l a  s o l u ­
c i ó n  d e i  e n i g m a  o b t e n g o  d e  l a  v i ­
s i t a  a l  a r c h i v o .  A h o r a  l o  e s t á n  o r ­
d e n a n d o .  H a y  m u c h í s i m o s  l i b r o s .

En la  Facultad de M edicina de Santiago de Com postela se  estudia un parietal 
que podría haber pertenecido a  la  cabeza de G oya. Pero no parece probtíile.
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n i a n u s c r i t o s ,  p a p e l e s ,  a p u n t e s . . .  
A lg u n o s  U b r o s  d e b e n  s e r  e j e m ­
p l a r e s  v a l i o s í s i m o s .  P e r o  n a d a  
h a c e  r e f e r e n c i a  a  l a s  r e l a c i o n e s  
e n t r e  G o y a  y  l o s  S a n  A d i ^ .  S i n  
e m b a r g o ,  e n  s u s  i n e m o i i a s  s f  
c o n f i e s a  e l  m a r q u é s  s u  a d m i r a ­
c i ó n  p o r  e l  g e n i a l  p i n t o r  d e  c a ­
b e z a  d e l  l e ó n .  T o d o  h a c e  s u p o ­
n e r ,  d e  a c u e r d o  c o n  l o  q u e  l l e v o  
o í d o  y  l e í d o  e n  M a d r i d  y  T u d e l a ,  
q u e  l a  c a b e z a  d e  G o y a  f u e  s u s ­
t r a í d a  e n t r e  1828  y  1849 , e n  v i d a  
d e l  q u i n t o  m a r q u é s  d e  S a n  
A d r i á n  — y a  a c h a c o s o ,  l o  q u e  h a ­
c e  s u p o n e r ,  q u é  é l  n o  p a r t i c i p ó  
p e r s o n a l m e n t e  e n  l a  s u s t r a c c i ó n —  
y  d e i  S e x to ,  d o n  J o a q u í n  M a g a -  
l l n ,  e l  p r o t e c t o r  d e  D i o n i s i o  F ie - -  
i r o s .  P u d o  m u y  b i e n  F i e r r o s  — j o ­
v e n -  d e  v e i n t e  a ñ o s  e n  a q u e U o s  
m o m e n t o s —  l l e v a r  a  c a b o  l a  o p e ­
r a c i ó n ,  c o n  a y u d a  d e  o t r a s  p e r s o ­
n a s ,  e n t r e  l a s  q u e  s e  c o n t t u í a  e l  
s e x t o  m a r q u é s  d e  S a n  A d r i á n  
— t a m b i é n  j o v e n  y  a p a s i o n a d o '— 
y  u n  f r e n ó l o g o .  A s í  s e  r e f u e r z a  t a  
t e s i s ,  t a n  e x t e n d i d a  e n  e l  m u n d o ,  
d e  q u e  e l  « r e s c a t e »  d e l  c r á n e o  d e  
G o y a  f u e  l l e v a d o  a  c a b o  p o r  u n  
t r i u n v i r a t o  r o m á n t i c o a i i s t o c i á t i - .  
c o - f f e n o l ó g ic o .

Se estrecha el cerco

N o  s e r á  d e s c a b e l l a d o  s u p o n e r  
q u e  e l  f r e n ó l o g o  — ¿ u n  t a l  C u b i  y  
S o l e r ? —  e s t u c ó  l a s  r a m i f i c a c  i o ­
n e s  c e r e b r a l e s  d e l  c r á n e o .  F i e ­
r r o s  l o  p i n t ó  p o r  o r d e n  d e l  m a r ­
q u é s ,  q u e  p o s t e r i o r m e n t e  s e  q u e ­
d a r í a  c o n  e l  c u a d r o ,  y  l a  c a b e z a  
p a s a r í a  a  s e r  p r o p i e d a d  d e l  p i n ­
t o r ,  c o m o  v a l i o s o  r e g a l o .
T o d o  e n c a j a .  E l  18 d e  a b r i l  
d e  1928, e l  « H e r a l d o  d e  A r a g ó n »  
p u b l i c a  l a  n o t i c i a  d e l  h a l l a z g o  
d e l  c u a d r o .  E s t a  n o t i c i a  a b r e  l o s  
o j o s  d e  D io n i s io  G a m a l l o  F i e ­
r r o s ,  j o v e n  d e  c a t o r c e  a ñ o s ,  n i e t o  
d e l  p i n t o r .  G a m a l l o  n o  p i e r d e  
t i e m p o .  V i s i t a  a  s u  a b u e l a  y  l a  
s o m e t e  a  u n  i n t e r r o g a t o r i o  m u y  
a p r e t a d o .  E l l a  c o n M s a  q u e  j a -  
n i á s  v i o  e s e  c u a d r o  p i n t a d o  p o r  
s u  m a r i d o  ( d a t o  q u e  t a m b i é n  d e ­
m u e s t r a  q u e  e l  f a m o s o  l i e n z o  e s ­
t u v o  s i e m p r e  e n  p o d e r  d e  l o s  S a n  
A d r i á n ,  b a s t a  q u e  s e  p e r d i ó ) ,  p e ­
r o  s í  v k )  « u n  c r á n e o  m u y  g r a n d e  
g u a r d a d o  e n  u n a  u r n a  d e  c r i s t a l  
e n  e l  e s t u d i o  d e  D i o n i s io » .  E l  
m i s m o  c r á n e o  e n  e l  q u e  N i c o l á s  
F i e r r o s ,  h i j o  d e l  p i n t o r ,  e f e c t u a ­
b a  p r á c t i c a s  a n a t ó m i c a s  e n  l a  F a ­
c u l t a d  d e  S a l a m a n c a .
Y a  s a b e m o s  q u i é n e s  y  c ó m o  e f e c ­
t u a r o n  l a  s u s t r a c c i ó n .  P e r o  ¿ d ó n ­
d e  e s t á  e l  c r á n e o  o  l o  q u e  d e  é l  
r e s t e ?  N o  e n  T u d e l a ,  d e s d e  l u e ­
g o .  L a  ú l t i m a  o p o r t u n i d a d  d e  
a v e r i g u a r l o  e s t á  e n  S a n t i a g o  d e  
C o m p o s t ^ .  D i r é  p o r  q u é :  s e  s a ­
b e  q u e  ^ c e  a l g ú n  t i e m p o  e l  d o c ­
t o r  A n g e l  J o r g e  E c h e v e r r i ,  h o y  
r e c t o r  d e  a q u e l ü r U n i v e r s i d a d ,  h a ­
b l ó  e n  e l  C u r s o  d e  P r i m a v e r a  q u e  
a n u a l m e n t e  s e  o r g a n i z a  e n  S a n ­
t i a g o .  s o b r e  u n  p a r i e t a l  d e  G o y a .  
¿ U n  p a r i e t a l  t a n  s ó l o ?  P o d r í a  s e r ,  
y a  q u e  h e m o s  v i s t o  c ó m o  N ic o l á s  
" l e r r o s  p r o v o c ó  c l  e s t a l l i d o  d e l

c r á n e o  — c l á s i c a  o p e r a c i ó n  d e s -
j u é s  d e  l l e n a r  s u  c o n c a v i d a d  c o n  
l a b a s  o  g a r b a n z o s  e n  r e m o j a  

L ó g i c a m e n t e ,  a q u e l  c r á n e o  s e  
c r a v i r t i ó  e n  u n a  a u t é n t i c a  c u r i o ­
s i d a d  a n a t ó m i c a .  P e r o  h a y  m á s ;  
c ^ d o  G a m a l l o ,  e n  1928 , s e  e n t e ­
r ó  d e  l a  e x i s t e n c i a  d e l  c u a d r o  d e  
s u  a b u e l o ,  s o l i c i t ó  n n a  c o p i a  f o ­
t o g r á f i c a  d e l  m i s m o .  C u a n d o  N i ­
c o l á s  v i o  a q u e l l a  r ^ r o d u c d ó n  s e  
q u e d ó  e s t u p e f a c t o ;  p a r e c í a  e l  
m i ^ o  c r á n e o  p o r  e l  q u e  e s t u d i ó  
M e d i c i n a  e n  S a J a m a n e a  a ñ o s  
a t r á s .  N i c o l á s  m u r i ó  e n  1 9 3 3 , d u ­
r a n t e  u n a  t r a v e s í a  d e  B u e n o s  
« r e s  a  R í o ,  p e r o  G a m a l l o  p r o ­
s i g u i ó  s u s  i n v e s t i g a c i o D e s  h a s t a  
d e s c u b r i r  e n  e l  d e s v á n  d e  l a  c a s a

Erm ita de San A ntonio de la  Florida, donde 
pueden adm irarse lo s fem osos feescos gíbeseos.

Tudela. Patio interior de! palacio de San Adrián, escenario 
de varios episodios en  torno a l enigm a de la  cabeza perdida.

E stá abandimado é l p a lad o tuddano. PosUdemente, 
su s paredes desnudas  gnarden m ás de un secreto.

COYA: 
•SUSPENSE'
d e  s a  a b u e l o ,  e n  R i b a d e o ,  u n  
m o n t ó n  d e  h u e s o s  p e r t e n e c i e n t e s  
a  d i s t i n f a s  p e r s o n a s .  C o n  a y u d a  
d e  s u  h e r m a n o  d a s i f l c ó  a q u e l l a  
c o n f u s i ó n  .d e  h u e s o s .  Y  e n c o n t r ó  
u i i  p a r i e t a l  d e r e c h o ,  g r u e s o ,  f o r ­
n i d o ,  p e r t e n e c i e n t e  a  u n  c r á n e o  
d e  t a m a ñ o  p o c o  o m m a L  ¿ N o  s e ­
r á  e s e  p a r i e t a l  « g r u e s o  y  f o r n i ­
d o »  e l  m i s m o  d e l  q u e  E c h e v e r r i  
h a U a r a  e n  S a n t i a g o  h a c e  a l g u n o s  
a ñ o s ? '

Sigue t í  enigma

S i ,  l o  é s .  T a n t ó  G a m a l l o  c o m o  
E c h e v e r r i  m e  l o  h a n  c o n f i r m a d o .  
E s  l o '  ú n i c o  q u e  r e s t a  - r - p q s ib le -  
m e n t e - ^  d e l  t a n  b u s c a d o  c r á n e o  
d e  G o y a :  u n  p a r i e t a l  d e r e c h a  
C o m o  e s  l ó ^ c o ,  e n  d i c h o  h u e s o  
n o  h a y  t e s t i m o n i o  e s c r i t o  q u e  
g a r a n t i c e  q u e  p r o c e d e  d e  l a  c a ­
b e z a  . d e  G o y á .  S i m p l e m e n t e  s e  
s u p o n e ,  p r a  u n a  s e r i e  d e  r a z t m e s  
q u e , ' e n  p a r t e ,  q u e d a n  e x p u e s t a s  
e n  e s t e  r e p o r t a j e .
— H a c e  u n  p a r  d e  a f i o s  — m e  h a  
c o n f e s a d o  G a m a l l o  F i e r r o s — , m i  
h e n n a s o ,  e l  m ^ c o ,  e n v i ó  e l  p a ­
r i e t a l  e n c o n t r a d o  e n  R i b a d e o  a l  
c a t e d r á t i c o  d e  A n a t m n í a .  doctcH * 
d o n  A n g e l  J w g e  E c h e v e r r i ,  lM>y 
r e c t o r  d e  l a  U n i v e r s i d a d  c o m -  
p o s t e l a n a .  E c h e v e r r i  h a b i a  s i d o  
e l  m a e s t r o  d e  m i  h e r m a n o .  L e  r o ­
g ó  a l  d o c t o r  q u e  e x a m i n a r a  e l  p a ­
r i e t a l  y  d i c t a m i n a r a  s i  p u d O  p e i^  
f e n e c e r  a  u n  n o n a g e n a r i o  f a l l e c i ­
d o  e n  e l  a ñ o  1828 .
P e r o  e l  d o c t o r  E c h e v e r r i  t o d a v í a  
n o  b a  e m i t i d o  d i c t a m e n  a l g i i n o .  
E s t o  h a c e  s o s p e c h a r  — y  c c m  b a s ­
t a n t e  f u n d a m e n t o —  q u e  n o  e n ­
c u e n t r a  c o n  f a c i l i d a d  u n a  c a t e g ó ­
r i c a  r e l a c i ó n  e n t r e  e l  m e n c i o n a ­
d o  p a r i e t a l  y  l a  a r m a z ó n  ó s e a  d e !  
a u t o r  d e  « L a  m a j a  d e s n u d a » .  S u ­
p o n i e n d o  o u e  e n  s u  e l  d o c t o r  
E c h e v e r r i  e m i t i e r a  u n  d i c t a m e n  
a f i r m a t i v o ,  s e  p r o c e d e r í a  a  l a  
r e c o n s t r u c c i ó n  t o t a l  d e !  c r á n e o  
p o r  a n a l o g í a ,  p o r  1 ^  d e  p r o p o r ­
c i o n e s .  e n  e s c a y t ú a .  E n  t o d o  c a ­
s o ,  e s a  s o l u c i ó n  p a r c i a l  n o  d e j a ­
r í a  s a t i s f e c h a s  a  l a s  m u c h a s  p e r ­
s o n a s  q u e  p o r  u n o  u  o t r o  m o t i ­
v o  s i g u e n  i n t e r e s á n d o s e  p o r  e l  
e n i g m a  d e  l a  c a b e z a  d e  G o y a .
Y o  c r e o  q u e  y a  e s t á  t o d o  h e c h o .  
S o s p e c h o  q u e  n u n c a  h a b r á  m á s  
l u z  e n  e s t e  m i s t e r i o s o  a s u n t o  s o ­
b r e  e l  q u e  l a  c a t a r a t a  d e  l o s  
a ñ o s  s e  h a  e n c a r g a d o  d e  a r r o j a r  
t i e r r a .  C o m o  m u c h o ,  h a  s i d o  p o ­
s i b l e  a v e r i g i ^  c ó m o ,  c u á n d o  y  
q u i é n  s u s t r a j o  l a  c a b e z a  d e l  g r a n  
p i n t o r .
G a m a l l o  F i e r r o s  p i e n s a  s e g u i r  
a d e l a n t e ,  p o r  s u  c u e n t a ,  e n  c a s o  
d e  q u e  e l  d o c t iH ' E c h e v e r r i  e m i t a  
u n  d i c t a m e n  n e g a t i v o .  P i e n s a  
b u c e a r  e n  l o s  a r c h i v o s  d e  lo s  
m a r q u e s e s  d e  S a n  A d r i á n ,  e n  T u ­
d e l a .  P i e n s a  b u s c a r  a  l o s  d e s ­
c e n d i e n t e s  d e l  f r e n ó l t ^ o  C u b í  
y  S o l e r  — d e  m o d a  e n  l o s  a ñ o s  
d e  l a  s u s t r a c c i ó n —  y ,  e n  ú l t i ­
m o  c a s o ,  h a c e r  u n  l l a m a m i e n t o  
a  l o s  c o m p a ñ e r o s  o  d e s c e n d i e n ­
t e s  d e  N i c o l á s  F i e r r o s ,  p o r  s i  t i e ­
n e n  e n .  s i l  p o d e r  a l g ú n  h u e s o  d e  
a q u e l  c r á n e o  q u e  e l  h i j o  d e l  p i n ­
t o r  « o p e r ó »  e n  S a l a m a n c a ,  p o r  
s i  f u e r a  p o s i b l e  a r r o j a r  m á s  lu z  
s o b r e  e l  e n i g m a .
U n  e n i g m a  q u e  p o d r í a  h a b e r  e s ­
c r i t o  E d g a r  A l i a n  P o e ,  m a g o  d e  
r e l a t o s  i n q u i e t a n t e s ,  m a c a b r o s  e  
i n v e r o s í m i l e s .  U n  e n i g m a  q u é  y a  
e s  p a t r i m o n i o  e x c l u s i v ó  d e  l a  
H i s t o r i a -

H. S. M.
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ca m in o  h t t t t  S a la n m c a

Según un m édico que la  tuvo en  su  poder

La caJavera de Goya jue entenada 
en Salamanca

#  L a robaron del cem eo teriode  B urdeos a  Anales d e  siglo

#  U n p in tor de  la  bohem ia la  donó a  su  hijo que estud ió  me­
dicina en Salam anca

#  L e faltaba el m axilar inferior y  estaba  muy deteriorada

Bn lo» úllimos a&os del siglo XIX lo 
oibczd dc Francisco de Goya fue robada 
de su tumba del oemenicrio de Burdeos, 
en la que íbe enterrado al m onr en IG2G. 
El expolio (*ue deseubíerlo  cuando ea  
1903 se ib an  a  t ra s la d a r  sus restos al 
spanleón dc bom bies ilusiresa del ce* 
m enterio  madríleAo de la A lm udeoa, 
Con esle motivo se abrió un expcdienie 
judicial relativo a la desaparición. En lu 
actualidad, lo» re»ios del pintor de Fuen* 
detodos, reposan en la Ermita antigua de 
Sun Antonio de la Florida. U n módico 
salmantino cree saber la verdadera hi»to 
ria dc la calavera de Goya. Se trata de don 
Luí» Dom Inguez Ch&ve¿ q  ue, según 41, la 
tuvo CT! su poder durante varios aAos y, en 
1936, la enterró en una fosa común del 
cementerio de la capital charra.

-¿Q uién robó la calavera de Coya?
-'Pareca seguró que los autores (M ex­

polio fueron unos a rtistas Jóvenes, Iota* 
grados entonces en l a  bohemia francesa 
que, por admincíóo a Coya, o  por lo que 
fuera, robaron su cabeza, siendo desea* 
bierto e l hecho vsrlos aBos rata  tarde, 
Según parece así e i i  reeogido en un 
opúsculo que paU icó 'P Iau y Janés sobre 
el tem a- el cabecilla del grupo que robó la 
cabesaera cl espaAol Dionisio Fierros.

—¿Quí hicieron entonces con la cabe­
za?

—Parece que se sireplaiieron de su ac­
ción y la encomeodaron al pintar eepaAol 
quien reós tarde la regaló a su hijo Nkolás 
Fierros. Este vino a Salimanca a estudiar 
mediclns a llá por 1911. Entre las cosas 
que trajo figuraba uoa calavera que, en mi 
opinión, era  la dc Goya,

-^Cóm o llegó a su» manos?
-D o a  Francisco Rodríguez de Cea era 

un profesor dc dibujo y pintura muy amigo 
de mi madre. Al Jubilarse vino a vivir a una 
casa contigua a la nuestra. En 1912 pintó 
un cuadro sobre la Santa Cecilia para el 
que necesitaba uoa calavera y N icolás 
Rerroi qae tenía la qoe trajo dc Parte, ae la 
regal ú. El seflor Rodríguez de Cea. con 
quíeo rae unía cierta amistad, la conservó 
hasta su muerte, e s  mayo dc 193Ó.Eaioa- 
ces me la legó Junto a o tros objetos. Yo 
tuve U calarera durante varios meses y en 
ab ril o  m aye la  llevó al cem en terio  
entregándosela a  los CBlervadores que U 
depostIiroB eo una fosa cwnún en la es* 
quina del cementerio,

-¿Sabia usicd entonces que podía set 
cl cráneo dc Goya?
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—NaluralsieQie que no, y don Fraucls* 
co Rodríguez tampoco lo sabia. Posible­
mente Nicolás Fierros lo ocultaba porque 
al fin y  al cabo se  tra tab a  de un hecho 
delictivo en el que. presuntamente. pariU 
cipó su padre. Yo tuve conoclmleiito de 
que podit haber sido la calavera de Gaya 
la que tuve » m i  poder, cuando ea  19SS kel 
an articulo que m e puso sobre la pista y 
comentó a  Investigar llegando a  las caa- 
chisiones que le he contado a  usted.

•¿ E n  qué estado se encontraba la ca­
lavera?

—Muy deteriorada. Le faltaba el maxl* 
lar lufcrior y estaba despiezada. A veces 
t ra tó  de m en tarla  y las  fo n tan e las  se 
hablan desgastado. Naturalmente, y como 
es lógico, los occipiiales eran los huesos 
que se eoeontrabaa eo mejor estado.

•¿H a b la  algún detalle nsiológtco en 
aquellos huesos que pudieran confirmar 
que perienecierofi a <joya?

—Poes 00 lo sé, ya que por entonces yo 
empezaba a estudiar medicina y no estaba 
nuy Impuesto es  el tema, lodudableiücnlc 
Goya ero un hombre más bien de cabeza 
grande, pero ya le digo qoe uo p o ^ 9  coi^ 
rin iur nada a  partir de las caractcriilieas 
detquci crioeo.

—¿Seria posible rescatarlo ahora?
—Pm » m  lo 9Ó, porque lo que era fosa 

común donde fue enterrada la cabeza, hoy 
ea una parte más d d  cementerio que ha 
triplicado su  ex tensión en todos estos 
lAos: por d io  a  probable que los hunos 
de aqudla fosa coraún bayas sido iraala* 
dados a  otro lugar o  bien catón entre los 
a c tú a la  enterramientos.

—¿Por qué no dio a conocer entés estos 
hechos?

—Va le digo que m i conocimiento dcl 
asunto co relativamente rccienCa En rea* 
lldad.yo lo he comentado con mis amigos y 
be hablado sobre el tema a cuantos han 
mostrado Interés por ál. Ahora hay una 
chíea que está hnciendo una t a i s  doctoral 
y  le be facilitado bastante loformaclón y 
algunos libros.

-B n  definitiva, ¿qué verosimilitud creé 
usted que lienesu versión de la historia?

- N o  se  puede afirmar con certeza que 
i a  calavera a que nos reforlm os fuera, 
efcclivamcote, d« Goya, pero si creo que 
ee muy probaWe y que ea la venlón más 
cuherente sobre su ptredero actual.

A lb erto  G. ALVAREZ

C R O N IC A S  FRIVOLAS DE LA VILLA Y C O R T E

Goyo Montero: «No hay futuro para 
¡a danza española»

*  Comenzamos 1978 saludando a 
un gran profesional de la danza; 
Goyo Montero. Está casado con la 
primera bailarina fLosa Naranjo. De 
su unión nadó un  hijo g e ta d o  en Eu­
ropa, porque ellos estaban contraía* 
dos por una compañía dc ópera ale- 
n a n a , como «artistas invitados». Pero 
dnearcn  que su hijo naciera en Es*

Eaha y se vinieron a  M adrid. •  Am* 
38 han luchado duro eres el nacl- 

micntó dcl nifto. La situación de la 
danza española no es nada brillante. 
El propio Goyo Montero la define sin 
rodeos: «No hay futuro para la danza 
eepábola porque no  existe ayuda y  no 
se d d an  salir a lo» nuevo» valores. Dc 
esta forma no hay nueva» generacio­
nes de genles que pretendan se t bd* 
latines. De aquí a  diez años el proble* 
ma será mucho más grave, porque no 
hay niños que bailen...» »  Goyo está
en situación de poder afirmar esto, 
porque ál es coreógrafo y profesor de 
baile moderno, Tarabién lo e» »u es­
posa, Rosa Naranjo. De ello, de la» 
clases, han vivido todo este tiempo en 
Espaha, no sin dificultades. G oyo si­
gue dando clases dc «jazz* y  toma 
clases de su propia mujer. Ella tam­
bién loma clases de Goyo. Es un béllo 
iniarcarabio de continua y  progresiva 
preparación cara a la ópera aleoiana,. 
de donde han seguido recibíeado 
ofertas y  han decidido conteauirse 
nuevamente, para el mes de junio. 
•  Las últimas actividades como co* 
reógrafo de Goyo se centraron en el 
programa lelevtsivo de C a rd a  de la 
Vega titulado algo, asi como «Canción 
para una Navidad», que se emitió ce- 
cícntemeniccn televisión. O trodc sus 
trabajos coreográficos ha »ido reco r­
dó en una producción independiente 
para RTVEcon Lia Uya. que se grabó 
en Parí» y se situó en Munich, b a ^  el 
titulo dc «Una noche en Munich*. 
« «También he colaborado con Juan 
Carlos Calderón en la producción de 
un disco sobre «namenco-jazz» —nos 
informa Goyo—, Uno de los instru* 
mcnlos de percusión que utilizó para 
ello fueron mis pies, en una «seguidi* 
lia* y  una «solea». ■ Ahora preparan 
el viaje a  Alemania. Lina vez más, una 
pareja de baile española necesitan 
exiliarse poique aquí no se presta la 
ayuda necesaria a la danza. B\ una 
lástima...

María Luisa San José 
recupera la libertad 
sentimental

•  Acaba de condu lr el rodaje de 
■Cana a  un Juez», la película de Pe­
dro Lazaga que produce Rafael GU y 
está encantada ¿e que nada tenga de 
■erólico-festíva». María Luisa San 
José, asegura que no  es que esté en 
contra del desnudo, pera si en contra 
dc que se hagan mal y  de forma 
absolutamente gratuita para  aumco- 
lar cl fin comercial de la obra, ■ Jus­
tamente, en esa entrevista a  la que 
aludimos, Maria Luisa San José se re­
feria a su unión senümenial con Ma­
nolo Sierra, con quien ha coincidido 
arlísticamcale en «Borrasca», Siete 
años llevaban unidos v últimamente

Cofo M o n t a n  y  auasoasafíoaaNafañfo, m m i m > d o a l a » a > o a a ó a »  Oaltdoafa « ¿ u c v M 'o  
ó o tfW  >, da Glaiunow

se m ostraban molesto» cuando aJgúa 
ucicga les preguntaba por su boda, 
porque se consideraban casados. «No 
nos obligan los papeles, sino nuestro 
propio deseo de estar Junto» y amai* 
nos. Y si un día. por lo que sea, deci­
dimos separamos, seremos nosotros y 
no la Iglesia o  el Estado quice nos dé 
cl permiso...» «  Pues bien, la nolina 
la ha lanzado ya la revista «Diez Mi­
nutos»', ella h a dejado d e considerarse 
novia de Manolo Sierray ha decidido 
elegir ta  libertad. Y a se habla de un 
«romance» sonado con un Industrial 
de la Generalitai. *  Fuentes ccrcan&s 
a M ando  S ic m  aseguran que el galán 
niega la ruptura, «Ss sólo una bronca 
dc novios», dice e l chico tratando de 
son rtlr, Pero por los meniideros de los 
cafés-teatros y d e « p u b s »  donde el 
mundo del espectáculo llene asenta­
das su» tertulias, cl rumor es ya noli- 
d a . aSe han separado... C ada uno ha 
tirado por su lado..., Sierra está muy 
triste.» N o  en vaso llevaban siete años 
de amor. Pera ya se sabe: «Añonuevo, 
vida nueva...»

Un «Shov-man» llamado 
Femando Sancho

s  Queremos cerrar nuestra crónica 
de fa<^ no sin dejar constancia del 
éxito (aa  popular obtenido estos días 
atrás por una jovcncisima pareja de 
cantantes: «Los Golfos». Y de la 
moc&tria demosirada por un estupen­

do  profesional dc la escena y  de la 
pantalla: Fem ando Sancho. Ambos, 
hay que reconocerlo, han sido las 
auténticas «estrellas» dcl festejo or­
ganizado en Valencia para  la earrega 
de unos trofeos a populares dé los que 
m añana daremos c u e a u  y  en el que 
han pan idpado  una verdadera re­
presentación de nuestros famosos. 
•  Se trataba del acto de la publicación 
y  entrega del 1 Trofeo «Ciudad de 
Valencia» y  uo habla más: pero lo 
hubo por el laJentc y  la gracia de Fer­
nando Sancho, que espontáneamente 
se erigió un magnífico «sbow*man> 
del escenario, en el «pub» Tárol y  no 
sólo divirtió a  la coDcurrenria con sus 
actuaciones, sino que tiró de «Los 
Golfos» y  tos comprometió para que* 
cantaran. Y los pequeños, con guita­
rra ajena, bordaron su aciuadóa can­
tando como, seguramente, jamás ló 
hablan hecho. «  Fem ando Sancho 
llega ria en et último avión de la noche 
por estar trabajando en la película de 
Lazaga a  la q uc ya hacemos referencia 
en esla crónica. «No re preocupes 
-n o s  dijo, cuando hablamos aquella 
manafta por teléfono—. DUes a  los 
patrocinadores del premio que no  os 
fallaré. Balaré co Valéncia esla no* 
che...» •  Y  estuvo y  armó la marimo­
rena y. una vez má¿> se ganó el afecto 
del público. Justo era  reconocerlo y 
aquí queda dicho.

F e rn a n d o  M O N TEJA N O

M tn ta  Ivif*  SanJaaéfit taeupande sv baartÉdaaotititmtal
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H o y m ism o se cu m plen  150 años de la m uerte de G o y a . E l paso del tiem po no ha servido para desvelar el m isterio de 
la  d esaparición  d e  su cabeza. E l cad áver de G o y a  perdió el cráneo en extrañas circunstancias qu e están aún sin 
aclarar. N o  se sabe si el suceso fue producto de las extravagancias de un m isterioso doctor, o  el fin al de una historia de 
am or con la  d uq uesa de A lba.

GOYA, DECAPITADO
Texto: Fermín Cebolla /  Ilustraciones: EÍ Cubrí.

s q u e le to  d e  G o y a  a o  t ie n e  
cráneo», te legrafía  el cónsul d e  B urdeos a l G o ­
b ierno  español. Y  el G o b ie rn o  con testa : «envíe 
G oya, con cráneo  o  sin  él.» T an  m o rd az  síntesis 
d e  gestiones que  d u ra ro n  casi vein te  años sólo 
p re ten d ía  re tra ta r  la  inoperanc ia  ad m in is tra ti­
va, pero  aún  asi pasó  a  varios libros, p e se  a su 
f a ls e d a d . ¿ D ó n d e  fu e  a p a r a r  e l  c rá n e o  de 
G oya? « Y a n o  se sab rá  nunca» , con tes ta  R am ón 
G óm ez d e  la S em a, «j tienen  tan  m a la  m em oria 
los m uertos! C on stan tem en te  están  perd ien d o  
m em oria  los m uertos, los huesos se les caen  en 
sus excursiones m isteriosas.»

P erd ida  el ac ta  levan tada  el 16 de noviem bre 
d e  1888, fecha d e  la  p rim era  exhum ación  d e  los 
huesos d e  G oya, se conserva u n a  extensa carta  
d e l có n su l d o n  Jo a q u ín  P e rey ra , fe c h a d a  en 
B u rd e o s , y  r e m it id a  a l  d i r e c to r  g e n e ra l  d e  
Instrucción  Pública, E m ilio  N ie to . «A bierta la 
tu m b a , nos en co n tram o s en  p resen c ia  d e  dos 
cajas, u n a  d e  las cuales estaba  fo rrad a  in terio r­
m ente de zinc y  la  o tra  d e  m ad era  sencilla... En 
la  fo rrad a  d e  zinc se  e n c o n tra ro n  los hu eso s 
com pletos d e  una  persona y  en  la  o tra  tam bién  
to d o s  los h u eso s  c o m p le to s  d e  u n a  p e rso n a , 
excepción hecha d e  la  cabeza. Io que  no  dejó  de 
so rp render a  los presentes. T odo  induce a creer 
que  los restos encerrados en esta ú ltim a ca ja  son 
los de G oya. p o r ser las tib ias m ayores que  las 
conten idas en  la de zinc y haberse  encon trado , 
adem ás, en  e lla  restos d e  u n  te jido  d e  seda  color 
m arrón , que  debe  ser del gorro  con que  se p re­
sum e. fue e n te r ra d o  G o y a , y  p o rq u e  e s ta n d o  
m ás próxim a a  la en trad a  del caveau, debió  ser 
la  ú ltim a que  se colocó en  él.»

N o se encon tró  en  la  ca ja  « traza  a lg u n a  de 
haber sido ab ierta , ni la m and íbu la  in ferio r ni 
d ie n te  alguno» , p o r lo  q u e  e l có n su l Pereyra  
ap u n ta b a  u n a  p rim e ra  exp licac ión  q u e  luego  
hizo fo rtuna: «Todo induce a  c ree r q u e  a G oya 
lo en te rra rían  decapitado , b ien  p o r e l m édico o 
po r a lgún am ad o r fu rib u n d o  d e  no tab ilidad .»  
A nte  e l em barazo  de la situación, ei cónsul p ro ­
pon ía  el envío a M adrid  d e  los dos ataúdes, p ara  
asegurar de este m odo q u e  llegaban  los restos de 
G oya. L os restos d e  G oya se descubrieron , por 
tan to , decapitados.

Francisco  d e  G oya y L ucientes h ab ía  falleci­
do  en  B urdeos, d onde  resid ia , ju b ila d o  com o 
p in to r d e  cám ara  d e  F e rn an d o  V II, con  d o ñ a  
L eocadia  Z o rrilla  de W eiss y  u n a  h ija  d e  ésta, 
R o sa rito . D o ñ a  L e o c a d ia  re la tó  lo s ú lt im o s  

20  instantes d e  G o y a  en  carta  a M oratín , exiliado

en  París e ín tim o d e  G oya, fechada cua tro  dias 
después del ób ito : «El 2 d e  ab ril am aneció  a  las 
cinco sin hab la , q u e  recobró  a  la  h o ra , y  se  le 
p a ra lizó  e l lado . A sí h a  estado  trece  d ias . C o­
noc ía  a  to d o s  h a s ta  tres h o ras  an tes  d e  m orir, 
v e ia la  m an o  com o alelado ... N o  hu b o  m om ento  
d esp u és  seg u ro , p u es  la  devU idaá  le  im p ed ia  
en tender lo  que  decía  y  d ispara taba ... Falleció 
del IS al 16 a  las dos de la  m añana ... Se quedó  
com o el d u erm e y  h asta  el m édico  se asom bró  de 
su  balar, d ice é s te  q u e  n a d a  p ad ec ió . En esto 
vacilo.»

N o  llegó a  tiem po  su  hijo  Jav ier. Se h a llab an  
p resen tes su  n u e ra  G u m ers in d a  G oicoechea, su 
n ie to  M ariano , L eocad ia , R o sarito , y  e l Joven 
m a r in is ta  A n to n io  B ru g a d a , f ie l a m ig o  d e  
G oya, a  qu ien  sostuvo la  cabeza  en  los últim os 
alientos. El cónsu l d e  E spaña  se personó  en  el 
dom icilio  m ortuorio , calle de la  In tendencia , 39, 
te rc e ro , la  m ism a  m a ñ a n a  d e l 16, y  se  h izo  
«conducir a l cuarto  d o n d e  se  h a llab an  los restos 
m ortales de  G oya, q u e  p o r haberle  conocido en  
v ida  reconocí». N i e l cónsul, q u e  levan tó  ac ta  
h o ra s  d esp u és  d e l fa llec im ien to , n i L eo cad ia  
Z orrilla , q u e  escribió a  M orá tin  cu a tro  d ía s  m ás 
tarde, a lu d ían  a  decap itac ión  a lg u n a  au to rizada  
p o r  la  fam ilia . L a  fe  d e  ó b ito , re d a c ta d a  en 
francés, se basó  en u n  proceso verba l p o r  decla­
raciones d e  P ío  d e  M olina, p ro p ie ta rio  d e l d o ­
m icilio m ortuorio , y  R om ualdo  Y áñez, com er­
ciante. C o n  u n  e rro r, la  ed ad , pues los testigos 
a s e g u r a ro n  q u e  G o y a  m u r ió  a lo s  85 a ñ o s  
—erro r q u e  se  traslada  a  la  láp id a  d e l cem en te­
rio—, cuando  co n taba  82, puesto  q u e  h ab la  na­
c id o  en  F u e n d e to d o s  e l 31 d e  m arzo  d e  1746. 
Funera les en  la  iglesia de N uestra  S eñora el 17 
d e  a b ril. D u ra n te  e l tra s la d o , c u a tro  am igos 
sosten ían  las cin tas del fé re tro : Pió d e  M olina, el 
ú lt im o  re tra ta d o  p o r  G o y a ; B rau lio  P od , d e ­
fen so r d e  Z a ra g o z a ; e l  p in to r  B ru g a d a  y un 
artista  francés. L a  com itivase  d irig ió  p o r  la  calle 
d e  la  C oupé-G orge  (gargan ta  co rtada , q u e  ya es 
casualidad), hacia  la en trad a  del cem enterio . El 
cuerpo  d e  G oya se depositó  en  una  tu m b a  p ro ­
p iedad  d e  la fam ilia M ugu iro  d e  Irivarren , en la 
que  ya descansaban  los restos d e  su  consuegro 
M iguel M artin  d e  G oicoechea. en  e l cem enterio  
d e  la  G r a n d e  C h a r t r e u s e ,  s e ñ a la d a  c o n  el 
núm ero  5 d e  la  serie 1 :  La láp ida  que  cincuenta  
años después h a lló  acc id en ta lm en te  el cónsu l 
Pereyra, decía  así: H ic Jacet /  Franciscus a Goya 
e t Lucien tes  /  hispaniensis perilissim us p ic to r  /  
m agnaque su i nom inis  /  celebrilalis no iu s  /  de­

curso, probe, lum inae vitae /  obit X V I  kalendas 
m aii /  anno dom in i /  M D C C X X V I I I  /  aeiaiis 
suae /  L X X X V  /  RIP.

U ltim o s  re c u e rd o s  g rá f ic o s  d e  G o y a  han 
quedado  dos: u n  d ib u jo  d e  R o sarito  W eiss, con 
G oya ya gravem en te  enferm o, y  una  litografía, 
d e  la  q u e  se conservan  dos ejem plares, firmada 
po r F . de la T o rre , p u b lic ad a  p o r  G au lo n , en 
Burdeos, y  titu lad a  Goya en su  lecho de muerte. 
U na d e  estas estam pas perteneció  a la  condesa 
de M uguiro, y  pasó  luego a l a  B iblioteca N acio­
na l. L a  s e g u n d a  o b ra  en  p o ses ió n  d e l doctor 
L uis P érez  S e rra n o , d e  Z a ra g o z a , q u e  posee 
q u izá  la  m e jo r co lecc ión  b ib lio g rá fic a  sobre 
G oya. L legada a M adrid  ia no tic ia  de la  m uerte 
de G oya, la R eal Sum illería  de C orps la com u­
nicó a F ernando  VII el 8 d e  m ayo. El m onarca 
hab ía  concedido a  su  p in to r un prim er perm iso  
p a ra  « to m ar las ag u as  en P lo m b iéres» , y  tras 
una corta  estancia en  la co rte  en 1926, firm ó su 
jub ilac ión  y nuevo  perm iso  p ara  q u e  v ia jara  a 
Francia , oto rgándo le  u n  re tiro  de  50.000 reales, 
según consta  en  el a rch ivo  de palac io , sección 
Personal, le tra  G . A  cam b io  d e  ese perm iso , el 
R ey p id ió  a  G oya se de ja ra  re tra ta r po r V icente 
L ópez . E n  B u rd eo s , so rd o  to ta l , a c u d ía  a la 
tertu lia  d e  la trastienda  de B raulio  Pod , donde 
se reu n ían  los liberales José C arn icero , Pastor. 
V icente Peleguer, el genera l B urea, Jo sé  Alea, 
un  ta l P latero , e l c o n d e  d e  M u g u iro , P ío  de 
M olina, el m arq u és d e  S an  A d rián  y e! pintor 
B rugada. Según B audelaire, G o y a  se  m ostraba 
g a lan te  y  fe roz , « c o u c h e m a r p le in  d e  choses 
inconnues».

D e m odo  q u e  se  ab re  la tu m b a y  aparecen  dos 
féretros, dos esqueletos y un a  so la  calavera. No 
h ab ia  d u d a  d e  q u e  el esquele to  m ás a lto  y  recio 
e ra  e l d e  G o y a , p u es  G o ic o e c h e a  fu e  d e  p e ­
q u eñ a  e s ta tu ra . Los testigos, Pereyra. e l com i­
sario  d e  policía jud ic ia l, el d irec to r d e  Pompa.'- 
F úneb res , los p in to re s  M au rice  M erc ie r y  La­
bat. se personaron  en  casa d e  la  v iuda  de Bni- 
g a d a , q u e  en  1888 c o n ta b a  n o v e n ta  año.s. 
A firm ó la an c ian a  q u e  ella  m ism a h ab ia  am or­
ta jado  el cuerpo  d e  G o y a  y io h ab ía  envuelto  en 
aquella  m ism a cap a  cuyos restos se hallaron  en 
el a taúd , y que  se le puso  una  go rra  con visera de 
cuero , de la q u e  q u e d a b a  el fo rro  d e  seda. La 
v iu d a  d e  B ru g ad a  in s is tía  en  q u e  «el en te rra ­
m ien to  fue norm al».

H asta  1880, lá tu m b a  de  G o y a  h ab ía  perm a­
necido en el m ayo r abandono . Pereyra, viudo, 
v isitaba sem analm en te  la  tu m b a  de su  esposa, y
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en uno de esos paseos d e l v eran o  descub ría  el 
m ausoleo d e l p in to r  casi d e r ru id o . C a r ta s  y 
cartas a  M a d r id  y a l e m b a ja d o r  d e  P arís . El 
a lca ld e  d e  Z a ra g o z a ,  L e o p o ld o  A n g lé s , se 
in te resa , ta m b ié n  v a rio s  m in is tro s , p e ro  los 
cambios de de G ob ie rn o  se suceden  con celeri­
dad. Pasa el p in to r M adrazo p o r B urdeos y es­
cribe varios artículos, rem ueve am istades y re­
co m e n d a c io n e s . Se p ro y e c ta  en  M a d r id  u n  
Panteón de H om bres Ilustres, en  la  Sacram ental 
de S an  Is id ro , p a ra  G o y a , M elén d ez  V aldés, 
Donoso C ortés y  M oratín , todos ellos exiliados 
de! XIX. Se c rea  u n a  p rim era  com isión encar­
gada d e  rep a tria r los restos que  preside M adra­
zo, con A ureliano  d e  Beruete com o secretario , a 
quien  m olesta que  el cónsul Pereyra escriba su 
apellido con doble erre.

Pasada la so rp resade  la p rim era  exhum ación, 
los restos d e  G oya p erm anecen  en  la  sa la  del 
depósito de la G ran d e  C hartreuse, a la  espera de 
decisiones. E m ilio  N ie to , d ire c to r  g en e ra l de 
Instrucción Pública, em peñado  en  que  sólo se  le 
enviara un féretro, e! de G oya, recom endaba  a 
Pereyra; «C om o en el m es actual, m ayo, regre­
san  m u ch as  p e rso n a s  d e  P a rís  a  e s ta  C o rte , 
confio en que  pueda encom endárselo  a a lguna 
de su confianza.» La A dm inistración , p a ra  aho ­
rrarse gastos, p re te n d ía  q u e  u n  c iu d a d a n o  se 
presentara en M adrid  co n e i a taú d  de G o y a  bajo  
el brazo. A nte la  respuesta  zum bona d e  Pereyra, 
N ieto replegó velas ind icando  se d ie ra  la  enco­
m ienda «al in spector de linea del ferrocarril» , 
s iem pre  q u e  p e rs o n a l d e l c o n s u la d o  a c o m ­
p a ñ a ra  lo s re s to s  h a s ta  la  f ro n te ra .  P e re y ra  
insistía  u n a  y o tr a  vez  en  q u e , p a ra  te n e r  la 
seguridad h is tó rica  d e  q u e  los restos d e  G oya 
reg resaban  a la  p a tr ia , d eb ían  re p a tr ia rse  los 
restos d e  lo s d o s  a ta ú d e s , a u n q u e  fu e ra  co ­
locándolos en u n a  m ism a ca ja  y  sin  o tra  re fe ­
rencia que  a G oya.

En resum en, que  an te  tan ta  d em o ra  el A yun­
tam iento  d e  B urdeos d isp u so  n u ev a  in h u m a ­

ción d e  G oya. O tra  com isión m ad rileñ a  ac tuaba  
desde  1894. E m ilio  N ie to  e ra  ya sec re ta rio  de 
Estado. L a  com isión se ex tinguía en un nuevo 
bostezo inoperan te , d an d o  tiem po  incluso a  que 
e l fam o so  P a n te ó n  d e  H o m b re s  I lu s tr e s  se 
resqueb ra ja ra  y  a que  C ánovas cayera asesina­
do  en 1897. Le sucedió a l fren te  del G ob ie rn o  
F rancisco  S ilvela, h e rm an o  del e m b a ja d o r  en  
París, que  tan  b ien  conocía la  lucha  del cónsul 
Pereyra p o r rescatar p a ra  E spaña  los restos de 
G oya. Se ce leb raba  el te rcer cen tenario  de  D ie­
go d e  V e lázq u ez , y  ei m in is tro  d e  F o m e n to , 
m arqués de Pidal, pensó  q u e  n ad a  m e jo r p ara  
h o n ra r lo  q u e  re c u p e ra r  a  su  g e n ia l c o leg a  y 
d esignó  a l a rq u ite c to  A lb e rto  A lb if tan a  p a ra  
que  se encargara  personalm en te  de los trám ites.

lo r  fin. el 1 de jun io  de 1899, Pereyra te­
legrafía a l m inistro  d e  Fom ento ; «L unes 5, a  las 
nueve d e  la m añana , se hará  exhum ación  si V. E. 
no  ve inconven ien te  y señ o r A lb iftan a  pu ed e  
estar aqui. R uego a  V. E. telegrafíe si acep ta  día 
y  hora.» C ontesta Pidal; «Puede hacerse exhu­
m ación  lunes. A lb iñ an a  lleg ará  d o m in g o  ta r ­
de.»  N u ev o  te le g ra m a  h ac ia  M a d rid  e l 5 de 
jun io : «Restos G oya exhum ados esta  m añana  
sin n o vedad , sa len  esta  noche, a co m p añ ad o s  
por señor A lb iñana  p o r tren d e  once y cuarto.»

Los restos de G oya llegaron a  la  estación  del 
N orte  y  fueron depositados en un rincón  de la 
crip ta de la  co legiata d e  S an  Is id ro  h asta  el 11 de 
m ayo  de 1900, lu eg o  tra s la d a d o s  a  la  S a c ra ­
m enta! de S an  Is id ro  p a ra , en  n o v ie m b re  de 
1910, situarlas, parece que  defin itivam ente , en  
la prim itiva erm ita  de San A nton io  d e  la  F lo ri­
da. En el libro décim o d e  defunciones, folio I48, 
vuelto, de la  po p u la r parroqu ia , consta el en te­

rram ien to . P ero  q u izá  lo  m ás llam ativ o  sea el 
p e rg a m in o  q u e , f irm a d o  p o r  las a u to r id a d e s  
p resen tes en  el acto , se  in tro d u jo  en e l n icho: 
« F a lta  en e l e sq u e le to  la  c a la v e ra , p o rq u e  al 
m orir el gran  p in tor, su  cabeza, según es fam a, 
fu e  c o n f ia d a  a  u n  m é d ic o  p a r a  su  e s tu d io  
c ien tíf ico , sin  q u e  d esp u és  se  re s titu y e ra  a  la 
sep u ltu ra  ni, p o r tan to , se  e n co n tra ra  a l verifi­
carse la  exhum ación  en Burdeos.»

«¿D ónde está  la  cab eza  d e  G oya?» , se  p re ­
gun taba, ya en  1888, R oger d ’A gen en  L ’Ulus- 
tra tion  Francaise. L a  m ism a  p re g u n ta ,  p e ro  
con testándo la  con la tesis del frenólogo, se p lan ­
teó  p o r prirtiera v ezen  E spaña en  L a  Ilustración  
d e  Barcelona (1889). Pese a ello, los biógrafos de 
G oya han despachado , p o rlo  general, el enigm a 
con unas breves líneas. U n  F rancos R odríguez, 
po r e jem plo , n o  se so n ro jó  a l e sc rib ir q u e  «la 
m utilación  se  descub rió  cu an d o  los huesos lle­
garon a M adrid  desde B urdeos» y d io  p o r  bu en a  
la  explicación de M esonero  R om anos de que  la 
decap itac ión  p u d o  ten e r lu g ar «an tes d e  d arle  
tierra , p o r a lgún ad m irad o r o frenólogo exalta­
do». D e n ad a  servia el tes tim on io  d e  la  v iu d a  de 
B rugada que  le h ab ia  colocado en la cab eza  «la 
gorra de cuero  d e  su uso», con la  que  G o y a  se 
h a b ía  d ib u ja d o  a  p lu m a  «el a u to r re tra to  que  
posee el m arqués d e  Seoane». D e n a d a  la  carta  
de L eocadia Z o rrilla  a M oratín . P a ra  el biógrafo  
L array a , la  su s trac ió n  hay  q u e  c o lg á rse la  «a 
a lgún ad m irad o r del genial p in to r, que  desearía  
e s tu d ia r  su  fo rm a  c ra n e a n a  p a ra  p o d e r  co m ­
p ro b ar o descubrir las características de la  ca la­
vera  que  a lbergó  uno  d e  los m ás ex trao rd inarios 
cerebros de artista  hab idos en  el m undo» . José 
L lam padas se destapa  con q u e  «los frenólogos 
e ran  tem ibles. Al sab e r d e  u n a  cab eza  ilustre, 
p e rd ían  la  suya, y  so b o rn ab an  a  los sep u ltu re ­
ros». Beruete, com o o tros estudiosos d e  la  o b ra  
p ictórica de G oya orillan  e! prob lem a.

Los sostenedores de la  (eoria del frenó logo  se 
apoyan  ún icam en te  en lo acon tec ido  con  o tra s  21
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GOYA, DECAPITADO
ilustres tes tas a  lo  la rgo  del siglo X IX . desde  que  
el d o c to r  v ienés F ra n z  Joseph  G a ll. n ac id o  en  
1758, y  fa llec ido  e l m ism o añ o  que  G oya, p ero  
en  París, ex ten d ie ra  sus ideas sobre las localiza­
ciones ce reb ra les  d e  ta len to sy  ap titudes. A b a n ­
d e rad o  d e  la  nu ev a  especialidad  m édica en Es­
paña, fue e l ca ta lán  do c to rC u b i, que  rea liza  una  
serie de  v iajes p o r  E u ro p a  y A m érica y  en tab la  
am istad  con  los m ás  im portan tes frenólogos del 
m om ento . El m ism o cum plió  un perip lo  p o r casi 
toda  E spaña, a  lo  largo  d e  1844, p ara  d a r  a co­
n o ce rá  sus colegas la  nueva teo ría  m édica. C ub i 
p u b lic ó  v a r ia s  o b ra s  y  a r t íc u lo s  c ie n tíf ic o s , 
poseía  u n a  vasta  cu ltu ra  y se  expresaba correc­
tam en te  en seis id iom as. Falleció  en B arcelona, 
a m u y  av an zad a  ed ad , en d ic iem bre de 1875. U n 
d isc ípu lo  d e  C u b i, M ag in  Pers y  R a m o n a  p u - 
b licó d u ran te  añ o s  en  su  im pren ta  de  V illanue­
va y G e ltrú  ta  R evista  Frenológica destinada  «a 
d ifu n d ir  en  to d a s  las c lases d e  la  so c ied ad  e l 
conocim ien to  d e  la  frenología y  sus ú tiles ap li­
caciones».

¿Escuchó el sex to  m arq u és d e  San A d rián  las 
lecciones d e  C ub i?  Sí esto pud iera  dem ostrarse , 
la  explicación d e  ta  desaparición  del c rán eo  d e  
G o y a  b a sa d a  e n  e l c u a d ro  d e  F ie rro s , p o d r ia  
tom arse  com o  base  con  bastan te  fu n d am en to . 
D ich a  ex p licac ió n ! re la tiv a m e n te  re c ien te , se  
fu n d am en ta  en  la  no tic ia  ex tend ida  d u ra n te  el 
año  1928, d e  la  ex istencia d e  un  cuadro , o b ra  del 
a s tu r ia n o  D io n is io  F ie rro s , ti tu la d o  p re c is a ­
m en te  C ráneo  d e  Goya. H e b re ro  S an  M a rtín  
siguió la  p is ta  d e l c u ad ro  d e  F ierros con m otivo  
de su  exposición  d e  1966 en  u n  in ten to  d e  so lu ­
c ionar el en ig m ay , pese a  ev iden tes lagunas, con  
los repo rta jes q u e  pub licó  en Sem ana  reu n ió  un 
apreciable m a te ria l. T an to , q u e  W yndham  Le- 
wis, en su  o b ra  E l m undo de Goya lo  calífíca de 
«la p rim era  investigación seria».

D ionisio  F ierros nació  en el a ltozano  d e  T a ­
blizo, B alio ta , d e l p a r tid o  d e  C u d íile ro , A stu ­
rias. E n  L^41, c u a n d o  c o n ta b a  c a to rce  a ñ o s , 
llega  a  M a d rid , re c o m e n d a d o  a  u n  tío  su y o , 
qu ien  a l d e scu b rir  las ap titu d es del m uchacho  
p a ra  e l d ib u jo , le  h ace  to m a r  lecc iones en  e l 
ta ller d e  M adrazo  y  lo coloca com o ap rend iz  d e  
m ayordom o d e  los m arquesas d e  San A drián , 
a ris tó c ra ta s  o r ig in a rio s  d e  T u d e la . E l q u in to  
m a rq u é s  d e  S a n  A d riá n . Jo sé  M a r ía  d e  M a- 
galtón , fu e  v a ria s  veces p in ta d o  p o r  G o y a , y  
vivió a lg ú n  tie m p o  en  B urdeos. F ie rro s  p a só  
algunos veranos en  la  casa so lariega d e  los San 
A drián , en  T u d e la , e  in tim ó con el sex to  m ar­
qués, unos qu in ce  años m ayor q u e  él, Jo aq u ín  
de M ag a lló n . E l p in to r  a s tu r ia n o  fa llec ió  en  
M adrid e l año  1894. cuando  se d irig ía a  la  plaza 
d e  to ro s  p a ra  a s is tir  a  u n a  c o rr id a . H e b re ro  
supone q u e  e l ro b o  del cráneo pu d o  hacerse  «en 
v id a  d e l  q u in to  m a rq u é s  d e  S an  A d riá n , y a  
achacoso, p o r  lo  q u e  no pu d o  pa rtic ipar perso ­
n a lm e n te . y  e n  v id a  d e l sex to , J o a q u ín  M a ­
gallón. el p ro tec to r d e  D ionisio  Fierros». Inc lu ­
so  c ree  q u e  « p u d o  m u y  b ie n  F ie rro s  lle v a r  a 
cabo la operación , con ayuda del sexto m arqués 
y d e  un  frenó logo» . D icho  esto  a p o r ta  la  so r­
p re n d e n te  c o n c lu s ió n : «Y a sab em o s có m o  y 
q u ién es e fe c tu a ro n  la  su s trac íón» , «sospecho  
que  nu n ca  h a b rá  m ás luz sobre u n  asun to  en  el 
q u e  la ca ta ra ta  d e  los años se h a  encargado  de 
a rro ja r tierra». N i u n a  p ru eb a  sobre e l necesario  
viaje d e  F ierros a Burdeos.

P a rece  c ie r to  q u e  en  e l e s tu d io  d e  F ie r ro s  
22 h u b o  s ie m p re  u n a  c a la v e ra  d e  c o n s id e ra b le

tam año, que  g u a rd ab aen  u n a  u rn a d e c r ís ta l.  Su 
esposa, que  no reco rdaba  h a b e r  v isto  el cuadro  
sobre Elcráneo de Goya, reco rd ab a , en  cam bio, 
esa  calavera, que  su  m arido  ap rec iab a  singular­
m ente. Se cree que  ta  ca lavera  pasó  a  N icolás, 
hijo  del p intor, estud ian te  de M edic ina  en  Sala­
m anca a  principios d e  siglo y  m u erto  en 1933, 
du ran te  una  travesía B arcelona-R lo . N ico lás no 
dejó  explicación a lguna n i so b re  la  ca lav e ra  ni 
sobre e l cuadro  d e  su  pad re , p e ro  se  su p o n e  que 
la  desin tegró  p ara  e s tu d ia r la  sinartrosis craneal. 
L as m em orias d e  F ierros, q u e  o b ra n  en po d er de 
su  n ieto  D ionisio G am allo  F ie rro s, n o  d a n  ex­
plicación n i del cuadro  n i d e  la  ca lav era . .

L a  ú ltim a aportación  sob re  la  teo ría  cuadro de 
Fierros, es d e  1978, febrero , c u an d o  la  agencia 
Logos distribuye una  en trev ista , q u e  se publica  
en tre  o tros diarios en  E lA lc á z a rá e l  d ía  1. con el 
d o c to r  sa lm an tin o  L u is  D o m ín g u e z  C h av es. 
Según este doctor, desde la  gu e rra  civil, la  ca la­
v e ra  d e  G o y a  se  h a lla  e n  la  fo sa  c o m ú n  d e l 
c e m e n te r io  d e  S a la m a n c a .  D o m ín g u e z  la  
h ab ría  recib ido d e u n  p in to r am igo , a q u ie n  se  la 
p restó  un  estud ian te  de M edic ina  p a ra  u tilizarla 
en  u n  cu ad ro  sobre S an ta  C ecilia , q u e  resu ltó  ser 
el h ijo  de Fierros.

Il c u a d ro  d e  F ie r ro s  no  a p a re c ió  en 
1928. a ñ o  del cen tenario  d e  G oya, sin o  en  1921, 
cu an d o  H ilarión  G im eno, e ru d ito  zaragozano, 
lo  com pró  a  u n  an ticuario  d e  la  c iu d ad  del Ebro. 
G im eno  tra tó  d e  averiguar su p rocedencia , pues 
le incita a  ello  el ró tu lo  del b as tid o r Cráneo de 
Goya, pintado por Fierros, y  la firm a  d e l m arq  ués 
d e  San A drián  y  e l añ o  1849. «S ó lo  p u d im o s 
s a b e r  q u e  h ab ía  pertenec ido  a  u n a  fam ilia  de 
N a v a rra , y  se  nos d ijo  q u e  F ie r ro s  fu e  en  su 
ju v en tu d  pro teg ido  p o r lo s m a rq u ese s  d e  San 
A drián» , explicó G im eno.

La prim era  referencia escrita  sob re  ei cuadro  
se  pub licó  en  Heraldo de A ragón  ei 18 d e  ab ril de 
1928, y la  noticia llegó a D ionisio  G am allo , que  

• ten ía  entonces sólo catorce años. P regun tó  a su 
a b u e la , re b u sc ó  en  los a rc h iv o s  fa m il ia re s  y  
pub licó  en  1943 un a rticu lo  titu la d o  ¿Robó m i 
abuelo la calavera de Goya?

P ara  el especialista E steve B otey, la  factu ra  
del cu ad ro  denuncia  su  rea lización  an te  m ode­
lo, «po r la seguridad  del trazo  y d e  la  p ince la ­
d a» . O n iev a , q u e  lo  c o n te m p la  en  el M useo  
Provincial d e  Z aragoza, a l q u e  Lo ced ió  en  1931 
H ila rió n  G im eno . cree v e r en  é l «el esquele to  
cranea l del b ien  m odelado ro s tro  q u e  h izo  don 
V icente L ópez a  G oya, y a  q u e  se  en cu en tra  en 
an á lo g a  posición  y b a ñ a d o  p o r  id é n tic a  luz», 
pero  W yndham  Lewis dice q u e  «es d iscu tida  su 
au ten tic idad»  y que  los excépticos a p u n ta n  h a ­
c ia  « u n a  e x tra ñ a  c a re n c ia  d e  la s  v e rd a d e ra s  
proporciones de la parte  p rinc ipa l q u e  dom ina 
todos los re tra tos d e l m aestro : e l c rán eo  m aci­
zo».

H asta  e l presente, n ingún  investigador d e  la 
v ida  d e  G oya se h a  ocu p ad o  d e  u n a  m ás  reciente 
explicación, b asad a  en  u n a  d o b le  p ro fanación  
d e  tum bas, la  d e  G oya y la  d e  la  d u q u esa  Caye­
tan a  d e  A lba, p ara  explicar la  d esaparic ión  del 
c ráneo  del p intor. ¿Se h a  d e  p resc ind ir d e  ella 
p o rq u e  q u ie n  p rim e ro  la  p ro p a g a  sea  un  ser

fan tasioso , co m o  lo  a te s tig u an  a lg u n as d e  sus 
obras escritas? C reem os q u e  no.

E l 22 d e  fe b re ro d e  1974, en  el C en tro  Gallego 
d e  M adrid , d ic ta  u n a  conferencia  d o n  Agustín 
d e  Fonseca y V ázquez, p res id en te  d e  la agrupa­
ción cu ltu ra l N o ch es Poéticas, según su propia 
ta ije ta  d e  v isita, y  d o c to r honoris causa  p o r  la 
U n iv e rs id a d  l i te r a r ia  d e  C o s ta  R ica . D e  un 
poeta  hay  q u e  c re e r  cu a lq u ie r cosa, incluso que 
titule su  d isertac ión  E l m isterioso y  apasionante 
suceso sobre la  cabeza d e  Goya. A sistim os a  la 
c o n fe re n c ia , c h a r la m o s  p o s te r io rm e n te  con 
Fonseca en  su  d o m ic ilio  p ró x im o  a  la  p laza de 
R om a, en  M ad rid . L o  q u e  expuso  le  fue com u­
nicado p o r u n  co n te r tu lio  suyo, q u e  no se  decide 
a explicar en  d irec to  pese a  n u es tra  insistencia 
d e  estas ú lt im a s  se m a n a s ; d o n  Ju a n  V entura 
B a rr io -P e ñ a lo sa , a u to r  d e  u n  fo lle to  e n te ra ­
m ente ago tado , q u e  pu b licó  a  sus expensas por 
los años c incuen ta  titu lad o  É l  cráneo de Goya.

V en tu ra  B a rr io -P e ñ a lo sa  a seg u ra  d isponer 
del p ro to co lo  n o ta r ia l d e  d o n  Francisco  de 
Peñalosa, ab o g ad o  y  am igo  personal que  fuera 
d e  Francisco d e  G o y a , de  qu ien  h ab ria  recibido 
su  ú ltim a v o lu n tad : q u e  sus restos descansaran 
ju n to  a los d e  la  d u q u esa  C ayetana , fa llec ida  en 
1802. P e ñ a lo s a , d ip lo m á t ic o  c o n  d e s t in o  en 
París, cuando  cesa e n  su  puesto  y regresa a Es­
paña, se pasa  p o r  B urdeos, so b o rn a  al sepultu ­
re ro  d e  la  G ra n  C h a r tr e u s e  y  en  u n  m ale tín  
forrado d e  raso  ro jo  se  trae  p a ra  E spaña  el ge­
nial despojo  d e  G o y a . P o r ei m ism o sistem a del 
soborno se  hace con  u n  p ie  d e  ta  d u q u esa  Caye­
tan a  y dep o sita , c rán eo  y p ie . en  un  m u ro  del 
p resb ite rio  d e  la  e rm ita  d e  S an  A n to n io  d e  la 
F lo r id a , d e n tr o  d e  u n a  u rn a  d e  c ris ta l d e  La 
G ran ja , tra b a ja d a  p o r  un  o rfeb re  d e  la  casa real, 
y  cerrada  con  llavfn d e  o ro  m acizo. L a  operación 
en  la  e rm ita  se  e fec tú a  con la  colaboración  d e  un 
sace rd o te , d e  n o m b re  A m ia n o , b e c a rio  d e  la 
fam ilia P eñalosa d u ra n te  sus estudios de  sem i­
nario  en  Segovia.

¿E xistió  re a lm e n te  F ran c isco  d e  Peñalosa?! 
¿Por q u é  la  to ta l re se rv a  so b re  su acción? ¿Es 
posible tes tificar lag e s tió n  d e  ese p ad re  A m iano 
en  la  erm ita  d e  S an  A ntonio? ¿N o cabe  la sos-! 
pecha d e  que  V en tu ra  B arrio , conocedor d e  la 
desaparición  d e  la  cab eza  d e  G o y a  y del p ie  d e  la 
d u q u e sa  d e  A lb a , tr a s  las in fo rm ac io n es  que 
aparecieron  en  1946 y 1949. ap lica ra  su  fantasía 
a  u n  re la to  d e  ciencia-ficción histórica? T odo  es 
posible y, s in  em b arg o ,.h ab ría  que  descartarlo  
positivam ente p a ra  negarle  todo  valor.

J u a n  V e n tu ra  B a rr io  h a  f i rm a d o  d u ra n te  
m u ch o  t ie m p o  s u  s e g u n d o  a p e l l id o  c o n  un 
guión que  u n e  el Peñalosa. D e hecho, en  la  guia 
te lefón ica d e  M ad rid  ap arece  sólo com o  V en­
tu ra  B arrio . S u  fam ilia  es o rig inaria  d e  Segovia v 
de S an ta  M aria  la  R eal d e  N ieva, com arca  esiu 
en la  q u e  e l ap e llid o  P eñalosa y el M ercado de 
Peñalosa es frecuen te . Según  da to s del Archive 
d e  P ro toco lo s d e  S eg o v ia , in c o rp o ra d o  en  su 
p a rte  a n tig u a  a l  A rc h iv o  P ro v in c ia l q u e  nos 
lleg an  a  tra v é s  d e l v iz c o n d e  d e  A llam ira . al 
m enos cu a tro  P eñ a lo sa  fu e ro n  escribanos esta­
b le c id o s  e n  S a n ta  M a r ía  la  R ea l d e  N ieva: 
F rancisco d e  P eñ a lo sa  (1642-1668), M anuel de 
P eñalosa (1659-1663) éste  con  residencia poste­
rio r en  Segovia; F ranc isco  d e  P eñalosa G utié­
r re z  (16 8 0 -1 6 8 2 ) y  a ú n  h u b o  o tro  a n te r io r  a j 
todos ellos, P ed ro  d e  P eñalosa (1589-1599). L o s ' 
escríbanos so n  an teceso res de  los notarios en su ! 
com etido  ac tu a l y  las escriban ías, hoy notarías.
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eran m uchas veces oficio  de fam ilia. Téngase, 
además, en cuenta  que  se  rep ite  el nom bre de 
Francisco, y  aunque  los escríbanos de referencia 
se sitúan sigloy m edio an tes del fallecim iento de 
Goya, pudo  co n tin u a rse  la  trad ic ión  fam iliar, 
en el caso de adm itir la  existencia de ese F ran­
cisco de P eñ a lo sa , te s ta m e n ta r io  d e i p in to r  
maño. Hem os consu ltado  con los m ás variados 
expertos en la o b ra y  v ida de G oya. e  incluso con 
los descendientes ac tua les de la  fam ilia Peñalo­
sa segoviana. en tre  ellos el vizconde de A ltam i- 
ra. don  F e lipe  d e  P eñ a lo sa . S iem p re  hem os 
encontrado una negativa: e l p re tend ido  F ran ­
cisco de Peñalosa. depositario  y cum plidor de 
una ú ltim a y d e sco n o c id a  v o lu n ta d  de G oya 
m oribundo, no existió, o  al m enos no perteneció 
a l genuino tronco de los Peñalosa. Y sin em bar­
go, hubo un Peñalosa relac ionado  con G oya. En 
efecto, el año 1811. Franciso  de G oya y su espo­
sa  Josefa  B ayeu. « es tan d o  b u en o s  y sanos», 
otorgaron testam en to  m ancom unado  en favor 
•de su h ijo  Jav ie r, a  q u ie n  n o m b ran  «único  y

ción, de que C ayetana de A lba, hab ia  m uerto 
envenenada en  su palacio de  Buenavista, fuera 
p o r fam iliares, por algunos criados o  p o r envia­
dos de G odoy y la reina M aria  Luisa. Dejemos 
aparte  si C ayetana sirvió o  no  d e  m odelo a  Goya 
para  p in tar su Maja desnuda, y  m ás aún  si entre 
p in tory  tan aristocrática d am a  existió algún tipo 
de rom ance, cuestión que  todav ía  divide a los 
biógrafos de uno y otra. C asada  a una  edad muy 
tem prana. Cayetana enviudó joven  y falleció el 
23 d e  ju lio  de 1802 cu an d o  só lo  co n tab a  cu a­
ren ta  años. G oya asistió  a l  e n tie rro  y recibió 
después el encargo d e  p ro y ec ta r su mausoleo. 
T enia entonces el p in tor 56 años. La fam ilia real 
y  G odoy entraron a  saco en  el patrim onio  de la 
duquesa . D e las m ejo res  jo y a s  se a p o d e ra  la 
R eina, de los más bellos lienzos, G odoy, para  
quien  el A yun tam ien to  co m p ra  el pa lac io  de 
Buenavista. Cayetana fue en te rrad a  en  la cripta 
del o ratorio  de los Padres del Salvador, antigua 
iglesia del noviciado d e  ia  C om pañ ía  de Jesús, 
en la calle d e  San B ernardo . A lli perm aneció  
hasta 1843. año en que sus restos son trasladados 
a la Sacram ental de San Isidro.

un iversa l heredero» , an te  el no ta rio  A n ton io  
L ó p e z  d e  S a la z a r . F irm a ro n  co m o  te s tig o s  
Francisco Suria, Francisco F ernández P eñalosa 
y Félix  M ozota.

U n a  ram a a l m enos de esta fam ilia Peñalosa 
se h ab ia  desgajado  hasta  Cáceres. p u esto  que  
d o ñ a  A n to n ia  P eñ a lo sa . v iu d a , v e c in a  d e  la 
c iudad de Segovía, tiene que solicitar a  C áceres 
en  1827 «inform e de lim pieza de sangre, viia ei 
moríbus». así com o partida de bautism o de don 
Francisco  B ernard ino  D om ingo P eñalo sa . to ­
d as e lla s  leg a lizad as  en  fo rm a, con  el f in  de 
inclu irlas en u n a  ejecutoria de nobleza . C ree­
mos estar an te  la m ad rede  Francisco F ernández  
de Peñalosa. D e ser este personaje e l Peñalosa 
d ip lo m á tic o  d e  V en tu ra  B arrio  n o  s e r ia  ta n  
fantástica su explicación del doble robo  en  las 
tum bas d e  G oya y de laduquesa.

Fue el p ad re  de la  actual duquesa de A lba, el 
señor M artínez de  iru jo . quien  decid ió  acab a r 
de una  vez con cierta leyenda negra q u e  pesaba  
sobre la fam ilia: la sospecha, cuando  n o  acusa­

re  aqu í se exhum aron  los restos de la 
duquesa m aja el 17 de noviem bre d e  194S,alas 
doce  del m ed iod ía . El d u q u e  d e  A lba  hab ía  
encom endado a tres prestigiosos m édicos, los 
doctores Blanco Soler, Piga Pascual y  Pérez de 
PelinCo, un exhaustivo estud io  que  despejara o 
confirm ara de una vez las sospechas de envene­
nam iento . El inform e fue negativo: C ayetana 
no pudo  m orir «más que  p o r un síndrom e ence- 
falitico  o po r u n a  m en ingoencefa litis  fímica, 
fácil por las lesiones tuberculosas que  conlleva­
ba». Pero al igual que cuando  se exhum aron los 
restos de G oya en Burdeos, los investigadores 
d e  M ad rid  se  lle v a ro n  u n a  b u e n a  so p resa , 
puesto que el cadáver presen ta  aserrados los dos 
pies, y  uno de ellos, el izquierdo, adem ás, habia 
desaparecido del fére tro . L os tres m édicos es­
cribieron en su inform e que  «am bos pies fueron 
aserrados con serrucho  fino» , q u e  les parecia 
«im probable que a  la  duquesa le am putaran  los 
pies con fines de pasión o  fetichism o», y  más 
bien se inclinaban porque la  decisión de tom ó 
por desidia: se hab ia  previsto un féretro para  el 
tra s lad o  de 1843 y re su ltó  se r co rto  p a ra  un 
cadáver rígido por la  m om ificación. La solución 
m ás ráp ida no consistía en  encargar u n  nuevo 
féretro , sino en c o rla r  las ex trem id ad es d e  la 
m om ia. Hay un d a to  m uy im portan te  en favor 
de la suposición de los tres investigadores y  es 
que la ta llad a  la m om ia alcanzaba 1,49metros, 
m ientras que  el féretro , p o r den tro , tenía 1,54 
metros. Pero añad ido  e l p ie  seccionado, que  por 
la posición habia adqu irido  «posición equina», 
la m om ia daba un to tal d e  1,63 m etros. Y  con­
cluyen los doctores: «C reem os que , p a ra  enca­
ja r  el cadáver en ese féretro, se cortó  lo sobrante 
y  que en el aturdim iento , se  perd ió  un  pie.»

La explicación parece lógica. Pero  ¿no cabe la 
posibilidad de que, aserrados los dos pies, am ­
bos fueran introducidos en  el féretro  y uno de 
ellos ro bado  después p o r  a lg u ien  que  p ro fa ­
nara la tum ba, que encontraría  así su tarea  faci- 
lítada? ■ 23
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fp re s e n ta t iv o s  d e  toda la  p in ­
tu ra  española». Este buen año 
a e  1819 el rey F e rn a n d o  VII le 
hace a  E s p a ñ a  y  al m u n d o  su 
regalo  fa b u lo so ; el M u se o  del 
Prado.

IV . Esplendoroso 
ocaso

E n  1820, "G o y a , que ya tiene  
setenta y  cuatro  años  -d ic e  
R a m ó n -, vive confinado en  su 
Q uin ta  d e l Sordo, en tresu s de­
liq u io s  d e  p in to r que ha co­
m en zad o  a  p in ta r  p ara  sf 
m ism o los encargos de su 
alm a y  d e  su fantasía». Ta l son 
las pinturas negras, som brías 
v isiones del p o zo  de  su  alm a 
en cu ya s agu a s se  agitan, 
c o m o  ha visto el za h o ri Rafael 
Albertí,

-La dulzura, el estupro, 
la risa, la violencia, 
la sonrisa, la sangre, 
e l cadalso, la feria.
Hay un diablo demente persi­

guiendo 
a cuchillo la luz y  las tinieblas.»

Este  a ñ o  a c u d e  d o n  F ra n ­
cisco  p o r ú ltim a ve z a la A c a ­
d em ia. a  ju ra r  ta C o n stitu ció n , 
y  a ca b a  lo s  «D e sa stre s d e  la 
g u e rra ». Es cu rio so : en  1823, 
c u a n d o  el p in to r da  fin a  su 
negra  sinfonía  de  la Q u in ta  del 
S o rd o , el otro  so rd o  inm enso 
a caba su  «N o ve n a  S in fo n ía ».

E n  1824  se  siente m ás can­
sad o q u e  n u n c a y  pide licencia  
c o m o  p in to r de  C á m a ra  para 
som eterse a  una cu ra  de  aguas 
en P lo m biéres y  pasa a  F ra n ­
cia. ¿ A  cu ra rse  ó , co n  los cien 
mil H ijo s d e  San Lu is  en  el país, 
a  sentirse m ás tra n qu ilo ?  En  
B u rd e o s se reúne co n  Le o ca ­
d ia  W eiss y  co n su  hija  Rosa­
rio: "E ntonces  -d i c e  G ó m e z  
M o re n o -, e l cariño y  la  ad m i­
ración  d e l viejo an te  las dotes  
artísticas q u e  descubría en  
Rosarito, a  quien m iraba com o  
si fuese h ija suya, se  destacan  
confortando la  vida del p intor, 
frente a la  lucha sorda de inte­
reses y  egoísm os que le  en  vol­
vieron en  sus ú ltim os días». 
Pinta en B u rd e o s d o n  Paco, 
pasea co n M oratín  y  co n  G o i­
coechea, están co n  él su  hija 
M anuela y  su  yerno M uguiro .

E n  1825  p id e  p ró rro ga  de  su 
licencia, esta vez para ir al bal­
neario de  Bagnéres, p e ro  para 
quedarse en su casa bordelesa 
det «c o u rs »  d e  J o u m y . E n  ve­
rano tiene otra enferm edad 
grave. V ie n e  a  M adrid  y  o b ­
tiene la jub ilació n , co n se r­
va n d o  su s h o norarios: lo susti­
tu ye  c o m o  p in to r de  C ám ara 
V ice n te  L ó p e z , qu ien  retrata al 
m aestro en  1826, antes de  q ue 
re g re se  a  B u rd e o s. E n  1827, ¡a 
los o ch e n ta  y  u n  a ñ o s!, p inta la 
«L e c h e ra »  y  h a ce  su  postrera 
visita a  España.
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« Ocho años antes de m orir, Goya 
vive en la Q uinta del Sordo, 

pintando p a ra  sí los encargos 
de su alm a y de su fantasía»

Goya, asistido por ei doctor Arríete. Esta obra ia pintó Goya 
en 1820, poco después de superar una grave enfermedad. Por 
le misma época debié com enzar laa «p in tu ra s  n e g ra s ».

E n 18 2 6 , auriíjue 
fe rm o , no d e sc i-d a  nis,!n®'’ ’

tu ra  n i sus  asuntos: haceer"'
t ra to  d e  P ió  M o .n a  y c.®'
c h a  26  de  marzo. 
h i)o  Jav ie r: «... 
m esa da s  ge. l
a u n  m e  queda la .o t r a ¡ J ¡ ¿  
9 7 9  F s .,  y  SI m e  c .iw ásyasdo! 
m esa d a s  p ie n so  ooner en , 
re n fa  ftas fa  lo s  doce m,/ f  
a n u a le s  q u e  es una finca p»,

P e tu fp a ra M n o .y s o s ü e s d n .
d ie n te s , ¿ no  es verdad?,, Tn 
da v ía  e n l . -  de abnl le escribe 
al h ijo ;  "Q u e rid o  Javier note 
p u e d o  d e c ir  m ás oue.detantí 
a le g ría , m e h e p u e s to o/ipoco 
in d is p u e s to  y  estoy en /a 
cam a . D io s  quiera que te ve» 
ven ir...» .

N o v iv irá , com o es su deseo 
ta n to  c o m o T iz ia n o . El día2de 
a b r il se  le  pa ra liza  el cuerpo y 
as í es tá  el g ra n  baturro hasta'la 
n o c h e  de t 15 al 16 en que le 
lle g a  la  m uerte . Lo entierranen 
e l c e m e n te r io  de Burdeos, en 
e l p a n te ó n  fa m ilia r  de los Goi­
co e c h e a ;

Híc Jacet 
Fra n ciscus A . Goya et Lucientes 
H ispaniensís peritíssimus piclor 

M agnaque sui nominis 
Celebritatis natus 

D e cu rso , proba, lumine viiae 
Obi! XVI Kalendas Mail 

A n n o  Domini 
M .O C C C . XXVIII

A  f in a le s  de l s ig lo  XIX se ex­
h u m a n  lo s  restos de don Fran­
c is c o  y  se  traen  a la sacramen­
ta l m a d r ile ñ a  de San Isidro. En 
1919 se tras ladan  definitiva­
m e n te  a  la  e rm ita  de San Anto­
n io  d e  la  F lo rida . Pero Goya 
v in o  d e  B u  rdeos descaOezado. 
A lg u ie n  le  rob ó  la cabeza en el 
c e m e n te r io  bórde les. ¿Lo hizo 
u n  f re n ó lo g o , a lgún  admirador 
ta l vez. qu izá  el sepulturero 
«de  té tr ic a  m irada^ que remo­
v ió  la s  huesas dei panteón 
p re s ta d o ?  N o se sane.

En 1849, el jo v :" ' Dionisio 
F ie rro s  p in ta  un lie  ‘zo con un 
c rá n e o  (es tá  en e¡ museo de 
Z a ra g o z a )  q u e  'tentifica 
c o m o e l d e G o y a e i' -irquésde 
S an A d riá n , ¿Es :• ? el verí­
d ic o  c rá n e o  de • m Fran­
c is c o ?  S e  cree q u ‘ pero no 
s e  p u e d e  a firm . .otunda- 
m en te . ¿ D ó n d e  iri. oararsu 
ca la ve ra , desde  o.' 's  escru­
ta n  su s  cue nca s  • a los 
v iv o s  y  a  lo s  m ué ’  Nunca 
se sab rá .

A h o ra , s ig lo  y fo  
p u é s  d e  su  m u e r tf  más in­
s ig n e  d e  lo s  dec.'i indos se 
y e rg u e  in ta c to  an i jsofros. 
s in  fa lta r le  n i un  h t  ■ ni una 
p iz c a  d e  ca rne , c o i: ¿aluda-
b le  c o lo r  ése q u e  le Miópara 
s ie m p re  V ic e n te  Ló.' ‘ - Como 
e n  e l s u e ñ o  pesac usco de 
u n o d e s u s  « c a p r ic n . ' .loQue 
h a ce  G o ya  desde 329 e® 
« c re c e r  d e sp u é s  de '" 'i''” .

A. M. C.‘- 'VfPOY

6 7  L os D o m in g o s  d e  ABC. Madrid, 1978,2 de julio. "Esquema biográfico c k  Goya, I746-IH 28",porÁ . M. Campo}'.
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ACADEMIA
B O L E T I N  DE L A  R E A L  A C A D E M I A  

DE B E L L A S  A R T E S  DE S A N  F E R N A N D O

M ADRID P R IM ER  SEM ESTRE D E  I9S7 NU M . 64

m . PA TR IM O N IO

H a sido adquirido un ejemplar de la primera edición de los Desastres de 
la Guerra, de don Francisco Goya. D oña Miriam de Agustín, sobrina y  he­
redera de don Leopoldo Querol, efectuó la entrega de un legado del acadé­
mico fallecido, Está form ado p or partituras y m anuscritos del músico, 587 li­
bros y  un  retrato del académico, hecho en 1969 p o r  José Manaut.

El M useo Municipal ha devuelto a la Real Academia una colección de pia­
nos de Juan de Vülanueva y  Ventura Rodríguez, que obraban en dicho mu­
seo en calidad de depósito después de una exposición en que se m ostraron 
públicamente.

La Real Academia ha  prestado varias obras para diversas exposiciones. 
N o  ha accedido a préstamos en el caso de que la conservación no lo aconseje 
o en aquellos casos en que la normativa de la Academia así lo disponga, como 
en las pinturas sobre tabla.

H a  sido modificado el «starus» de la Erm ita de San A ntonio de la F lo­
rida, la cual fue cedida po r el rey don Alfonso X III en 1928 a la Real Aca­
demia de San Fernando. La iniciativa del cambio ha partido del Patrimonio 
Nacional. El uso ha sido transferido al A yuntam iento de Madrid. La Aca­
demia conserva el derecho a emplear la Erm ita en sus celebraciones. La Aca­
demia ha tratado en varias sesiones plenarias de este asunto, manifestando 
su rechazo a la m edida que se proyectaba. D e resultas de ser el Ayuntamien­
to  quien atiende a las visitas diarias al m onum ento, dejará de ser función del 
Museo de la Academia la de atender al Panteón de Goya.

IV, ACAD EM ICOS

N o m b r a m ie n to s  y  recepriones

E n sesión de 12 de enero se dio cuenta de las cartas remitidas por don 
A ntonio Fernández Alba y don José Luis Sánchez, agradeciendo y  aceptan­
do su elección de Académicos numerarios.

El 25 de enero tuvo lugar la recepción como Académico numerario de 
don Joaquín Pérez Villanueva. D io  lectura en su discurso, titulado «El ita­
liano Felice Gazzola en la Ilustración española». Fue contestado por don 
José H ernández Díaz.

4 5 2 -

68 Academia: Boletín de la  Real Academia de Bellas Artes de San Fernando. Madrid, 1978, n. 64,1° semestre. 
La E m ita  de San Antonio de  ta Florida y  Panteón de Goya confiada a  la custodia del Ayuntamiento de Madrid.
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Hipótesis sobre el destino de una cabeza genial

El último «disparate» de Goya
A rtu ro  C o lo ra d o  C astellary

E n  la  e rm ita  d e  S a n  A n to n io  d e  la  F lo rid a  descansan  los restos d e  F rancisco  d e  G o ya  y  L u c ie n te s , 
j u n to  a  los d e  su  consuegro  y  a m ig o , d o n  M ig u e l  M a r tín  d e  G o icoechea . E n  u n a  tercera  caja , de  
m e n o r  ta m a ñ o , se en cu e n tra  u n  p e rg a m in o  q u e  reza : «Falta en e l  e sque le to  la  ca lavera , p o r q u e  

a l m o r ir  e l g ra n  p in to r , su  cabeza , seg ú n  es fa m a , f u e  c o n fia d a  a  u n  m é d ic o  p a r a  su estu d io  
c ien tífico » . ^ C u á l h a  s id o  « • . . .  , . -a u té n tic a  h is to r ia  d e  la  ca lavera  d e  G oya?

P E R O  em pecem os p o r los he­
chos com probados.

En la m adrugada del día 16 de 
abril de 1828 fallece G o y a  en su casa 
de B urdeos, núm ero 39 de la  calle 
Fossés de  iT n tendance . R odean la 
cam a del enferm o P ío  de M olina, el 
p intor A n to n io  de Brugada y  un 
m é d ic o  d el q u e  h a b la  L e o ca d ia  
Zorrilla  de W eiss, ama de llaves y  
seguram ente amante de G o y a , en su 
correspondencia con M oratín. L eo ­
cadia no ha asistido a los últim os 
m om entos del m oribun do; agotada 
p o r la vigilia se ha retirado a descan­
sar. Se avisa a M ariano G o y a  y  a su 
m ujer G um ersin d a, a los am igos 
franceses y  de la colonia española de 
exiliados, y  entre varios de ellos se 
amortaja el cadáver con un hábito de 
m onje de San Francisco de Paula, tal 
com o G o y a  había establecido en su 
testam ento. E l dibujante Francisco 
de la T o rre  realiza su postrer retrato 
en el lecho d e m uerte, que el im pre­
so r G aulon traducirá a itografía.

U n a tu m b a  en Burdeos

El banquero G alos se encarga de 
las form alidades para el entierro y se 
abre la tumba propiedad de la fam i­
lia M ugu iro, que se encuentra en el 
cem enterio de la Chartreuse y  d o n ­
de M iguel M artín de G oicoechea 
había sido ya  enterrado tres años an­
ees. E l c ó n s u l e sp a ñ o l, J o sé  de 
Ferrari, acude a la casa de G o ya  
donde instruye el acta de defunción. 
L lega la hora de colocar el cadáver 
en el ataúd, con un rosario entre las 
m anos y  envuelto en su capa, según 
sus ú ltim os deseos. N um erosos asis­
tentes, refugiados políticos, artistas, 
am igos, allegados y  personalidades 
de la ciudad acom pañan al séquito

34

que conduce el féretro a la iglesia de 
N o tre  D am e y  al cem enterio de la 
C hartreuse; la tum ba está abierta, se 
introduce el ataúd y  se sella la p ie­
dra. E l am igo entrañable, P ío  de 
M olina, que ha asistido al enferm o 
en los últim os m om entos, com pone 
el epitafio que será grabado en la 
lápida:

H ic Jacei 
Franciscus A G oya e t Lucientes 
H ispaniensis peritissim us p ictor 

M agnaoue sui nominis 
Celef) ritate notus 

D ecurso, probe, lum ine vitae 
O b iit XVI Calendas Maii 

A nno  D om ini 
MDCCCXXVIII

A ETA TIS SU AE
LXXXV
R.I.P.

Francisco Goya: ^Un milagro de San Antonio de Padua^, cúpula de San Antonio
de la Florida, 1798.

6 9  G alería Anliqvaria, Madrid, 1991, n. 88, octubre. 
"Hipótesis sobre el destino de una cabeza genial: El último disparato de Goya" por Arturo Colorado Castellary.

Ayuntamiento de Madrid



l

tes,
de
*e

ibre.
aiy.

Arriba: 
Francisco Goya: 
"Autorretrato^, 
1815. Museo de 

la Real 
Academia de 

San Femando.
Abajo: 

"Mausoleo de 
Francisco de

<oyc
deoBurdeos».

Pasan los años, la figu ra  del gran 
p in to r se desvanece, algunos p in to ­
res lo  siguen recordan do, p ero  tan 
só lo  se m antiene v iv o  en la m em oria 
de los m ás allegados. E s preciso  lle­
gar a m ediados de siglo  para que 
algunos especialistas franceses c o ­
m iencen a reivindicar el legado del 
aragonés. L a  tum ba sufre el más 
terrible de los abandonos, el de! o l­
vido.

E n  E spaña las cosas n o  van  m ejor 
y  tienen q u e transcurrir m ás de se­
tenta años para que los restos de 
G o y a  vu elvan  a su patria. L a  p rim e­
ra in iciativa  surge en Z a rag o za , en 
1863, en el seno de la Sociedad E c o ­
n ó m ica  de A m ig o s  del País. H ab rá  
que esperar a 1869 para q u e el go ­
biern o español presente form alm en­
te ante el francés la p etició n  del tras­
lado de los restos a e  G o y a , p ero  al 
n o  haberse c u m p lid o  to d av ía  los 
cincuenta años desde la m uerte del 
p in to r la  A d m in istración  española 
decide suspender las diligencias.

F inalm ente, en 1888 se proced e a 
la  exhum ación  de los restos; el có n ­
sul español en B urdeos, Joaquín de 
Pereira, levanta el acta que certifica 
la terrib le  desaparición: « A b ierta  la 
tum ba nos en contram os en presen­
cia de dos cajas, una de las cuales 
estaba fo rrad a interiorm ente de zin c 
y  la o tra  de m adera sencilla sin n in­
guna placa ni in scrip ción  in terior y  
am bas d e igual lon gitu d , p o r  lo que 
p roced ieron  a abrirse am bas. E n  la 
q u e estaba forrada de z in c  se encon­
traron los h uesos de un cu erp o  hu­
m ano excepción  hecha de la cabeza 
que faltaba p o r  co m p leto , lo  q u e no 
dejó  de sorprendernos grandem ente 
a to d o s los allí presentes. Y ,  precisa­
m ente, to d o  induce a creer que los 
restos encerrados en esta últim a caja 
son los de G o y a , p o r  ser los huesos 
de las tibias m uch o m ayores que los 
conten id os en la caja de z in c  y  ade­
m ás haberse en con trad o  en ella res­
to s  de un t e j id o  d e  se d a  c o lo r  
m arrón que deben ser los del gorro  
con  q u e se presum e fue enterrado 
G o y a , así co m o  p o rq u e  estando más 
pró xim a de la entrada del «caveau» 
d eb ió  ser la últim a q u e en él se c o ­
lo có  no habiéndose en con trad o  en la 
caja de m adera traza alguna de que 
hubiera sido abierta, ni la m andíbula 
in ferio r, ni diente algun o, to d o  in­
duce a creer q u e a G o y a  le enterra­
rían decapitad o, bien p o r  un m édico 
o  p o r  algún fu rib u n d o  am ador de 
notabilidades»*. G u sta ve  L abat, de 
la A cad em ia  d e B urdeos y  testigo
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Francisco Goya: «Autorretrato a los 78 
años», pluma y  tinta sepia, 1824. Museo 
del Prado.

m enterio m adrileño de San Isidro, 
para, en 1919, pasar a su actual em­
plazam iento en la erm ita de san "A n­
tonio de la Florida, bajo los frescos 
del m ilagro del santo.

Y  para acabar de aum entar la 
confusión, en 1928, H ilario  G im e- 
no, m iem bro de la  A cadem ia de Be­
llas A rtes en San L uis de Zaragoza, 
declara haber encontrado un cuadro 
firm ado p o r D ionisio  Fierros y  fe­
chado en 1849, que lleva al dorso la 
inscripción «Cráneo de G o y a , p in­
tado p o r Fierros». ¿C ó m o  había lle­
gado a manos de este desconocido 
pintor la reliquia artística que le per­
m itiera realizar tan m acabro retrato?

L a  h ip ó tesis  fr e n o ló g ic a

D e  todas las suposiciones lanza­
das sobre el m isterio de la cabeza de 
G o ya , la que sin duda ha encontra­
do un m ayor eco es la que atribuye 
m óviles m édicos a la desaparición 
del cráneo. A sí lo  afirma el pergam i­
no que h o y  se encuentra ¡unto a los 
restos de G o y a  en la ermita madri­
leña: «según es fama fue confiada a 
un m édico para su estudio científi­
co , sin que después se restituyera a 
la sepultura, ni, p o r tanto, se encon­
trara aJ verificarse la exhum ación, en 
aquella ciudad francesa».

Pero podem os preguntarnos qué 
interés científico podía  despertar el 
cráneo de un hom bre, aunque éste 
fuera e] de un afamado pintor. Es 
cierto que en el prim er tercio del 
siglo X IX  una nueva teoría, que hoy

también de la exhum ación, nos des­
cribe así la identificación de los res­
tos y  el estupor p o r el descubri­
m iento: «U na vez  desellada la lápi­
da, los enterradores bajaron al pan­
teón, ya  n o  había rastro de los fére­
tros de madera, y  los huesos' de los 
cuerpos estaban esparcidos p o r  el 
suelo; a la derecha los de un hom bre 
de pequeña talla que se atribuyeron 
sin dudar a G oicoechea, al que se le 
sabía, p o r  tradición, de no m ucha 
estatura; a la izquierda, cerca de un 
ataúd de zin c com pletam ente defor­
m ado, los restos de un coloso, con 
una gran espina dorsal encorvada, 
enorm es tibias... n o  se podía dudar 
un instante, era la que quedaba del 
célebre pintor cuya estatura, opues­
tamente a la de su com patriota, era 
notablem ente alta y  poderosa. Pero 
nuestra em oción fue grande, los en­
terradores no encontraron más que 
una cabeza, la de G oicoechea con­
fundida entre los restos de su cuer­
po... la cabeza de G o y a  había desa­
parecido, ¿la había sustraído una 
m ano sacrilega? ¿dónde, cuándo y  
cómo?»^.

La confusión es enorm e. Pereira 
decide trasladar los dos cuerpos a 
M adrid, pero la proverbial incapaci­
dad de ia burocracia española atrasa 
una vez más el viaje. H ay  que espe­
rar de nuevo diez años, durante los 
que lo s restos de G o ico e ch e a  y  
G o y a  vuelven otra vez  a la tumba 
bordelesa. Será en 1899 cuando, de­
finitivam ente, los dos amigos reali­
zan su viaje, pero no el últim o, pues 
prim ero serán enterrados en e ce-
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Dionisio Fierros: «Cráneo de Goya», 1849, Museo de Bellas Artes de laragoza.
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co n sid e raría m o s p se u d o cie n tífica , 
h izo  fu ro r  entre los m éd ico s; se tra­
taba de la d o ctrin a  fren o ló g ica  o cra- 
neom ancia, q u e p reten día  dar una 
base firm e e in discutib le  al estudio 
de las form as del cereb ro  y  del crá­
neo co m o  m an ifestación  de los h ábi­
tos m orales y  del carácter del h o m ­
bre. Sem ejante o p in ió n  o b ligab a  a 
los m édicos q u e con  ella co m u lg a ­
ban a una especie de rapiña m o rtu o ­
ria, a la caza  de cráneos d e asesinos, 
alienados,- genios, etc., que c o rro b o ­
raran sus tesis. D o s  p odían  ser los 
m édicos a los que L eo ca d ia  Z o rrilla  
se refiere cuan d o escribe a M o ratín , 
al narrarle los ú ltim os m om en tos de 
G o y a : «H asta el m éd ico  se asom bró 
de su va lo r, d ice que éste nada p ad e­
ció; en  esto vaciló»^. ¿Fue quizás 
este m édico  el d o c to r  G a u b ric , que 
asistía a lo s  W eiss, o  el d o cto r Jules 
Lafargue, que y a  había atend id o a

Francisco Goya: «El sueño de la razón 
produce monstruos», frontispicio para 

«Los Caprichos», 1797-1798. Museo del
Prado.

G o y a  en 1826? L o s  dos m édicos 
b o r d e le s e s , L a fa rq u e  y  L a u b r ic ,  
eran p artid arios de la teoría  fre n o ló ­
g ic a , p u b lic a n d o  el p r im e r o , en 
1838, una o b ra  úxvXzáa A p p ré tia tio n  
de la d octrine  p h réo lo g iq u e  d e  loca- 
lisa tion des fa cu lte s  in tellectuelles e t 
m o ra le s  a u  m o y e n  d e  l ’a n a to m ie  
com parée, y  el segu nd o era un afa- 
m a a o  anatom ista que había defen d i­
d o  en M o n tp ellier una tesis sobre 
lo s  traum atism os del cerebro. E stos 
d atos, q u e han sido sum inistrados 
p o r  el d o cto r Jacques F auq ué y  R a ­
m ón  V illan u ev a .É tch ev arría , en un 
lib ro  recientem ente p u b licad o , sir-

Francisco Goya: «Aquelarre», 1797-1798, Museo Lázaro Galdiano, Madrid.

ven  a lo s  autores para afirm ar que 
«en estas conjeturas se p ued e su p o ­
n er razon ab lem en te q u e el 16 de 
abril p o r  la n o ch e, tras la  co lo ca ció n  
de G o y a  en el ataúd, h ab ién d ose re­
tirad o la fam ilia, q u izás se perm itió  
a estos m éd ico s p racticar u n a au top ­
sia al cad áver de G o y a  y  sacar una 
m uestra. S ó lo  el estud io  d el cerebro  
p o d ía  interesar a los m éd ico s: G o y a  
m u rió  tras u n a p érdid a  de co n o c i­
m ien to  y  un p e río d o  d e afasia, a 
con secu en cia  d e las lesiones vascu la­
res cerebrales co n  h em ip lejía  dere­
cha, lesiones q u e la ciencia d e la 
ép o ca  n o  p o d ía  a p reciar tod avía. 
Para estudiar el cerebro , el cráneo 
d eb ía  su frir u n a cran eotom ía». Y  
para a p o yar su o p in ió n , lo s  d os au ­
tores citados se p regu ntan  si «el es­
tu d io  del cerebro  d e G o y a , el p in to r  
m ás grande de su ép o ca  ¿no m erecía 
acaso (...) el interés de los m édicos? 
¿ N o  in ten tab an  estos anatom istas 
bordeleses, incansables y  h on estos 
in vestigad ores, buscar u na lu z  en  el 
oscurantism o m éd ico  de este p rin ci­
p io  d el s ig lo  X IX ?»"*

E l tr iu n v ira to  
p ic tó rico -m éd ico -a ris to c rá tico

O tr o  autor q u e h a  estud iad o el 
tem a d e la  cabeza de G o y a  es Juan 
A n to n io  G a y a  Ñ u ñ o , en un ap asio­
nante lib rito  p u b lica d o  en R o m a  y  
q u e lleva  el sugerente títu lo  L a  espe­
lu z n a n te  h istoria  de  la calavera de  
G oya^, que a las sabias palabras de 
este p restig io so  autor une un c o n ­
c ie n zu d o  estud io de los datos que
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Francisco Goya: "G ran coloso durmuio», piedra negra, 8 ¡24-1828. Francisco Goya: -M a l Sueño», piedra negra, 1824-1828.

)osee. Para G ay a  Ñ u ñ o  es impensa- 
)ie que el p intor fuera decapitado 

recién m uerto, antes del encierro, 
pues es «im posible creer en sem e­
jante m onstruosidad a la que de nin­
gún m odo hubieran acceaido los fa­
miliares y  am igos que daban guardia 
al cadáver del artista», y , para ello, 
se basa en las declaraciones de la 
viuda del p intor Brugada que pre­
senció el enterram iento. Y  cree en­
contrar la solu ción  del enigm a en un 
a r t íc u lo  d e  D i o n i s i o  G a m a l lo  
Fierros, publicado en E l Español en 
1943, en el que confesaba ia autoría 
del robo p o r parte de su abuelo, el 
)intor D ionisio  Fierros, en confa- 
>ulación co n  un aventurero rom án­

tico que habría costeado la expedi­
ción sacrilega, aue G aya  Ñ u ñ o  per­
s o n if ic a  en e m a rq u é s  de San 
A d r iá n ,  h i jo  d e l re tr a ta d o  p o r  
G o y a ; el tercero de los ladrones de 
tumbas sería un m édico, también 
am ante de ia frenología que se en­
cargaría de la operación de am puta­
c ió n . E n este ú ltim o caso, G aya 
Ñ u ñ o  cree au e  se tratara del doctor 
M ariano C u b i y  Soler, autor de una 
In troducción  a  la frenología  (N ueva 
O rleán s, 1836).

Para datar el m om ento de la fe­
choría, nuestro autor la sitúa en to r­
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no al año 1849, el m ism o que lleva 
inscrito e! retrato del cráneo, firm a­
do p o r  D io n isio  Fierros, y  que ac­
tualm ente se conserva en el M useo 
de Bellas A rtes  de Zaragoza. ¿Q u é 
ocurrió, pues, con la fam osa calave­
ra en m anos de este triunvirato ro ­
m ántico? D espués del estudio «cien­
tífico», siem pre según las declara­
ciones del autor de artículo, parece 
ser que acabó en m anos del pintor, 
quien p roced ió  a retratarla y  a con ­
servar a c o m o  una auténtica reli­
quia. M u erto  el propietario , aquella 
m acabra p ieza  fue a R ibadeo con el 
traslado de enseres de la viuda y  per­
m aneció en la fam ilia F ierros hasta 
el año 19 11. En esta fecha, el pobre 
crá n e o , q u e tantas vueltas había 
dado acabó roto  en sus suturas p o r 
una explosión  que N ico lás Fierros, 
hijo del p intor, p ro vo có  para expe­
rim entar, ante sus alucinados co n ­
discípulos de la facultad de M ed ici­
na de la U niversidad de Salamanca, 
el p od er expansivo de los garbanzos, 
con los que llenó la calavera y  los 
m o jó , haciendo estallar el peculiar 
recipiente.

¡Q u é  extraño destino el de la in­
signe calavera de G o y a , pulverizada 
en las inexpertas m anos de un grupo 
de estudiantes salm antinos!

La fábula  líte ra río -ro m án tica

P ero el delito  sacrilego ha dado 
pie a otras interpretaciones, en este 
caso basadas m ás en la im aginación 
que en los datos de archivo, reco gi­
dos con la pasión del investigador. 
M e refiero, p o r  ejem plo, a una no- 
velita que tiene ínfulas de novelón , 
titulada ¿ D ónde está la cabeza de  
Goya?^, que luce com o autor a un 
d esconocid o llam ado G re g o ry  A b - 
b o t  — q u iz á s  s e u d ó n im o  d e  un 
nom bre más hispano—  y  que c o ­
m ienza de la siguiente guisa: «Son 
las doce de una noche de prim eros 
de noviem bre del año 1837. E l aire 
frío  y  húm edo, que sube del G a ro ­
na, abanica las góticas cópulas de los 
cipreses del cem enterio de la cartuja 
de B urdeos. L a luna juega al escon­
dite con unos negros y  torm entosos 
nubarrones, m ientras las som bras, 
entre los panteones, danzan dem o­
níacas y  sarcásticas zarabandas. En 
esta  h o ra  de la m e d ia n o ch e , un 
h o m b re em b o za d o  con  una recia 
capa avanza cauteloso p o r  la  calle de 
C o u p e -G o rg e , lindante con  las ta­
pias del cem enterio, se detiene, m i­
rando receloso a todas partes. La 
luna queda oculta p o r las nubes y  la 
noche se ha hecho una tupida som ­
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Francisco Goya: «C oya y  su m édico A rríela», 1820, «¡nstitu te  o f  Arts», M inneapolis.

bra. E l extraño y  solitario  noctám ­
bulo salta ágilm ente la tapia y ,  con 
paso d ecid ido, se dirige hacia un ex­
traño m ausoleo que h a y  en un extre­
mo del cem en terio . D u d a un instan­
te. L u ego , se d espoja  de la capa y , 
haciendo uso de todas sus fuerzas, 
levanta ia pesada losa de m árm ol del 
panteón. E n el fo n d o  de la sepultura 
se ven d os ataúdes. E l m acabro v isi­
tante a lza  una de las tapas y  la vuelve 
a dejar caer inm ediatam ente. L u eg o , 
levanta la otra; allí debe estar lo que 
busca».

Se trataba de un joven y  p obre 
p in to r que esperaba encontrar su 
inspiración, co  ocan do el cráneo del

insigne p in to r en una m esa de su 
d e s v e n c ija d o  y  a n g o s to  e s tu d io , 
c o n v o c á n d o le , co n  lo s gritos de: 
« ¡ M a e s t r o ,  g u ía m e !  ¡ D a m e  tu  
artel»

¿ Y  p o r qué no im aginar que fu e­
ron las brujas q u e G o y a  inm ortalizó  
con  sus p inceles, quienes quisieron 
recrear un ú ltim o cap rich o, el más 
alucinante d e to d o s, hurtando la ca­
b eza  de quien las p lasm ó en im áge­
nes? N in g ú n  investigador ha lanza­
do sem ejante h ipótesis, pero sí el es­
crito r  de una b iografía  novelada de 
G o y a , el sueco A rtu r  L u n d kvist, se 
atreve a p ro p o n er c o m o  alternativa 
la ven gan za  de un b ru jo  o  algún

« p ractican te  de m agia  negra  que 
creía necesitar su calavera para sus 
m anipulaciones»^.

«G oya o  la m u erte»

H a y  que reco n ocer que la h isto­
ria de Ja calavera de G o y a  p ued e — y 
debe, ¿por q u e 'n o ? —  dar lugar a 
num erosas y  a veces aventuradas h i­
pótesis. M e v o y  a atrever a dar aquí 
otras, quizás las m ás descabelladas. 
Y  para e llo  quisiera partir de una 
cita de O rteg a  y  G asset, en la que 
m anifiesta la com plejidad de la in­
terpretación de la obra de G o y a : 
« Y o  n o  v e o  p o r  q u é los h istoriad o­
res del arte no declaran m ás sincera­
m ente lo  que, p o r fuerza, tienen que 
sentir ante G o y a , a saber: que es un 
en igm a, un en o rm e a certijo  para 
aclarar, ya  q u e n o  resolver, al cual 
con vien e andar despacio  y  renunciar 
a sim plificacion es de una de las rea­
lidad es m ás com plicadas q u e han 
ap arecid o  en to d o  el p asad o del 
arte».

V a ya m o s ahora con  la prim era de 
n u estras  su p o sic io n e s  fan tásticas. 
D e  to d o s es co n o cid a  la gran pasión 
qu e sentía E ugéne D e la cro ix  p o r el 
p in to r de F u en d eto d o s, pasión que 
ya en 1832, con  m o tiv o  efe su viaje a 
E sp a ñ a , le h ab ía  h e ch o  escrib ir: 
« T o d o  G o y a  palpitaba a m i alrede­
dor» ; después, pudo co n tin u ar p ro ­
fu n d izan d o  en la ob ra  de G o y a  al 
abrirse en París la G alería  Española 
de L o u is P h ilip p e, a la que Javier 
G o y a  había ven dido n ueve lien zo s 
de su padre.

A  p rin cip ios de 1846, D elacro ix  
viaja a B urdeos con una m isión tam ­
bién funeraria; acude al cem enterio 
de la C hartreuse para levantar allí 
una tum ba destinada a su herm ano 
C h arles  que acababa de fallecer en la 
ciudad de B urdeos. A ll í  seguram en­
te co n o ce  la co lecció n  de litografías 
d e  lo s  T o ro s d e  B u rd eo s  que le 
m uestra su am igo A d rie n  D a u za ts; a 
su vuelta a París, el entusiasm ado 
D ela cro ix  escribe a su am igo reco r­
dándole una prom esa incum plida: 
«Vd. m e o lvid a: no o lv id o  desde que 
m e h izo  esa prom esa: se lo ruego, 
q u erid o  am igo, hará V d . a un h o m ­
bre, una herm osa joven no podría 
p edir más. G o y a  o la m uerte, queri­
d o  am igo. S u y o  mil veces. E g. D e ­
lacroix»**.

¿C u á l era esta prom esa que con 
tanto ard or recordaba el p intor? N o  
olvidem os que cuan d o, en 1888, los 
restos de G o y a  son exhum ados en
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B u rd eo s, lo s  testigo s presenciales 
asegurarían que la única abertura 
)or donde se p o d ía  entrar estaba se- 
lada y  que ninguna anorm alidad se 

podía apreciar en la tum ba. Partien­
do de esta constatación, si la cabeza 
h u b iera  s id o  ro b a d a  p o r  el trío  
F ierro s-C u b í-S an  A d rián , p o r un 
p in to r rom ántico o  p o r  no im porta 
quién, los testigos de la exhum ación 
se hubieran percatado de la rotura 
de los sellos. Tan sólo los sepulture­
ros de la Chartreuse podían haber 
desellado y  vuelto  a sellar la tum ba 
sin levan tar sospechas. ¿Es m uy 
aventurado im aginar a D elacro ix  en­
cargando una sepultura para su her­
m ano en la Chartreuse y  al m ism o 
tiem po sobornando a los encargados 
para que le proporcionaran el crá­
neo de G o ya ?  ¿ A  qué prom esa se 
refiere D elacro ix  cuando escribe a 
D urats? ¿Le estaba reclam ando las 
litografías de B urdeos, o  quizás, el 
envío en un m acabro paquete? Es 
evidente que en D elacro ix  existía 
una tendencia p o r  lo  escatológico, 
p o r lo necrófi o , cuando pinta lo 
que él denom inaría «mis tres masa­
cres» o a H a m le t  y  H oracio  en el 
cem enterio, ¡cuando un sepulturero 
extrae de la tum ba la calavera de Y o -  
rik! ¿ N o  es su grito « G oya o  la 
muerte» una m anifestación clara de 
la idolatría irrefrenable que sentía 
por el m aestro en su delirio go yes­
co?

E s e v id e n te  q u e  n o  ten e m o s 
prueba docum ental alguna para p o ­
der dem ostrar esta suposición fanta­
seadora, que no realmente hipótesis, 
¿pero acaso la tienen ¡os autores ci­
tados al lanzar las suyas?

El g ran  d isparate

¿ Y  p o r qué no suponer que fuera 
el p ro p io  G o y a  el que meditara, pre­
parara y  dejara ordenada su decapi­
tación tras su m uerte? V arios han 
sido los que se lo han im aginado 
colaborando con los ladrones y  sen­
tado, pintando la escena, com o un 
disparate postum o; José Francés se 
com place en im aginar a «un esque­
leto descabezado que iría a través de 
la  n o c h e  con  una lin tern a en la 
m ano. D e  las som bras se destacarían 
fantasm as am ortajados, brujas zam ­
bas y  barrigudas, duendecillos que 
rieran. Y  en una esquina de esta 
aguafuerte, tan inconfundiblem ente 
goyesca, de] hom bre que ha perdido 
su cráneo, la m ano recia de artista

40

habría escrito con  su letra ancha y  su 
t in ta  p a rd a : ¡ Y  s in  e m b a rg o  la  
tuvo!»  . Y  G ay a  Ñ u ñ o  corrobora: 
« Y o  sé que los ladrones nocturnos 
del cem enterio de B urdeos no se hu­
bieran atrevido con los huesos de 
V elázq u ez o  del G reco . P ero sí con 
los de G o y a , p o rqu e todo un pasado 
de soñador de aquelarres hacía al 
p intor aragonés un p o co  cóm plice 
de los ladrones de su calavera. Y  el 
propio  G o y a  hubiera deseado estar, 
no y a  despierto y  v iv o , puesto que 
nunca ha dejado de estarlo, sino m ó ­
vil, con cartulina y  láp iz  para con ­
signar el disparate que se consum aba 
en su propia cabeza».

Pues bien, y o  tam bién me ¡o ima­
gino m aquinando con sorna, en sus 
ú ltim os años bordeleses, su propia 
decapitación, y  para ello  podem os 
basarnos en algunos datos sorpren­
dentes. Si durante su dilatada vida 
había insistido en k s  más fabu kd as 
ensoñaciones, con cabezas volantes 
rodeadas de m urciélagos, o  un cuer­
po decapitado, y  devorado p o r un 
Saturno terrorífico , con ahorcados y 
cem enterios, en los dibujos de los 
álbum es G  y  H  (1824-1828) las ca­
bezas cortadas y  la presencia de los 
cráneos parecen convertirse en te­
mas obsesivos. V em os en el destrui­
do G ran Coloso dorm ido , de la co ­
lección G ersten berg de Berlín, una 
descom unal cabeza a la que trepan 
una m ultitud de dim inutos litipu- 
tienses; en M a l Sueño, del M useo 
de] Prado, una horripilante cabeza 
es transportada en el aire p o r unos 
pájaros, m ientras un personaje y  dos 
gatos observan atónitos la pesadilla; 
en ia m iniatura J u d ith  decapitando a

Francisco Goya: «Gran disparate», 
piedra negra, 1824-1828.

H o lo fe m e s  (1824-1825), de co lec­
ción desconocida, se insiste en el 
tema de la cabeza cortada y  lo m is­
m o ocurre en otros num erosos di­
bujos de la época, com o Castigo  

francés  o  C astigo, protagonizados 
p o r  la terrible guillotina. P ero  d o n ­
de la cabeza cortada llega a su p ró xi­
m o final es en el G ran disparate, del 
M useo del Prado, en el que un hom ­
bre decapitado alimenta a su propia 
cabeza, que ha co locad o  sobre una 
especie ae m esa, m ientras o tro  per­
sonaje le vierte un extraño líquid o, a 
través de un em budo, en el cuello 
cortado. M ás extraño aún es el d ibu­
jo del álbum  H  al que se ha titulado 
com o B uenos consejos, donde vem os 
a un enorm e fraile que m ete el dedo 
índice de la m ano derecha en la boca 
de una calavera, m ientras un m ucha­
cho levanta una azada, no sabem os 
si para descargarla sobre el eclesiás­
tico  o para pulverizar el cráneo.

D e  os cincuenta y  cuatro dibujos 
conocidos del álbum  G , dieciséis ha­
cen referencia al asunto de la cabeza 
o de la am putación. Y  si tenem os en 
cuenta que G assier distingue en este 
c o n ju n to  tre s  g ru p o s  te m á tic o s  
— m edios de lo co m o ció n  (ocho d i­
b u jo s ) , lo c o s  (tre c e )  y  c a s tig o s  
(tres)—  dejando treinta dibujos sin 
clasificar, podem os con clu ir que la 
m uerte y  la am putación ocupan, sin 
duda alguna, el m ayo r núm ero de 
com posiciones.

N o s  queda, finalm ente, p o r des­
cubrir un últim o d ib u jo; se trata de 
uno de los que G assier denom ina 
«dibujos G o ya -W e iss» , realizados 
p o r el viejo p in to r com o m odelos 
para ser copiados p o r  la niña R osa- 
rito W eiss, posib le  hija del pintor, 
durante los años de B urdeos. E l di­
bujo del que querem os hablar se 
conservan el original en el M useo de 
B altim ore y  la cop ia  de R osario  en 
lá H ispan ic  Society o f  A m erica  de 
N u e v a  Y o rk . Su título es H o m b re  
m uerto , el cual — extraña prem on i­
ción—  aparece tendido con un cru ­
cifijo  en la m ano, vestido con un 
hábito de franciscano y ,  lo  que es 
más sorprendente, con una cabeza 
aislada situada en la parte superior 
del dibujo, sobre el cuerpo del d i­
funto. ¿Pretendía con  ello el pintor 
dictar su últim o deseo, a través de la 
im agen, destinada a su propia hija?
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L a  b u r la  fin a l

Estos elem entos iconográficos de 
la etapa bordelesa podrían ser califi­
cados de irrelevantes p o r algún sesu­
do estudioso dc la obra de Goya. 
Q uizás tam bién se podría pensar 
que el destino de la cabeza del pin­
to r aragonés poca im portancia tiene 
para el análisis de dicna obra, cuan­
do este cerebro estaba vivo y activo. 
Pero quisiera adelantarme a cual­
quier consideración de frivolidad 
periodística, utilizando las palabras 
de G aya Ñ uño : «los biógrafos de 
Goya — sobre todo los de talante 
académico—  no gustan de narrar 
esta aven tu ra  m acabra, sin duda 
porque les parece de mal y de pési­
m o gusto, porque todavía tienen un 
sentido dem asiado tradicional del 
culto a los m uertos, precisam ente a 
los despojos materiales de los m uer­
tos, cu to  que en España suele ser de 
proporciones desmesuradas. Pocos 
lan insertado esta fabulosa historia 
en sus monografías, y a lo más que 
se propasan es a aludir a ella m uy de 
pasada». Y Gaya Ñ uño , lam entán­
dolo, afirma no tener otra alternati­
va que discrepar con ellos, porque 
entiende «que suceso can fenomenal, 
con todo lo que tiene de horrendo, 
delictivo y audacísimo, ha de inte­
grarse en la biografía goyesca».

¿N o es quizás ésta la últim a burla 
que el bueno y malévolo de don 
Francisco nos lanza desde su tum ba 
bordelesa, o madrileña, a través de 
su cráneo extraviado y quizás pulve­
rizado? Yo invitaría al lector a vol­
ver a disfrutar del libro que O rtega 
y Gasset dedica a G oya y donde su 
mayor preocupación radica en rom ­
per los lugares com unes que se han 
establecido sobre el p in tor, aducien­
do que una visión simplista de su 
vida y  su obra «aniquilaría la delicia 
más peculiar que G oya nos produce 
y  que envuelve a todas las demás de 
su arte; el choque casi constante con 
e! carácter equívoco de su obra en 
virtud dei cual nuestra contem pla­
ción se convierte en una lucha per­
manente con aquella y con nosotros 
mismos, porque no sabemos ante lo 
que vemos qué debemos pensar, si 
está bien o está mal, si significa esto 
o más bien lo contrario, si el autor 
quiere lo que hace o hace lo que sale 
sin querer; en fin, si es un genio 
trascendente o un maníaco»'®.

El póstum o disparate burlesco de 
G oya es su p rop ia  decapitación.

Francisco C oya: 
«Buenos 

consejos/', p iedra  
negra, 

1824-1828.

porque de nuevo nos lanza el guiño 
de lo incom prensible, un absurdo 
rompecabezas donde todo lo imagi­
nable puede ser lícito, com o el mag­
nífico p in to r y dibujante nos p ropo­
ne en m uchas de sus obras.

Pero en el estado actual de la in­
vestigación , cu an d o  seguram ente 
toda la docum entación sobre este 
m acabro suceso ha sido desvelada, 
¿no podríam os estar inventando h i­
pótesis, ad infin itum , a cada cual 
más disparatada?

N o  me atrevo a escribirlo... pero 
habría que volver a exhum ar los res­
tos de G oya. Sólo de esta manera 
podríam os despejar algunas de las 
incógnitas que pesan sonre el m iste­

rioso asun to . Puesto en contacto 
con los profesores de M edicina Le­
gal de la Universidad Com plutense, 
a través del profesor César Borovia, 
estos me han confirm ado mis espe­
ranzas. Ei avance actual de la ciencia 
perm ite — y debe—  dar luz sobre la 
autoría de la sustración, a partir dei 
estudio del corte decapitador sobre 
los restos del pintor. G oya nos alen­
taría a que entráram os en el juego de 
esta nueva y quizás definitiva inves­
tigación, y podríam os desvelar uno 
de los secretos de su vida de u ltra­
tum ba, com o él mismo indagara en 
sus Pinturas Negras. En caso con­
trario ... sigamos fantaseando con el
postum o disparate

NOTAS

'  C ita d o  p o r  Ju a n  A m o n io  G ay a  Ñ u ñ o : 
L a  esp e lu zn a n te  historia d e  la calavera de  
G oya. E d ic io n i de ll’E le fan te , R o m a, 1966.

 ̂ C ita d o  p o r  e l D r . Jacq u es F au q u és y 
R a m ó n  V illanueva E tch ev arría : G oya  y  B ur­
deos (1824-1828), E d . O ro e l, Z arag o za , 1982, 
pág, 230.

 ̂ V id. J . D o m ín g u ez  B o rd o n a ; «L os ú lti­
m os m o m en to s  de G o y a» , R ev is ta  de ia B i­
blioteca, A rch ivo  y  M useo  de l A yu n ta m ien to  
de M adrid , 1924, vo l. I, pág . 397.

■' V id . O p .  c it .  F a u q u é  y V illanueva, 
págs, 232-233.

* V id. n o t. 1
® G reg o ry  A b b o t:  ¿ D ó n d e  está la  cabeza  

de G o y a i  E d . G . P . ,  B arcelona, 1962.
 ̂ A r tu r  L u n d k v is t: G oya , P laza  &  Janes, 

B arcelona, 1982, pág. 238.
* C i ta d o  p o r  F a u q u é  y  V il la n u e v a ,

pág, 226.
’ Jo sé  F ra n c és : «E l te rc e r  en tie rro  de 

G o y a» , en  £ /  A ñ o  A rtístico  1919, M adrid , 
1920, pág. 367.

Jo sé  O n e g a  y  G asse t: G o ya , E spasa- 
C alpe , C o l. A u stra l, M adrid , 1963, pág. 142.
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El misterio de la cabeza perdida
La m uerte de Goya 
el 17 de  abril de 
1828 pasó desaperci-1 0 ¿ 0  JJdtiU U C 6dpC IU I-
bida para la prensa 
d e  B u rd e o s . N o  
mereció ni una rese­
ña, aunque hay noti­
cia de que el entierro 
fue seguido por una 
muchedumbre.

El Gobierno espa­
ñol pidió oficialmen­
te el traslado a  Espa­
ña de los restos m or­
ta les  e n  ju n io  de  
1869. El plazo legal 
— 5̂0 años—  y  alguna 
o tra  lentitud buro ­
crática retrasaron la 
e x h u m a c ió n  h a s ta  
1888. N o fue difícil 
distinguir los restos

de Goya de los de 
su am igo  G o ic o e ­
c h e a , co n  e l q u e  
c o m p a r tió  tu m b a . 
M isterio, la cabeza 
de Goya había desa­
parecido. Y  a ciencia 
cierta, nunca m ás se 
supo de ella.

B em ard Antoniol, 
reputado psiquiatra y 
coleccionista de arte 
cree fácil el móvil: 
A lg ú n  f r e n ó lo g o  
locd  lo sustrajo para 
medir el cerebro y 
tra tar de dem ostrar 
que los sesos de los 
genios eran diferen­
tes de los del resto 
de los mortales.

Parece que el hur­

to  y  a m p u ta c ió n  
ocurrieron antes de 
la prim era sepultura, 
ya que no  se encon­
traron trazas de  pro­
fa n a c ió n . ¿ E s ta b a  
d e t r á s  e l d o c to r  
Lafargue, que aten­
dió a  Goya en Bur­
d e o s ?  E l c r á n e o  
debió ir a  parar al 
asilo de  San Juan  
donde term inaron las 
piezas de los frenó­
logos y  d o n d e  se 
c o n s e rv ó  d u r a n t e  
años la p ierna am pu­
tada de Sarah Ber- 
nard. Antoniol dice 
que podía hallarse en 
un almacén de  un 
hospital parisino.

7 0  A m pliación de  p ág in as ig u ie n le
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CULTURA
E S P E C T A C U L O S

Parle de la ejqjosición viajará en mayo al Museo de Bellas Artes de Bilbao —  Se exhiben 12 óleos, 120 dibujos, grabados, 
litografías y miniaturas en marfil —  Analiza el influjo de Goya sobre Delacroix, Manet, Otto Dix y Grosz, entre otros

INAKI GIL

B M M »  tS P S C W .

BURD EOS.—  Goya vuelve a  Bur­
deos, la  ciudad en la  que vivió los 
úHimos cuatro  años (1824-1828) 
de su larga vida com o exiliado 
voluntario. El M useo de  Bellas 
A l i e s  le recuerda con una selec­
ción de  su ob ra  últim a y despliega 
un in teresante conjunto de  obras 
que perm iten juzgar la influencia 
que ejerció sobre  la m odernidad.

U na versión reducida a  la pro­
ducción goyesca se  exhibirá a par­
tir de  mayo en  e l M useo de 
Bellas A rtes de Bilbao. P a ta  
no escapar a la  m oda de  las 
co n m e m o ra c io n e s , c íte se  
que se  cum ple este  año  el 
170 aniversario de  la  m uerte 
del genial pintor.

Coya ten ia ya 78 años 
c u a n d o , so  p r e te x to  d e  
tom ar las aguas en  c l bal­
n e a r io  d e  P lo m b ié r e s  
—donde en realidad nunca 
estuvo— , de jó  España. Q ui­
so alejarse de  su  p a tria  tras 
la expedición de  los Cien 
Mil H ijos de  San Luis, que 
puso fin aJ trien io  liberal y 
restauró  e l absolutism o en 
España. M oriría en  la capi­
tal de la G ironda.

Pese a  la edad y los acha­
ques, Goya tuvo la  fuerza 
y la inspiración suficientes 
para  p in ta r en tierras fran ­
cesas 12 óleos, 120 dibujos, 
algunos grabados y litogra­
fías y 40 m iniaturas sobre 
marfil.

La ob ra  más Im portante 
de  todas e llas es  L a  lechera 
de Burdeos que e l M useo del 
Prado ha p restado para  la 
ocasión y que luce todo  su 
esplendor en  sitio  destacado 
de  la  m uestra.

La flanquean dos re ta tos 
de sus amigos M anuel Sil- 
vela y L eandro  Fernández 
de M oratín prestados p o r el 
P rado y c l m useo de  Bilbao. 
C om pletan  e.sta selección  
dos cuadros ra ram ente  m os­
trados en público, los re tra ­
tos de M anuela A lvarez y 
Thom as de Forrcr y de Jo a ­
quín M aría do F c rtc r  y C afranga, 
procedentes de la colección suiza 
de Thom as de la  C andara .

EXCEPCIONES.- Los organizadores 
no han conseguido sum ar a  su 
exhibición ninguno de  los dibujos 
que form an parle  de  lo.s llam ados 
álbum es C  y  H . E\ p rim era, p ro ­
p iedad dcl Prado, no  viaja por 
razones de  fragilidad. El segundo, 
dc.saparccidn duran te  d¿cada.s, ha 
sido m ostrado ah o ra  p o r cl Erm l- 
lage de San Pctersburgo (R usia), 
donde debió llegar com o p a rte  dcl 
hülin du g uerra  soviótico pilludo 
en las ruinas de la A lem ania nazi. 
Está rccium ado p o r los herederos 
dcl jud io  G crslenbcrg, su último 
dueño legal.

B urdeos ha conseguido reunir, 
.sin em bargo, un am plio m ucsirario 
de dibujos realizados con lápiz 
lilográfico. Jo sé  M aría C ardano 
introdujo en España esta técnica 
y asesoró ai p in to r aragonés que

Burdeos reúne 
el legado de 

Goya en el exilio

La exposición plantea la influencia 
del artista aragonés en la modernidad

sLa lechera de  BurdeotM, obra propiedad del Prado expuesta en Burdeos,

El misterio de la cabeza perdida
La mucric de Goya 
el 17 de  abril de 
1828 pasó desaperci­
bida para la prensa 
de  B u rd e o s . N o 
mereció ni un» rese­
ña, aunque hay noli- 
d a  de que el cnlicno 
fue seguido por una 
muchedumbre.

El Gobierno espa­
ñol pidió oficialmen­
te  cl traslado a Espa­
ña de los restos mor­
ta les  en  Jun io  de 
1869. El plazo legal 
—5U años—  y alguna 
o tra  lentitud buro­
crática retrasaron la 
exhu m ació n  h asta  
1888. No fue difídl 
distinguir los restos

de Goya de los de 
su am igo  G oicoe­
ch ea , con  e l q u e  
c o m p a rtió  tu m b a . 
Misterio, la cabeza 
de Goya había desa­
parecido. Y a d en d a  
dectu, nunca más se 
supo de ella

Bem ard Antoniol, 
reputado psiquiatra y 
coiccdonisiu de  arle 
cree fácil cl móvil: 
A lg ú n  fre n ó lo g o  
local lo sustrajo para 
medir el cerebro y 
tratar de demostrar 
que los sesos de los 
genios eran diferen­
tes de  los del resto 
de  los mortales.

Parece que el hur­

to  y a m p u ta c ió n  
ocurrieron antes de 
la prim era sepultura, 
ya que no se encon­
traron trazas de  pn>- 
fan a c ió n . ¿ E s tab a  
d e t r á s  e l d o c to r  
Lafargue, que aten­
dió a Goya en  Bur­
d e o s?  El c rá n e o  
debió ir a  parar al 
asilo de San Juan 
donde terminaron las 
piezas de  los frenó­
logos y d o n d e  se 
c o n se rv ó  d u ra n te  
años la pierna ampu­
tada de Sarah Ber- 
narcL Antoniol dice 
que podía hallarse en 
un almacén de un 
hospital parisina.

hizo dos viajes a  París para  verte.
G oya realizó en  Burdeos cuatro  

litografías con  m otivos taurinos, 
aunque en  esa  época no había 
corridas en  Burdeos. Sí las hubo 
antes’y ahora  se  organizan festejos 
esporádicos, para  no  p e rd e r cl 
derecho a  ten e r toros, circunscrito 
en  F rancia  a  las regiones «con 
tradición».

H ay otras litografías con  tem as 
próxim os a  los Caprichos, com o E l  
m onje. Lectura o  E l sueño. Y  algu­
nos dibujos a  m edias con  R osario 
W eiss —hija  de  la  com pañera de 

G oya, L eocadia Weiss—  a  la 
q u e  el p in to r consideraba 
com o p rop ia  y a  la  q u e  ense- 

. ñó  dibujo.
B urdeos exhibe con orgu­

llo  d o s  m in ia tu ra s  so b re  
m arfil llevadas a  cabo por 
Goya. Son dibujos a la  agua­
da: ennegrecía con hum o el 
m arfil, dejaba caer una gota 
de  agua que en  su despla­
zam iento  levantaba pa rte  del 
fondo. G oya p rocuraba d iri­
g ir la  go ta  y luego m arcaba 
a lgunas end iduras con  un 
punzón.

INFLUENCIAS.- H asta  aquí, la 
p a rte  q u e  recuerda la pre­
sencia de  G oya en  Burdeos. 
Si tiene  m érito  la reunión  de 
obras, igual acierto  ha  sido 
a u n a r  u n  c o n ju n to  m uy  
num eroso d e  p iezas q u e  per­
m iten valo rar la  Influencia 
que G oya e jerció  sobre  gran 
núm ero  de  artistas del XIX 
y X X . U n  detalle  de  valor 
pedagógico: unas fichas plas- 
tificadas perm iten  com parar 
e stas  obras con  las de  Ooya 
que las inspiraron.

A sí, los d ibujos q u e  D ela­
croix copió a p a rtir de  un 
ejem plar de  L os Caprichos 
que poseía. B ocetos y estu ­
dios p reparato rios de  Manee 
dem uestran  la  influencia de 
L a  maja desnuda  en  Ofympia 
o  de  L o s  fusilam ientos del 3  
de  m ayo  en  L a  ejecución de 
Maximiliano. U n paralelism o 
q u e  tam bién  puede  hacerse 
en tre  E l arte de torear de 
P icasso  y la  Tauromaquia  

goyesca, o  en tre  Sueños y  mentiras 
d e  F ranco y L o s  desastres de  la 
Guerra.

La influencia de G oya se p ro­
longa en  Jam es Ensor, O tto  Dbi 
y G eorge  G rosz, traum atizados 
por la P rim era G uerra  M undial. 
M ás cerca  aún de  nosotros, la  hue­
lla de  O oya perdura  en  G ün tcr 
Brus, R obcrt M o n is  o  ,\n to n io  
Saura.

La p rim era  pa rle  de  esta  expo­
sición v iajará en mayo a  Bilbao, 
s eg ú n  in fo rm ó  el d ire c to r  del 
M useo de  Bellas A rtes, Miguel 
Zúñiga, presente  en la inaugura­
ción. En el acto  participaron tam ­
bién los alcaldes de B urdeos, Alaln 
Juppé, y de  M adrid, Jo sé  M aria 
A lvarez del M anzano, y e l em ba­
ja d o r  de España en Francia, C ar­
los Bcnavides. Q uede  constancia 
de la  falta  de protocolo  del ex pri­
m er m inistro  Ju p p é , que dejó solos 
a sus invitados a  la  ho ra  de  los 
discursos para  irse a un mitin.

L a  obra ñnaT
M A R C O S R . B A RN A TA N

A i poco de  acabar sus Pinturas 
negras, con e l inofensivo p re ­
texto de  una cu ra  term al, en 
1824 F r a n c i s c o  d e  G o y a  
com ienza su discreto  exilio en 
Francia. G ran  p a rte  de  sus últi­
m os cuatro  años de  vida los 
pasará e n  Burdeos purgando  su 
pecado  de liberal, aunque todo 
el verano del 24 vivió en  un 
e legante  hote l de  París en tre ­
g ado  a  visitar sus m useos, e 
h izo un p a r de  viajes adminj¡&- 
tratlvos o  fam iliares a  MadndT

O ficia lm ente  d e  viaje por 
razones de  salud, España n o  lo 
consideraba un  ve rdadero  exi­
liado, pero  aquel «sordo, viejo, 
to rp e  y débil, que no  sabía  una 
p a lab ra  d e  francés»  q u e  se 
encon tró  M oratín  a l llegar a 
Francia, e ra  el m ism o anciano 
que acababa de  p in ta r en  su 
casa de  M adrid a Saturno devo­
rando a sus hijos, y  tam bién ese 
patético  duelo  a  garrotazos en 
el q u e  tan tos hem os visto la 
genial m etáfo ra  del dram a civil 
español.

N i la  vejez, ni la  so rdera , ni 
ia  torpeza, ni la  debilidad de 
G oya aparecen  sin em bargo  en 
sus p in tu ras últim as, muy S f  
c o n tra rio , la  c ercan ía  de  la 
m uerte  p arece  aum en tar en  él 
su  deseo  de  vida, y de pintar 
para  que cada cuadro  se  la 
prolongue,

L as parcas m erodeaban con 
sus negras som bras en  la  Quin­
ta  del Sordo, pero  cuando  todo 
pa recía  e s ta r  definitivam ente 
acabado y q u e  ése  e ra  ya su 
te r r ib le  te s tam e n to , la  v ida  
vuelve a  resplandeceile  a l Goya 
de  B urdeos desde e l m om ento 
en  que decide em prender esa 
últim a p e ro  exaltada carre ra  
con tra  e l tiem po. Y  es un  canto 
a  la  vida e l q u e  brilla con su^- 
m ejores rubores en  los saluda­
bles póm ulos de  L a  lechera de  
Burdeos, y  hay destellos de vida 
tam bién  en  los re tra to s  del hijo 
de  G aulon  y en  el de  M ariano 
Goya.

H ace unos años e l p in to r 
E d u ard o  A rroyo escribió un 
m agnífico a rticu lo  sobre  ese 
G oya final titu lado  L o s  que tie­
nen las bocas abiertas, donde 
relacionaba esa  época  con  las 
obras ú ltim as de  o tro s  grandes 
pin tores, in justam ente conside­
radas «débiles y repetitivas» 
p o r la  m iopía d e  algunos crí­
ticos, cuando son en  realidad 
obras «fuertes, llenas de  liber­
tad, de  m elancolfa y  d e  deses­
peranza».

A l últim o G oya, com o al últi­
m o Picasso, se  le  acababan los 
d ías, y esa  c ru e l c e r te za  le 
em pujaba a  u n a  du ra  p e lea  con 
el tiem po, aprovechando cada 
in stan te  que lo  separaba de  la 
tum ba e n  una furiosa convul­
sión creadora. -

7 0  El M undo de l siglo XXI. Madrid, 1998,8 de marzo. “El misterio de la cabeza perdida".Ayuntamiento de Madrid



Investigación  de un p siq uia tra  fra ncé s

SE ACURA 
EL MISTERIO 
DE LA CABEZA
DE GOYA

^^¿Q uién seccionó 
el cráneo de Francisco 
de Goya una vez 
muerto? ¿Con qué 
fines se hizo la 
macabra operación? 
¿Dónde se halla la 
cabeza del pintor? 
^E1 estudio de un 
médico de Burdeos 
trata de despejar las 
incógnitas sobre el 
genio de Fuendetodos.

SEBASTIÁN MORENO
a última pista sobre el 
paradero del cráneo 
del p in to r Francisco 
de Goya, desaparecido 
misteriosamente, con­
duce a u n  pimto con­

creto: el entorno de la Facultad de Me­
dicina de París, según las investigacio­
nes de Bernard Antoniol, psiquiatra 
francés, de Burdeos, considerado uno de ro, uno de los muchos miembros de la alta
los grandes estudiosos de la vida y la obra btirguesía española que vivían en Burdeos
del pintor español. tras hu ir de las persecuciones absolutistas

La cabeza de Goya -revela la investiga- enEspaña, compró en el cementerio de la
d ó n -  está m ezdada con otros restos hu- Chartreuse de la dudad  francesa una con-

BviiOEOs " tó Aimi».
'■ ' ' - e o - .n 'r ,  i-.-. ?.'■

manos en el almacén de im  hospital pari­
sino concertado con la Facultad de Medi­
cina. No sería  d ifíc il h a lla rla , según 
Antoniol.

El camino que habrá recorrido el cráneo 
del pin tor hasta París -de confirmarse la 
hipótesis de Antoniol- se m uestra como 
u n  largo laberinto plagado de sombras y 
enigmas que empieza en la misma tumba 
de Goya en Burdeos (Franda).

En el año 1826, José Frandsco de Mugui-

cesión para recoger los restos de su amigo 
Martín de Goicoechea, padre de la miera 
de Frandsco de Gc^a. Es en esta misma se­
pultura donde el pintor de Fuendetodos, 
que tam bién vivía en  Burdeos con Leoca­
dia Zorrüla, m itad querida, m itad ama de 
llaves, fue enterrado el 17 de abril de 1828.

vf- Tumba donde reposan los restos de Goya en la 
' ermita de San Antonio de la Rorida, de Madrid

giado y  no podía perm itirse demasiados 
lujos. Pero esta inusitada inhumación en 
la tum ba de su amigo dará fundamento a 
uno de los grandes misterios que rodeará 
su recuerdo en el tiempo hasta hoy mismo: 
la desaparición de su cráneo. ¿Cómo pudo 
extraviarse la cabeza de Goya si estaba den­
tro del ataúd?

Aniunina Vallentín, considerada una de 
las mejores biógrafas de Gcya, lamenta las 
drcunstandas de abandono en las que m u­
rió este genio de España, “en  tierra extra-

El entierro en la tum ba de su amigo y pa- ña que sólo pudo encontrar una sepultura
riente no parece que fuera el ú ltim o ca- extraña. ¿Es que el hijo (de Goya) -se pre-
pricho del pintor. La existencia de Goya en  gunta Vallentín-, que llegó demasiado tar-
Burdeos fue, al fin y al cabo, la de im  refii- de para ver a su padre en vida, pensaba >»■
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>■ llevarse los restos a España o gestiona­
ba para el gran desaparecido una tumba 
digna para él?”.

Lo cierto es que España tardó bastante 
tiempo en reclamar al iltistre muerto. Al­
fonso Xn fue el primero que trató de r e  
patriar los restos del pintor, pero murió 
antes de Uevar a cabo su proyecto. En ese 
tiempo, la tumba de Goya no sólo estaba 
olvidada en el cementerio de Burdeos sino 
perdida. Javier, el hijo del pintor, puso sus 
mayores esftierzos en administrar y  renta- 
bilizar la herencia artística de su padre. 
Fue el cónsul español en Burdeos, Joaquín 
Pereyra, quien encontró la tumba en 1880, 
al parecer por casualidad, y se interesó por 
su conservación.

D e c r á i t a c i ó n
Localizada la sepultura, en 1888 se abrió y 
saltó la sorpresa. Había dos muertos en el 
interior, uno jtmto al otro: Goya y Goicoe­
chea. Las planchas de los ataúdes se habían 
himdido y los huesos de los muertos esta­
ban mezclados y se confundían. No apare­
ció más que im  cráneo. En ese medio siglo 
de olvido, en el gran cementerio de Bur­
deos alguien debió violar la tumba y deca­
pitó al pintor para llevarse su cabeza.

Todo el mundo se sorprendió del maca­
bro hallazgo, pero nadie reaccionó. Hasta 
finales de siglo, en 18£>9, no se produjo el 
traslado definitivo a España: Goya y Goi­
coechea volvieron mezclados en un  mismo 
féretro y desde entonces el pintor descan­
sa en imo de sus rincones madrileños p re  
feridos, al pie del altar de la ermita de San 
Antonio de la Florida, decorada por el pro­
pio pintor.

¿Pero quién pudo robar el cráneo d d  pin­
tor? ¿Fue enterrado realmente con la ca­
beza? Cuando se Uevó a cabo la apertura 
de la tumba se dispararon todas las hipó­
tesis, pero la más fiable parece ser la que 
apunta a que d  cráneo no se extravió ni lo 
robó im  loco admirador d d  pintor. Anto- 
nina Vallentín reseña que desde hace mu­
cho tiempo se estuvo especulando con el 
cráneo de Goya: “Hada mediados d d  siglo 
XIX circulaba en el pueblo natal de Goya 
un cuadro pintado por derto Dionisio Fie­
rros y que induía en el dorso esta inscrip­
ción de la m ano del m arqués de San 
Adrián: ‘El cráneo de Goya pintado por Fie­
rros’. Como el cráneo, el cuadro ha desa- 
pareddo”.

El cuadro, un  óleo sobre lienzo titulado
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“SERk FACIL IDEimnCAR A GOYA”
“La tecnología actual puede reproducir la cabeza del 
pintor al nivel de uno de sus autorretratos”.

&M.

E
i estudio de un supuesto cráneo de Ran* 
dsm  de Goya o su comparación con otros 
para tratar ̂  fijar su identidad es una tarea 
que seduce a malquier inquieto antropólo­
go. El profesor José Manuel Revale, presti­
gioso antropólogo, médico forense y director del de­

partamento de Medicina Legal de la Universidad 
Complutense, es uno de ellos. Ha realizado esclare- 
cedores estudios sobre grandes personajes histiM*

eos (Raimundo Lulk), Blanca de Navarra, el Príncipe 
de Vianay Magddena de Vaiots, entre otros) y no 
descarta ocuparse científicamente de los restos de 
Goya. “Yo siempre he querido -dice- analizar los 
huesos de Goya sepultarte en San Antonio de la 
norída porque quería comixobar si habla terúdo o 
no sífilis, como se ha escrito. Desde luego, un estu- 
(fio genético de estos huesos s ^ a  determ in^e a 
la hora de fijar su ídentificaaón con el cránea si 
aparece alguno sospechoso de ser el de Goya” .

José Manuel Reverte ha realizado estudios 
antropdógicos de la cara de Goya h a d ó s e  en te  
diversos r e k ^  y autorretratos del [^nton “Sería 
muy fócii, incluso asímple vista, identifica su cara 
porque tenía unas características muy espedaies, 
que unas veces resaltaba en sus autorretratos y 
otras veces opacaba. De todas fonnas, con la 
tecnología actual, estudios antroprmrétilcos, 
morfométrícos, radiográficos y genéticos, y con la 
ayuda dd onteadorse puede reproáicirsu cara 
como un retrato y no d^ar ninguna duda científica 
sin despejar".

□ profesor Reverte sospecha que d  cráneo de 
Qoya pudo ser utilizado para un estudio desús 
caracterfeticas pacdi^icas debido al gran auge 
que en su época tenían las teorías frenológicas.

La calavera de Goya y firmado por Dionisio 
Fierros Alvarez, está en el Museo de Zara­
goza.

Arturo Ansón, destacado estudioso de la

GOYA HABRÍA 
CONSENTIDO QUE 
A SU MUERTE 
LE SECCIONARAN 
LA CABEZA Y 
ESTUDIARAN SI 
ESTABA LOCO

obra de Goya -hace unos días localizó un 
boceto de La carga de ios mamelucos, del pin­
tor de Fuendetodos-, recoge en su libro Go- 
yay Aragón (Caja de la Inmaculada) una vi­
ñeta del cuadro de Fierros, aunque no 
aporta datos sobre el pintor.

•Tlesulta extraño que lo titulara así -dice 
Ansón-. Puede ser que Fierros conociera a 
Goya durante sus años de formación en Pa­
rís o que supiera del asunto directamente".

La aparición de este cuadro sembró el des­
concierto entre los que conodan el maca­
bro suceso y supuso también atar muchos 
cabos sueltos sobre el misterio de la cabe­
za perdida del pintor. En 1928, año en que 
se celebraba el centenario de la muerte de 
Goya, el académico Hilarión Gimeno Fer- 
nández-Vizarra, de la Academia de Bellas 
Artes de San Luis, de Zaragoza, dio el golpe
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presentando u n  cuadro que aseguraba ha­
ber comprado en  u n a  tienda de antigüe­
dades. Se trataba del cuadro de Fierros con 
la calavera de Goya, pintado en 1849, vein­
te años después de la m uerte del artista y 
cuarenta años después de que se abriera la 
tum ba en  Burdeos y  se conociese la desa­
parición del cráneo.

Hipótesis
Las indagaciones en tom o al cuadro de Dio­
nisio Fierros llevaron hasta u n  nieto de és­
te, quien publicó u n  artículo en El Español, 
de Madrid, en el que revelaba que su abue­
lo había tenido en su estudio \m a calavera 
que podría haber sido de Goya. Un recuer­
do que fue avalado por la viuda de Fierros, 
que señalaba que u n  hijo suyo se había lle­
vado la calavera a Salamanca.

Fierros había nacido en La Ballota (Astu­
rias) el 5 de mayo de 1827, u n  año antes de 
la m uerte  de Goya. No fue u n  p in to r del 
m ontón: obtuvo varias medallas de la Ex­
posición N adonal de Bellas Artes, traba­

EL CRÁNEO DE 
GOYA”, FIRMADO 
VEINTE AÑOS 
DESPUÉS DE LA 
MUERTE DEL 
PINTOR, LEVANTA 
SOSPECHAS

jan d o  espedalm ente 
en  m otivos costum ­
bristas y  retratos. Otra 
de sus m edallas  im ­
p o rtan te s  la  obtuvo 
en  1864 en  Bayona 
(Franda). ¿Fue duran­
te  sus es tan c ias  en  
F randa cuando tuvo 
conocimiento directo 
del caso misterioso de 
la calavera de Goya?
Otra hipótesis señala 
a Javier, hijo de Goya, como la persona que 
hizo llegar a Fierros el cráneo de su padre 
en su afín  de rentabilizar su inmortalidad.

Siendo interesante la hipótesis histórica 
ael cuadro de Fierros, ésta no  se sustentaría 
si se confirm aran las nuevas investigado- 
nes del psiquiatra francés Antoniol.

Lo más sorprendente de la investigadón 
de Antoniol, que sería la clave p rindpal del 
misterio, es la reveladón de que Gcya dio 
el consentimiento previo para que le cor­

taran la cabeza después de m uerto. El au­
to r del hecho habría sido el doctor Juies La- 
ffeigue, que fue médico y  amigo del pintar.

Antoniol m antiene que el doctor Laffar- 
gue secdonó la cabeza de Goya para tratar 
de com probar si éste estaba loco, algo que 
debió inquietar al propio p in to r en  sus úl­
timos días. laffargue trataría de aclarar esa 
sospecha a través de las teorías frenológi­
cas, m uy en  boga en d  siglo XDÍ y  según las 
cuales las fícultades psíquicas de u n  indi­
viduo estaban localizadas en determinadas 
zonas del cerebro y  en  correspondenda 
con características anatómicas del cráneo.

“En aquella época -d i­
ce Arturo Ansón- había 
gente m uy p irada con 
la locura de la sofrolo- 
gía, p o r  lo  q u e  n o  se 
descarta cualquier ex­
perim ento en  ese senti­
do. También pudo  ser 
obra de algún necrófi- 
lo forzado p o r las cir- 
cunstandas".
El experimento freno­

lógico  del d o c to r La- 
ffargue con  la cabeza 
de Goya fue realizado 
en  secreto -según  An- 
to n ie l-  en  el asilo  de 

San Juan  de Burdeos, u n  lugar donde el 
p in to r realizó su famosa serie de dibujos 
los locos de Burdeos.

No se conocen los resultados del estudio 
de la cabeza de Gcya en  Burdeos. Antoniel 
dice que el cráneo, ju n to  con otros que 
tam bién habían sido estudiados, fueron 
trasladados a París, a u n  hospital que tra­
baja con la Facultad de Medicina. La pista 
del m isterio  se p ierde en  ese lugar, que 
tam poco está concretado. x
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l í i ,  G o b i k r n o  e s p a ñ o l  t a r d ó  2 0  a ñ o s  e n  r e c u p e r a r  i . o s  r e s  k

GOYA
“L o  prim ero  

encom endam os  

n u estras a lm as  

a  D io s  N uestro  

Señor, y  

nuestros  

cuerpos hechos  

cadáveres  

querem os se  

am orta jen  con  

e l h áb ito  de  

nuestro  padre  

S a n  F rancisco  y  

sepu ltados en  la  

yg les ia  

p a rro q u ia l 

donde a l  tiem po  

de  nuestro  

fa lle c im ien to  

fu é ra m o s  

parroqu ianos... ” 

(T estam en to  de  

G oya, fe c h a d o  

en  M a d r id  e l  3 

de  ju n io  de  

1811)

36 A d ió s  N<>11
7 2  A d ió s . Madrid, 1998, n. 11, septiembre-octubre. "Goya: un  traslado sin pies n i cabeza" por Nieves Concostrim y  jesús Ñuño.
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DI I. P IN T O R , E N TE R R A D O S EN UNA TU M BA  OLVIDADA DE B U R D E O S

un traslado sin 
pies ni cabeza

Francisco de Goyo y lucientes, ei genio de 
Fuendetodos, uno de ios mós insignes pintores de  
todos los tiempos, el outor de “Los Fusilomientos" 
y "Los Mojos”, el pintor de los Cosos de Osuno y 

flibo, uno de los sordos mos famosos de todos los 
tiempos... sigue enterrodo sin cabezo. Cn lo 

ermito de Son Antonio de lo Florido, en Madrid, 
descansan sus restos incompletos, porque el 

cróneo sin el que Fue enterrodo en Burdeos hoce 
170 oños QÚn esto en porodero desconocido. 

Pero lo historio de Goyo después de muerto, con

o sin cabezo, tiene cosí tontos ovotores como los 
que tuvo en vido. Lo tumbo del pintor lo descubrió 

por cosuolidod el cónsul español en Burdeos, 
Joaquín Pereyra, en 1880. Troslodor sus restos o 

Cspoño y dorle los honores y lo sepulturo 
merecidos se  convirtió pora el cónsul en un 

empeño personal y poro el Gobierne espoñol en 
un asunto de Cstodo. Veinte oños después, en 

1900, Don Francisco de Goyo y Lucientes volvió o 
su tierro. €sto es  lo historio y el cruce de  

correspondencio gubernomentol que, en olgunos 
mementos, llegó o rozar el obsurdo.

E
l genio de Fuen­
detodos (Zarago­
za), Don Francis­
co de G oya y 
Lucientes, v ivía  
expatriado en Bur­
deos (Francia) 
cuando expiró un 
17 de abril de 
1828, a los 82 

años. Murió rodeado de su hijo, 
de su nieto, del pintor Antonio 
Brugada -el fiel acompañante 
que le llevaba de paseo del 
brazo por las calles y plazas de 
Burdeos- y de la familia Goico­
echea, también expatriada, y 
con cuyo patriarca, Don Mar­
tín M iguel, el p in to r ha com ­
partido y aún comparte todas 
las tumbas que ha recorrido a lo 
largo de los años.

La historia de Miguel Goico­
echea, va íntimamente unida 
a la de Goya. Hombre de posi­
ción económica más que desa­
hogada, Goicoechea fue gober­
nador civil de Madrid durante 
el breve reinado de José Bona- 
parte, Goya estaba unido a él no 
sólo por lazos de amistad y afi­
nidad política, sino también por 
los familiares; el hijo del pintor, 
Francisco Javier, único que 
sobrevivió de los ve inte que 
tuvo con Josefa Bayeu, con­
trajo matrimonio con la hija de 
Goicoechea.

C uando llegó el d ía  de su 
muerte, Goya fue a parar a la 
sepultura propiedad de José 
Francisco de M uguiro. otro 
miembro de la alta burguesía 
española que vivía en Burdeos 
tras huir de las persecuciones 
absolutistas. La sepultura la 
compró para su gran amigo Goi­
coechea, m uerto tres anos 
antes que Goya, y allí fue tam-
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bién fue a parar el pintor aquel 
17 de abril de 1828.

El sepelio fue sencillo: cuatro 
amigos exiliados, entre ellos el 
pintor Brugada y Pío de Molina, 
el amigo y convecino retratado 
en su último cuadro) sujetaron 
el paño mortuorio. Fue enterra­
do en el cementerio de la Gran­
de Chartreuse de Burdeos, en la 
tumba señalada con ei núme­
ro 5, de la serle 7a, situada al 
final del vial de árboles de la 
entrada.

El panteón, en form a de 
columna de unos tres metros 
de alto por uno de ancho, tenía 
ornada la parte superio r con 
cariátides que sostenían en sus 
m anos una cruz y una 
antorcha Invertida que 
encuadran el epitafio. Al 
nicho se entraba a través 
de una bovedilla, que se 
abría al oriente, bajando 
dos escalones. Una pie­
dra de granito cerraba el 
sepulcro.

A llí quedó Goya medio 
olvidado por una Espa­
ña a la que retrató como 
pocos.

B e n d i t a  c a s u a l i d a d

Años después, sin 
embargo, la casualidad 
dio una vuelta de tuerca 
al descanso de Goya; el 
cónsul español en Bur­
deos, Joaquín Pereyra, 
escribió las siguientes líne­
as a Manuel Silvela:

"...como desde e l año 
1878 tengo enterrado en 
el cementerio de La Char­
treuse de esta ciudad el 
cadáve r de M i Señora, 
tengo la costumbre de wsi- 
tarlo con mucha frecuen­
cia, ye n  una de estas visi­
tas, eneiaño 1880, hizola 
casua lidad  que descu­
briese la tumba que encie­
rra los restos del insigne 
pintor Don Francisco de Goya y  
Lucientes en un estado ruino­
so, y  de ta l manera abandona­
da que no pude menos de impre­
sionarme, sonrojándome al con­
siderar que los restos de esta

3 8  A d ió s  N » 1 1

ilustre gloria del arte español se 
encontrasen sepultados en el 
mayor olvido y  abandono en tie­
rra extranjera, y  sentenciados 
a que un dia fuesen a confun­
dirse en el osario común. Traté 
de tomar informes sobre el par­
ticular a fin de dar cuenta a nues­
tro gobierno, y  me propuse pro­
curar hacer lo posib le  p o r m i 
parte para que estos restos fue­
sen trasladados a España a un 
panteón digno de tan insigne 
patricio...

...habiendo sabido que uno 
de los mejores amigos que en 
vida había tenido Goya había 
sido el señor Silvela, padre del 
actual Ministro de la Goberna-

Tu m b a  de  
G o ya en  el 

cem enterio de  
La Chartreuse^ 

d o n d e  
descansaba 
Ju n to  a su 

a m igo  M artín 
M iguel de 

Goicoechea, 
m uerto tres 

años antes que 
el p into r.

Cl cónsul de  Cspeño en Burdeos, Joaquín 
Pere^ro, descubrió por cosuolídod lo tumbo 

de  G o y o  y  lo comunicó ol Gobierno

ción, y  del señor Manuel Silve­
la que siempre me ha honrado 
y  distinguido con su amistad, 
aproveché la oportun idad de 
haber sido nombrado en 1884 
em bajador de S.M. en París, 
para comunicarle e l resultado 
de m is gestiones, enviándole  
un dibujo del panteón que encie­
rra los restos de l insigne pintor, 
para que pudiera juzga r de su 
estado ruinoso y  rogarle que en 
nom bre de la íntim a am istad  
que su señor padre había teni­
do con Goya, encareciéndole  
la conveniencia de que in ter­
pusiera su poderoso influjo para 
conseguir de nuestro Gobierno 
que dispusiera la traslación de 

estos restos m ortales a 
España a un pan teón  
digno de contenerlos...” 

Don M anuel S ilvela 
acogió con entusiasmo la 
Idea y, gracias a sus ges­
tiones y a su poderosa 
Influencia, consigue que 
las Cortes dispongan que 
se construya en la Sacra­
mental de San Isidro de 
Madrid un panteón que 
tam bién  acogería  a 
Meléndez Valdés y Dono­
so Cortés, fallecidos en 
el extranjero. En 1886 se 
te rm inó  el m onum ento 
prometido, y en 1888 el 
d irec to r de Instrucción 
Pública, Don Emilio Nieto, 
escribió al cónsul en Bur­
deos con una propuesta 
un tanto tacaña:

“Usted no ignora segu­
ramente que en el cemen­
terio de la Chartreuse, en 
esa ciudad, reposan los 
restos mortales de l itus- 
trepintorD . Franciscode 
Goya y  Lucientes (¿cómo 
habría de ignorarlo si fue 
Pereyra precisam ente  
quien alertó al Gobierno 
español?), quehandeser 
trasladados a España, al 

suntuoso panteón construido a 
este objeto en la Sacramental de 
San Isidro. No le extrañará pues, 
que solicite su cooperación valio­
sa en asunto de tal importancia 
y  honra como la glorificación de
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tan ilustre muerto, orgullo del 
arte nacional...

La Real Academia de Bellas 
Artes de San Femando, en repe­
tidas comunicaciones, ha indi­
cado la necesidad, y  aun la 
urgencia, de que los restos de 
Goya se trasladen a España, 
por encontrarse en estado rui­
noso el actual enterramiento el 
eminente artista {como si Perey­
ra no lo supiera). Ya ve usted, 
pues, que el asunto no admite 
gran demora...

El expediente oportuno se 
encuentra concluido. Se ter­
minaron las obras en la Sacra­
mental. Los restos de Meléndez 
Valdés y  de Donoso Gorfes, 
que descansarán en el 
m ism o pan teón  que 
Goya, se hallan en 
Madrid...

Falta solamente para 
dar cima a l generoso  
empeño, tras ladar a 
España los del insigne 
pintor. Con este propósi­
to me dirijo por lo tanto a 
V. rogándole me haga el 
obsequio de indicarme 
los medios oportunos y  
la manera de vencer algu­
nas dificultades suscita­
das, pom o  existir en los 
presupuestos cantidad  
que se consigne para  
semejante objeto...

Como será preciso  
reducir todo lo posible los 
gastos que origine el tras­
lado, yo estímaría a usted 
muy mucho que me indi­
cara alguna persona de 
carácter, y  a la vez de su 
confianza, que viniese de 
Burdeos a M adrid y  
pudiese encargarse de 
acompañar los mencio­
nados restos...

Como en el mes actual 
precisamente regresan 
mudyas personas de París 
a esta Corte, confio en que 
quizás no le sea difícil satisfacer 
mi deseo... dicha persona sería 
naturalmente provista de la docu­
mentación necesaria... ”

El cónsul Pereyra manifestó su 
disconformidad, respetuosa-

“A uto rretrato " 
de  G o ya, 
en  el M useo 
del Prado.

Primer plano 
de  la tum ba 

de  G o ya en  el 
panteón de  la 

Sacramental 
de  San Isidro 

(M adrid).

Lo exhumación de G o yo  y  Goicoechea 
fue todo uno sorpreso ol oporecer uno de 

ios codoveres sin cobezo

mente, por supuesto, a la taca­
ñería de Emilio Nieto. A vuelta 
de correo y con buenas pala­
bras, Pereyra rechazó la pro­
puesta de aprovechar el regre­
so a España de algún verane­
ante para que éste se encar­
gara gratuitamente del trasla­
do de Goya y trajera al pintor 
como un bulto más del equipa­
je. A Nieto no le quedó mejor 
remedio que rascarse un poco 
más el bolsillo:

“Aunque dentro de límites muy 
reducidos, se arbitrarán los fon­
dos suficientes para la trasla­
ción decorosa de los restos mor­
tales de Goya a Madrid. Será 
menester, sin embargo, que los 

gastos se reduzcan a lo 
más imprescindible. Esa  
saber, exhumación, trans­
porte, vacación y  diligen­
cias, legalizaciones y  caja 
digna pero modesta. Bien 
a pesar mío será necesa­
rio  que renunciem os a 
toda clase de funeral...”

E x h u m a c i ó n  c o n

S O R PR E SA

Llegó el momento de la 
exhumación de Goya. Era 
noviembre de 1888 y la 
sorpresa estaba a punto 
de saltar. De nuevo se diri­
gió el cónsul Pereyra al 
director general de Ins­
trucción Pública para com­
partir su asombro y tras­
ladar un problem a que 
arrastró mucha burocra­
cia durante los años 
siguientes: 

“...habiéndose llevado 
a cabo la exhumación y  
reconocimiento de los res­
tos mortales del insigne 
pin tor Don Francisco de 
Goya con las debidas for­
malidades, ante le Comi­
sario de Policía de la Dele­
gaciones Judiciales, del 
Inspector de Cem ente­

rios, de l D irector de Pompas 
Fúnebres, del Canciller del Con­
sulado de España, de dos tes­
tigos y  de mí...

Abierta la tumba nos encon­
tram os en presencia de dos
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cajas, una de las cuales estaba 
forrada interiormente de zinc, y  
la otra de madera sencilla sin 
ninguna p laca n i inscripción 
exterior, y  ambas de igual lon­
gitud, por lo que procedieron a 
abrirse ambas.

En la que estaba forrada de 
zinc se encontraron los huesos 
completos de una persona, y  
en la otra estaban todos los 
huesos de un cuerpo humano, 
excepción hecha de 
la cabeza que faltaba 
por completo, lo que 
no dejó de sorpren­
demos grandemente a 
todos los a llí presen­
tes. Y precisamente  
todo induce a creer 
que los restos ence­
rrados en esta última 
caja son los de Goya, 
por ser los huesos de 
las tib ias mucho 
mayores que los con­
tenidos en la caja de 
zinc, y  además haber­
se encontrado en ella 
restos de un tejido de 
seda co lo r marrón, 
que deben serlos del 
gorro con que se pre­
sume fue enterrado  
Goya, así como porque estan­
do más próxima de la entrada 
del ‘caveau’debió ser la última 
que en él se colocó”.

La deducción del cónsul era 
más que lógica, puesto que el 
amigo Goicoechea había muer­
to tres años antes que Goya y 
sensato era pensar que sus 
restos estuvieran más alejados 
de la entrada de la sepultura 
que los del pintor. Lo que ya no 
tenía tanta explicación era el 
motivo de que apareciera el 
gorro de Goya y no su cabeza. 
O fue un capricho, o una bufo­
nada, o alguien se había lleva­
do la cabeza después de ente­
rrado y había dejado el gorro. 
Esto último, sin embargo, pare­
cía lo menos probable:

‘‘No habiéndose encontrado 
en la caja de madera traza algu­
na de que hubiese sido abierta, 
ni la mandíbula inferior, ni dien­
te alguno, todo induce a creer
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que a Goya lo enterrarían deca­
pitado, bien por un médico, o 
por algún amador furibundo de 
notabilidades.

En tal situación, y  no pudién­
dose volverá colocar estos res­
tos en sus cajas respectivas por 
haberse hecho éstas polvo al 
removerlas, se guardaron en 
dos pequeñas cajas rectangu­
lares, que fueron depositadas 
en e l depósito especial del

V íctor O ch o a , 
a u to r de la 

o b ra , y  José 
A lvarez del 

M anzano, 
alcalde de 

M adrid , 
durante  la 

presentación 
d e  la 

escultura de 
G oya.

cementerio, hasta la resolución 
de nuestro Gobierno, habien­
do yo levantado un acta oficial de 
todo, que obra en mi Consulado.

Como es muy difícil pronun­
ciarse para asegurar cuál de los 
dos restos pertenecen a Goya, 
aunque yo  creo, y  conmigo  
todos los que han asistido al 
acto, que es e l que le falta la 
cabeza, y  en la duda, yo me lle­
varía am bos a Madrid, y  as í

Coya, por la calle de Alcalá

€1 primer 
intento de 
traslado o 
Cspaño de 

Oovo quedó 
Frustrodo y 
hubo que 
volver o 

enteiTorle 
en ei mismo 

sitio

El alcalde de Madrid, José 
María Álvarez del Manza­

no, y la ministra de Cultura, 
Esperanza Aguirre, inaugura­
ron afínales del pasado jun io  
un monumento dedicado a 
Francisco de Goya, obra del 
escultor Víctor Ochoa, y situa­
do en la confluencia de las 
calles Goya y Alcalá.
La obra, realizada en bronce, 
representa Goya sexagenario 
y está colocada sobre un basa­
mento y un pedestal, ambos 
de granito y con una altura de 
tres metros, informó la agen­
cia Efe. La ministra de Educa­
ción y Cultura d ijo  sobre el 
monumento que Coya fue "el 
p in tor que mejor ha reflejado

la realidad m adrileña", m ien­
tras que Luis jarabo, d irector 
en España de C&A, empresa 
que ha aportado casi 22 m illo ­
nes para la realización de la 
escultura, señaló que "Goya 
es patrim onio de ia hum ani­
dad entera".
Por su parte, el autor del 
monumento d ijo  sobre su obra: 
"Aunque he tratado de que 
conserve su cara de genio, los 
rasgos son fidedignos, ya que 
la fuente que he u tilizado son 
sus propios autorretratos; la 
gente se va a extrañar un poco 
de este Goya de nariz respin­
gona y con algunas facciones 
distintas, pero que es más pró­
ximo a lo que él era".
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habría la seguridad absoluta de 
que estaban los restos de Goya.

Sería conveniente que cuan­
to antes se resolviese lo que 
debe de hacerse con estos res­
tos mortales, porque en el depó­
sito del cementerio no pueden 
permanecer mucho tiempo...”

Esta contrariedad (la de que 
hubiera duda entre dos cuer­
pos, no la de la cabeza) fue un 
golpe bajo para el tacaño de 
Emilio Nieto, que por un 
m om ento pensó en la 
duplicidad de gastos; dos 
cuerpos, más dinero. Así 
respond ió  a Joaquín 
Pereyra;

‘‘Convendría que para 
tener la seguridad com ­
pleta de que descansaran 
en e l monumento levan­
tado en la Sacramental de 
•San Is idro  los restos de 
Goya, vinieran los encon­
trados en las dos cajas a 
que V. se refiere, más de 
modo que figurasen ser 
siempre los de Goya, y  de 
suerte que por ello no se 
dupliquen los gastos de 
transporte, pues ya V. sabe 
cuánto hemos tenido que 
hacer para p rocurar las 
cantidades necesarias con 
objeto de sufragarlos gas­
tos que se originen."

En cónsul continuó con 
sus gestiones e Informó 
convenientemente el 8 de 
diciembre de 1888 a Emi­
lio Nieto:

“...para poder llevar los 
restos de Goicoechea y  los 
de Goya exige la Alcaldía 
que yo le haga a nombre 
de nuestro Gobierno la peti­
ción fundada en no haber 
seguridad absoluta de cuá­
les de los restos encontra­
dos son los de Goya, pero 
garantizando a ia Alcaldía 
contra todas las reclama­
ciones que puedan hacer 
los herederos de la familia Mugui­
ro de Iribarren, propietarios de 
la tumba en que estos restos 
estaban enterrados.

Yo le ruego a V. se sirva remi­
tirme lo antes posible la debida

. E( panteón 
q u e  acogió a 

G o ya entre 
I 9 0 0 y  1919 

tam bién 
gu a rd a b a  los 

restos de 
M oratín , 

M eléndez 
Valdés y  
D o n o so  
Cortés.

autorización oficial para poder 
hacer todas las gestiones a nom­
bre de nuestro Gobierno, así 
como las de éste y  el Gobierno 
francés para la traslación de 
estos restos a Madrid, a fin de 
que salgan de aqu í el día que 
V. me indique, conducidos hasta 
Irún por el Canciller de este Con­
sulado, don Antonio Dávila...

...en cuanto a los gastos, los de 
transporte serían los mismos si

Cl Gobierno español preparó un 
panteón poro recibir o  un G o y o  que nunca 

ocobobo de  iiegor o su destino

fuesen sólo los restos de Goya, 
que los de éste con los de Goi­
coechea, ya que irían ambos en 
una misma caja, con la conve­
niente separación interior, y  sólo 
habría un muy pequeño aumen­
to en los gastos totales”.

Quizás la burocracia, quizás 
ese muy pequeño aumento de 
los gastos, quizás fa desidia, 
Impidieron que el traslado se 
realizase. Los amigos Goya y 

Goicoechea volvieron a 
su panteón a la espera 
de administradores más 
eficientes y con e! ries­
go de term inar en una 
fosa  com ún por una 
inm inente reform a de! 
cementerio.

N u e v o s  i n t e n t o s

Casi tres años después 
del fiasco de la primera 
exhum ación, el p intor 
Raimundo de Madrazo 
paró en Burdeos de 
camino hacia París. El 
cónsul Pereyra, que no 
ce jaba en su empeño, 
relató la historia del malo­
grado traslado a Madra­
zo y éste, sensib le  al 
desamparo de su cole­
ga pintor, hizo otro inten­
to por movilizar a la socie­
dad y al Estado español.

En mayo de 1891 se 
publicó en eí diario “La 
Época", el más influyen­
te del momento y porta­
voz deí partido conser­
vador, una carta al direc­
tor de Madrazo. En ella 
reprochaba muy su til­
mente la falta de interés 
del Gobierno español y 
recordaba que “las ceni­
zas de l inm orta l Goya 
continúan honrando un 
nicho, p o r m ás señas 
prestado, en un cemen­
terio extranjero”. Cono- 
cedortambién Raimundo 

de Madrazo de la tacañería de 
la Administración para realizar 
el traslado de los restos, en otro 
m om ento de la carta decía; 
“...como no es cosa que merez­
ca la pena de discutirse mucho,
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pues todo ello se resuelve con 
400 ó 500 francos, s i encuen­
tra dificultades en los centros 
oficiales por no ser posible reu­
n ir tan corta cantidad, tratán­
dose de un asunto que tanto 
interesa a los amantes de las 
g lo ria s  nac iona les, desde  
luego le autorizo a disponer 
de esa suma que tengo desde 
este momento a su entera dis­
posición. "

El generoso ofrecimiento de 
Madrazo no tuvo respuesta. 
Nadie se conmovió y Goya y 
Goicoechea continuaron juntos 
en Burdeos.

Siguió pasando ei tiempo, y, 
tres años después, Don Aure- 
liano de Beruete, cuñado del 
que fue m inistro de Estado 
Segismundo Moret, decidió rea­
nimar el traslado de Goya. Con­
siguió que el Estado nombrara 
una Comisión que se ocupara 
expresamente de la recupera­
ción del pintor y, pese a que en 
dicha comisión se encontraba de 
nuevo Don Emilio Nieto, parece 
que las propuestas eran un poco 
más generosas que las de años 
anteriores. Sin embargo, el 
cruce de misivas entre Beruete 
y Pereyra se hizo deforma extra­
oficial “a fin de adelantar tiempo

y  abreviar tramitaciones”. Se le 
pidió de nuevo al resignado cón­
sul que iniciara nuevas gestio­
nes, nuevos presupuestos y 
nuevas sugerencias para la 
exhumación y el traslado..

Pereyra, muy ducho ya en 
estas lides, contestó de inme­
diato, pero recordó que seguía

En la tum ba 
de  G o ya de  la 

Sacramental 
de  San Isidro 
n o  se hacía 
m ención a 

q u e  ju n to  a él 
reposaba 
M iguel de 

Goicoechea.

existiendo la duda, aun­
que mínima, de cuáles 
eran los restos de Goya 
y cuáles los de Goicoe­
chea. Volvió a sugerir 
Pereyra que se trasla­
daran los dos para evi­
tar problemas.

La Comisión estudió 
el caso y respondió así;

“...ha llándose con­
vencida la Comisión de 
que las presunciones  
todas que de los hechos 
se deducen, dan la evi­
dencia de que e l fére­
tro que contiene los res­
tos de Goya es el que 
se hallaba más próxi­
mo a l ingreso de la crip­
ta por ser el último ente­
rrado, (...) la Comisión, 
repito, acordóla trasla­
ción a Madrid de los res­
tos de Goya, dejando 
en el sitio en que actual­

mente reposan los de Goicoe­
chea, con lo cual a l par que se 
cumple de un modo más preci­
so e l encargo para e l cual el 
G obierno le  ha nombrado, 
queda a salvo aquél de cual­
quier responsabilidad por leja­
na que fuera que en su día 
pudieran exigir algún miembro

misterio de la cabeza
Goya descansa en paz 

en Madrid, pero el 
paradero de su cabeza 
sigue siendo un misterio. 
Hay muchas preguntas en 
torno a ello ; ¿Fue enterrado 
sin cabeza? ¿Quién se la 
cortó? ¿Por qué? ¿O profa­
naron la tumba y la roba­
ron? ¿Con que fin? ¿Dónde 
está la cabeza de Coya?
La revista "Tiempo" se 
ocupó recientemente del 
tema y daba algunas pistas 
sobre el caso. Una de ellas 
es la señalada por Antonina 
Vallentín, una de las princi­

pales biógrafas del pintor, 
quien dice que hacia 
mediados del siglo XIX c ir­
culaba en Fuendetodos, 
pueblo natal de Coya, un 
cuadro firmado por el p in­
tor D ionisio Fierros y que 
incluía en el dorso la ins­
cripción "El cráneo de 
Goya pintado por Fierros". 
El cuadro desapareció, 
pero en 1928 el académico 
zaragozano Hilarión 
Gimeno presentó un cua­
dro que aseguraba haber 
comprado en una tienda de 
antigüedades. Se trataba

del cuadro de Fierros, p in­
tado en 1849, veinte años 
después de la muerte de 
Goya.
La revista continúa expli­
cando que las indagacio­
nes en torno al cuadro lle­
varon hasta un nieto de 
Dionisio Fierros, quien ase­
guró que su abuelo tenía en 
su estudio una calavera 
que podría haber sido la de 
Goya. La viuda de Fierros 
también lo corroboró y 
añadió que un hijo suyo se 
había llevado la calavera a 
Salamanca. Aquí termina

una de las pistas.
La otra posibilidad, según 
"Tiem po", la ofrece Ber­
nard Antoniol, psiquiatra 
francés y estudioso del p in­
tor español. Según Anto­
niol, Goya d io  el consenti­
m iento previo para que le 
cortaran la cabeza después 
de muerto. El autor habría 
sido el doctor Jules Laffar- 
gue, m éd icoyam igode l 
pintor, que intentaría acla­
rar mediante el estudio del 
cerebro si Coya estaba 
loco utilizando las teorías 
frenológicas, m uyen boga
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de la familia de Goicoechea, por 
el hecho de haber exhumado y  
trasladado los restos de su ante­
pasado sin su consentimiento, 
enterrándolos juntos con los de 
Goya, bajo cuyo nombre que­
daban para siempre desapare­
cidos”.

Quedaba sólo por solucionar 
el papeleo con la Alcaldía de 
Burdeos, que finalmente agilizó 
los trámites exigiendo sólo una 
petición de la exhumación y tras­
lado de los restos de Goya fir­
mada por Joaquín Pereyra. Así 
lo comunicó el cónsul a Berue­
te e l l  4 de enero de 1895, por lo 
que sólo quedaba por definir la 
fecha en que debería realizarse, 
por fin, la segunda exhumación 
de Goya. En marzo de 1895, 
Beruete escribe a Pereyra:

“...descuide con respecto al 
aviso que oportunamente y  con 
tiempo recibirá V. de la fecha 
en que la exhumación ha de 
hacerse. La Comisión se ocupa 
ahora en reparar el panteón defi­
nitivo, algo abandonado, y  de 
preparar lo necesario para la 
ceremonia de la traslación, y  
aún no ha fijado la fecha..."

C u a t r o  a ñ o s  d e s p u é s ...

¡Claro que el panteón estaba 
abandonado! Se había cons­
truido diez años antes a la espe­
ra de unos ilustres moradores 
que nunca llegaron. No era pro­
pio, pues, que se realizara una 
ceremonia pomposa en un pan­
teón deteriorado por el tiempo. 
Los que también estaban can­
sados de esperar eran los res­

tos de Meléndez Val­
dés, Donoso Cortés y 
M oratín, llevados a 
M adrid hace años y 
tras ladados a algún 
lugar de la Colegiata de 
San Isidro a la espera 
de ser enterrados junto 
con Goya. Como Goya 
no llegó... los otros tres 
cadáveres quedaron, 
además de aburridos, 
'despistados'.

Estam os en 1899 y Goya 
sigue en Burdeos. Sí a estas 
alturas Joaquín Pereyra no 
había desistido de su magno 
empeño, ya nada habría que le 
hiciera claudicar.

En marzo de ese año formó 
Gobierno Francisco Silvela, jefe 
del partido conservador, y  nom­
bró ministro de Fomento al Mar­
qués de Pidal. Entre las primeras 
ocurrencias de este ministro sur­
gió: localizar los perdidos e inse­
pultos restos de Meléndez Val­
dés, Moratín wDOnoso Cortes; 
trasladar a Goya a España, y, 
por supuesto, escribir al cónsul.

“Deseando el Gobierno solem­
nizar e l próximo centenario de 
Velázquez, y  que coincida con 
é l el traslado a España de los 
restos de Goya que se hallan 
en un cementerio de esa ciu­
dad, confundidos, según pare­
ce, con otros de la familia Goi­
coechea de la cual era hués­
ped a l morir, me permito moles­
ta ra  V. para rogarle me comu­
nique cuantas notic ias crea 
necesarias para el mejor y  más 
breve éxito de este propósito 
del Gobierno”.

El ministro de Fomento, fir­
mante de la carta, designó a su 
amigo arquitecto Alberto Albi-

en el siglo XIX y según las 
cuales las facultades psí­
quicas de un individuo 
estaban localizadas en 
determinadas zonas dei 
cerebro.
Según Antoniel, el experi­
mento frenológico del doc­
tor Laffargue con la cabeza 
de Coya fue realizado en 
secreto en el asilo de San 
Juan de Burdeos, un lugar 

^  donde el p intor realizó su 
famosa serie de dibujos 
"Los locos de Burdeos".

S Antoniel asegura, según 
ü recoge "Tiem po", que el

cráneo de Goya, jun to  con 
otros que habían sido estu­
diados, fueron trasladados 
a París, a un hospital que 
trabaja con ia Facultad de 
Medicina. Fin de la segun­
da pista.
Puesto que el m isterio 
sigue sin aclarar, tam bién 
cabe pensar que algún 
loco coleccionista profa­
nara la tum ba y robara la 
cabeza de Goya por si 
con e lla  robaba su genio. 
¿Puede que esté haciendo 
de pisapapeles en algún 
despacho?.
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ñaña para que se trasladase a 
Burdeos y se hidera cargo de los 
restos de Goya. Albiñana escri­
bió también a Pereyra, y  a éste 
probablemente se le saltaron 
las lágrimas cuando vio que este 
nuevo intento tenía visos de ir por 
buen camino. Sólo había un 
(otro) pequeño problema: Perey­
ra había insistido desde un prin­
cipio en la necesidad de trasla­
dar los restos de Goya y Goi­
coechea jun tos para evitar 
dudas, cosa que se le había 
denegado también desde el prin­
cipio. El cónsul, por tanto, ia 
única autorización que tenía en 
su poder era la de la exhumación 
y  traslado de Goya, no la de Goi­
coechea. Así se lo hizo saber a 
vuelta de correo al arquitecto 
Albiñana el 26 de mayo de 1899, 
a quien también ie insistió en la 
necesidad de hacer unas hon­
ras fúnebres, por modestas que 
fueran, “para evitar el malísimo 
efecto que va aquí a producir el 
que después de haber perma­
necido casi tres cuartos de siglo 
descansando en esta ciudad, 
desaparezcan ahora de ella sin 
e l menor signo de manifesta-
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ción religiosa, que se concede 
al más humilde católico al remo­
ver sus cenizas”.

Nueva respuesta de Albiña­
na, quien, tan tacaño como lo 
fue en su día Emilio Nieto, res­
ponde a Pereyra que, “respec­
to a los funerales, puede en la 
misma capilla del cementerio 
decirse una misa de cuerpo pre­
sente, pero sin darle carácter 
de honras fúnebres con invita­
ciones, pues todo eso haría que 
los gastos fueran mayored’.

S e g u n d a  e x h u i m c i ó n

A las nueve de la mañana del 
día 5 de junio de 1899, Goya y 
Goicoechea salían de su mora­
da por segunda vez. Goicoe­
chea, entero; Goya, sin cabe­
za.

Allí mismo, en el cementerio de 
Burdeos, se levantó acta del 
proceso de exhumación, y  así 
quedó registrado:

". ..se abrieron ambas cajas y, 
después de rellenas con ase­
rrín impregnado de desinfec­
tante, fueron aiomilladas y  colo­
cadas, una a continuación de 
otra, dentro de un triple féretro

Eidium aclón 
d e  los restos 

de  G o y a y  
Goicoechea 

de  ia 
Sacramental 

para su 
traslado a  fa 

Erm ita d e  San 
i ^ t o n io  d e  La 

Florida.

losornígos 
G o yo  y

Goicoiecheo
QÚA

desconson 
juntos en el 
presbiterio 
iz  la Crmito 

d e  Son 
Antonio de 
lo Florido

de zinc, pinoyexteríormente de 
caoba, instalándose la de Goya, 
por ser la más pequeña, a l pie, 
y  la de Goicoechea, cubriéndo­
se ambas con una tapa de pino 
forrada de zinc, con las  res­
pectivas inscripciones graba­
das en p lacas so ldadas de 
metal, que fueron soldadas y  
cubiertas después p o r la tapa 
de caoba de la caja exterior, que 
lleva una cruz de madera negra 
y  una p laca de m eta l con la 
misma inscripción, habiendo  
sido atornillada y  sellada des­
pués con dos sellos de lacre 
encarnado...”

Una vez term inada la cere­
monia y dicha la misa en la parro- 
quia de San Bruno, el cónsul 
Pereyra (quien no debía creerse 
lo que e s t^ a  ocurriendo) entre­
gó los restos a Alberto Albiña­
na. Ambos, junto a dos autori­
dades más, colocaron el féretro 
en un furgón de ferrocarril seña­
lado con el número 132. Aquella 
misma noche, Goya y Goicoe­
chea salieron rumbo a España en 
el tren de ias once y cuarto.

Madrid recibió los restos de 
Goya 19 años después de que el
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cónsul español en Burdeos ini­
ciara sus trámites. Sólo con esta 
empresa se ganó el sueldo.

El pintor, y Goicoechea al lado, 
fue trasladado a la cripta de la 
parroquia de Nuestra Señora del 
Buen Consejo, situada en la anti­
gua Catedral de San Isidro, y allí 
se reunió con Meléndez Valdés, 
Donoso CortésyMoratín... har­
tos ya de esperar.

Porfin llegó el día. un ocho de 
mayo del año 1900, en que la 
Reina Regente María Cristina 
firmó el que, por el momento, iba 
a ser el definitivo descanso de 
Goya:

“Queriendo honrar la memo­
ria de los esclarecidos escríto- 
resyartisfas españoles Donjuán 
Meléndez Valdés, Don Leandro 
Fernández de Moratín, Don Fran­
cisco de Goya y  Lucientes y  Don 
Juan Donoso Cortés, en nom­
bre de m i augusto hijo el Rey 
Don Alfonso XIII y  como reina 
regente del Reino, vengo a dis­
poner que la traslación de sus 
restos mortales a l mausoleo que 
les está destinado en e l cemen­
terio de San Isidro tenga lugar 
e l día 11 del corriente con asis­
tencia de mi Gobierno y  de las 
autoridades de las Corporaciones 
civiles y  militares y  de las Reales 
Academias".

Y así fue.
Todo el Gobierno acompañó 

a pie a fa engalanada comitiva 
que trasladaba a los cinco ilus­
tres, aunque dos fueran juntos 
y todos se olvidaran de Don Mar­
tín Miguel de Goicoechea, que, 
sin comerlo ni beberlo, sufrió 
los mismos ajetreos que Goya. 
Para algo están tos amigos.

Goicoechea y Goya fueron 
inhumados en una de las cuatro 
sepulturas del panteón dls-

Actual 
enterram iento 
del p in to r en 
San A n to n io  
d e  la Florida, 
ermita q u e  él 

mismo 
de co ró , p o r 

encargo d e  la 
Corte, en 

1800.

puestas en cruz alrededor de 
una columna, pero poco iba a 
durar el descanso en este su 
tercer enterramiento.

El sábado 29 de noviembre 
de 1919, los restos del p intory 
del que fuera gobernador de 
Madrid fueron de nuevo exhu­
mados bajo la lluvia y en pre­
sencia del director general de 
Bellas Artes, del d irector del 
Museo del Prado y  de los arqui­
tectos Repullés y Antonio Rores. 
No hubo ceremonias, ni carro­
zas engalanadas, ni nada que 
hiciera pensar que de allí salían 
los restos de uno de los más 
grandes pintores de todos los 
tiempos. Unsencillofurgón les 
trasladó a la Ermita de San Anto­
nio de la Florida. Allí le espera­
ban, entre otros, Mariano Ben- 
lliurey Joaquín Sorolla, artistas 
que debieron tener cruzados 
los dedos para no pasar por lo 
que pasó Goya cuando a ellos 
les llegará la hora.

Goya y Goicoechea fueron 
inhumados, por última vez, al pie 
del pre^iterio. Allí siguen. Juntos. 
Ni la muerte ni la Administración 
española pudo separarlos.
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